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CARTA DEL OBISPO DE RODEZ AL AUTOR. 

Mi estimado abate : 

He leido con la mayor atención la obra de Y.r 

y solo encuentro elogios para ella: es un breve 
tratado que obliga al incrédulo á rendirse, si pro-
cede con buena fé. Precision y energía de estilo, 
encadenamiento de pruebas, gran claridad, ese 
sol de los libros como de los espíritus, lectura é 
investigaciones muy notables, bastante novedad 
para interesar aun á los que han leido gran copia 
de demostraciones evangélicas: tales son en com-
pendio las dotes que he hallado y apreciado en sus 
páginas, especialmente en el admirable capítulo 
sobre la resurrección de Jesucrito. 

Felicito á Y. por todo, mi muy querido abate, 
animándole á publicar cuanto antes tan útil demos-
tración , que hará bien á muchos; y una vez que Y. 
desea primero saber la opinion de su obispo, pue-
do y debo decirle que le es en un todo favorable. 

Reciba Y., mi estimado abate, la seguridad 
de mi afectuoso cariño. • • 

F JUAN, 
Obispo de Rodez. 

Rodez 11 de febrero de 1849. * • 
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C A U T A D E S Ü E M I N E N C I A E L C A R D E N A L G I R A Ü D , 

ARZOBISPO DE CAMBRAL, AL AUTOR. 

Mi estimado abale: 

He tardado en contestar á V. y darle las gra-
cias por haberme enviado su obra sobre la V E R -
DAD RELIGIOSA, porque he querido primero leer ese 
escrito y darlo á leer al clero que me rodea. No 
hay mas que una opinion sobre la solidez y en-
cadenamiento de pruebas, y sobre la propiedad 
del estilo que Y. emplea en este género de discu-
sión, La única observación que qie permitiré hacer 
es que sería Y. responsable ante Dios y ante la 
iglesia si no diese á luz su obra, que recomendaré 
á nuestras bibliotecas católicas. 

Reciba V., mi querido abate, la seguridad de 
mi sincero y leal afecto. 

f PEDRO, Card. GIRAUD, 

Arzobispo de Cambrai. 

ambrai 23 de marzo de 1849. 

TO 
n.» ' " ' '••• '"•''!!.' -'M..i - • ; • ..1.J ' .i • • . = = 

C A R T A D E L O B I S P O D E C H A R T R E S , A L A U T O R . 

Señor abate: 

Una vez que V. desea saber mi juicio sobre la 
V E R D A D RELIGIOSA ANTE EL TRIBUNAL DE LA RAZÓN, s e 

lo manifestaré con una ingenuidad llena de cir-
cunspección , persuadido de que encontrará en 
otros luces mas seguras que las mias. 

En cuanto á la discusión, es clara, enérgica, 
llena de alma, muy propia para desengañar á un 
incrédulo que tenga alguna buena fé y un poco de 
despreocupación para sentir la fuerza délos razo-
namientos sobre materias de controversia. 

Creo que el método que V . ha adoptado es el 
mejor de todos, así como es el mas espedito. Sobre 
ningún asunto, cualquiera que sea el orden á que 
pertenezca, pueden presentarse razones mas va-
riadas é invencibles que las que el cristianismo bien 
explicado espone al espíritu; y cuando se ha apo-
derado uno, por decirlo así, de todo el hombre con 
la manifestación de esos motivos de nuestra fé, 
nada hay mas fácil que hacerle despreciar todas 
las vanas y culpables filosofías. Esta es, si me es 
lícito hablar así, la táctica que V. ha seguido con 



VIH 

animación y calor, de suerte que, despues de ha-
ber puesto en relieve la indestructible solidez del 
edificio de nuestra religión, nada hay mas lógico 
que presentar, como V. hace, rápidamente á sus pies 
los escombros de todos los sistemas levantados por 
una filosofía corruptora y osadamente impía. Por 
eso es muy difícil resistir á esa carga vigorosa que 
da á los incrédulos con la repetición de estas pala-
bras justificadas por todo loque las precede: A N T E 

ESTOS HÉCHOS CAE P O R T I E R R A , e t c . 

Hará Y., pues, un servicio á la religión publi-
cando esa obra, cuyo estilo conciso y enérgico 
lleva la convicción al ánimo del lector. 

Reciba Y., señor abate, mis sentimientos de la 
mayor consideración, y la seguridad de mi cordial 
afecto. 

F CLAUDIO HIPÓLITO, 

Obispo de Chartres. 

Charlres 13 de mayo de 1849. 

PREFACIO DEL AUTOR. 

Siempre se está de prisa en nuestro siglo, y 
en Francia se quiere ante todo precisión y clari-
dad. En esta obra he procurado ser claro, preciso, 
rápido, sin'omitir nada importante. 

Para simplificar en lo posible el problema de 
la verdad religiosa, he creído deberme abstener de 
buscar primero de donde nos viene primitivameiue 
el conocimiento de Dios y de nosotros mismos. 
Considerar al hombre tal como se halla en socie-
dad con la razón ya desarrollada sin inquirir el 
origen de ese desarrollo, era llegar mas pronto á 
mi objeto y de una manera no menos segura. 

Pero me apresuro á añadir que, en mi con-
vicción íntima, todo lo que sabemos naturalmente 
de Dios y de nosotros mismos, lo tenemos de la 

«^primera comunicación del Criador al primer hom-
bre, trasmitida por medio del lenguaje degenera-
ción en generación hasta nosotros. Es propio, en 



efecto, de la naturaleza del hombre, que su espí-
ritu no se eleve á las nociones intelectuales de 
Dios, dogmas, moral y deber, sino con el auxilio 
de otro espíritu que le hable y le enseñe, y que en 
tanto que se halle privado de ese auxilio esterior, 
permanezca su razón como adormecida. Un arte 
ingenioso ha puesto á una porcion de sordo-mudos 
en posesion de los conocimientos sociales; y pre-
guntados cuidadosamente acerca de su estado an-
terior, han afirmado que hasta entonces su vida no 
labia salido de los límites de la sensibilidad, es 
decir, que antes de su iniciación en la vida inte-
lectual y moral de la sociedad por el lenguaje de 
los signos, habían permanecido estraños á la vida 
intelectual y moral. Esperiencias análogas y que, 
aunque en corto número, han sido siempre igual-
mente decisivas, se han hecho en hombres que se 
habian criado en los bosques, aislados de todo co-
mercio de la palabra, y los resultados han sido 
idénticos. Pueden verse pruebas numerosas é irre-
cusables de todos estos hechos en las M E M O R I A S DE 

XA. ACADEMIA DE CIENCIAS, e n l a s ANTILOGÍAS F I L O S Ó -

FICAS, en las diversas obras tanto del abate L ' E P É E 

como del abate S I C A R D , en las CARTAS S O B R E LOS 

SORDO-MUDOS del abate Montaigne, en la I N T R O D U C -

CIÓN Á LA FILOSOFÍA por M. de la Haye ( 1 ) . Este 
último escritor demuestra que las observaciones 
liechas en las escuelas extranjeras, en Claramonte, 

(1) Universidad católica, t. 22. 

Amsterdam, Groninga, Berlin, Leipsick, están en-
teramente de acuerdo con las recogidas en los es-
tablecimientos de Francia, y que nada puede in-
ferirse de los cinco hechos opuestos á ese cúmulo 
de pruebas por M. de Gerando, de quien cita 
ademas esta notable confesion: «Los sordo-mudos 
ignoran los secretos del mundo intelectual: en vano 
seles pide razón de ellos, pues solo la instrucción 
puede hacerlos accesibles á la vida social, moral 
y religiosa (1). 

Hé aquí, pues, no una simple teoría, sino un 
hecho que pertenece á la ciencia, un hecho com-
probado : E L ESPIRITU DEL HOMBRE NO SE ELEVA A LAS 

NOCIONES INTELECTUALES SINO POR SUS RELACIONES CON 

OTRO ESPIRITU QUE LE HABLE J LE ENSEÑE, PERMANE-

CIENDO EN EL ESTADO DE GERMEN SIN DESARROLLO HASTA 

TANTO QUE RECIBA DE OTRO ESPIRITU YA DESARROLLADO 

L A EDUCACION ESTERIOR (2). Y si con arreglo á su 
naturaleza, el espíritu del hombre no se despierta 
ni desarrolla sino con la ayuda de otro espíritu, 
¿con la ayuda de cuál se despertó y desarrolló el 
espíritu del primer hombre? Evidentemente antes 
del primer hombre no habia otro alguno que pu-
diera hablarle é instruirle. De consiguiente el pri-
mer hombre recibió de otro espíritu superior á él, 
el lenguaje y la instrucción que lo han elevado al 

(1) De la educación de los sordo-mudos, t. 2.° 
(2) "Véanse sobre el particular los Anales de filosofía cris-

iana, série 3 . a , 1.10. 
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puesto á que nos eleva á nosotros mismos la edu-
cación de la sociedad. De aquí es que el título his-
tórico mas antiguo déla raza humana nos muestra 
al Criador comunicando por medio del lenguaje 
con nuestros primeros padres que salieron adultos 
de sus manos (1); y e l autor sagrado del Eclesiás-
tico nos dice que «Dios les dio una lengua con el 
discernimiento (2) ,» ó en otros términos; que los 
doló de una inteligencia desarrollada por la palabra. 

A la razón del hombre desarrollada así por el 
lenguaje y por los conocimientos que recibe de la 
sociedad, es á quien me dirijo en esta obra. Ante 
ella propongo este problema: ¿Existe la verdad 
religiosa en alguna parte sobre la tierra? Pero 
antes de abordar esta gran cuestión le demuestro 
lógicamente la existencia de Dios y sus perfeccio-
nes soberanas (3), así como el dogma de una vida 
futura que de aquí se desprende necesariamente, lo 
cual me da lugar á convencerle de que el hombre 
no puede prescindir de la verdad religiosa. Luego 
examino si con los recursos naturales que la razón 
posee, podría esta suministrar suficientemente al 
hombre la verdad religiosa que necesita, y despues 
de obligarle á confesar su impotencia, paso á inves-
tigar si fuera de ella se halla en este mundo lo que 

(1) Génesis, 1.°, 2.°, 3.° 
(2) Eeeles., 17, 5. ' < 

(3) N o h e hecho en el primer capítulo un tratado de teo-
d icea , sino establecer racionalmente en breves palabras el 
principio fundamental de la verdad religiosa. 

xm 

reconoce no poder dar. Esto conduce naturalmente 
al exámen del cristianismo en sus diversas pruebas, 
las cuales espongo con todos los recursos que ofrece 
el progreso de las ciencias, haciéndome cargo al 
propio tiempo de las dificultades mas modernas. 

Tal es el objeto de los nueve primeros capítu-
los. Los tres siguientes los consagro á investigar 
cuál es el verdadero cristianismo entre todas las 
religiones que se dicen cristianas. Una breve con-
clusion reasume el conjunto de las pruebas espues-
tas, indica su ilación lógica, y pone en relieve el 
mútuo ápoyo que se prestan para hacer invulne-
rable la fé del católico. 

Antes de publicar este libro, lo he sometido á 
una porcion de jueces competentes sobre materias 
filosóficas y religiosas, de los cuales he recibido 
estímulos bastante lisonjeros para abrigar la espe-
ranza de que mi trabajo no será inútil á la causa 
sagrada que he querido defender. Dígnese el sobe-
rano maestro de los espíritus y de los corazones 
r e a l i z a r esta esperanza para mayor gloria suya! 

«v \.m r - f.r »Q i-tUI 



L À V E R D A D R E L I G I O S A 

ANTE EL TRIBUNAL DE LA RAZON. 

CAPITULO PRIMERO. 

NECESIDAD DE LA VERDAD RELIGIOSA PARA E L HOMBRE. 

l i t hombre , bajo el imperio de la fascinación de los sen-
tidos, olvida con sobrada frecuencia su origen y camina en 
la vida sin levantar al cielo la cabeza. Pero la voz encan-
tadora de las pasiones no puede apar tar enteramente su 
oido in ter ior de la voz de su razón y de su conciencia que 
le dicen á la vez : «Hay un Dios.» 

Indudab lemente , hay un Dios , es dec i r , un ser que 
no ha tenido principio, sin lo cual habría habido un t iem-
po en que nada hubiera existido; y entonces ¿de dónde 
hubiera venido lo que existe? 

Hay un sér que no ha tenido principio; de consiguien-
t e un sér que existe necesariamente y por sí mismo des-
de la e t e rn idad , que todo lo t iene de sí mismo, que nada 
debe á o t ro , que es soberanamente pe r f ec to ; porque si 
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posee el mayor grado de perfección posible, que es existir 
por sí y no deber nada á o t r o , ¿cómo podría dejar de po-
seer todas las demás perfecciones?. . . Ademas, puesto que 
existe necesar iamente , no depende de él el no existir con 
lo que consti tuye el ente necesario , el ente por escclen-
cia: posee, pues , por naturaleza la plenitud del sér , la in -
finidad de las perfecciones ; y como por otra par te , exis-
te por sí mismo y no debe nada á otro, ha sido, es y se rá 
siempre independiente de lodo, y estará por consiguiente 
exento de toda especie de l imitación. 

Existe, p u e s , un sér que no ha tenido pr inc ip io , que 
es infinitamente perfecto bajo lodos conceptos, y que por 
consecuencia necesaria, ni puede desarrollarse ó p rog re -
sar, ni l imitarse ó amenguar . Si Dios fuese susceptible de 
desarrollo ó progreso, podría a d q u i r i r ; si fuese suscept i -
ble de limitación ó de disminución, podría p e r d e r ; y si 
pudiese adquir i r ó perder sería imperfecto, no sería Dios. 

Hay un Dios infinitamente pe r f ec to : ese Dios es c r e a -
dor del universo, r emunerador del bien, vengador del mal . 

Creador del un iverso , sin lo cual sería preciso optar 
en t re el mundo coeterno á Dios y el panteísmo. Ahora 
b i e n , el mundo no es coeterno á Dios. En e fec to , si el 
mundo existiese desde la eternidad habría atravesado has-
la el presente una série de movimientos , de noches , de 
días, de meses , de años , sin movimiento primero , sin pri-
mera noche , sin pr imer dia, sin pr imer m e s , sin p r imer 
año; esto es, una série de unidades sin pr imera cifra , una 
série sin principio que sabiendo por ella con el raciocinio 
sería una série sin fin, una série infinita. De consiguien-
t e p o r u ñ a par te habría ya recorrido el mundo lo infinito, 
cosa que envuelve contradicción en sus términos, y por 
o t ra ese infinito que hubiese recorr ido recibiría aun y sin 
cesar mayor aumento con nuevos movimientos , nuevas^ 
noches, nuevos días, nuevos meses, nuevos años, lo que no 
es menos contradictorio f l j . Es también intrínseco y ab-

( I ) La existencia ó la eternidad de Dios no es sucesiva sino simultánea. 

soluta mente imposible que la existencia desde la e t e rn i -
dad corresponda al mundo bajo ningún concepto: e l m u n -
do no puede tenerla como increada, porque existiría enton-
ces por sí mismo y seria necesario, inmutable, perfecto, lo 
cual es palpablemente falso: no puede tener la como cr ia-
t u r a , porque entonces sería igual á Dios al menos en cuan -
to á la existencia sin principio, á la existencia e te rna . Dios 
no sería entonces perfecto , no sería Dios, porque es p r o -
pio de la perfección infinita no tener igual bajo ningún 
concepto. 

Por otra par le , el panteísmo que quiere que el un iver -
so sea Dios ó forme parte de Dios, es evidentemente in -
sostenible. Prescindiendo de lo que dejamos establecido 
y que es incompatible con este sistema, todo hombre g ra -
ve y consecuente que lo tome por punto de partida tiene 

En Dios nada ha sido, nada será, todo es: su existencia es indivisible como 
su naturaleza y la simultaneidad de existencia en Dios es relativamente al 
t iempo, lo que su espiritualidad relativamente á la materia ó á la estension, 
lo que su infinidad relativamente al espacio; es siempre la unidad perfecta, 
lo infinito indivisible, relativamente á lo divisible y á l o finito. 

Verdad es que no tenemos mas que una idea negativa de la eternidad 
simultánea de Dios: sabemos y podemos decir, lo que ella no es y no lo que 
es; pero tenemos una ¡áe¿jpositti>a <í¿ la imposibilidad de que la eternidad 
d e Dios sea sucesiva. Por el contrario, tenemos una idea positiva de la exis-
tencia sucesiva del mundo y una idea igualmente positiva de la imposibilidad 
de que siendo sucesiva no tenga principio. De donde se sigue que la h ipóte-
sis del mundo eterno es contra la razón, es cosa a b s u r d a , al paso que la 
eternidad simultánea de Dios es solo superior á la razón, es cosa solo i n -
comprensible para nosotros, como otras tantas cosas cuya realidad es pa lpa -
ble)" que no podemos comprender ni explicará causa de nuestra limitada i n -
teligencia. 

Figúrome en lo alto de una colina desde donde veo á una sola mirada 
todos los accidentes de un vasto paisaje cuyos diversos objetos solo divisa 
el viajero, que lo c ruza , sucesivamente uno tras de otro; pues asi todo lo q u e 
para nosotros es sucesivo, pasado ó futuro, es simultáneo, es presente para 
Dios. 

Si digo á un ciego de nacimiento que tengo un sentido por medio del 
cual alcanzo los objetos á muchos millares de leguas de distancia, n o m e c o m -

»prenderá , porque no teniendo mas idea que.la del tacto, no puede explicarse 
la posibilidad de alcanzar tan lejos. Todos nosotros somos ciegos de nacimien-
to con relación á Dios. ^ 



que venir á decir por necesidad que no hay individualidad, 
ni l iber tad , ni v i r tud , ni c r imen , ni moral , ni leyes po-
sibles, ni t r ibunales, ni sociedad humana regu la r . El juez 
es Dios, el condenado es Dios, el verdugo es Dios, el bien 
es Dios , el mal es Dios: esto se rebela á toda alma h o n -
r a d a , á toda sana inteligencia. 

De consiguiente no hay m e d i o : ó hay que admitir un 
Dios criador y el mundo sacado por él de la nada (cosa 
que á la verdad no comprendemos , pero en la que nada 
vemos contradictorio ni imposible), ó hay que admitir sis-
temas cuyo absurdo é imposibilidad absoluta comprende-
mos y vemos c laramente : h a y , pues, que elegir forzosa-
men te en t re la creación del mundo en el t iempo (1) cuya 
imposibilidad intrínseca no podría ser demostrada por la 
razón, y cuya realidad consumada demuest ra por el con-
t rar io la razón ext r ínsecamente , y teorías cuya absoluta 
imposibilidad se halla intrínseca y extr ínsecamente demos-
trada por la razón. 

Ese Dios que es creador del universo, es r emunerador 
del bien y vengador del m a l , sin lo cual sería un Dios sin 
sabidur ía , un Dios sin san t idad , sin justicia ó sin fuerza; 
un Dios que valdría menos que el hombre probo y vir tuo-
so; un Dios que al paso que no permit ía el menor rompi-
miento en la armonía universal del orden físico, abando-
nar ía el orden infinitamente s u p e r i o r , el orden m o r a l , á 
los caprichos de las pasiones humanas . No mas esperanza 
entonces para el inocente á quien el infortunio a b r u m a , 
pa ra la virtud desconocida y hasta perseguida (es decir , pa -
ra lo que hay en el mundo mas digno de las miradas del 
cielo), sino las convulsiones de la desesperación agitándo-
se en la sangre : no mas conciencia, no mas remordimien-
tos, no mas temor del mal ni amor del bien, sino el egois-

( l ) Dios, desde la eternidad, quiso l ibremente crear el mundo en el tiem-
po y de la manera que lo ha hecho; no ha cambiado ni de pensamiento ni d e v 

voluntad al crearlo; lo creó porque quiso, cuando quiso y eomo quiso: su 
voluntad es necesariamente sabia aunque ignoramos sus motivos. 

rno, el egoísmo b ru t a l , el egoismo f e roz , la ley del mas 
f u e r t e y nada mas entre los hombres. Por el f ru to se co-
noce el á rbo l , por las consecuencias el principio : al pr in-
cipio falso, la verdad incontestable del principio con t ra -
dictorio. 

Hay un Dios r emunerador y vengador; de consiguien-
te hay otro mundo sin lo cual Dios, que es infinitamente 
perfecto , al arreglar la economía de la existencia h u m a -
na habría f rus t rado las aspiraciones del justo que lo desea 
v colmado los votos del malvado que le t e m e ; sin lo cual 
también el malvado, calculador hábil y p r u d e n t e , debe 
lógicamente precipitarse hasta en los placeres sangrientos 
del c r imen , porque para las pasiones, el in terés de respe-
tar en otro á uno mismo no es mas que un grano de a r e -
na ante un carro fogoso, y el remord imien to , ese gusano 
roedor delcorazon culpable, no es muy difícil adormecer -
lo con el háb i to : y aun cuando fuese , por otra pa r t e , que 
visiblemente no lo es, un verdugo indomable, ¿no está ahí 
á mano el suicidio para acabar de un solo golpe con el ver -
dugo y la víctima?.. . H a y , p u e s , otro mundo en donde 
Dios recompensa y cas t iga , en donde coloca á cada cual 
en su puesto separando á los Lacenaire de los Vicente 
de P a u l , á los Pigault-Lebrun de los Francisco de Sales, 
á lasNinon de Léñelos de las Teresas; otro mundo en don-
de su bondad justifica esa necesidad invencible de felici-
dad que no deja al hombre sobre la t ierra , ni aun al mas 
justo, ni paz ni t regua, y le obliga á agitarse sin cesar en 
ideas de porveni r . 

¿Cuál es, en efecto, el objeto de la atención del hom-
bre mas vir tuoso? El porvenir : la atmósfera de este m u n -
do le pesa demasiado y aspira con todas las fuerzas de su 
alma hácia algo mas puro y mejor . ¿Cuál es el objeto de 
la atención del ambicioso? El porvenir: ¿del esclavo de los 
sentidos? el porvenir : el placer no hace mas que pasar y 

* deja sitio vacío ó nuevos deseos. ¿Cuál es el objeto de la 
atención del desgraciado? (y quién en este mundo no lo es 
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mas ó menos?) el porveni r : si le cerráis la puerta ¿dónde 
estará la esperanza? No queda mas que el horrible abismo 
del suicidio. 

¡Y q u é ! esa necesidad invencible de porvenir dicho-
so que nos devora y que no puede ser satisfecha sobre la 
t ierra ¿no ha de ser mas que una crue l mentira dest inada 
á hacer de nues t ra vida un suplicio, cuando tantas ot ras 
miserias hacen ya de ella una pesada carga sobre nues-
tros débiles hombros? ¿Sería el hombre á los ojos de Dios 
menos que el bruto que pasa sus días l ibre de ese t o r -
mento perpetuo del rey de la naturaleza? Indudab lemen-
te no. ¡Sabiduría y bondad infinita de Dios , yo invoco 
vuestro testimonio! Nada hacéis i nú t i l , nada sin objeto d e -
terminado; de consiguiente el hacerme sent i r el hambre 
y la sed incesantes de felicidad y de una felicidad mia 
propia de que goce personalmente y no en el conjunto de 
la especie h u m a n a , es confirmarme mas y mas en la con-
vicción de que esta vida no es mas que p r u e b a , t rans i -
ción , infancia del hombre moral que pasa por la m u e r t e 
para llegar á la plenitud del hombre perfecto ( i ) . 

Asi es que desde el ocaso á la aurora , desde los hielos 
del Norte á las playas ardientes del Mediodía, tan allá co-
mo las investigadoras miradas del sabio puedan subir la 
escala de los siglos, hallamos, bajo formas di ferentes , asi 
en las cabezas mas sublimes y fuer tes como en los espír i -
tus mas humildes , estos t res dogmas: un Dios, una P r o -
videncia, una vida fu tu r a . 

Pero estos tres dogmas, que pueden llamarse con exac-
t i tud el símbolo tradicional y racional del género h u m a -
no , no son puer tas cer radas ante las que pueda pararse 
con frialdad la inteligencia y permanecer muda é inmóvil. 
Todo hombre que medita algo sèriamente sobre sus i n t e -
reses de la otra v ida , sigue adelante, consulta con a r d o r 
el abismo que hay t ras de la muer te , y quiere con todo 

¿Séméií 

empeño saber lo que le sucederá : Dios ex i s te , dice pa -
ra sí : Dios me ha hecho lo que s o y , y no me cierra la 
vida por el lado del tiempo sino para volvérmela á abr i r 
po r el lado de la e ternidad. ¿Pero qué exige de mí? 
¿Con qué condiciones soy llamado á esa otra vida? ¿Qué 
tengo que hacer en este mundo? ¿Qué puedo aguardar en 
e l o t ro? . . . Y hé aquí lógicamente al hombre investigando 
con ardor una solucion á todas esas dudas que le agi tan 
y a tormentan (1J, es decir , investigando la verdad religio-
sa . Bien podrá suceder que se encuent re uno en momen-
tos de exaltación en que se haga el va l ien te , momentos 
en que apartando los ojos del gran problema postumo co-
m o si no contemplarlo fuera resolver lo , señale con mano 
mal segura á su alma un sepulcro en el abismo inevitable 
de la e tern idad: t r is te y humil lante valor que la razón con-
dena, que la conciencia reprueba , y que se asemeja mucho 
á las carcajadas del insensato que aplaude su misma locu-
ra (2)! Pero al acceso sigue la calma y vuelve entonces 
sobre sí repitiéndose con mas fuerza : «¿Pero á dónde voy 
y en qué vendré á pa ra r? . . . ¿Qué me pedirá Dios al sal ir 
de este mundo? ¿Qué será de mi despues d é l a m u e r t e ? Y 
de ahí un nuevo deseo, un deseo mas ardiente de buscar 
la verdad rel igiosa, una necesidad mas imperiosa de h a -
l lar la . 

Realizar ese deseo, satisfacer esa necesidad va á ser el 
asunto de una série de capí tu los , cuya mater ia por su 
elevada impor tanc ia , reclama toda la atención del lec tor , 
y por su naturaleza exige de su par te un amor de la v e r -

t í ) ¿Cómo puede vivir uno en p a z , dice Teodoro JoulTroy, cuando 
n o sabe á donde v a , ni lo que tiene que hacer aquí abajo; cuando i g -
nora lo que significan el hombre , y la especie y la creación; cuando t o d o 
es enigma, misterio, asunto.de dudas y alarmas? Vivir en paz con esa i g n o -
ranc ia es cosa contradictoria é imposible (.Misceláneas filosóficas, del p r o -
blema del destino del hombre) . 

(2) Con la sola duda de si existe otra vida (es Diderot quien habla), d« -
9 beis conduciros como si e x i s t i e s e . - ; Y si estoy seguro de que no existe?--

„Os desafío á que adquirais esa certeza» (Pensamientos filosóficos: confe-
rencias de Cu-Su con el principe Kou. 



dad franco y generoso: el lector debe imponer silencio á 
toda preocupación, á todo interés cont rar io : debe hacer 
de su conciencia y de su razón un tr ibunal incorrupt ib le , 
cerrado á toda exigencia, abierto solo á la verdad. 

En otro t iempo, esa sublime p a l a b r a , la verdad, l lamó 
la atención del mismo Pifa tos, de ese hombre de tan t r i s -
te celebridad , indiferente como un rey en la embriaguez 
de su corte , miedoso como un cortesano, y no pudo m e -
nos de pedir al jus to que comparecía ante él que diese tes-^ 
timonio de el la . «¿Y qué cosa es la verdad ( i )?» Pero co~ 
mo si la verdad n o valiese la pena de se r conocida , ó 
como si temiese conocerla , no aguardó la respuesta , y 
continuó su indigno papel de juez débi l , que no se a t r e -
vía á p ro te j e r la inocencia sino á medias contra las a m e -
nazadoras exigencias de la envidia y del odio. ; Oh! yo 
tengo mejor idea de ti, mi querido l ec to r : la verdad na -
da t iene que pueda asus ta r te , y tu corazon es bastante 
noble pa ra conocer todo el precio de elfat Sí, t e creo dig-\ 
no de p rorumpi r en estos sublimes acentos de Fenelort: 
«¡ Oh verdad! m e parece que mi corazon es recto delante 
de t í : no temo mas que el e r ro r : t emo tanto no c reer lo 
que merece ser creído, como c ree r con demasiada l ige-
reza lo que es incierto. ¡Oh verdad I ven á mí y mués t ra te 
en toda tu pureza : haz que te v e a , y quedaré satisfecho 
viéndote (2).» Tal vez el cálculo y la hábil combinación 
dé los intereses materiales absorban vuestros dias y vues-
t ras noches, y también quizá consagréis vuestras vigilias 
á la investigación de los secretos de la ciencia humana . 
No hallareis en eso,, sin embargo, el secreto de vuestro 
porvenir del otro mundo; y si en las desoladas regiones 
de vuestra vida estableceis vuestra tienda y dormís sobre 
un oasis, mirad que vendrá un soplo mas poderoso que e l 
viento del desierto, que perderá al imprudente viajero en 

(1> San Joan , XVIII , 38. 
(2) Tratado de la existencia de Dios, parte 2.«, cap. I. 

e l engañoso l e c h a de su descanso. Y luego ¿qué halfareis? 
La verdad desconocida y desconocida voluntar iamente; 
y por consecuencia á Dios ul t ra jado, á Dios que se debe 
tanto á su justicia e t e r n a , como á su eterna b o n d a d , á 
Dios que no podrá faltarse á sí mismo. 



LA VERDAD RELIGIOSA 

CAPITULO I I . 

IKSCFJCIENCIÀ DE LA SOLA HAZON PARA DAR AL HOMBRE LA VERDAD RELIGIOSA. 

_ l 

¿Qué es la verdad religiosa? Es el conjunto de las r e -
laciones en t re Dios y el h o m b r e , en t re el hombre y Dios. 
Ahora b ien , para descubr i r las relaciones en t re dos t é r -
minos, es preciso conocer bien estos. Pero la razón sola no 
conoce al hombre sino á medias, á Dios menos todavía; de 
cons iguiente , pedirle que se eleve hasta pene t ra r el con-
jun to de sus relaciones, vale tanto como pedir á un niño 
de un dia que dé pasos de g igan te . l ié aquí , pues , á la 
razón condenada por la razón misma á no poder descubr i r 
suf ic ientemente la verdad religiosa. 

Nótese bien, además, que el conjunto de las relaciones 
en t re Dios y el h o m b r e , en t re el hombre y Dios , com-
prende necesar iamente el fin del hombre , el destino del 
hombre en las miras del Se r supremo. Y mi fin, mi des-
tino ¿cuál e s? . . . El es l ibre en Dios , el cual ha podido 
darme uno mas ó menos noble, mas ó menos elevado: ¿por 
dónde sabré yo el que ha elegido?—Esa elección es un 
h e c h o , un hecho consumado; pero un hecho esclusiva-
rnente divino, un hecho necesar iamente oculto en el seno 
del Criador, y que solo él ha podido reve la r á su c r i a tu ra . 
Si ha guardado su secreto (y bajo el punto de vista de la 
sola razón es evidente que lo ha guardado) , por mas quev 

m i espíritu se afane en buscar la respuesta á esta p r e g u n -

t a : ¿cuál es mi destino?. huirá s iempre aquella ante mí 
como un fantasma impalpable. Podré proveerme de los 
recursos del arle y de la ciencia , y volar á los cielos para 
a r rancar á los astros el secreto de sus rotaciones prodi -
giosas y de sus harmónicas órb i tas , ocultas á la debilidad 
de mi vis ta; ¿pero qué telescopio ni que cálculo me h a -
rán penet ra r en el misterio íntimo del Altísimo?... La 
razón se ve, pues, aquí convencida por la razón, y obliga-
da á confesar su ignorancia y su impotencia, que procla-
man por otra par le lodos los pueblos de todos tiempos, 
haciendo derivar sus tradiciones religiosas de una reve la -
ción celeste (I) . 

Pero dirán sin duda algunos filósofos: ¿no están bas tan-
te de te rminadas las relaciones del hombre con Dios en lo 
que l lamamos religión na tu ra l? ¿No nos enseña bas tante 
c la ramente la razón que Dios es nues t ro Criador omni -
potente , inf ini tamente jus to , sábio y bueno , inf ini tamente 
p e r f e c t o , y que le debemos por consiguiente el homena je 
de la adoracion, del temor respetuoso, del reconocimien-
to , de la confianza y del a m o r ? 

Podría preguntar les en pr imer l u g a r , desde cuándo 
se hallan formulados con ta l precisión esos homenajes en 
la lengua h u m a n a ; especialmente si el homenaje del amor 
que es bien n a t u r a l , ha sido conocido mas que en dos 
religiones posit ivas, el cristianismo y el judaismo (2); en 
lina pa labra , si lo que l laman religión natural es otra co-
sa que un arroyo estraviado del rio magestuoso de la re-
velación ; y si no son unos hijos ingratos, que después de 
haberse alimentado con la leche sobrenatural de esa divi-

( l ) «Todas las tradiciones ani iguas, dice M. Cousin, remontan á una edad 
en que el h o m b r e , al salir d e las manos de Dios, recibe de este inmediatar 
mente todas las luces y todas las verdades, muy luego oscurecidas y corrom-
pidas por el tiempo y por la ciencia incompleta de los hombres» (Curso d« 
historia de la filosofía, lección 7."). 

• *(2) Véanse las ¡Soches de San Petersburgo, por M. de Maistre.—No se 
encuentra mas que en el judaismo y en el cristianismo la idea del amor 
infinito de Dios hacia el hombre. 
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na madre , se atreven á decirle orgul losamente : Nada te 
debemos: e l elevado poder de nuest ra razón es el que nos 
lia hecho lo que somos (1). Podría decir les, en fin : remi-
tid al pueblo, esto e s , á las t res cuar tas par tes de los 
hombres á. la religión natural, y pronto vereis si es pe-
queña la parle de homenajes que le cabe á Dios (2); vereis 
lo que ganará en ello la sociedad, y lo que ganareis vos-
otros mismos en vuest ra seguridad personal . Pero conce-
dámoslo si se qu ie re . 

Esos homenajes de adoracion, de temor respetuoso , de 
g ra t i tud , de confianza y de amor ¿cómo deben ser tr ibu-
tados? ¿qué forma deben tomar en nosotros aun inter ior-
mente ? porque ningún homenaje puede nacer en lo inti-
mo de nuestra alma sin tomar una forma cualquiera 
¿Con qué frecuencia habrán de t r ibutarse? ¿Cómo sabré 
si hago mucho ó poco en esté pünlü? '¿ Lo dice la religión 
natural ó sea la razón al d i luc idar la verdad religiosa? Ade-
mas, ¿mis homenajes á Dios quedan limitados á los que aca-
ban de enunc ia r se?¿Es esa la úll íma cifra de mi deuda? 

La oracion, por e jemplo , ¿qué haremos de ella? La 
naturaleza me impulsa á orar ; pero viene Rousseau á po-
nerse por medio , exclamando en nombre de la razón, que 
ese es un acto inútil y hasla impío (3). La ve rdad , la na -
turaleza t r iunfa ; yo me siento débi l , s u f r o , t e m o , deseo, 
rae veo en peligro, y á pesar del filósofo de Ginebra , me 
prosterno espontáneamente á los pies del Ser S u p r e m o , y 
mi voz sube liácia él humilde y suplicante. Y por otra par -
te , cuando reflexiono á sangre fr ía , me digo que la ora-
cion es un acto de sumisión y de confianza hácia Dios , y 
que Dios puede hacer depender de ese acto y del senli-

( í ) Manus noslraexcelsa, et non Dominus, fecithcecomnia (Deut. XXII, 
27;. No se por qué, dice J . J . Rousseau, se quiere atr ibuir á la filosofía la 
hermosa moral de nuestros libros. Esa moral, sacada del Evangelio, era cris-
tiana antes de ser filosófica [Carta III de la Montaña). 

(2) Los mismos filósofos son bastante fieles en tr ibutar á Dios los home-
najes que d íc ta la religión natural? 

(3) Emilio, t . I I I . 

míenlo de mi infinita pequenez que le acompaña , la c o n -
cesión de cierlos beneficios; me digo que la oracion es 
un homenaje al Dios infini tamente in te l igen te , bueno 
y poderoso, que desde la eternidad conoció mi súplica, 
oyó mi débil voz, y pudo lomarla en cuenta en la dispo-
sición providencial del orden físico y moral de este mundo , 
según la medida trazada por su infinita sabiduría; me d i -
go, en fin, que debiéndolo todo á Dios y pudiendo of re -
cerle lan poco , está en el orden que añada yo ese h o m e -
naje á los o t ros , y que siendo necesar iamente gra to á Dios 
lo que está en el o r d e n , no puede este menos de admi t i r 
con gusto el piadoso incienso de la oracion. Pe ro si la o ra -
cion es permitida y ú t i l , ¿es también un deber? ¿Ese de -
ber es para mí de rigorosa obligación? Cuestión dif íci l , de-
masiado difícil para la razón sola. Bajo el supueslo de que 
la oracion sea obligatoria ¿en qué términos lo es? ¿ba jo 
qué forma? Otras preguntas anle las que calla la razón ó 
tar tamudea soluciones aventuradas . 

Consúltesela también sobre el sacrificio, símbolo t a n 
expresivo, protesta elocuente de nuest ra dependencia a b -
soluta del Criador , homenaje solemne y universal á su so-
berano dominio, á la plenitud de poder y de fuerza que 
en sí encierra (1J: pregúntesele si es permit ido el sacrifi-
cio , si es ú t i l , si es necesar io , de qué naturaleza ha de 
s e r , con qué frecuencia debe hace r se : todas vuestras p r e -
guntas quedarán sin satisfacer. 

Pero hay mas todavía. Sin la menor d u d a , la razón 
dice claramente (y ya lo hemos visto) que hay otra vida y 
que en esa otra vida hay premios y castigos. ¿Pero nos di-
ce acaso la naturaleza de esos premios y de esos castigos? 
¿Nos muestra en qué consisten? En este punto pe rmanece 
muda , y sin embargo , es de alguna i m p o r t a n c i a — ¿Nos 
dice cuál será su duración? ¡ O h ! y esto importa el do -

» 

( l ) «La idea del sacrificio es inseparable de toda rel igión,» dice B e n j a -
mín Gonstant (De la religión considerada, etc.) 



M e , el quintuplo, el céntuplo , mucho mas de cuanto pu-
diera expresarse humanamente . Porque si la recompensa 
no es algo grande y magnífica , muy superior á cuanto hay 
en este mundo , y por otra parte tiene término ; ¡ qué mó-
vil tan pequeño para inci tarme al d e b e r , cuando el de-
be r se halle en pugna con un goce actual ! Y si las penas 
de la otra vida son solo medianas y temporales ¿á qué es 
ocuparme tanto de ellas? Todo lo que uno sabe que debe 
acabar , deja vivir la esperanza, y cuando el infortunio no es 
es t remado y vive la esperanza , no es la suer te intolerable. 
Pero si por el cont rar io , tengo delante de mi la certeza de 
una eternidad de bienaventuranza indecib le , yo tan mez-
quino y desventurado aquí abajo , debo pres ta rme hasta á 
los mas generosos sacrificios para lograr la ; y si tengo f ren-
te á f rente una pena formidable y sin fin, inevitable, da-
do que por mi culpa llego á pe rder aquella fel icidad, ¡oh! 
entonces se halla excitado mi interés en el mayor grado 
posible. Aventura rme en este caso en el camino del mal 
moral no es solo para mí cuestión de vida ó m u e r t e : se 
t ra ta de lo finito y de lo infinito en la balanza. . . . ¿qué 
digo? Se trata de lo finito por lo que toca á la vida presen-
t e , pero de un doble infinito re la t ivamente á la vida fu tu -
ra ; de! gocé in t e rmi ten te , fugitivo del t i empo, p o r u ñ a 
p a r l e , y por otra de la pérdida de una felicidad sin igual , 
sin vicisi tudes, sin té rmino , unida al hundimiento en una 
desgracia incomparable , con t inua , e te rna . Me importa , 
pues , mas que cuanto hay en este mundo (toda vez que 
cuanto t iene algún valor en este mundo no guarda p ro -
porcion con mi interés de la otra vida considerada de este 
modoj , me importa , pues , mas de cuanto puede decirse ó 
imag ina r se , saber lo que hay en esto. Pero por mas que 
pregunto á la razón lo que me expongo á perder en el otro 
m u n d o , siguiendo la pendiente tan atractiva del mal en 
e s t e , nada sabe , ó cuando mas me contesta que me es-
pongo á perder una felicidad que probablemente no t e n -
drá fin. Por mas que le pregunto qué castigos me espongo 
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á m e r e c e r , Nada sé, me repite : por mas que le p regun ta 
si voy por ese lado á una simple prisión por deudas , ó á 
los horrores de un presidio, No sé nada, vuelve á ser su 
respues ta : si voy á uua prisión temporal ó á un presidio 
pe rpé tuo , Nada sé ¡Qué! ¿Nada sabes? Pues yo he t e -
nido ya la desgracia de tomar esa funesta senda , y me he 
internado demasiado en e l l a : al menos tú que eres mi 
guia y mi o rácu lo , dime lo que debo hacer ahora para 
recobrar esa fel icidad, cualquiera que sea , de que co-
nozco que me he hecho indigno; lo que tengo que hace r , 
sobre todo, para evitar esa desgracia de la otra vida que 
conozco haber merecido por el abuso que he hecho de la 
vida p re sen te , y cuya na tu ra leza , intensidad y duración 
ignoras ¡ Ay! También se ca l la : tampoco sabe nada 
de eso. 

En e fec to , el conocimiento de las relaciones en t re Dios 
y el hombre sobre la t ierra , cuando este ha infringido la, 
ley moral escrita en lo íntimo de su corazon , es un se -
creto con el que el hombre gasta en vano todos los r e -
cursos y todos los esfuerzos de su inteligencia. Despues de 
la in jus t ic ia , la per f id ia , el alentado al honor , á la fo r -
t u n a , á la vida de su semejante , y de tantos oíros actos 
contra los cuales se alza la voz natural de la conciencia, 
y que necesariamente Dios, soberanamente perfecto , r e -
prueba y condena , el que se ha hecho culpable de ellos, 
¿qué puede y qué tiene que hacer? Manchado ya una vez, 
¿lo estará para s iempre? Una vez c r imina l , rechazado por 
la perfección infinita de Dios, amenazado por el golpe de 
la lev elerna de justicia que le condena , ¿ t end rá que 
desesperar de si mismo y de Dios? Si respondéis que sí, 
le arrojais fatalmente en una serie lógica de c r ímenes , y 
le hacéis rodar de abismo en abismo hasta la última sima 
del mal moral . Si no podéis contes tar le , alais á su d e s g r a -
c i ado corazon un bui t re inexorable. Ahora bien ; la razón 
encontrará aquí problema sobre problema ; pero ella sola 
no los resolverá jamás. ¿ P u e d e Dios perdonar? ¿Lo quie-
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r e ? Siendo infinito en su aversión al mal y en su just i -
cia , tanto como en su amor al bien y en su bondad , ¿puede 
o no ceder algo de los derechos de esa justicia en favor 
del culpable? Si puede ¿lo qu ie re? ¿Y con qué condicio-
nes? porque indudablemente tiene derecho para imponer 
condiciones, toda vez que es el ofendido , sin que nadie 
pueda decirle j amás : ¿ P o r qué obráis asi y no de otro 
modo -(I)? ¿Es p rec i so , p u e s , que el hombre amontone 
•victimas sobre el a l tar de la espiacion? ¿Es preciso que 
se inmole á si mismo? ¿Es necesario lágrimas? ¿Es nece-
sario sangre? Una mano de hierro pesa sobre todas estas 
p r e g u n t a s ; en vano la razón exasperada la coje y la r e -
chaza con todo su p o d e r : j esfuerzo inú t i l ! Ella p e r m a -
nece s iempre inmóvi l , y despues de muchas fatigas y 
sudo re s , la duda de ojos turbios y huraños concluye por 
sen tarse t r iunfante sobre el sello fatal que cierra á la 
razón la entrada de aquel misterio. ¿Según eso el hombre 
una vez que se haya hecho culpable 110 tendrá nunca ga-
rant ía ninguna de su perdón? Y si no la tiene y es bas-
t an te formal para calcular un poco los intereses del otro 

m u n d o , ¿cuál será su v ida . . . . . y cuál su m u e r t e ? Su 
razón misma aguza el filo de todas esas preguntas que pe-
netran hasta en las últimas divisiones de su ser (1) , pero no 
suministra aposito alguno á sus crueles her idas . Su r a -
zón le mues t ra mas allá de esta vida que concluirá ma-
ñana , un juez armado quizá (porque como liemos visto no 
lo sabe de fijo), armado quizá de castigos e t e rnos , y ese 
j uez es el mismo Dios á quien ha ofendido, es la ley e t e r -
namente viva que ha pisoteado, por decirlo a s i , con su 
Violacion del orden m o r a l ; pero no le da remedio alguno 
contra los t e r r o r e s que le asaltan á esa visla. Ella le rodea 
de todos los tormentos de la duda y te deja en ella : an -
siosa de saber la verdad , por mas que visita todos los pun-

W . 

(1) Quis dicere potest : cnr Ha facis? (Job. IX. 12). 
(2) Heb. IV, 12. 
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los de la l ierra que encier ran mas sabiduría humana , 
mendigando el auxilio necesario á su impotenc ia , vuelve 
al punto de part ida con las manos vacías y la cabeza b a j a 
para decir al hombre culpable : «Vive desgraciado; m u e r e 
desgraciado; entra desgraciado en la casa de tu eterni-
dad (1) , para ser al l í , ¿quién sabe? mas desgraciado 

todavía.» 
¡Y asi e s , razón h u m a n a , como entregas al hombre 

á cuestiones que le tocan tan de c e r c a , que exigen i m p e -
riosamente una r e spues t a , y le creas el infierno de la 
duda durante la vida, y en la muer t e los suplicios d é l a 
desesperación en presencia de un secreto horr ible de in -
cer t idumbre y de espanto! Despues de esa confesion ló-
gica de tu impotencia y bajo el peso de esa convicción, 
¿qué te queda que hacer? Pros térna te á los pies de tu 
Hacedor y suspira con Platón por una religión venida del 
cielo para i lus t rar á los hombres (2): pros térnate an te 
Dios omnipotente é infinitamente b u e n o ; dile desde lo ín 
timo de tu miser ia: «Ser de los s e r e s , yo soy tu obra: 
tengo á gloria el saberlo y á dicha el reconocerlo anona-
dándome delante de t i . ¡ Ay! tú ves mis sombras , mis t i -
nieblas; tú ves la fiebre de mis dudas ; ten piedad de mi 
ceguedad y de mis suf r imientos : deja caer del sol de tu 
infinita sabiduría un rayo que pene t re y disipe mis nubes , 
que calme mis ardientes inquietudes. Yo sola no sabría 
descubrir lo que mas importa saber al hombre cuya guia 
me has hecho ; y deseo é invoco con todas mis fuerzas 
otra luz que la mía , una luz divina que le dé lo que en 

vano pide cont inuamente á mi indigencia '¡Ay! si te 
has anticipado á mis deseos , si existe en alguna par te 
sobre la t ie r ra esa mensagera bendecida del cielo, no la 
habrás ocultado en el santuario de formas indecisas y ne-
bulosas de los sistemas ; sino antes bien la habrás colocado 

9 

( i ) Ecc les .Xn . 5. 
(1) Segundo Alcibiades. 



3 2 LA VERDAD RELIGIOSA 

alto en el m u n d o , como una ciudad edificada sobre el 
monte (I) y visible á los ojos de todos. Guia mis pasos 
hacia su morada : yo la saludo de antemano con efusión, 
y pongo al hombre con confianza en t re sus manos para que 
le conduzca á su destino.» 

c •, • • -

( l ) San Mateo, V. 14. 
CAPITULO III-

EL CRISTIAMSMO DA AL HOSB1ÍE LA VERDAD RELICIOSA. 

A los primeros pasos que da el hombre para aver i -
guar si la verdad religiosa ha bajado del cielo y se halla 
en alguna par le sobre la t ierra , se le presenta desde 
luego el cr is t ianismo: «Yo soy á quien buscas : voy á d e -
cirle lo que lanío interés tienes en saber', y lo que lu 
razón no podría enseñarte.» Y en e fec to ; el cr ist ianismo 
da una respuesta clara y precisa a cada una de las pre-
guntas qué el hombre hace en vano á la razón acerca de 
sus relaciones con Dios. Dejemos hablar en este punto á 
un filósofo , cuyo test imonio equivaldría , si fuese preciso, 
á una demoslracion: «Hay un l i b f i t o , dice M. Teodoro 
Jou f f roy , que se hace aprender á los niños y acerca del 
cual se Ies examina en la iglesia : leed ese l ib r i to , que 
es el catecismo , y hallareis en él una solucion á lodas las 
preguntas que he propues to , á todas sin escepcion. P r e -
guntad á un cristiano de donde procede la especie h u -
mana y lo sabe. Preguntad á ese pobre muchacho que en 
su vida ha pensado en ello, por qué está en esle mundo y 

• »To que será de él despues de su m u e r l e , y os dará una 
respuesta sublime , que no comprenderá , pero que no por 
eso es menos admirable . P regun tad le como fué c reado el 
mundo y para que fin; por qué ha puesto Dios en él an i -
males y p lantas ; cómo fué poblada la t i e r r a , si p o r u ñ a 

5 
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sola familia ó por varias; por qué hablan los hombres di-
ferentes lenguas; pe rqué s u f r e n ; por qué se b a t e n , y 
cómo concluirá todo esto, v i o sabe. Origen del mundo, 
origen de la especie, cuestión de las razas , deslino del 
h o m b r e en esta vida y en la o l í a , relaciones del hombre 
con Dios , deberes del hombre con sus semejan tes , d e r e -
chos del hombre sobre la creación , nada de eso ignora , y 
cuando sea mayor no t i tubeará sobre el derecho na tu ra l , 
«obre, el derecho político, sobre el derecho de gentes; 
po rque todo esto nace y se deriva con claridad y como 
por sí mismo del cristianismo. A eso es á lo que llamo 
una religión g rande : la reconozco en que no deja sin res-
puesta ninguna de las preguntas que interesan á la hu-
manidad (1).» 

Pero las respuestas que da el crist ianismo á esas p r e -
g u n t a s , ¿son indudables? ¿Vienen del c ie lo , de la verdad 
e te rna? En otros términos: ¿es divino el cristianismo? 
Escuchadle . 

«Crecis en Dios, GS dice, pues creed en mí también (2).» 
('.roéis en Dios: hec'sos que e s l á n á vuestra vista y á vues-
tro alcance os demuestran su existencia. Pues bien : creed 
también en m í , espresioy divina de sus pensamientos y 
de su voluntad.» Y enseñando al punto en sus manos el 
l ibro que contiene los hechos de Jesús su fundador : «Ved 
aquí mis pr imeros tilulos, añade : ved a q u i l a s pr imeras 
garant ías de la verdad de mi enseñanza; hechos que no 
ve i s , que no tocáis , pero que son tan ciertos como si los 
viéseis y locaseis , y por consiguiente tan incontestables 
corno los hechos que os proclaman el nombre y la gloria 
'del Ser s u p r e m o ; hechos que solo pueden tener á Dios 
por autor.» 

De este modo , el gran problema de la verdad religiosa^, 
se halla reducido al examen de estas dos cuest iones: ¿Son 

i r ) Mh'clantds fdos'ófins por T h . JóuiTrOy. 
í ' ) . Crcditisin Dciim etin mccredile• pa lab fas de Jesttcri&lo ú s a s d isc í -

pulos el dia antes d e su my;ríe (San J u a n X I V . t . ) 

ciertos los hechos evangélicos? ¿Son divinos los hechos 
evangélicos? Cuestiones capitales cuya solucion importa 
sobre, manera á todo hombre cuerdo y sensa to ; porque 
según sea la solucion afirmativa ó negativa , deberá i r e n -
vuelta en ella la diferencia de un si ó un no en sus c r e e n -
cias y en su conduela. 

Pero anles de en t r a r en esta grave discusión, s e n t e -
mos el principio fundamenta l del testimonio h i s t ó r i co , y 
desembaracemos el ter reno que vamos á r e c o r r e r de a l -
gunas dificultades p re l iminares , cuya sombra podría en 
ciertos ánimos oponer obstáculo á l a luz de la ve rdad . 

Sin el testimonio humano ¿qué sería la socieda<fP"Un 
imposible. Quítese esa base y todo se hunde , lodo se con-
funde , todo se p ierde . ¿Qué columna tr iunfal es esa sobre 
la cual veo escritos en bronce los mejores hechos de a r -
mas de nuestros soldados? Solo lo sabéis por test imo-
nio. ¿Qué es ese palacio m o n u m e n t a l , noble asilo de los 
restos vivientes de nues t ras victorias?. . . . No lo sabéis 
sino por leslimonio. Mas todavía : ¿qué es vuestra nación, 
cuál su gobierno , cuál vuestra fami l i a , vuestra edad , 
vueslro nombre? Solo lo sabéis por tes t imonio; todo eso 
es historia. 

S í , m e d i ré i s , el testimonio humano para los hechos 
natura les que no traspasan el horizonte de nuest ra espe-
r iencia , enhorabuena ; pero en los títulos primitivos def 
cristianismo es d i fe ren te : ahí se Irala de milagros .—¿De 
milagros? Bien , ¿y qué impor ta? Los hechos n a t u r a l e s 
se ven y se locan ¿110 es c ier to? Pues los milagros t a m -
bién. Un hombre vivia paralítico desde que nació ; eso se 
veía y se tocaba : curado ins tan táneamente por a lgunas 
palabras de otro h o m b r e , anda como el que está sano y 
Jmeno: eso se ve y se toca. Un hombre liabia m u e r t o y 
estaba embalsamado y en te r rado hacia d ías ; eso se veía 
y se t ocaba : ahora está lleno de vida; eso se ve y se loca 
también . Y si el leslimonio no basta para asegurar el es -
tado posterior del paralítico ó del muer to , tampoco basta 



para asegurar su estado anter ior , lo cual nadie osará de-
cir . Esto es lógica franca y ca tegór ica , lo que cumple al 
buen sentido mas simple y demostrativo. 

¡ Pero cuántas veces los testigos de un hecho es t raor -
dinario toman y dan l igeramente por mi lagro lo que no 
lo es! Decís b ien , y por eso lo que les pido no es eso. ¿Han 
visto y han visto b ien? ¿Son sinceros en su dicho? Eso es 
cuanto necesito de su pa r t e . Si hay ó no milagro en el 
ftecho a tes t iguado, no es cuenta suya : lo es mia . 

¿ P e r o son posibles los milagros? Si no lo son ¿de qué 
sirven todos los testimonios del mundo? 

¿Son posibles los milagros? Si me fuese licito ser tan 
rudamente verdadero como Rousseau en esta ocasion (1) 
dir ía: Pregunta de loco: no cabe r e spues t a . Pero sé lo 
que debo á mis interlocutores , lo que debo á la causa que 
defiendo, lo que rae debo á raí mismo. . . ¿Son posibles los 
milagros? Es dec i r , ¿puede el legislador poner escepcio-
nes á sus leyes? Al c rea r Dios las leyes de la naturaleza, 
¿se ha condenado fa ta lmente á no suspender jamás su 
curso , de suer te que esas leyes sean á pesar suyo , f ue r -
zas indomables , necesidades ma temát i cas , inmutables? En 
otros t é rminos ; ¿al decre tar Dios desde la eternidad la 
creación de las leyes de la na tura leza , perdió la l ibertad, 
ó por el acto esterior de la creación que ha realizado su 
decreto e t e rno , ha llegado á ser esclavo de su obra? ¿Son 
posibles los milagros? Contestaré todavía : eso se ve y se 
l oca : los milagros son hechos positivos, luego son posibles: 
contra hechos establecidos todos los sofismas de lodos los 
países y de todos los tiempos desaparecen en humo. Sí; los 
milagros son hechos positivos, ó no h a y , como se verá 
mas ade lan te , hecho real y probado en el mundo cuando 
no lo veamos con nuestros propios o jos , y lo t o q u e m o s 

(l ) Esta cuestión seriamente t ra tada , d i c e , seria impía si no fuese absur-
da : sería hacer demasiado honor al que la resolviese negativamente el casti-
garle: bastaría encerrarle. (Carlas escritas de la montaña.) 

con nuest ras propias manos. Fácil es deducir las conse-
cuencias que de ahí se desprenden. 

Pero de lodos modos ¿no es siempre mas probable que 
los testigos se engañen ó nos engañen , que no el que se 
in te r rumpa el c u r s o ordinario d é l a s leyes de la naturaleza 
por un milagro? Aun cuando solo hubiese igual probabili-
dad de una cosa que de otra , debo permanecer en la 
duda. Poniéndome en lo p e o r , aunque la ilusión ó la im-
postura de los testigos fuese un prodigio, tanto vale para 
mí lo uno como lo o t r o : no c reo , 110 niego , permanezco 
neu t ra l , me abstengo. Enhorabuena, como juzguéis un mal 
sofisma como una barrera insuperable : n o , como consin-
táis en seguirme. Que Dios, por e jemplo, devuelva la vida 
á un m u e r t o , nada hay [en ello contradictorio ni imposi-
ble : quien puede lo mas puede lo menos. Pe ro que el tes-
timonio humano , numeroso , un i fo rme , constante , con-
cienzudo, desinteresado sobre un hecho palpable , impor -
tante , público; que el testimonio adornado, en una pala-
b r a , de todos los carac teres que demostraré ser sufi-
cientes para excluir la ilusión ó la impostura , sea . á pesar 
de todo, f ru to de la impostura ó de la ilusión, eso si que-
es una contradicción ve rdade ra , un prodigio absurdo que 
echa por tierra á la sociedad y hasta al hombre mismo: 
de consiguiente es una imposibilidad absoluta. De manera 
que nonos hallamos colocados entre una probabilidad ma-
yor y otra m e n o r , ni en t re dos probabilidades iguales, ni 
én t re prodigio y prodigio , sino ent re lo posible y lo i m -
posible , lo racional y lo absurdo. Y entre estos dos es t re -
ñios ¿quién se a t reverá á permanecer neu t ra l? . . . De con-
siguiente hay que e leg i r : mi elección está hecha , y la 
vuestra t ambién , como no puede menos de suceder en t re 
las vias tor tuosas de una filosofía sofística , es t recha , s u -

* perficial , y la franca marcha de una discusión amplia , 
profunda y de buena fé sobre la certeza de los hechos p r i -
mitivos del cristianismo. Enhorabuena queseáis exigentes 
y hasta la exageración si quereis ; pero al menos sed jus -



3 8 LA VERDAD RELIGIOSA 

tos y proceded de buena f é : eso me basta para satisfa-
ceros. 

¿Qué necesitáis para vuestra convicción acerca de un 
liecho grave , gravísimo , del cual penda , por e jemplo , Ja 
vida de un hombre? . . . Testigos oculares que hayan visto 
bastante para no engañarse ; testigos probos que 110 os en-
gañen. Y si no teneis posibilidad de ver y oir por vosotros 
mismos á esos test igos, pedís, y con r a z ó n , una ga ran -
tía equivalente á su deposición o r a l , garantía por necesi-
dad h is tór ica , cuando los testigos han dejado de existir; 
porque no hay comisiones rogatorias para los muer tos . No 
es esto sen ta r una teoría nueva ó que necesite se r demos-
trada por la razón: en todas parles se admite la prueba 
escrita para la validez de un título cua lqu ie ra : en la socie-
dad doméstica , en la sociedad civil, en la sociedad políti-
c a , en todas partes decide del os lado, del h o n o r , de la 
fo r tuna , de la vida de los c iudadanos , como de los mas 
allos intereses de los reyes y de los pueblos. ¿Y por qué 
habíais de quere r excluir arbi t rar iamente del derecho co-
mún á la sociedad religiosa? 

Veamos, pues, si el cristianismo tiene á su favor p rue -
bas de hecho escri tas , equivalentes á la deposición oral 
mas digna de fé y mas irrecusable. Y ante todo examine-
mos si el libro que nos presenta como comprobante de sus 
primeros títulos está realmente escrito por aquellos c u -
yos nombres l leva, porque un edificio histórico fundado 
sobre nombres apócrifos peca por su base. 

Abro el libro de los cuatro Evangelios y le pido cuenta 
de sí mismo: todo libro , para el que sabe interrogarlo, 
había en efecto senciliamenle en pro ó en contra de su 
autent ic idad. Ese libro dice ser obra de cuatro au tores ; 
dos testigos ocu la res , San Mateo y San Juan , y dos c o n -
temporáneos , San Marcos y San Lucas , que per tenecen, 
sin que nadie lo ponga en duda , a l p r imer siglo de nues-
t ra e r a ; y no solo no presenta el menor indicio que des-
mienta aquella aseveración, sino que en todas sus pá-

ginas abundan signos característ icos propios de aquellos 
que dice ser sus autores . Su l engua je , ya sea en el uso de 
las pa labras , ó,en la s intaxis , ó en las f rases , locuciones 
y g i ros , recuerda la lengua hebrea de una manera bás-
tan le para obligar á uno á atr ibuirlo á judíos que conser-
van los idiotismos de su lengua m a t e r n a , -cada uno con su 
estilo p a r t i c u l a r ; pero San Lucas , aunque no exento de 
hebra ísmos , tiene un estilo mas pu ro , f ru to natural de su 
educación y de su profesion social super iores á las de los 
otros (1). En los tres primeros se lee la profecía de Jesu-
cr is to, relativa á la ruina de Jcrusalen , y no se hace men-
ción alguna de su realización , lo cual deno ta , en confor -
midad á la tradición de la ant igüedad, que fueron escritos 
anter iormente á aquella época : en San J u a n , de quien la 
misma tradición nos dice que publicó su Evangelio des -
pue< , no se habla de dicha profecía que no era ya tiempo 
de anunciar despues de realizada. En todos cuatro se h a -
l lan los pormenores mas detallados de los hechos y de 
las circunstancias accesorias á ellos, pormenores que exi-
gen evidentemente un conocimiento íntimo y exacto del 
si«lo y del país en donde colocaron las diferentes escenas 
de la vida v m u e r t e del Hijo de Mar ía : se nota en ellos 
lo admirablemente adecuadas que están sus lecciones a los 
diversos hábitos intelectuales y morales de sus oyentes; 
saduceos , samari lanos , discípulos, gente del pueb lo ; en 
«na pa l ab ra , una perfecta armonía de las partes mas mi-
nuciosas de su historia cou las noticias que nos ha dejado 
la antigüedad sobre los mismos objetos. Asi vemos que los 
soberanos de la J a d e a , l lerodes el G r a n d e , su sucesor 
Archelao, otro Herodes que se había casado con Herod.as, 
mu je r de su he rmano ; Poncio Pí la los , gobernador en la 
época misma en que Herodes era te l ra rca de la Galilea; 

' Felipe su h e r m a n o , te l rarca de la I lurea y de la Tracl io-
in'lida, y Lysanias, t e l ra rca de Abylene (2) ; Caifás , sumo 

( l ) Se sabe que era médico (Coloss., TV , 14). _ 
C>) s e ha querido sostener que Sau Lucas supone gobernada la Si r ia 
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sacerdote en Je rusa l cn , mientras que Pílalos era gober -
nador de la misma; el tributo exigido por Cesar , el s is te-
ma romano de las aduanas ar rendadas por los publícanos 
establecidos en Cafarnaúm y J e r i c ó : los vendedores si-
tuados en el atrio sagrado del t emplo , según el uso de 
Roma; la mezcla de las costumbres judías v de las leyes 
romanas ; las diferentes monedas , unas gr iegas , otras ro-
manas , otras jud ías ; griegas ó judías en las cosas re la t i -
vas al cu l to , romanas en los asuntos civiles; la costumbre 
de los galileos de pasar por Naim para ir á Je rusa len ; las 
circunstancias del ju ic io , de la ejecución y de la inhuma-
ción de Jesús ; los nombres mismos de \os sitios t re in ta 
anos antes y treinta años despues en te ramente diferentes, 
y la indicación de sus usos, son otros tantos puntos , cuya 
exactitud se comprueba en Josefo , Tácito , Suetonío, 
Dion Cassio, Tito Livio , P l u l a r c o , Filón , Jus t ino , el geó-
grafo S l r abon , y en los monumentos numismáticos de la 
antigüedad f l ) , • 

Sea cualquiera la his toria , el país , el pueblo d e q u e 
se t r a t e , es esc un cúmulo tal de caracteres que compro-
baría al tamente y por mil t í tulos la verdad de la fecha del 
libro y la legitimidad de su origen (2). Pero se trata en el 

por Cyrino en la época del empadronamiento que precedió al nacimiento 
de Jesús , siendo así que no la gobernó sino diez años despues, según la 
historia profana. Pe ro esa objecion desaparece ante la sencilla o b s e r v a r o n 
de que el texto griego de ese Evangelio puede traducirse muy bien de 
• s t e m o d o : ..Este empadronamiento tuvo lugar antes de que Cyrino fuese 
gobernador de Siria.» 

(1) Véanse Ensayo de una introducción critica al Nuevo Testamento, 
según el Einlcitung de H u g , por M. Cellerier: Introducción histórica y 
critica a los libros del Antiguo y Nuevo Testamento , por J . B. Glaire-
De las pruebas y de la autoridad ele la revelación cristiana, por Chai-
m e r s ; A nales de filosofía cristiana-. Pruebas sacadas de las medallas 

<j de las monedas, por Akermann: 

(2) Esto lo hace mas sensible aun el ejemplo de los contrarios. Así Te- v 

mos que Filostrato , historiador del famoso Apolnnio de Tvanea nos ase-
gura haber compuesto su libro por las memorias de D a m i s , compañero 
de viaje de aquel filósofo, y su narración se halla frecuentemente en con-
tradicción con el estado de los sitios en que le hace via jar : conduce, por 
e jemplo , á su héroe á Babilonia, que nos pinta como una grande y sober-

Evangelio de un país y de un pueblo , que en la época in-
dicada se hallaban en una situación en te ramente excep-
cional , y de ahí nueva f u e r z a , fuerza única en la reunión 
de esos mismos caractéres. «Recordemos, en e fec to , la 
posicion de la Tierra S a n t a , en t re los trastornos religio-
sos , políticos, geográíicos y morales que precedieron y 
siguieron inmediatamente á aquella época. Dividida la Pa -
lestina, y siempre de una manera nueva , entre los p ro -
curadores romanos , los I lerodes y los gobernadores de la 
S i r i a , pasaba la Palestina de unos á o t ros , según el capri-
cho de los Césares , conservando algo de sus leyes p ro -
pias y de sus magistrados natura les : viendo cada dia á 
algunas de sus poblaciones recibir de sus tiranos un n u e -
vo nombre ó ser víctimas de su furia , perdía rápidamen-
te su Gsonomia antigua y reemplazaba su antigua topo-
grafía por otra nueva que á su vez no tardaba en desapa-
recer ; mansión de t res pueblos diferentes en costumbres 
y lenguaje, los Hebreos, los Helenistas y los Romanos , r e -
cibía necesar iamente á la vez la triple influencia de estos, 
y sucesivamente lomada p o r P o m p e y o , oprimida por I le-
rodes, asolada por Tilo y casi aniquilada por Adriano que 
des t ruyó cincuenta ciudades y novecientas ochenta y cin-
co aldeas (1), parecía cambiar cada dia de nombre , de as-
pecto y de leyes como de habitantes y opresores (2J.» 

¡Qué laberinto para un impostor que no hubiese sido 
testigo ó con temporáneo , y no estuviese per fec tamente 

l»ia c iudad , cuando en aquella época no ofrecía Babilonia mas que un de-
sier to , una inmensa ruina. En otra par te nos presenta á Esparta como 
una ciudad l ibre en la época misma en que se hallaba sujeta al yugo de 
los Romanos [Vita Apollon. Tyan. per Philostrat. Lemn. Sen: lib. l.*, 
cap. 2."}—Iguales señales de impostura se hallan en la historia dé la g u e r -
ra de los judíos que tenemos con el nombre de Llegesippe : el autor que 
dice ser contemporáneo de Antonino y de Cómodo, nos habla de Cons-
tantinopla , de la Escocia, de la Sajonia que no existían entonces ó tenian 
nombres muy diferentes {De bello jud., l ib. I I I , cap. 5 ." , cap. 15). 

9 ( i ) Dio Xiphilin. in vita Iladrian; H. Steph.; Weckel. 
(2) Ensayo de una introducción critica al Nuevo Testamento, por Ce-

llerier. 



enterado de la d a c i ó n de la Judea ! ¡Cuántos riesgos v 
que probables * quedar vendido por algún e r ror en los 
nombres, en A p a l a b r a s , en la lengua, en la autoridad 
que debían corresponder precisamente á la cosa, al silio, 
al momento á q w tenia que referirse! ¡Pero qué doble y cuá-
druple laberinto para nuestros historiadores diferentes! ¡qué 
riesgos cuatro veces mas numerosos y probables de quedar 
vendidos de c i ñ i e r a de esos modos!. . . Y sin embargo, 
todo esta en su lugar y eli su t i empo , todo está bien es-
pecificado basta en las alusiones accidentales y fugitivas 
a l a s costumbres, á las inst i tuciones, á la estadística de 
a epoca y del p a j s : !(hí es tán sino los trabajos de los sá -

felos modernos, sus investigaciones e rudi tas , los testimo-
nios de los autores profanos comparados y discutidos con 
cuidado , y «el examen severo que se ha hecho sobre el 
par t icular , á i*ees con intenciones nada buenas y que ha 

s i e i , 1 l ) r e mismo resu l t ado , el de demostrar la 
asombrosa exactitud dé los escri tores evangélicos ( i ) . . 

Vivían, puíg, antes de la destrucción de Jerusalen 
los autores de los cuatro Evangelios, y de consiguiente an-
tes del ano setenta de nuestra e ra , en la época de los he-
chos que refiereo: porque la destrucción de Jerusalen cam-

, l
]
o l

r
a l ! i 'C I 1 , e el estado de la Judea , hundió para siempre 

el edificio de la sociedad judáica : y ¿en dónde sino en au-
tores posteriores al siglo pr imero habrían tomado el cono-
cimiento exacto de tantas circunstancias minuciosas, m u -
chas de ellas t ransi torias , relativas á una nación cuya 
existencia anterior había sido des t ru ida?¿Cómo habrían 
podido ev.tar log e r rores que no han evitado en este pun-

(1) Ensogo, **.., porCel íer ie í . - Independientemente de las éó¡hcidenci!fs 
2 Z 1 ' 0 n o f a r entre las narraciones evangélicas v las fuentes de la 
g l o r i a profana, Lardner , Michaelis y Paley, han señalado otras muchas que 

m a S c o v i n c « n t e s , cuanto que no aparecen como buscadas por los 
eTan eifs as; están poc0 pronunciadas, de suerte que se necesita mucho <*-
tud .o y atención para descubrirlas, y se presentan ademas en t an gran mí-» 
« e r o que «o pueden nacer de la casualidad. (Véase Inlroduc. histor. y cH-

etc. por. J . I!. Glaire.—Carlas sobre Jesucristo, por Rossignol. 

to los autores judíos, paganos ó cristianos de los siglos 
posteriores (i)? Luego en la historia evangélica hay verdad 
de época y verdad de origen : esto hay que admitirlo o 
declararse de lo contrario estraño á las pr imeras nocioues 
de la cr í t ica . 

Pero véase ademas con que ca rác te r de ingenuidad es -
tá escri ta esa historia. Cuatro autores refieren los hechos 
con tal unidad, que no parecen mas que un solo historia-
d o r , una sola h is tor ia , y con bastante diversidad para es-
cluir toda idea de suposición y de impostura . ¡Y qué tono! 
¡qué estilo! ¡qué candorosa sencillez! ¡qué rasgos tan mar -
cados de hombres llenos de honradez y probidad ! Tono, 
estilo, senci l lez , rasgos de vir tud, tipos esclusive» que no 
admiten ninguna comparación. ¿Se dirá acaso que la hi-
pocresía y el engaño han sido los únicos en hallar el len-
guaje mas na tu ra l de la verdadera sabiduría y de la buena 
fé?. . . Hechos, s iempre hechos , hechos desnudos , sin re-
flexiones y hasla sin indicación de consecuencias, hechos 
espuestos con sencillez á los ojos del l e c t o r , como el es-
pejo refleja los objetos tales como son , sin qui tar ni aña-
dir nada. Ellos refieren las cosas mas asombrosas sin mos-
t rarse asombrados, sin dar á entender siquiera que el lec-
tor pueda asombrarse ; hablan de lo que les toca mas de 
fcerca, de lo que mas les importa, con la calma de la in -
diferencia. Diríase que eran los órganos pasivos de la h is-
toria (2). ¿Y es ésa la conducta hipócrita, la marcha hábil 
y calculada dé un falsario? Todo falsario se propone un 
objeto, quiere conseguirlo, y para ello pone los medios. 

Y véase cómo ése libro da testimonio de si mismo y 
cómo ese testimònio es verdadero (3). 

( l ) l)e las pruebas y de la aut. de la revel. crisi, por Chai me tu. 
•I) Esta consideración sehallará desenvuelta en el capítulo siguiente. 
(3) Et si cjjo testimonium perhibeo de me ipso, verum est tcslmo-

niummeum (San J u a n , V I I I , 14). 
• No nos detenemos aquí en la hipótesis echada a volar por Semler, Eich-

horn y Marsh, relativamente á los tres primeros Evangelios h.pótes.s se-
gún la cual habría habido un solo Evangelio p r imi t ivo , del que se habrían 



¿Pero olvidáis, me dirá el incrédulo , que hay cont ra -
dicciones en los Evangelistas? ¿Y olvidáis, replicaré yo 4 
mi vez , que no podéis razonablemente t ransformar dife-
rencias en contradiccianesl Po l ib io , Tilo Livio, Suetonio, 
César , F loro , P l u t a r c o , Dion Cassio, estarían en ese ca -
so llenos de contradicciones y serían apócrifos. Y sin du-
da que no habéis pensado en acusar les de e l lo , ni en ata-
car la autenticidad de sus historias (1). ¿Olvidáis, por 
otra parle , que dándonos lugar á poner en descubierto 
vuestra debil idad, duplicáis mi fuerza y añadís una prue-
ba mas á mis pruebas? ¿Cuál es el objeto de esas supues-
tas contradicciones? ¿Acaso hechos decisivos, esenciales? 
No, sino algunas circunstancias indiferentes ó algunos he-
chos secundarios que , aun cuando se supr imiesen , deja-
rían intacto el cúmulo de pruebas del cristianismo. Esas 
supuestas contradicciones ¿de qué provienen? 0 de e r -
rores de copistas, ó de que los Evangelistas no se ciñen 
al orden cronológico de los hechos , ó no lo indican de 
una manera p rec i sa ; ó de que refieren hechos ó circuns-
tancias no idénticas, aunque semejantes en el fondo; ó de 

sacado diferentes copias, aumentadas ya con arreglo á la tradición pral, ya 
á monumentos escritos, y adoptadas la una por San Mateo, la otra por 
San Marcos y la otra por San Lucas . Baste hacer no ta r : i . ° q u e e s o no es 
m a s q u e una hipótesis que se desvanece lógicamente ante las p ruebas po-
sitivas de la autenticidad d é l o s Evangelios: 2." que a u n q u e M . P. Leroux 
la haya adoptado en su libro De la Humanidad, está hoy dia abandonada 
enteramente. Hug ha demostrado hasta la evidencia que es enteramente 
falsa en su pr inc ip io , y de ningún modo logra el objeto del que la imaginó. 
Despues , M. Norton en una obra que publicó en Boston sobre la au tent i -
cidad d é l o s Evangelios, ha destruido igualmente esa suposición con a rgu-
mentos irresistibles (Véase Jnlrodüc. lüslor. y critic., por J . B. Glaire.— 
Jesucristo y el Evangelio, por F . E. Chassay). 

(l) M. Eugenio Mussard ha demostrado que el relato de la muerte <le 
Carlos el Temerario delante de Nancy contiene numerosas contradicciones 
en los diferentes historiadores que la han referido. Y sin embargo ¿ quién 
se atreverá á poner en duda la autenticidad de sus escritos y la verdad de 
aquel hecho?. . . ( E x a m e n del sistema mylhico, por Eugenio Mussard). Po-
libio y Tito Livio presentan también en el relato del paso de los Alpes por ' 
An iba l , disonancias chocantes, antilogias insolubles sobre los hechos esen-
ciales de aquel gran suceso (Anales de filoso/, cristiana). 

que el uno cuenta lo que el otro o m i t e , el uno una parle 
del hecho y el otro la olra ; ó de que uno cuenta las ho-
ras como los romanos y olro como los jud íos , ó en fin, de 
que el uno traza la genealogía de José, el olro la de María; 
el u n o , según la l e y , y el otro según la natura leza . Y 
ahora bien , unas cuantas diferencias que no recaen sobre 
nada esencial , y que hasta desaparecen por medio de ex-
plicaciones tan sencillas ¿ podéis razonablemente l lamar-
las contradicciones? Queda , pues, en pie la fuerza de nues-
tras pruebas. Pero admitamos la hipótesis de que existan 
verdaderas contradicciones. O los Evangelistas han sido 
falsarios de acuerdo ent re sí , y entonces ¿para qué son 
cuatro Evangelios? Tendríamos u n o , uno solo redactado 
por cuat ro impostores ; y entonces también ¿cómo no han 
podido evitar esas, contradicciones cuando el hacerlo era 
tan natural y tan fácil? O ha habido impostura sin poner-
se de acuerdo ; y entonces ¿cómo cuatro autores d i fe ren-
t e s , sin verse , ni oírse han podido imaginar idénticamen-
te tantos sucesos complicados con tantas circunstancias? 
¿Cómo lian podido c rear todos cuatro ese incomparable 
ca rác te r de Jesucr i s to , indulgente y dulce con los débi-
l e s , terr ible con los ma los , f u e r t e , enérg ico , pero t i e r -
no hasta ver ter l ág r imas , e levado, celeste y familiar sin 
bajeza , el mas sábio v el mas amable siempre de los hom-
b r e s , lleno de encantadora gracia y de imperio sobre to-
das las pas iones , de doctrina y conducía seguras y seme-
jantes siempre á si mismas , de una presencia de ánimo, 
de una delicadeza, de una exact i tud en sus respuestas ver -
daderamente admirables? ¿Cómo han podido sostener cons-
tan temente el vuelo sublime de su grande alma sobre lo -
do lo que es humano , sin debilidad ni ostentación hasta 
el momento en que espira como un Dios en el suplicio mas 
cruel é infame (1)? Rousseau ha dicho y con razón, que 

, » ( l ) «Si la vida y la muer te de Sócrates son las de un sábio, la vida y 
la muerte de Jesucristo son las de un Dios.» {Emitió)—Xézse Anales de 
filosofía cristiana. 



»el inventor del Evangelio seria mas asombroso que el h é -
roe (1).» Suponer cuatro inventores y cuatro inventores 
aislados, seria cuadrup l i ca r , centuplicar el prodigio. De-
cid mas bien con Pascal, que «las debilidades mas a p a r e n -
tes son fuerzas para los que toman bien las cosas (§;),» y 
dejadme repetiros que hay tanta unidad en los cuatro 
Evangelios, que no parecen sino una misma his tor ia , un 
solo historiador; y bastante diversidad para hacer palpa-
ble la gran sinceridad de sus au tores . 

Acabamos de examinar el libro de la historia evangé-
lica , y vemos que satisface á todas las exigencias posibles 
de la crítica por la solidez y la maravillosa armonía de sus 
respuestas. ¿Pero no se alza por fuera ninguna voz contra 
su autenticidad? ¿Puede revindícar en provecho suyo los 
testimonios intr ínsecos?. . . Veámoslo. 

Escucho, en primer l u g a r , la tradición oral acerca de 
ese libro : voz de! Oriente , voz del Occidente, voces u n á -
nimes en su favor. Millares de generaciones diversas for -
man esa doble tradición , esos pueblos envidiosos, dividi-
dos en sectas hostiles deseosas de impugnarse , interesadas 
en convencerse mùtuamente de e r r o r ; pero todas á una 
convienen en la autenticidad de ese libro como centro 
c o m ú n ; todas lo atr ibuyen al p r imer s iglo, á los dos tes-
tigos oculares y á los dos contemporáneos que él designa. 

Y esa tradición oral tan respetable ¿se halla debilitada 
por alguna rec lamación?—«Si , por la sábía voz de F a u s -
t o , » responde el autor del libro de las Ruinas.—Pero d í -
gasenos quién es ese Fausto cuyo testimonio se opone con 
tanta confia ¡iza.—Era maniqueo .—¿Y no conoce Volney 
que al indicar el interés de la secta que dictaba aquel aser-

(1) Emilio. 
(2) Pensamientos, cap. XVIII.— El mismo M. Salvador , á pesar d e 

todas sus prevenciones de jud io contra los Evangelios, ha dciho: «Lejos 
de hallar nada que decir conlra las diferencias que se notan en ese c u á d r u -
ple m o n u m e n t o , esas mismas diferencias constituyen su verdadera rique-
za y lo enal tecen, conservando en él el sello involuntario y original de ios 
hombres y de las circunstancias.» (Jesucr is to y su doctrina, l ib. I I ) . 

to (1) le quita todo su valor? ¿Y cuál era. ademas su siglo?— 
El t e rce ro , respondéis (2).—No os equivocáis mas que en 
un siglo entero en vuestro p rovecho , porque Fausto vivía 
á fines del cua r to siglo (3). De consiguiente me parece 
que vino un poco tarde á negar lo que no habían negado 
sus an tecesores , aun los mas rencorosos é instruidos en 
la oposicion al cr is t ianismo: Julián el apóstata que nada 
ignoró ni omitió de lo que podia desautorizar al Evange-
l io ; Celso, el hábil Celso, que se gloriaba en el segundo 
siglo de haber examinado todo lo concerniente á la religión 
de Jesucristo (4 ) ; el he rege Marcion , que antes de media-
dos del mismo siglo t r ibutaba homenage á la autenticidad 
de los cuat ro Evangelios, aunque sin que re r servirse mas 
que del de San Lucas , como escrito á los ojos de San Pa-
blo, á quien atr ibuía el privilegio de ser el único en haber 
espueslo bien la doctr ina de Jesús (5); el herege Valent i-
no y sus discípulos , bas tante temerar ios para desna tura -
lizar el sentido de los Evangelios, pero no lo suficiente pa ra 
sostener que no fuesen de aquellos cuyos nombres l le-
van (6). Por otra par le , negar y probar son dos cosas dis-
t in tas : Fausto n e g ó ; ¿pe ro probó acaso su dicho? No, 
antes bien quedó confundido con la concluyeme respuesta 
de San Agustín (7) que le redujo á negar la autenticidad 
de lodos los l ibros conocidos, hasta la de los de Manés, ó 
reconocer la autenticidad délos cuat ro Evangelios, la cual , 
además , está comprobada por una tradición escrita i r r e -
cusable . 

No invocaré aquí á los autores del siglo t e r c e r o , ni á 
los de la última mitad del siglo segundo : los hombres mas 

(1) Los Evangelios condenaban evidentemente los dogmas insensatos dé 

Manés. 
(%) Volney. 
(3) Historia eclesiástica de Fleury. 
(4) Novi enim omnia, decia. (Orígenes contra Celso). 

, (5) Introducción histórica y critica, e t c . , por J . B. Glaire. 
(6) Introduc., etc. por J . B. Glaire. 
(7) San Agus t ín : Adversus Faustum. 



hostiles á nuestras tesis, el mismo St rauss , tan audaz y 
avanzado en sus negat ivas , confiesan que los cuatro Evan-
gelios eran admitidos entonces en el mundo entero como 
obra auténtica de San Mateo, San Marcos , San Lucas y 
San Juan . Y no es eso una concesion de su p a r l e , pues al 
que ha leído á Clemente de Ale jandr ía , á Te r tu l i ano , á 
S a n l r e n é o , le es imposible ab r iga r dudas sobre el pa r -
t icular . 

P..riamos de ahí como de un punto en que estamos 
lodos acordes. Nos queda un n ú m e r o muy corto de obras 
de los tiempos que precedieron n la mitad del siglo se -
gundo : de consiguiente , no hay derecho para exigir m u -
chos testimonios escritos de aquellos mismos tiempos so-
bre la cuestión que nos ocupa. Y sin embargo, remontan-
do el curso de los años , hal lamos la cadena tradicional 
escrita hasta los autores mismos de los cuatro Evangelios, 
en tres tes t igos , San Jus t ino , San Polic-arpo y Papias, por 
lo tocante á la pr imera mitad del siglo segundo; y en otros 
tres por la segunda mitad del p r imero , San Ignacio, San 
Clemente de Roma y San Bernabé ó el autor apostólico 
de la carta que lleva su nombre (1) . A estos testigos no se 
les puede n e g a r , ni la existencia en el tiempo indicado, 
ni la enunciación de varios pasajes que leemos en los cua-
tro Evangelios. Pe ro esos p a s a j e s , se d i r á , los enuncia-
ron sin nombrar á los Evangelistas. Y ¡ q u é ! ¿No citaron 
igualmente diferentes pasajes del Antiguo Testamento sin 
designar los libros de donde los lomaban? ¿Y se d i rá , por 
eso, que esos diferentes pasajes no son citas de esos mismos 
l ibros? Si no designan á los Evangelistas es porque en sus 
escritos no tralaban discusiones dogmáticas, en las cuales 
hubiera sido preciso mostrar la fidelidad de las ci tas , sino, 
s implemente lecciones de m o r a l , exhortaciones piadosas, 
y al citarlos sin nombrar los , hicieron lo que en nuest ra 
misma época hacen los predicadores que citan comun-

al) Véanse Disertaciones sobre la religión, por la Luzerne, é Introduc-

ción hist. y crit., por Glaire. 

mente en el cuerpo del sermón testos de la Escri tura , sin 
decir de que libros los toman, al paso que los escritores 
de polémica siguen el método contrario ( i ) . 

¿Y á qué insistir , por otra pa r t e , en estos últimos es-
labones de la cadena tradicional escr i ta , cuando el testi-
monio solo de San Irenéo basta para conducirnos hasta los 
cuatro Evangelistas mismos? En efecto , ese i lustre doctor 
había tenido por maes t ro á San Policarpo, obispo de Srnir-
na , discípulo del Evangelista San Juan, y amigo de otros 
muchos testigos de la vida mortal de Jesucristo (2). Bes-
puesde salir del Asia, y visitar la mitad del mundo cris-
t i ano , fué á las Galias y se fijó e n L y o n , de donde marcho 
á Roma para t r a t a r allí de asuntos eclesiásticos: de consi-
guiente se hallaba en el caso de estar bien informado, no 
solo de las cosas de su época , sino también de las de los 
t iempos apostólicos. Pues ahora bien , San Irenéo asegura 
en términos formales , que hay cuatro Evangelios, y que 
ni hay mas ni menos; que por lo lanío el Evangelio ha sido 
dado al mundo bajo cuatro formas diferentes, aunque es-
critas todas cuatro en un solo y mismo espíritu (5); que San 
Maleo fué el primero que escribió su Evangelio, luego San 
Marcos, discípulo de San Pedro, luego San Lucas, discípu-
lo de San Pablo, y luego San Juan, discípulo querido del 
Señor (4); que los herejes mismos tributan homenaje a la 

(l) Ese modo de citar los Evangelios prueba lo muy conocidos que eran 
dé los fieles, porque así es como se cita» los libros mas difundidos y vul -

% T san Irenéo nació ápr inc ip ios del reinado de Adriano, hacia el año 120 
y pasó toda su juventud con el obispo de Smirna. „Todavía, dice en su carta 
í Florino, se me figura oir al bienaventurado Policarpo referirnos sus con -
versaciones con San Juan y con otros varios discípulos que habían visto.a J e -
sucristo; citarnos sus palabras y todas las que ellos hab.an recogido dei boca 
del Salvador; hablarnos de sus milagros y de su d o c t r i n a , c o n arreglo á lo 
que él sabia por los que habian conocido al Verbo de vida y c o n v e r s a d o con 
a . Sus dichos y relatos estaban en un todo conformes con los de las Santas 
Escri turas.» (Epist. ad Florimm de Monarchid apud Euscb. Hist. ecle-

siástica, l ib. V , cap. XX). 

(3) Contra hcereses, l ib. I I I , cap. I I . 
(4) Id . , l ib. I I I , cap. í . 7 . 
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autenticidad de los cualvo Evangelios, apoyándose los Ebio-
nitas en el de San Maleo, los Cerinlios en el de San Mar-
cos, los Marcionilas en el de San Lucas, los Valeniiniánot 
en el de San Juan (1). Véase, pues , un tes t imonio , que 
aunque escrito en la última mitad del siglo segundo, loca 
por las lecciones de San Policarpo á la pr imera f u e n t e , y 
se une á ella hasta por las confesiones de los herejes Ebion 
y Cerinto, pertenecientes al p r imer siglo, y por los otros 
dos jefes de secta á la pr imera mitad del segundo. 

¿Qué opondréis , preguntaré á mis adversarios, á una 
autor idad histórica tan grave? ¿Diréis que el ilustre obispo 
de Lyon fué engañado ó es un impostor? ¡Engañado él! ¡y 
sobre hechos tan impor tantes! . . . ¿Le habéis le ido?. . . ¿No 
os atreveríais á transformarlo en juguete estúpido de un 
e r ro r tan grosero? ¿Impostor acoso?... Poned en parangón 

su probidad de testigo histórico con la de Plutarco ú otro 
cualquiera de los antiguos á vuestra elección. 

P e r o , por otra p a r t e , el hecho solo de la autenticidad 
de los cuatro Evangelios umversalmente reconocido en el 
t iempo de San Ireneo; este hecho atestiguado por él y es-
tablecido claramente por Tertul iano y Clemente de Ale-
jandría ; este hecho reconocido como incontestable por el 
mismo Strauss (como hemos dicho y con esto está dicho 
todo), demuest ra la admisión anter ior , primitiva, univer-
sal y por consiguiente la realidad de aquella misma a u t e n -
t ic idad. Porque si cualquiera otra mano que no fuese la de 
la verdad hubiera lanzado al mundo los cuatro Evange-
l ios , hubiera sido preciso para acreditarlos hacer admitir 
en el seno de una mult i tud de iglesias formadas mucho an-
tes de la mitad del siglo segundo en J u d e a , Samaría, 
Grecia , Tesalia y Macedonia, en una gran par te de Asia, 
en Egipto, en Italia (2); hubiera sido preciso, repi to , hacer 

(1) Contra hcereses, l ib. I I I , cap. I I . 
(2) Actas de los Apóstoles (cuya autenticidad no pone en duda Strauss), 

cap. VI I I , I X , X I , X I V , XV, XVII I , XIX XX.—Tácito, Annal., lib. X " , 
•cap. 44—Suetonio , vida de Claudio, §. 27.—Plinio el joven , l ib. X, ca r -
ia 97 á Trujano. 

admitir unánimemente como antiguos y conocidos, escri-
tos desconocidos y nuevos; como historia auténtica y pú-
blica, una historia apócrifa y oculta basta entonces en el 
cerebro de un falsario; y escritos é historia que por su es-
trecha relación con las creencias y las prácticas de aque -
llas iglesias, provocaban necesar iamente la precaución y 
e lexámen; hubiera sido preciso hacerlos admitir en los si-
tios mismos en que los supuestos autores habian vivido y 
predicado por mucho tiempo, donde vivían y predicaban aun 
sus propios discípulos y sucesores inmediatos, y de consi-
guiente seduc i rá una sociedad inmensa de hombres tan di-
versos en países y naciones que hac ían , por confesion de 
todos, profesion pública y sincera de aborrecer lodo f r a u -
de, y llevaban la precaución hasta el punto de no dar l u -
gar en t re los libros canónicos á escritos que babian sali-
do de la pluma de los apóstoles, por pequeñas que fuesen 
las dudas que ocurriesen sobre ellos (1); hubiera sido pre-
ciso hacerles abandonar la lectura pública de los Evange-
lios usados anter iormente en las asambleas cristianas (2), 

La prueba de la multi tud de iglesias que exis t ían, tanto en el primer si-
glo como en la primera mitad del segundo, resulta también de las epístolas 
dirigidas por San Pablo á las iglesias de Roma, Corinto, Galacia, Efeso F i -
lipo^ Coloso, Tesalónica; de lascar ías de San Ignacio mártir , á losEfesios, 
Magnesios, Tracianos, Romanos, Filadelfos, Smirnos; y de estas notables p a -
labras de San Just ino que en la mitad del segundo siglo, decia cara á cara 
al filósofo judío Tr í fon , sin temor de ser desmentido: «Pongo por testigo á los 
diferentes pueblos de la t ierra, Griegos ó Bárbaros, ó de otra raza, cuales-
quiera que sean su denominación y costumbres, cualquiera que pueda ser su 
ignorancia de las artes y de la agr icu l tu ra , ya habiten bajo tiendas, ya que 
errantes en el desierto trasporten sus moradas en carros cubiertos, de que 
no existen naciones en donde no se dirijan en nombre de Jesucristo oracio-
nes al Padre y Criador de todas las cosas.» (Dial. cipi. Triph). 

Véanse las historias eclesiásticas de Eusebio, Fleury y Roherbacher. 
(1) Así es que la Epístola á los Hebreos y el Apocalipsis no fueron con-

tados en el número de los libros santos sino cuando se halló ser uniforme el 
testimonio de la mayor parle de las iglesias que tenían conocimiento de ellos. 

(2) San Jus t ino , que escribía cincuenta ó sesenta años después que el 
evangelista San Juan , enumerando ea su primera apología las prácticas u sa -
d3s en las asambleas de los cristianos, el domingo, menciona la costumbre de 
leer públicamente ios libros de los Apóstoles que. se llaman Evangelios, 
igualmente que la distribución de la Eucaristía por los diáconos, y él do-
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y hacerles adoptar otros nuevos , y de consiguiente ganar 
á la vez á los pastores y á los fieles, á l odos los pastores 
y á todos los fieles de Oriente y Occidente y quitarles á lo-
dos i r revocablemente la idea ó la voluntad de rec lamar en 
cont ra , ó de arrepent i rse en seguida de s n criminal adhe-
sión al f raude ; hubiera sido preciso , en fin, hacer en t ra r 
en el complot á los herejes mismos que reconociendo la 
autenticidad de los cuatro Evangelios, p re tend ían solo 
comprender la verdadera doctrina de Jesucr is to mejor que 
los apóslotes y sus discípulos inmediatos ( 1 ) ; hubiera sido 
p r e c i s o , en una palabra , nada menos q u e t ras tornar en 
todas partes y á la vez la inte l igencia , la conciencia, las 
convicciones religiosas ó de sistema, las cos tumbres sagra-
das, la naturaleza, en fin, en una m u c h e d u m b r e innume-
rable y bajo climas tan diversos " ¡Seguramente que son 
esos demasiados milagros en manos de un falsario, por há -
bil y poderoso que sea! Crea en ellos el que quiera y el 
que pueda, que yo me guardaré bien de s e r crédulo has-
ta ese punto. 

Sabemos ademas por la historia , y nues t ro s adversa-
rios están lejos de negar lo , que por aque l l a época apare-
cieron evangelios apócrifos, unos obra de a lgunos herejes 
en provecho de sus e r r o r e s ; otros obra i le algunos fieles 
cuya sencillez creia poder dar el nombre de Evangelios á 
escritos compuestos por ellos con ar reg lo á lo que habían 
oido refer i r relat ivamente á la vida de J e suc r i s t o . Ahora 
bien, la tradición histórica por la que s a b e m o s la publica-
ción de esas falsedades cu lpables , ó usurpac iones perdo-
nables de un nombre sagrado , nos a t e s t igua al mismo 
tiempo que las iglesias primitivas, lejos de dejarse engañar 
por ellas y de conservarnos esos escritos e n la clase de los 
cuat ro únicos apostólicos, los dejaron m o r i r en el despre-

nativo espontáneo de limosnas de los ricos en manos del que presidia la 
Asamblea (Apol. 1.«, núra . 66 y 671; lo que indica suf ic ientemente que ei 
uso de aquella lectura da taba de los t iempos apostól icos , como los otros dos. 

( i ) Véase Jnlrod. hist. y crit. e tc . por J . B. Gla i re . 

ció ó en el olvido, abandonándolos á la existencia preca-
ria que tuvieron desde su nacimiento, sin atender á la es -
timación que podían hacer de algunos de ellos como de 
obras piadosas, ciertos personajes recomendables (1). 

Y ademas , por los f ragmentos que han llegado hasta 
nosotros, es fácil conocer que en esto las iglesias primit ivas 
dieron pruebas de buena critica, y que esos falsos Evangelios 
revelaban en sus autores unos romancistas que t ra taban de 
realzar la sencillez de los hechos de un modo pueril con el 
colorido de lo maravilloso, de lo absurdo á veces y hasta 
de lo impuro y bárbaro (2). De lo que se sigue que aun 
bajo este concepto, sirven para hacer resaltar mejor la a u -
tenticidad de nuestra historia evangélica. Porque re la tos 
tan desemejantes y contrarios hasta en el tono, el c o l o n -
do y los detalles, no pueden venir de una misma y sola f u e n -
te- y si hay dos fuentes ¿cuál es la buena? ¿La de nues t ros 
Evangelios que llevan el sello de la v e r d a d , ó la de los 
apócrifos marcados en rel ieve con el sello de la falsedad, 
y si se quiere con el sello de ese royto cr is t iano, al que 
los in térpre tes alemanes pre tenden locamente atr ibuir los 
nuestros? 

¿Cuál es, en e íec lo , el principio fundamental del m y -
tismo? El myto es un tejido fabuloso fabricado no por un 
h o m b r e s i n o por una serie de generac iones , embellecido 
poco á poco, hasta involuntar iamente , ya por un n a r r a -
dor , ya por otro, pero un tejido cuyo enlace y cuya p r i -
mera t rama han sido basados originariamente en las p reo-
cupaciones, en las opiniones, en las creencias, en una pa-
labra , en las ideas dominantes de la época. Ahora b ien , 
admitido ese principio, se podría sostener , sin contrar iar lo 
v hasta con cierta probabi l idad, que al menos varios de 
íos Evangelios apócrifos son hijos del my to , puesto que 
por un lado vemos, por lo que de ellos nos queda, que son 
un reflejo embellecido, una amplificación romancesca de 

(1) Véase Tratado de la religión, por Bergier . 
(2) Anales de filosofía cristiana, série 3.*, núm. 97. 



las ideas, de las creencias del primer siglo cr is t iano, y 
por oiro su fecha no presenta ningún carácter de cer t i -
dumbre confesado por la crit ica. Pero pretender que nues-
tros cuatro Evangelios deben su nacimiento al mismo pa -
dre es ponerse en contradicción con el principio radical de 
esa teoría. Porque en esa hipótesis el mylo evangélico an -
tes de ser formulado por escr i to , tal como le leemos, h u -
biera áebído irse elaborando gradualmente en la sociedad 
cristiana desde su aurora hasta mediados del segundo si-
glo (Silrauss nos lo af i rma): y la p r imer base hubiera de-
bido temarse en las ideas dominantes, en los sentimientos 
generales de la época y del pais en donde principió á des-
puntar aquella aurora , y por consiguiente en las opiniones 
judáiess acerca del Mesías, en los ensueños mesiánicos, 
en el espíritu nacional de la Judea en el tiempo en que 
apareció Jesucristo. Ahora bien, lejos de ser la base de los 
cuatro Evangelios la espresíon de los ensueños de los j u -
díos de aquella época sobre el Mesías, conlradice y echa 
por lierra lodas sus preocupaciones , todas sus ideas de 
entonces. Eu vez de un Mesías poderoso por la fuerza b r u -
t a l , resplandeciente con una gloria ensangren tada , que 
bollase á sus pies las águilas t r iunfantes ( t ) , devolviese su 
luslre á la casa de David y hasta la eclipsase con el suyo 
propio, no presenta mas que un Mesías oscu ro , un Mesías 
ar tesano, que no tiene por amigos y auxiliares sino unos 
pobres pescadores, que rechaza la corona y va á re t i rarse 
á la soledad de los mon tes , que quiere se pague el tribu-
to á César, que vive famil iarmente con los publícanos, 
agentes de las vejaciones r o m a n a s , que recibe el pan de 
la car idad, que no tiene donde recl inar su cabeza, que 
muere en el suplicio como un malvado y recibe la limos-
na de un sudario y un sepulcro. En vez del carácter tan du-
ro y tenaz del pueblo jud ío , en vez de aquel carác ter de 
h i e r ro , de aquel fu ro r exa l tado , de aquel fanatismo in-

(I) Véase á Josefo, Guerra de los Judíos contra los Romanos.—Rossig-
nol, Carlas sobre J. C. 

vencible que fué preciso romper t a n t a s veces por los e s -

fuerzos de las legioues , ofrece una dulzura celest ial , una 
calma encantadora, una serenidad irresistible , un atract i-
vo incomparable. En vez de aquel espíritu religioso e s -
t recho , esclavo de la l e t r a , esclavo de las formas, exclusi-
vo de las naciones como los Samar i lanos , ofrece una re l i -
gión de espíritu y de verdad (1), la efusión universal de la 
fé, de la esperanza y de la ca r idad , sin distinción de p u e -
blo , ni de c iudad , ni de famil ia , ni de fo r tunas , ni de 
ciencia. Luego argüir de mylo á nuestros Evangelios es 
dejarse derro tar lógicamente con la simple aplicación del 
priucipio que es la base del s is tema; y como el ensayo del 
sistema con nuestros Evangelios no es evidentemente mas 
que un esfuerzo desesperado de la filosofía ant icr is t iana, 
con toda razón podremos añad i r : Nueva objecion, nuevo 
raudal de luz sobre la invencible autenticidad de nues t ros 
Evangelios. 

La mitología 110 es posible además , sino con la con-
dición de la falta de anales escritos y fechados ; asi es que 
la fábula de Prometeo no hubiera podido haber nacido 
nunca en el siglo de Augusto. ¿Y cómo el supuesto my to 
evangélico lleno de hechos tan diversos, presentados co-
mo públicos y acompañados de una cronología fija s iem-
pre , hubiera podido f o r m a r s e , estenderse y lograr u n 
completo desarrollo en una época en que el sol de la c i -
vilización y de la ciencia, inundaba el imperio con sus b r i -
l lantes r ayos , en que la Judea nada tenia de b á r b a r a , y 
basta contaba en su seno una porcion de ingenios con t e n -
dencias racionalistas, hallándose cercada de diversos cen-
tros de conocimientos históricos, c r í t icos , filosóficos, c u -
yo examen era inevitable para la nueva religión, no solo 
en Alejandría , sino en la Arab ia , en el Asia m e n o r , en 
P e r g a m o , en Tarso , en Antioquía; en una época , en fin, 
ey que lejos de haber tendencias á crear nuevos mytos, 

* se hacían por todas par tes esfuerzos para reducir los a n -

(1} San Juan IV, 24. ^ ^ 
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tiguos á las moléculas históricas que se creia c o n t u -
viesen (I)? 

Desalojada la incredulidad de todas las t r incheras que 
se" había formado ¿donde irá á refugiarse? ¿Dirá que si los 
cuatro Evangelios son auténticos en el fondo no lo son en 
su totalidad y que ha habido en ellos ad ic iones? . . . E n h o -
rabuena ; pero no nos basta su palabra y necesi tamos 
pruebas. Ahora b ien , unos cuantos pasages de donde el 
falso golpe de vista de una crítica incompleta saque una 
inducción desfavorable que se desvanece á los ojos de una 
ciencia mas adelantada ; otros varios que fallan (y puede 
d ' c i r s e el por qué) en algunos manuscr i tos antiguos, solo 
presentan vanas dificultades en que no puede pararse el 
que se haya tomado el trabajo de leer un autor ortodoxo 
de sagrada exposición (2) , con tanto mas motivo cuanto 
que esos pasages no son de modo alguno esenciales al con-

(1) Véanse los Anales de filosofía cristiana, série I I I , n ú m . S2.— 
Carlas sobre Jesucristo , por Rossignol. 

«Sería un e r ro r , tlíee el doctor Tho luck , creer que se necesite un libro 
de tanta extensión como la Vida de Jesús, por Strauss , para refutar lo en 
todos sus puntos. El prodigioso cúmulo de pruebas históricas del autor descan-
sa sobre la punta de una aguja: rómpase esa punta , y todo el edificio viene 
aba jo : la autenticidad de los cuatro Evangelios, la autenticidad de tino so-
lo de ellos, destruye su hipótesis.» (Anales de filosofía cristiana, série III , 
n ú m . 72). Ahora b i en , despues de negar primero S t rauss la autenticidad 
de los cuatro Evangelios, ha venido á confesarla en el prefacio de su t e r -
cera edición: «El examen repetido del cuarto Evangelio ¡ha destruido en 
m i ánimo el valor de las dudas que habia concebido sobre su au ten t ic i -
dad y el crédito que merece. No es esto decir que esté convencido de que 
el cuar to Evangelio es auténtico, pero tampoco lo estoy de que no lo sea.» 
De modo que Strauss declara que no está seguro de que el Evangelio de 
San Juan , que contiene la sustancia de los otros tres, no sea autént ico. No 
está convencido de que lo sea , y tampoco afirma que no lo sea. De con-
s igu ien te , d u d a , y con esa duda quiebra él mismo la punta de aguja que 
sirve de base á su s is tema, y des t ruye con una sola frase un edificio de 
cuatrocientas páginas. 

Po r otra pa r t e , sus argumentos contra la autenticidad de los Evange-
lios versan esencialmente sobre sus supuestas contradicciones , y ya he -
mos visto an t e s lo que debe pensarse sobre el par t icular . 

(2) Véase la Introducción histórica y critica, e t c . , por G l a i r e : las 
Respuestas criticas, por Bullet ; los Discursos sobre las relaciones entre 
la ciencia y la religión , por el doctor Wiseman , discurso X. 

jun to de la historia evangél 'ca. Indudablemente no es eso 
lo que el racionalismo quiere da rno ; por p r u e b a s , ¿tie-
n e , pues , algo mas que o jone rnos? Si por c ie r to : ¿no 
reconvenía el filósofo Celso á los cristianos de su época 
de haber adulterado los Evangelios (I)? Esto es incontes-
t a b l e , y Celso tenia razón en acusar á ciertos cristianos 
convertidos en here jes de haber falsificado los Evangelios 
para defender sus e r r o r e s ; pero cometía el gravísimo e r -
ror de confundir con ellos á los verdaderos cristianos, los 
miembros de la grande Iglesia, á quienes por otra par te 
distingue muy bien de las sectas heréticas (2). De consi-
g u i e n t e , esta reconvención de Celso no tiene otra base 
que una falsa suposición de su par le , y solo sirve para 
poner en relieve la fidelidad de los cristianos propiamente 
dichos en conservar intactos los cuatro Evaugelios (5), cu* 

(1) Or ígenes , Contra Cels., l ib. 11, n ú m . 27 ; l ib . V , núm. £0. 
(2) Orígenes, Contra Cels., lib. V, n ú m . 59. 

No hablamos de la pretendida alteración de los Evangelios , hecha 
en el siglo ses to , según la crónica de Víctor , «por órden del cónsul Mé-
sala en el reinado del emperador Anastasio:» Aun cuando este hecho , de 
q u e no hablan una palabra los historiadores ni los cronistas contemporá-
n e o s , de reputación muy dist inta de la de Víc to r , tales como Procopio, 
Evagrio , Ced reno , e t c . , sin embargo de que se hacen cargo de las im-
piedades de Anastasio; aun cuando este hecho, decimos , no fuese contra-
d icho , por lo que leemos en L ibe ra to , otro contemporáneo á quien cita-
remos mas ade lan te , es evidente que Anastasio no hubiera podido adu l -
t e ra r las copias de los Evangelios diseminadas en los países no sujetos á 
s u dominación. Po r otra p a r l e , lo que corta toda dif icul tad, es que los 
manuscr i tos griegos anteriores á aquella época y que citan los hechos y 
«1 texto evangélicos están acordes en un todo con los Evangelios tales co-
m o los tenemos. 

Tampoco hablamos de la objecion que Dumarsais ha querido sacar del 
prefacio de San Gerón imo, dirigido al papa Dámaso. Aquel santo doctor se 
queja en é l , no de adiciones, ni supresiones en los Evangelios, s ino, l . ° d e 
q u e se hacían demasiadas versiones latinas q u e , llevando cada cual el setto 
propio de su a u t o r , presentaban en cuánto á la forma muchas diferencias: 
j . * de que ciertos fieles, quer iendo hacer una efpecie de concordancia 
d e los cuatro Evangelios ponian en uno lo que se hallaba en otro sobre el 
mismo asunto , ó corregían las expresiones del uno por las del o t ro . ¿ P i r o 
<3ué prueba eso ni contra la pureza del texto griego de los E\ a:i£e :s'.as, 
-ai contra la unidad esencial de doclrina y de sucesos hasta en los e jem-
plares menos correctos? (Véanse las Respuestas diücas, por Bullet). 



va integridad tiene además á su favor pruebas pe r e a * 
torias. 

Si en efecto hubiese habido adiciones, lodos los cris-
t i anos , pastores y fieles, hubieran sido autores ó cómpli-
ces de e l las , y esto es una locura , atendiendo á su innu-
merable muchedumbre dispersa en el universo, y á su 
profundo apego á todo cuanto interesaba á su f é : ó bien 
sería preciso acusar de ello á un corto n ú m e r o , y esto 
sería una locura m a y o r , atendiendo al inmenso número 
de ejemplares esparcidos en el mundo (1), á la lec tura 
semanal que se hacia públicamente de ellos en las asam-
bleas cr is t ianas , y á la lectura f r ecuen te que los pastores 
y fieles hacían en par t icu lar (2), y á las citas que cont ie-
nen las diferentes obras de la ant igüedad cristiana, griega 
y lat ina, citas textuales en su mayor par te , y tan n u m e -
rosas, que s i , lo que no es posible suceda , llegaran á des-
aparecer nuestros Evangelios, podríamos recomponerlos 
fáci lmente reuniendo los textos esparcidos en esas mismas 
obras. 

Por otro lado , el silencio de los herejes de los pr ime-
ros tiempos que no habrían dejado de alegar esa obje-
ción contra la Ig les ia , especialmente cuando la Iglesia la 
alegaba contra el los: 

La energía con que los doctores católicos reclamaban 
contra las al teraciones cometidas por el los, desafiándoles 
á que presentasen un solo ejemplar antiguo que se aseme-
jase á sus Evangelios adul te rados , y obligándoles por ese 
mismo hecho á confesar la novedad de el los, y por con-
siguiente su falsedad (5): 

(1) La historia atestigua «que en los primeros tiempos del cristianismo 
u n a porcion de discípulos que iban á paises extranjeros á evangelizar, se de -
dicaban á predicar la doctrina de Jesucristo y d i fundi r la escritura de los 
Santos Evangelios, (Eusebio, Historia eclesiástica). 

(2) No había un cristiano de aquellos tiempos que no se procurara co-
pias de los Evangelios: llevábanlas ordinariamente sobre s í , y se ha encon-
trado á muchos santos personajes enterrados con el Evangelio sobre el pe-
d io (Costumbres de los cristianos, por F leury , núm. 7). 

(3) San I reneo, Contra hcereses, lib. I , cap. SO.—Tertuliano, Contra 

La veneración p ro funda , constante y universal que 
protegía á los libros sagrados contra toda adición, s u p r e -
sión ó cambio ; veneración cuyo poder aparece de m a n i -
fiesto en hechos que la historia nos ha conservado ( \ ) : 

Por ú l t imo, la maravillosa conformidad de los manus-
critos de lodos los paises y de todos los siglos, cuyas d i fe -
rencias , según los trabajos increíbles de los enjambres de 
sabios que han prodigado su t iempo y su tálenlo en c o m -
pulsarlos y compararlos , «son únicamente relativas á p u n -
tos de una importancia secundaria , tales como la inse r -
ción ó la omision de un ar t ículo ó de una conjunción , la 
exactitud mayor ó menor de una construcción gramatical , 
ó la forma mas bien que la sustancia de las palabras (2 ) : . 

¿No es esto á la verdad bastante y hasta demasiado 

Marcior., l ib. IV. cap . I.", 4.°—Orígenes , Contra Cels., l ib . I I , cap. 27. 
—San Agustín , Con/ra Faust., lib. IX, cap. 2, 3, 4 . 

(1) Tertuliano habla de un cura de Asia depuesto del sacerdocio por h a -
ber hecho circular un escrito de su invenricn á nombre de San Pablo, por 
una devocion mal entendida hacia aquel aposlol (De baptismo, cap . XVII ) . 

El obispo Trifilo fué reprendido delante de todo el pueblo por el obispo 
de Ch ip re , San Spír idion, por el cambio de una sola palabra del Evange-
l i o , que reemplazaba no obstante con un sinónimo (Sozom., Ilistor. ec-
cles.. lib. V I , cap. 11). 

El obispo de Antioquía, San Serapion, advier te por una pastoral á sus. 
diocesanos contra un falso Evangelio atribuido á San Pedro (Éusebio, 
Hist. ecclcs., l ib . V I , cap . XII). 

Tcodorelo empleó g ran celo en suprimir en su diócesis la coleccion evan-
gélica de Taciano, en donde el autor había suprimido les pasajes contra-
rios á su herejía (Teodor. , Hceretic./abular. competid., lib. I , cap. XX) . 

Con motivo de la publicación de la versión latina de San Gerónimo se 
suscitó en una iglesia de Africa un gran tumul to por algunas palabras d i -
ferentes de las que se tenia costumbre de oir leer (San Agustín, Episl. LXXI, 
ad Hyeronym, núm. 5). 

De Macedonio, obispo de Constant inopla , se c re iaque fué depuesto d e 
su silla por el emperador Anastas io , por haberle atribuido querer al terar 
e! Nuevo Testamento (Liberat , Breviarium, cap. XIX). 
, ¿Y quién no sabe que los pastores y los fieles entregaban su vida á l o * 

* verdugos antes que entregar las Escrituras? (I ' leury, Hist. Ecclcs., l ib. VIIT, 
^ 2 S y s ig.)—Costumbres de los cristianos.—D. R u i n a r t , Actas de los 
mártires, San Felipe de Heráclea , San Hermes , San Severo, etc.) 

(2) Discurso sobre las relaciones entre la ciencia y la religión , p o r 

Wiseman. 

\ 
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para poner á nuestros Evangelios á cubierto de toda sos-
pecha, razonable de alteración? ¿Qué otro libro histórica 
ha tenido nunca en su favor pruebas semejantes? Y lo que 
no se atrevería nadie á echar en cara á otro libro que 
está lejos de tenerlas , ¿con qué derecho osaría achacarlo á 
los Evangelios que las poseen? 

Para ce r ra r esta larga discusión pre l iminar , quizá sea 
conveniente hacer al lector una especie de confianza que 
la reasumirá en breves palabras. Preocupado con la gran 
cues t ión , la cuestión vital debatida de un siglo á esta 
p a r t e , especialmente entre la fé crist iana y la incredul i -
dad ; preocupado, sobre todo , con la cuestión y las con-
secuencias de la autenticidad del Evangelio (consecuen-
cias , como es sabido, inevitables y temidas) , me ret iré á 
la soledad y ál silencio de mi c u a r t o , y tomando aquel 
libro en la mano, dije para m í : «Sí á toda costa quisiera 
rechazarlo como no escrito por aquellos cuyos nombres 
lleva , y esforzarme en sostener la causa de los incrédulos, 
pero conservando s iempre una apar iencia de justicia y de 
razón, ¿qué har ía? ¿Exigir que ese libro posea todas las. 
pruebas intrínsecas y estrinsecas de autenticidad que r e -
clama la sana crítica en toda h i s to r ia? Para la prueba que 
me propongo no es bastante.» Y me puse á buscar é ima-
ginar exigencia sobre exigencia , y después de reflexionar 
por largo t iempo: «Quiero, me d i j e , quiero en ese l i -
bro pluralidad de historiadores de unos mismos hechos, 
fechas ind icadas , autores n o m b r a d o s , detalles m i n u -
ciosos y de toda especie incompatibles con la poster io-
ridad de fecha y de au to res ; qu ie ro caracteres internos, 
no solo exclusivos de todo lo que pueda hacer sospechar 
impos tu r a , sino culminantes, incomparables en cuanto á 
buena fé y sincera ingenuidad ; quiero esa buena fé y esa 
sinceridad marcadas , demostradas en lo que á pr imera 
vista debe parecer contrar io; quiero ademas estrínseca-: 
mente á ese libro y en favor de su autent ic idad , una t r a -
dición oral universal de tiempos y de lugares , una t rad i -

cion escr i ta , para le la , declaraciones análogas, con tem-
poráneas é inmediatamente posteriores, hasta de parte de 
los enemigos mas instruidos y ardientes del libro y de los 
au to re s ; quiero en otro cualquiera que no sean los cuatro 
autores des ignados , imposibilidad manifiesta de lograr 
acreditar lo en el seno dé l a Iglesia cristiana ; ¿qué mas? . . . 
Quiero que las objeciones mas especiosas despues de 
desentrañadas se t ransformen en p r u e b a s ; en una pa-
labra , necesito en favor de ese libro un cúmulo de p rue -
bas cuyos caracteres y reunión sean posibles, pero no 
existan en favor de ningún otro libro his tór ico, de s u e r -
te que este domine á todos los demás por la evidencia de 
su autenticidad , como los domina por la naturaleza de los 

hechos que refiere.» r 

Y despues de haberme impuesto esas l eyes , las fui 
comprobando una por u n a : rodeóme de todos los docu-
mentos que debían en t ra r en el círculo trazado á mis in -
vest igaciones, pasé horas y dias enteros en asegurarme 
de la exact i tud de una c i t a , ó de la verdad del sentido 
exacto de un test imonio, ó de una declaración, ó de un. 
a s e r t o ; todo lo examiné , lodo lo p ro fund icé , y c r e í , y : 
creí doblemente , porque creía antes y creía firmemente, 
y tomé la pluma y escribí mis convicciones, y la razón ló-
gica de mis convicciones: Crédidi, propter quod loculus 
sum (1). 

(1) S a l m o C X V , I . 



C A P I T U L O I V . 

CO.TTIMÜACIOS DEL MISMO ASUSTO, LOS HECHOS EVANGÉLICOS 9 0 S CIERTOS. 

En la introducción de la Vida de Jesús conviene el 
mismo Strauss , en que si la historia evangélica ha sido es-
crita por testigos oculares ó por hombres cercanos á los 
acontecimientos y de una probidad incontes table , no pue-
de suscitarse ninguna duda razonable sobre su verdad. 
Tomemos acta de esa confesion, unámosla al conjunto , á 
la un idad , á la fuerza incomparable de las pruebas que 
nos garantizan la autenticidad de los cuatro Evangelios; 
añadamos la probidad de los a u t o r e s , probidad que no 
pone siquiera en duda el filósofo aleman (1), y que no 
puede disputarse aun cuando solo se consideren los carac-
teres marcados de buena fé y de sinceridad que se advier-
ten en cada una de sus páginas ¿Habrá que proseguir 

aun?Cuando el mas intrépido campeón de la realidad his-
tórica ha tomado á su cargo sacar la conclusion, no hay 
mas que cruzar los brazos ante el triunfo de la verdad, 
bendiciendo á Dios por haberle dado por auxiliares á sus 
mismos enemigos. 

Pero abordemos el asunto sin prevalemos de ninguna 
concesion. 

Vosotros, los que no creeis en los títulos primitivos 
(1) Anales de Filos, crist., série I I I , oúra . 66. 
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del cr is t ianismo, cualesquiera que seáis , divorciaos por 
una hora , por una sola hora del ruido atronador del m u n -
do haced callar la voz tumultuosa de las pasiones, y 
con recogimiento verdaderamente filosófico, leed el Evan-
gelio. No resistiréis (porque hay una lógica , secreta y 
poderosa en el corazonj , no resistiréis á esta convicción 
interior Esle libro no ha sido hecho como los donas libros. 
La narración está encadenada al discurso y el d.scurso a 
la nar rac ión , como un miembro está unido á otro en un 
mismo cue rpo , y á veces la narración habla también como 
el discurso, y ambos á dos elevan y consuelan, i lustran 
y fortifican , cautivan y conmueven el alma penelrándola 
de la persuasión mas natural y mas ínt ima. 

Y ese l ibro, un libro semejante , ¿puede ser f ru to del 
er ror ú obra de la impostura? ¿Es así como se inventa? 
•Es así como uno se engaña? Póngase la verdad , la ve r -
dad pura en un l ib ro , ¿qué mas se podrá pedir? ¿Qué 
cosa habrá mejor? ¿Será mas grato y mas úti l? ¿Hablara 
otro l engua je? Ese lenguaje es admirab le , en teramente 
inimitable. Los Evangelistas entran en las menores par t i -
cularidades caracter ís t icas , en las mas minuciosas indi-
caciones de f echas , l u g a r e s , personas y circunstancias 
diversas en que solo la verdad puede aventurarse resue l -
t amen te ; es dec i r , que parece se complacen en prodigar 
los medios de desenmascarar el e r ror ó la impostura en la 
suposición de que no hubieran escrito bajo la sola inspira-
ción de la verdad conocida y comprobada i r refragable-
mente . De ningún modo procuran captarse la estimación 
ni la confianza del l e c t o r , y hasta parece que desconocen 
la necesidad ni la utilidad de e l lo , porque refieren sin 
aclaración ninguna muchos hechos no esenciales y suscep-
tibles de escitar dificultades en su ánimo, no cuidándose 

*en manera alguna de sus reflexiones, que podrian evitar 
con el si lencio, ó satisfacer con una corla observación 
añadida al relato. Hombres admirables , y escritores mas 
admirables todavía , parece que ninguna pasión les mueve: 
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igualmente y en el mismo tono dicen el bien y el mal de 
sus hermanos , de sí mismos: el bien sin sobrecargarlo, 
sin color extraño; el mal sin indecisión, sin rodeo, sin 
escusa : sí , la dureza de sus corazones, la torpeza de su 
intel igencia, la vergüenza de su cobarde abandono, en 
f in , todo cuanto puede rebajar las proporciones de su ca-
r á c t e r . No tratan de engrandecer al héroe de su historia: 
lejos de eso , refieren minuciosamente y sin comentarios 
circunstancias ó palabras que á primera vista parecerían 
aminorar la superioridad de sus obras ó la de su perso-
na. No callan las debilidades humanas que esperimenta 
ni las desfiguran, y mucho menos tratan de explicarlas; 
sino que las abandonan al juicio del lec tor : las humil la-
ciones inauditas , los oprobios abrumadores de su pasión, 
en que todos los títulos de su gloria precedente se hallan 
como aniquilados, los refieren uno por uno y con porme-
no re s ; las reconvenciones insultantes de sus enemigos, 
las repiten palabra por palabra, pero sin sombra de indig-
nación ó de recriminación, sin añadir siquiera una obser-
vación, una palabra para su de fensa ; y se t r a t a , no obs-
t a n t e , de su maestro, de su maes t ro quer ido , del objeto 
de todo su amor y de lodo su cariño. Ademas, y esto no 
es evidentemente del hombre , consignan en sus páginas 
Jos retos casi lógicos de los escribas y de los sacerdotes 
judíos: Si eres el Hijo de Dios, baja de la cruz (1) , y 
aquí tampoco ni una sola palabra que corrija la p r imera 
impresión natural de esa narración, hasta en el lector cris-
t iano: ¡tan esclava es su pluma de la verdad pura! ¡tan 
fieles y tan escrupulosamente fieles narradores son! ni 
menos ni mas. ¡Oh! no es así como proceden los hombres 
bajo la sola influencia de su propio ju ic io , y menos todavía 
proceden de ese modo los impostores. Dadme todas las bio-
grafías del mundo , y especialmente aquellas que son obras 
de servidores , de amigos adictos ínt imamente á una p e r -
sona , á un hé roe : registremos juntos esos millares de 

(1) San Mateo X X V I I , 40.—San Marcos X V , 32.—San Lucas XXII I , 35.: 

páginas trazadas por tantos autores de paises tan diversos, 
de tantos carac teres , de tantos genios opuestos, v ense-
ñ a d m e , si podéis , una sola página que sea semejante a la 
narración evangélica. De consiguiente esa narración no es 
ficción ni impostura : hay en ella un sello de verdad que 
bien sé que no se demuestra geométr icamente , pero que 
se hace sentir y como tocar por todo hombre que conozca 
al hombre , y que huyendo del m u n d o , de las preocupacio-
nes y de las pasiones, se ret ire solo en presencia de Dios, 
al mundo de las conciencias. 

Y esa narración, h e c h a , como liemos visto, en el ca-
pítulo precedente , en la época y en el teatro mismo de 
los hechos , y tan digna de fé por sí misma, no lia llega-
do sola á nosotros : la liemos recibido apoyada desde un 
principio, tan natura lmente como podia ser lo, por los 
historiadores profanos contemporáneos que tuvieron oca-
sion de hablar del cristianismo (1). 

Seguramente nuestros adversarios no tendrán la pre-
tensión de exigir que los historiadores latinos hablen de 
Jesucr is to , judio de nacimiento y de patria , oscuro, 
constantemente oscuro, aun entre los suyos , exceptuan-
do una undécima parte de su v ida , como si hubiese sido 
romano , como si el oro y la púrpura de la grandeza hu-
biesen cubierto su cuna, ó como si hubiese difundido los 
tesoros de su sabiduría y de su poder en la capital del 
universo, asiento de la fama y dispensadora de la gloria. 
Natura lmente no debieron ver á Jesús , su vida y sus he-
chos, sino á través de la vaguedad de los dichos por oidas 
que d e s d e ñ a uno examinar , á través de la triple red del 
orgullo nacional, de la política y de la religión del imperio; 
de consiguiente , solo debieron hablar de él como de paso, 
v con expresiones que revelaran preocupaciones de paga-
nos , y de paganos romanos. Y eso es precisamente lo que 

. l ian hecho. Tácito, en un pasaje en donde solo los ojos de 

(l) El judío Phi lon , por ejemplo, no t uvo una sola ocasion de hablar del 
cristianismo en sus obras. y 

\ 



la ignorancia pueden desconocer su sello inimitable (1), 
habla de Cristo, autor (le los cristianos, y castigado con el 
último suplicio, en el reinado de Tiberio, por Poncio Pí-
lalos, gobernador de la Judea: también habla de la proL 
pagacion del cristianismo , no solo en el pais de su naci-
miento , sino hasta en Roma , en donde, d ice , era inmensa 
la multitud de cristianos; por ú l t i m o , de las crueldades con 
que esa superstición perniciosa fué castigada en tiempo de 
Nerón (1). Suelonio, contemporáneo de Tác i to , habla 
también de Jesucristo, respecto del cual los judíos tuvie-
ron entre si tan grandes dispulas, que el emperador Clau-
dio los expulsó de Roma ; y del mar t i r io de los crist ianos, 
especie de hombres, d i ce , de una superstición nueva y 
dados á la magia ($). Esto es lo que natura lmente debia 
«alir de la pluma de paganos , y de paganos romanos. 

Pero el historiador jud ío , Flavio Josefo , ha debido 
naturalmente hablar mas de eso .—Indudablemente .—¿Y 
lo ha hecho?—Sí , si admitís como auténtico el célebre 
pasaje de sus Antigüedades judáicas (4) , en que habla de 
Jesús, de su incomparable sabiduría, de sus numerosos 
milagros, de sus discípulos, tanto judíos como gentiles, de 
la envidia de los principales de su nación, que impulsaron á 
Pílalos á haccrle morir en una cruz , de su resurrección al 

(1) Volncy en sus Ruinas, y Reghell ini en su Examen del mosaismo y 
del cristianismo, declaran apócrifo por su propia autoridad este pasaje d e 
l i c i t o . Véase la respuesta que M. T . Toussene l dió en el diario francés El 
Tiempo en 1834 á Reghellini , respuesta q u e contesta igualmente á Vo lne j ; 
aTácito trata el cristianismo de cosa innoble; pero como al mismo tiempo re -
fiere el suplicio de Jesucr is to , el autor dec lara su frase apócrifa, y sabiendo, 
á lo que parece , poco la t in , no sospecha que ataca una de las írases en que 
está mas enérgicamente impreso el carácter de su estilo. El autor latino co-
loca el cristianismo entre todas esas religiones que se deslizan en Roma co-
mo en un albañal, y añade que el albañal se convierte en templo : l'rbevi 
quo cuneta undique alrocia autpudenda confluunt celebranlvrque. ¿Quién 
podría decir estas cosas como Tácito?.. . .» (Ana le s de filosofía cristiana, 
tomo IX). 

(2) Tác i to , Anales, l ib . X V , núm. 49. 
(3) Suetonio, Vida de Claudio, cap. X X V ; — V i d a de Nerón, cap. X V I . 
(4) Lib. XVII I , cap. I . 
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tercer dia de su muerte; y también , si no lo admitís co-
mo auténtico, porque entonces hay que decir, ó que Josefo 
escribió otra cosa de lo que leemos en sus Antigüedades, ó 
que ha g u a r d a d o silencio sobre los hechos evangélicos, y 
ya os encontráis en un dilema de hierro que no podrá rom-
per vuestra razón. Si Josefo escribió otra cosa de lo que 
leemos en sus Antigüedades, entonces la mano de un hom-
bre ha sido bastante poderosa para coger todos los ejempla-
res de su historia ; lodos, hasta aquellos mismos que por 
necesidad , desde un principio, lian debido estar en manos 
de sus corre l ig ionar ios , ó en las de otros enemigos del 
crist ianismo; y esa mano los ha adulterado lodos á la vez, 
todos uniformemente , y sin que queden vestigios del f r au -
de Y bien; ¿hay bastante inverosimili tud. . . . ¡qué digo! 

b a s t a n t e imposibilidad moral y física , bastante absurdo y 
ridiculez en esa hipótesis?.. . . Si Josefo guardó silencio, 
cuando habla exactamente de todas las sectas y de todos 
los jefes de partido entre los judíos, desde Augusto hasta la 
destrucción de Jerusalen ; cuando en el capitulo 7 / del l i -
bro XVIII habla de Juan Bau t i s t a , de sus v i r tudes , de su 
predicación, de su muer te violenta, y en el capítulo 8.° 
del libro XX del martir io de Sant iago, á quien l lama her-
mano de Jesús, nombrado Cñslo (1) (pasajes evidentemente 
auténticos), no pudo callar sobre el mismo Jesús , tan n o -
table por sus cualidades, por sus triunfos, y la duración de 
sus tr iunfos, sino porque creyese que era verdadero ó falso 
lo que de él se decia. Si falso, todo le obligaba á hablar de 
ello para desment i r lo ; el orden melódico de su nar rac ión , 

(1) La palabra hermano que emplea Josefo, y que se da.igualmente en la 
historia evangélica, ya á Sant iago, ya á otros primos de Jesús , tenia entre 
los judíos una significación mucho mas lata que en nuestro id ioma, pues se 
usaba no solo para designar á los hermanos propiamente dichos, sino á 
los primos y demás parientes. Así vemos en los capítulos XIII , 9, y XIV» 
14 del Génesis l lamar á Loth hermano de A b r a h a m , aunque solo era 
sobrino suyo (XI , 31) , y en la versión de los Setenta se emplea la pala-

» bra adelfos para la traducción de esos pasa jes , como lo está en el texto 
griego del Nuevo Testamento para designar á Santiago y á otros primos 
de Jesucristo. 

% 
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el honor de sus compatriotas y de sus correligionarios , so-
bre lodo el de los far iseos , á cuya secta per tenec ía ; el celo 
por el judaismo, y el deseo tan natural de adular á los e m -
peradores , á cuya vista escr ibía , y que odiaban y p e r s e -
guían el cristianismo. Sí verdadero , lodo le obligaba á ca -
llar , todo, excepto la integridad de la historia , que debía 
ser sacrificada na tura lmente al temor de desagradar á su 
n a c i ó n , á los romanos , á los emperadores , y con lanío 
mayor motivo, cuanto que la primera de aquellas causas 
bastó á Josefo para hacerle supr imir ciertos sucesos ; p o r -
que 110 dice una palabra , por ejemplo, del destierro de los 
jud íos , mandado por Claudio, destierro que nos ref iere 
Suetonio , que 110 t e n i a , como aque l , un interés nacional 
por quien mira r . Luego , si la historia evangélica es falsa, 
el silencio de Josefo es contra lo na tu ra l ; si c i e r t a , es n a -
tura l ese silencio. Pero entonces su silencio nos dice tan lo 
como su texto ; su silencio equivale á un testimonio formal 
en favor de aquella historia. 

A mas de eso, la historia evangélica ha llegado hasta 
nosotros con la autoridad i r refragable de una tradición 
oral que abraza un espacio inmenso en el mundo, y cuyo 
eco p ro fundo , continuo basta el primer siglo , oye todo 
oido abierto á la voz de lo pasado , como el ojo sigue e l 
curso sesgado y magesluoso de un gran rio desde un punto 
dado basta su nacimiento. Una sociedad que por sus m ú l -
tiples raices y por sus vastas ramas toca en todos los l í -
mi tes del globo, cree hoy en la verdad de esa his tor ia . 
Remóntese de edad en e d a d , y se verá que esa sociedad ha 
creído siempre en ella hasta la cuna del cristianismo. ¿No 
es una cosa única en el mundo esa posesión o ra l , histórica 
de diez y ocho siglos, posesion que no está fundada en el 
a i r e , como el islamismo ó las sociedades religiosas de la 
Ind ia , sino que está asentada sobre una base testimonial 
escrita y auténtica; posesion á cuya legitimidad r inden ho-
mena je las sectas cismáticas y herét icas mas hostiles á esa 
sociedad; posesion que lian proclamado inexpugnable los 

ANTE; EL T R I B U N A L D E LA R A Z Ó N . 6 9 

hombres mas sabios de todos los siglos, después de haberla 
cometido al crisol de un severo examen (1); posesión 
atacada con tanta f recuenc ia , habilidad y a r d o r , y viva 
siempre bajo la lima mort ífera del ingenio, de la e rud i -
ción, del raciocinio, como bajo el h ie r ro de la persecución? 
Seguramente , para privar á la Iglesia de una posesion se-
mejan te , no basta afirmar que en su origen fué ó pudo ser 
usurpada , pues con una aserción gratui ta ó un puede sei-
se echaría entonces por t ierra la posesion mas legí t ima; es 
p rec i so , para p r u e b a , 'establecer al menos una duda ra -
cional contra ese origen ; es preciso demostrar positiva-
men te , si no la rea l idad , al menos la probabilidad de la 
usurpación. Pero ¿y los medios?. . . . Hasta ahora la Igle-
sia permanece, por el hecho de su posesión, propietaria le-
gítima de la verdad histórica del Evangelio: tiene una ex-
cepción lógicamente inatacable , un escudo donde se em-
botan todas las lanzas y dardos. 

La narración evangélica , soberanamente creíble por SÍ 
misma ; apoyada , tanto como podía se r lo , por la historia 
p ro fana , y garantizada por una tradición oral incompara-
ble , ha llegado además á nosotros con el acompañamiento 
imponente de hechos incontestables que dependen de ella 
como el rayo del foco , el fruto de la planta. Es un hecho 
cuya certeza no se ha atrevido á poner en duda el mismo 
S t r aus s , que en el p r imer siglo aparecieron el libro de las 
Acias de los Apóstoles y varias Epístolas dirigidas por estos 
á los cristianos de su época: es un hecho comprobado 
igua lmen te , un hecho que salta á la vista, que ese libro 
y esas epístolas están llenos de pasajes que suponen ló-
gicamente la realidad de la historia evangélica, como el 
segundo eslabón de una cadena supone un pr imer esla-
bón (2); es además cosa averiguada para la c iencia , por 

(i) Véanse La Razón del Cristianismo, por Genonde.-las Grande-
• J s del Catolicismo, por Augusto S i g u i e r . - Í « Religión triunfante, por 

" ^ t n T S u n d o capítulo de las A c i a , , por ejemplo, vemos é San Pedro 



los argumentos perentorios del doctor Tholuck (1J, que 
bastarían esos monumentos inconcusos de la antigüedad 
cristiana para es tab lecer , independientemente de los 
cuatro Evangelios, los hechos mas importantes de la his-
toria de Jesús. Pero pregunto á cualquiera hombre de 
buena f é : ¿110 es un motivo poderoso de credibilidad en 
favor de los Evangelios el tener derecho para decir á los 
adversar ios : «Os sacrificamos por un momento el carác-
ter histórico; pero lomamos el libro de las Actas y las Epís-
tolas, los abr imos, y en nombre de la historia os presen-
tamos una nueva série de hechos por los cuales reviven 
anle vuestros ojos los principales hechos de los cuatro 
Evangelios? Para justificar vuestra negativa de la verdad 
de esas cuatro historias de autenticidad demostrada y tan 
evidentemente cre íbles , ¿queréis desgarrar con desprecio 
de todas las leyes de la critica las páginas de una quinta 
historia y los escritos apostólicos cuyos originales asegura 
el grave Tertuliano que existían en su época , y hasta 
eran leídos públicamente en las iglesias á que habían 
sido dirigidos (1:)"!» 

Otro hecho ínt imamente relacionado con la verdad de 
los hechos evangél icos , es la fundación de numerosas 
iglesias en países en te ramente diversos en el pr imero y 
segundo siglo, fundación de que tenemos la prueba fuera 
de los Evangelios. ¿Y cómo hubieran podido fundarse esas 
iglesias sobre el t e r reno movible de una historia incierta? 
Acaso con un tejido de hechos que se rompe á cada mo-
m e n t o , si se le quita la verdad que es lo único que puede 
ligarlo y explicarlo todo; con un tejido de hechos presen-

presentarse delante del pueblo judío , echarle en cara su deicidio, y tomarlo 
por testigo de los milagros hechos por Jesucri i to. 

(1) Véase la refutación de Strauss, por Tholuck, en los Anales de filoso-
fía cristiana, série I I I . 

(2) T e r t u l . , De Prescript., XXXVI.—Respecto del libro de las Actas, 
escrito por San L u c a s , dice M. Guizot en su traducción de Gibbon: ..Los 
tiempos antiguos nos han dejado pocas obras cuya autenticidad esté tan' 
bien comprobada como la de las Actas de los Apóstoles.'—(Historia d* 
la decadencia del imp. rom.) 

tados como públicos y notorios y en realidad fabulosos, 
pueden alistarse bajo la bandera de un pa t íbu lo , prosé-
litos numerosísimos, según nos lo afirman Tácito y Plinio 
el joven (1)? ¿y en una época de las mas i lustradas? y 
hombres como Pablo , el centurión Cornel io, el proconsu! 
Sergio , Dionisio, miembro del Areópago , Crispo, jefe de 
la sinagoga de Corinto, Eras to , tesorero de la c iudad, el 
elocuente Apolonio de Alejandría (2), Clemente de Ro-

(1) T a c . , Annal., lib. X V , cap. XLIV.—Plin io , 1. X , carta XCVII 

á Tra j . 
(2) Actas de los apost., cap . I X , X, XIII, XVII , X I X , X X I I . - J u I i a n 

el Apóstata confiesa que Cornelio y Sergio no eran unos ignorantes (San Ci-
rilo, t . VI).—Celso confiesa t a m b i é n , cien años á lo mas después de la 
muer te de Jesucr is to , que entre los cristianos habia ..sabios, hombre* 
g r a v e s , moderados, capaces de instruir .» (Oríg. , Contra Cels., 1 . 1 , nú -
mero 27).—También confiesa la infinita multitud de conversiones que se 
hacian en el siglo segundo (1. I I , núm. 45 , 4 6 ) . - C r e o deber añadir aquí 
un pasaje notable, de M. Atanasio Coquerel acerca de San Pablo: «Es p re -
ciso, dice, considerar á San Pablo todo en tero , á San Pablo judío y cris-
t iano ; á San Pablo , apostol y escri tor; ;i San Pab lo , perseguidor y m á r -
tir ; á San Pablo , en el suplicio de Esteban y próximo á su mismo supli-
cio; á San Pab lo , el autor del elogio de la caridad en la Epístola á los 
Corintios, y el riguroso lógico que compara la Ley y el Evangelio en la 
Epístola á los Romanos; a San Pab lo , ante el Areópago de Atenas , ante 
el pueblo de Jerusalen, an te Félix, ante Agr ipa , y ante Nerón ; y entonces 
es cuando se siente uno penetrado de la doctrina y de la veracidad del doc-
tor Que un hombre como San Pablo se haya dejado engañar ó haya 
quer ido engañar relativamente á la naturaleza de la religión que exportaba 
del suelo judío al suelo pagano, que un hombre de su genio , el autor de las 
Epístolas que tenemos en el Nuevo Tes tamento , haya tomado por hecho? 
públicos, y al a l c a n c e de un examen sério, por hechos contemporáneos y 
posi t ivos , antiguas leyendas restauradas según las necesidades de la época; 
ó que un hombre de ese carác ter , sacrificándose como se sacrificó, según lo 
atestiguan sus car tas , se haya hecho cómplice de una flagrante impostura, 
jugue te ó cómplice, son dos imposibilidades morales en oposicion directa 
con la naturaleza h u m a n a , sin ejemplo en los anales de la humanidad j 
mi l veces mas inverosímiles é increíbles que todo el Evangelio. N o ; el 
hombre no es así , y un hombre como San P a b l o , no es testigo que pueda 
recusarse. . . . Si el Evangelio es una compilación de leyendas populares, no 
se concibe á San Pab lo , ni como un entusiasta engañado (pues tema dema-
siada penetración y saber ) , ni como un impostor que engaña (pues tenia de -
masiado celo y demasiadas virtudes). En una pa labra , que se nos explique 

« San Pablo con un cristianismo fabuloso, ó un cristianismo fabuloso con 
San Pablo. No es posible una cosa ni otra. ¿Qué q u e d a , pues? Queda la 
certeza de que sus Epístolas son un vivo testimonio de la verdad de lo» 



libro de Strauss, por Atanasio Coquerel; 
I I I sè r ie , n ù m . 70). 
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m a , Po l ica rpo , Ignacio de Antioquía , H e r m a s , Cuadrato, 
Meli ton, I r eneo , Teófilo de Ant ioquía , Apolinario de Hie-
rápo l i s , Dionisio de Corinto? y filósofos afamados como 
Aris t ides , Jus t ino , Atenágoras , P a u t h e n o , Clemente de 
Ale jandr ía , Ter tul iano , Taciano ; sobre todo cuando al 
sacrificio de opiniones halagüeñas mamadas con ia leche, 
al sacrificio de hábitos muy gratos hay que añadir el pe -
ligro g rave , inminente de perder el sosiego, los bienes y 
hasta la vida? Mucho había que mirarse c ier tamente para 
declararse en favor de hechos , cuya creencia conducía al 
despojo, á la pr i s ión , á las cadenas , y hacia encender 
hogueras y levantar hachas sobre las cabezas. Y con una 
fábula last imosamente f raguada bajo el punto de vista pu-
ramen te h u m a n o , en la que en el mismo héroe parece 
horrada la grandeza divina por la debilidad de nuestra na-
tura leza , el poder divino por la impotencia a p a r e n t e , la 
gloria divina por el oprobio y el e sca rn io , la divina sabidu-
ría por el silencio casi de la confusion: con una fábula se-
mejan te , repito, ¿pueden conquistarse innumerables ado-
radores á un judío desconocido, á 1111 judío despreciado 
por su nación ya de por si tan desprec iada , á 1111 judío a r -
ras t rado por los suyos á un suplicio in famante? Y eso sin 
ninguna influencia humana ex t e r i o r , sin poner e n j u e g o el 
móvil del i n t e r é s , quedando cada cual en su pues to , el 
amo a m o , y el esclavo esclavo. ¿Qué digo? exigiendo mas 
hien el sacrificio de. todas las preocupaciones y de todas 
las pas iones? . . . . ¡Oh! lo que sí es evidente que la publ i -
cación de la historia evangélica , cuando tan importante y 
tan fácil era informarse de su verdad , debía infaliblemen-
te , caso de ser falsa , d e s t r u i r , m a t a r el cristianismo. Esa 
publicación le hizo fortificarse y e s t ende r se : de consi-
guiente , ó el contra produce el p r o , la muer te engendra 
la v ida , ó el Evangelio es h i s tór ico , l i tera lmente his-
tórico. 

Un tercer hecho incontestable y no contestado, que yo 
s e p a , es la revolución estraordinaria operada en los án i -
mos y en los corazones desde que principió á difundirse 
el Evangelio. Antes la masa de los pueblos, como un i n -
menso rebaño inclinado á la mate r ia , buscaba con avidez 
en el campo de los e r rores mas monstruosos y de la co r -
rupción mas degradante , un pasto que hacia del hombre , 
esta noble inteligencia servida por órganos, el torpe siervo 
del organismo. Despues las ideas y las costumbres m e j o -
raron en todo y por todo. Semejante cambio efectuado sin 
la verdad de la historia evangélica, es un fenómeno sin 
causa ; ¿y es esto posible? Si en efecto el Evangelio no es 
his tór ico, r igurosamente h is tór ico , es ilusión ó ment i ra 
y nada mas , porque todas sus par tes se enlazan m u t u a -
mente : los dogmas, la m o r a l , los hechos, son ocasion, ó 
razón , ó sanción unos de otros, de suer te que la doctrina 
sin los hechos , ó los hechos sin la doct r ina , no dejan en 
mauos del que desune el tejido mas que una cadena sin 
t r a m a , ó una t rama sin cadena. Soñado, p u e s , el Evan-
gelio, vinieron con esa novela en la mano y dijeron á la 
sociedad pagana , sumida como un cadáver en una sima 
de absurdos y c r ímenes : «Despiértate» y al punió prestó 
el oido : «derriba tus a l t a res , destruye tus fiestas voluptuo-
sa s , suprime tus cánticos lascivos; arranca de tu alma las 
creencias que mas halagan á lus pasiones, conculca á tus 
pies las tradiciones inmemoriales de lus padres , reforma 
tus opiniones y lus práct icas, deslierra tus preocupaciones 
sobre Dios y sobre su na tura leza , sobre el hombre y sobre 
su pasado, su presente y su porvenir ; sé filósofa con una 
elevación, una profundidad , una eslensíon , una pureza y 
una firmeza de doctrinas superiores á las de todos los sábios 
que has producido hasta aqu í ;» y súbitamente obedeció 
como la nada en la aurora del t i empo, obedeció á la voz 
del Criador. Dijeron á los voluptuosos: «Sed cas tos , p a -

f> sá<I súbitamente de la molicie y de la disolución mas des-
enfrenadas , á las costumbres mas severas y á las práct icas 

1 0 
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de la p e n i t e n c i a : , dijeron á los orgullosos: .sed humil-
des: . á los avaros : -sed generosos: - á los coléricos: «sed 
dulces y pac ien tes : . á los vengativos: «sed indulgentes y 
pacíficos:» á los enemigos: .abrazaos:» y de repente en 
el seno de esa muchedumbre de todas t r i bus , de todos idio-
mas , corrompida con los desórdenes de todo género y ca-
rác te r , se vió florecer la cas t idad , la humi ldad , la libe-
ra l idad , la du lzura , la longanimidad, la misericordia, la 
caridad mas he ro ica , como una rica y abundante cose-
cha ( i ) . ¿Y ese progreso tan pronto y tan prodigioso, se 
hizo en nombre y por la virtud omnipotente de una ilusión 
ó de una mentira , de la ilusión mas impía ó de la mentira 
mas sacrilega? Créalo quien pueda. S i : si así es , y si la 
convicción de esa imposibilidad m e engaña , no me queda 
mas que desesperar de mi razón y precipi tarme en el sui-
cidio de la inteligencia ; porque ¿qué otra verdad del o r -
den moral podré estar seguro nunca de poseer , si esta, 
q u e , por decirlo as í , estrecho entre mis manos, no es 
mas que un vano fantasma que me engaña? 

De consiguiente los hechos evangélicos son hechos his-
tóricos , racionalmente históricos, por la sola demostra-
ción de la autenticidad de los cuatro Evangelios; histó-
ricos por el carác ter incomparable de verdad que los dis-
t ingue ; históricos por el apoyo que encuent ran en la his-
toria profana con temporánea ; históricos por una posesion 
oral invencible ; históricos por su trabazón lógica con otros 
hechos incontestables que proceden de ellos como el arroyo 
del manant ia l ; his tór icos, en fin, por un testimonio que 
ofrece todas las garantías de cer teza. 

Al llegar aquí me pondré gustoso en presencia de lodos 
los impugnadores de la historia evangélica como ante un 
inmenso j u r a d o , y reclamando solo un poco de atención 
y sinceridad; 

E s t a h i s t o r i a , l e s d i r é , 110 es e n r e a l i d a d e n c u a n t o á 

l o s h e c h o s q u e s i r v e n d e b a s e á la d i v i n i d a d d e l c r i s l i a n i s -

(t) Véase el capitulo IXsiguiente. 

mo mas que la declaración escrita de una multitud de t e s -
tigos oculares , da los cuales designa nóininohnente los 
principales; testigos en cuyo número se cuentan dos d e 
los cuatro Evangelistas, San Maleo y San J u a n ; t e s t i -
gos que por necesidad han leido una y otra vez ese ac ta 
auténtica de su deposición, y que lejos de reclamar en c o n -
tra suya , se han adherido á ella positiva y solemnemente, 
según sabemos por las Acias, por las Epístolas, por los do-
cumentos unánimes de la antigüedad y también por el s i -
lencio de los herejes y de los filósofos paganos de los p r i -
meros siglos que siempre han supuesto esa.adhesión incon-
testable. Ahora bien, voy á hacer comparecer á esos t e s t i -
gos delante de vosotros y hacéroslos apreciar judic ia lmen-
te: es preciso , y teneis derecho á exigirlo , que no se h a -
yan engañado; es preciso que no hayan engañado: recordad 
que sois jueces : sed severos, pero imparciales. 

Notad ante todo que si los testigos evangélicos lian sido 
jugue te de una ilusión, no lian sido culpables de impostu-
r a , y que si lian sido culpables de impostura no han sido j u -
gue te de ninguna ilusión : ¿cómo habrían engañado volun-
tar iamente si hubiesen procedido de buena fé y cómo h a -
briau procedido de buena fé si hubiesen engañado volunta-
riamente? Os es preciso, pues , al juzgar su testimonio, optar 
en t re esas dos hipótesis. Si os atr incheráis en la pr imera y 
logro desalojaros de esa posición por el raciocinio, no po-
déis refugiaros en la s egunda , y viceversa. Mas todavía, 
pues por efecto de eso mismo os halláis divididos en dos 
partidos diamelralmenle opues tos , de los que uno de ellos 
tendrá que estar por necesidad en mi favor contra el o t ro . 
Es situación singular en un debate el tener siempre uno 
en su favor á uña gran porcion de sus adversarios; pero 
aquí la situación es efecliva, es lógica. 

A vosotros p r imero , partidarios de la hipótesis de l a 
ilusión. Nuestros testigos han visto y han visto con a t e n -
ción, con reflexión (1), porque lo que veian era tan i ra-

(1) El apóstol San Juan se expresa sobre el particular de una manera n o -
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portante como público y un objeto ademas de investigación 
y de discusión (1); han visto á su placer y han visto por es -
pacio de tres años: eran doce, eran setenta y dos , y no 
hablo de los cuatro ni de los cinco mil que vieron en dos 
ocasiones so lemnes , ni de los demás en globo que vieron 
también, pero á quienes el Evangelio'no designa en núme-
ro determinado. ¿Creeis que t r e s años sea tiempo suficien-
te para ver?. . . ¿Doce testigos son un número igual al peso 

de vuestra exigencia en la balanza de vuestra justicia? 
¡Oh! si solo dos ó t res hombres por espacio de tres años 
hubiesen creído ver lo que no veían, en un asunto públ i -
co importante, palpable , ¿cómo l lamaríais á eso? ¿Ilusión 
e s l r a ñ a , inesplicable? ¿No dirais que era un absurdo, que 
era imposible? Y que seria p r e t ende r colocar á doce, á se-
tenta y dos testigos en esa hipótesis? Sería sust i tuir el de-
lirio sistemático al buen sent ido; sería aniquilar toda ana-
logía, toda esporiencia, toda nocion de la naturaleza hu-
mana, lodo juicio, toda razón. Luego en los testigos evan-
gélicos hay imposibilidad reconocida de ilusión. 

Sin e m b a r g o , eran ignorantes , y por lo tanto c rédu-
los.—¿Es eso decir que bajo ese t í tulo los declarais r e -
cusables? No es proceder con legal idad: si eran ignoran-
t e s , no eran idiotas. Tampoco es proceder con filosofía: 
si eran i g n o r a n t e s , no eran c i e g o s , no eran sordos , no 
eran paral í t icos: tenian o jos , m a n o s , oidos , y e s o , con 
una in te l igencia , por vulgar que sea , es bas tante para 
comprobar la realidad de los hechos ; y ya lo hemos d i -
cho en el capitulo I I I , de la real idad de los hechos , y no 
de su naturaleza, es de lo que se t ra ta en su test imonio. 
Y si á tal punió llega que querá i s alegar su ignorancia 
para tacharlos de una credul idad desmentida en realidad 
por la historia de la r e su r r ecc ión de Jesucristo ( 2 ) , os. 
table- Hemos visto, dice, con nuestros propios ojos; hemos examinado con 
atención; hemos tocado con nuestras manos (I, San luán , cap. I , v . I ) . 

(1) San Juan, IX-VII . 
(2) San Marcos, XVI , i l , 1 3 . - S a n L u c a s , XXIV, 4 l .~ -San Ma-

t e o , X X V m , 17.—San J u a n , X X , 55. 

pregunta ré ¿cómo esos ignorantes se hicieron de repente 
lan sabios, tan p ruden te s , tan háb i les , tan elevados, tan 
p rofundos ; cómo recopilaron con tal perfección y t r ans -
mitieron y explicaron de un modo lan admirable la su-
blime doctrina del Señor? Luego en los testigos evangé-
licos hay imposibilidad reconocida de ilusión. 

Ahora á vosotros, partidarios de la hipótesis de la i m -
postura. Luchad pr imero con los de la an te r io r , porque, 
como habéis visto, son nuest ra vanguardia obligada. Des-
pues de e l los , y á falla suya , estamos aquí nosotros dis-
puestos á hacer f r e n t e . ¿Cómo juzgáis de la veracidad de 
los testigos en los asuntos humanos de mayor impor tan-
cia? Por su carác te r moral , por su conducta pública y pri-
vada. Pues b i e n ; someted á los testigos evangélicos á las 
pruebas mas r íg idas , y su veracidad saldrá de ellas mas y 
mas acrisolada. ¿Qué anuncian en sus discursos, en sus es-
cri tos , en sus actos? Ser hombres de una p r u d e n c i a , de 
una sabiduría , de una moderación , de una paciencia , de 
una modestia que imponen la estimación y el respeto; 
hombres de una v i r t u d , de una pureza de cos tumbres , de 
una santidad de vida tales que no temen ser examinadas á 
la luz del dia. Profesan horror á la falta mas leve, y a r -
rostran las cadenas y suplicios antes q u e , no diré hacer 
t r a i c ión , sino callar ó disfrazar la verdad. Comparadlos 
con los mas sábios, los mas honrados , los mas j u s t a -
men te venerados que florecieron antes que ellos sobre 
la t i e r r a . ¡Cuán pequeños son á su lado los mas virtuosos 
del paganismo! ¡Qué es t recha , mezquina y miserable es al 
lado de la suya la sabiduría de Roma y de Atenas! De una 
parte , qué precis ión, qué sublime senci l lez, qué admira-
ble pureza , qué armonía de principios y de conducta! de 
la otra , ¡qué vacio , qué indecisión, qué mezcla de error 
y de verdad , qué diversidad, qué incoherencia , qué con-
tradicciones, qué desacuerdo ent re la teoría y la práctica 
¿Habrá que citar á Salustio criticando el vicio, cuando su 
conciencia preñada de desenfrenos hubiera debido r o m -



p e r su pluma en su mano? ¿á S é n e c a , el aus te ro s ec t a -
r i o del Pórt ico, dejándose hench i r de oro y p l a t a , ó 
p e g a n d o á los pies del l iber to Polibio , para l ibrarse de 
l a pena del des t ierro , aquellos mismos labios que filo-
sofaban con tanto éafasis sobre la impas ib le fue rza de al-
ma? ¿á Sócrates trasluciendo mucha vanidad en los a g u j e -
ro s del manto de Autístenes , y os ten tando él mismo todo 
el l u jo del orgullo en sus r e spues t a s de lan te del Areó-
p a g o ? . . . . En los testigos evangél icos , ¡qué celo tan a r -
d i e n t e , pero ilustrado , por la gloria de Dios! ¡Qué amor 
t a n t i e r n o , tan compasivo, tan generoso por los h o m -
b r e s , por todos los h o m b r e s , hasta por sus enemigos! 
¿En q u é emplearon su c e l o , á qué consagra ron su vida 
desde el principio de su misión? En i lus t ra r á sus s e m e -
j a n t e s y hacerlos mejores , dándoles á la vez los me jo res 
p r ecep to s y el mas bello e j e m p l o : s iempre probos, s i em-
p r e v i r tuosos , s iempre dignos de v e n e r a c i ó n , en todas 
l a s posiciones, en todas las d i ferentes c i rcuns tanc ias de 
l a vida mas ag i t ada , en los países mas d ive r sos , á los 
o jos de hombres atentos s i empre á es tudiar los para s o r -
p r e n d e r l o s si l legaban á desmen t i r se en sus pa labras ó 
e n sus acc iones ; de h o m b r e s solícitos por descubr i r en 
el los a lguna sombra de p re tex to , al menos para una a c u -
sac ión cua lqu ie ra . ¡Ay! si en u n t r ibuna l h u m a n ó s e ex i -
giesen , para vindicar a la sociedad de los culpables q u e 
l a t r a s to rnan con sus c r í m e n e s , tes t igos cuya probidad 
es tuv iese marcada con c a r a c t e r e s , no di ré semejan tes , 
s i n o ap rox imados , ¡cuántos tes t igos no ser ían r e c u s a -
d o s ! . . . . Y sin embargo los admit ís , por m u y lejos que 
e s t én en este punto de los tes t igos evangél icos , y no t i -
t u b e á i s , en v i r tud de sus dec la rac iones , en apl icar todo 
e l r i go r de las leyes á vues t ros conciudadanos . ¿Cómo, 
s in una contradicción manifiesta , sin una notoria in jus t i -
c i a . podéis dejar de admi t i r la declaración de nues t ros 
t e s t i g o s , cuando su moral idad es mil veces super ior á 
l a q u e os basta para de ja r caer sobre la cabeza de un 

ANTE EL TRIBUNAL DE LA RAZON. 

hombre el hacha del v e r d u g o , y para impr imir en la 
f r en t e de las familias una mancha que no bastan a b o r r a r 

derecho á exigir de nues t ros 
testigos garant ías cont ra la ilusión y la impos tura , tales 
som o puede pedi r las un jurado i lus t rado y conoenzudo 
pero no mas . P u e s b i e n ; ya habéis visto que las que e 
os han presen tado s a t i s f a c e n , has ta con exceso , a lo q u e 
se os debe bajo ese doble concepto . De c o n s ú m e n l e , po-
dría d e t e n e r m e aquí y deciros: Testigos evangé icos exen-
tos de i l u s ión ; testigos evangélicos exentos de impos-
t u r a : deducid ahora la consecuenc ia , y con la mano so-
b re la conc ienc ia , a n l e Dios y an te los h o m b r e s p ro-
nunciad a b i e r t a m e n t e este vered ic to s o l e m n e : S . ; los h e -
chos evangél icos son c i e r to s : s i ; los t í tulos p r imi t ivos 
del cr is t ianismo son incontes tables . 

P e r o todavía qu ie ro ir mas l e j o s , y esto es aplicable 
así á los cua t ro evangel is tas como á los testigos p r inc i -
pa les que invoca su his tor ia . ¿Ante qué j u r ado se ha exigi -
do nunca que los mismos enemigos de los test igos se vean 
precisados á rendir homena je á su probidad? ¿que los tes -
tigos sacrif iquen á la verdad de su deposición l as a f e c -
ciones mas q u e r i d a s , y hasta la vida misma? ¿ q u e , por 
ú l t i m o , la verdad de su deposición sea confirmada por las 
declaraciones de los hombres mas interesados en o s c u r e -
cerla , en contradecir la? A tanta costa no seria posible n i n -
gún juicio humano . Y sin embargo , consiento en que exi-
jáis esas t r e s condiciones de los testigos evangélicos. P e r o 
confesad t a m b i é n , cuando yo os haya presentado y compro-
bado esas tres condiciones , que tendre is que proc lamar 
conmigo que la verdad de los hechos del Evangelio es lan 
clara como la l u z , y q u e negarla es negar la misma luz. 

Los testigos evangélicos, du ran t e su vida, no c a r e c i e -
ron de enemigos , y enemigos enca rn izados , así en su pa-

& I n a como lejos de su suelo natal : j ud íos , paganos, h e r e -
jes del p r imer s ig lo , todos los pe r s igu ie ron , cada cual 



según su categoría y posicion ; se ensañaron contra su 
pe r sona , cargándolos de cadenas y aprisionándolos en los 
calabozos; contra su doc t r ina , tratándola de e r r o r , de 
superstición, de blasfemia; pero nunca contra su morali-
dad (1) : pudieron vilipendiar su ministerio de apóstoles, 
pero jamás encontrar la menor falta en su conducta como 
hombres ó como ciudadanos; pudieron llenarlos de dicta-
dos injuriosos, despreciativos, pero no hay articulado un 
solo hecho por los contemporáneos contra sus actos, sus re-
lac iones , sea con sus amigos ó con sus enemigos , ni con-
t r a su probidad. Tácito se contenta con l lamar á los cristia-
nos ¿hombres infames, acusación despreciable y cómoda, 
inculpación gratuita que destruye él mismo refiriendo que 
fue ron convencidos en Roma por los méritos de su proce-
so ¿de qué?. . . . ¿de impostura , de deslealtad, de t ruha-
nería , de injusticia, de un delito cualquiera? . . . . No , sino 
solo de òdio al gènero humano (2). Plinio el joven, por otra 
par te , en su famosa carta á Trajano, atestigua oficialmente 
á dicho emperador que los paganos convertidos al crist ia-
nismo, con arreglo á las aseveraciones hechas por los após-
tatas mismos, se comprometían por juramento, no á come-
ter crimen ninguno, sino á no cometer robo ni adulterio, á 
no fallar á sus promesas , á no negar un depósito; que , ha-
biendo querido él mismo arrancar la verdad por la fuerza 
de los tormentos á jóvenes esclavas cristianas, no habia des-
cubierto mas que una mala superstición llevada al exceso. 
Ahora bien: por los discípulos se conocen los maestros , y 
los maestros habían sido aquí los testigos evangélicos. T o -
do lo que se les ha podido echar en c a r a , todo lo que de 
hecho se les ha imputado , es su fé y la propagación de su 
fé . Y si otra cosa hubiera sido, Celso, el filósofo Celso , en 
el segundo s iglo, en vez de perder el t iempo en arrojar les 
ai rostro injurias por argumentos, en vez de recur r i r á acu-

i i ) Véase el libro «le las Actas de los Apóstoles, las Epístolas, y el t i -

mo I de la Hist. Eclcs. de Fleury . 

(2) T á c i t . , Anales, 1. X V , cap. 34. 

Sto* • . " 

saciones vagas y puramente nominales sin designación a l -
guna ni sombra siquiera de p r u e b a , no habría dejado de 
apoyarse en las acusaciones precisas, circunstanciadas, que 
sus predecesores, en su òdio al cristianismo, hubieran for-
mulado infaliblemente contra e l los , si hubiesen podido. 
Pues para obligar á semejante silencio á enemigos ardien-
tes y numerosos , ¡qué vir tud tan elevada, sólida y nunca 
desmentida no habrá sido necesaria en nuestros testigos! 
Yéase, pues , realizada la primera condicion. 

En cuanto á la segunda , es notoria. Todo lo abandona-
ron , todo lo sacrificaron: vínculos de pais, vínculos de san-
gre , lazos de amis tad , lazos de preocupaciones, lazos de 
primera educación, lazos de religión, lazos de amor propio, 
lazos de tranquilidad y de lodo b ienes tar : se entregaron al 
desprecio y al òdio de los judíos , al desprecio y al òdio de 
los paganos; se consagraron á sufrir lo todo, hasta la mue r -
te , por su predicación : sobre esto nunca ha habido la m e -
nor d u d a , v en caso necesario hallaríamos la prueba h is tó-
rica de ello en sus discípulos, en sus sepulcros , en el libro 

-de las Actas (1), en Josefo (2), en Hegesippo (3), en San 
Clemente de Roma (4), en San Policarpo (5), en Ter tu l ia -
no (6) , en Clemente de Alejandría (7) , y en una tradición 
inmemorial y universal . ¿Pero qué titulo se daban en sus 
predicaciones? el de testigos. Jesús les habia dicho: «Sereís 
mis testigos hasta los confines de la l ierra (8) ;» y ellos r e -
petían á sus oyentes : «Somos, todos, los testigos de J e -
sús (9).» ¿Y qué predicaban? hechos, y siempre hechos: «Os 
anunciamos lo que hemos visto, lo que hemos oído (10).» He-

(1) Actas de los Apóstoles, X I I , 2. 
(2) Guerras de los judíos, 1. X X , cap. 8. 
(3) Eusebio, Historia ecles., l ib . V I , cap. 22. 

.„ (4) Carta primera, n ú m . 6. 
(5) Carta á los filip. 

» (6) Prescript., cap. 36. 
0 & (7) Strcm., 1. IV , cap. 5 . 

(8) Actas de los Apóstoles, cap . 1, v . 8. 
(9) Id., cap . 2 , vers . 32. 

^ (10) San J u a n , cap. V, 3. ^ 

• 



« t o s en punto á dogma: «Hemos visto encarnado al Hijo de 
D i o s , le liemos visto obrar millares de mi lagros ; le liemos 
visto padecer y m o r i r ; le hemos visto r e suc i t ado ; le hemos 
• i s to subir á los cielos: quod vidimus.» Hechos en la moral : 
«le hemos oido dec i r : Amaos unos á otros como yo os he 
amado ( 1 ) ; amad á vuestros enemigos , y haced bien á los 
q u e os aborrecen (2); el que ama á su padre ó á su madre 
anas que á m í , no es digno de mi (5) ; formaos un tesoro en 
«1 cielo; buscad , ante lodo , el re ino de Dios y su jus t i -
c ia (4);» y luego: quod audivimus. Y esos hechos los a tes-
t iguan sin cesar, y en todas par tes : en las cadenas, en p r e -
sencia de los jueces , delante de los supl ic ios , de la cuchi-
l l a , de las cruces : los atestiguan en voz alta. Segunda 
condicion realizada del mismo modo q u e la pr imera . 

Finalmente , nuestros testigos t i enen á favor de su de-
posición las confesiones de aquellos mismos que tenían en 
contradecir la el mayor interés. Autores paganos de los 
p r imeros siglos combatieron con violencia , en escritos 
cuya autenticidad nadie pone en duda , los hechos evan-
gélicos: eran hombres hábi les , filósofos afamados, un Cel-
s o , un Porf ir io, un Juliano (5). Sin duda que no les h a -
ré i s el agravio de suponer que para bal i r en brecha á la 
nueva religión se condujeron de la m a n e r a mas torpe, mas 
n e c i a , y que pudiendo acabar con el cristianismo de un 
solo golpe , descuidaron un arma decisiva que tenían á la 
m a n o para explayarse en ataques vanos , pueriles y hasta 
r id ículos . Pues bien; esos vigorosos y diestros antagonis-
t a s ¿se dedicaron á echar por tierra e l testimonio de los 
evangel is tas , de. los apóstoles y de los demás discípulos? 
D e ningún modo; y sin embargo, ese era un golpe asestado 
¿¡ rec iamente al corazon del cr is t ianismo; en eso estribaba 

(1) San J u a n , X V , 12. 
(2) San Mateo , V , 44. 
(3 ) I d . , X , 37. 
(4) I d . , V I , 20 , 23. 
(5) Véase Tratado de la Religión, por Be rg i e r , t . VI I I y \.—ffislorim 

Jcl establecimiento del cristianismo, por Bullet. 

toda la cuestión; y para ellos era fácil, puesto que, habien-
do tenido desde un principio los hechos, objeto de aquel 
tes t imonio , enemigos violentos, habían debido ser exami-
nados y discutidos, y además el filósofo Celso, que en su 
juventud pudo ver á contemporáneos de Jesucr is to , habia 
examinado lodos los documentos del proceso ( i ) . Pero como 
si caminasen sobre ascuas al ensañarse contra los hechos 
evangélicos, no se esforzaron en llevar la discusión al ter-
reno de su realidad, sino al de su naturaleza y origen. «Es-
tos hechos son divinos- (habían dicho los primeros predica-
dores del cristianismo, y habían dicho la verdad , como se 
verá en el capítulo siguiente): - N o , respondían aquellos 
grandes filófosos; eso es mágia , nigromancia; son fascina-
ciones , juegos de destreza;» y esquivaban la cuestión ca-
pital de la realidad de los hechos, burlándose y mezclando 
la i n j u r i a despreciativa al sarcasmo, ¿Por qué empleaban 
esa táctica? Evidentemente , porque no tenian otra mejor 
que segui r ; porque antes que ellos, los enemigos contem-
poráneos de aquellos hechos no habían podido decir cosa 
m e j o r , sin lo cual no habrían dejado de repetir lo ellos 
mismos; porque negar la realidad de aquellos hechos era 
estrellarse contra el muro de bronce de la notoriedad his-
tórica. De consiguiente , por confesion suya propia , los 
hechos evangélicos permanecen ciertos; el testimonio de 
los apóstoles y de los demás discípulos permanece verda-
dero. ¿Y cómo se nos puede venir diciendo ahora , des-
pués de mil y ochocientos años : son culpables de impos-
tura, cuando enemigos tan ilustrados y ardientes han di-
cho en equivalencia: no son culpables de tal cosa (2)? 

( t ) El mismo lo dice (Orígenes contra Cels., lib. 1), y se ve claramente 
al leer sus objeciones, que nos ha conservado Orígenes, como San Cirilo de 

-Alejandría nos conserva las de Ju l iano; al paso que los enemigos de la Igle-
sia que han vivido siempre paralelamente á ella han dejado perecer en sus 

•manos los escritos de aquellos filósofos. ¡Tan cierto es que la Iglesia jamás ha 
temido la luz de la discusión!.. . . 

(2) Quizá se objetará que a lgunos padres de la Iglesia han hecho confe-
siones análogas relativamente á los prodigios del paganismo, que no tienen 
por eso mas valor. Pero basta abrir los ojos para notar al punto la diferencia. 
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A las confesiones de los filósofos paganos se juntan las 
de los mismos judíos, tan bien colocados para conocer la 
impostura y tan bien dispuestos para manifestarla. Enton-
ces se estaba muy cerca de la época, de los si t ios, de las 
personas , para atreverse como Dupuis en el siglo último, 
á r ecur r i r al simbolismo as t r a l , ó como lia liecbo Strauss 
en el nues t ro , al mylismo contra la verdad de los Evange-
lios ; es dec i r , soñar con los ojos abiertos y en pleno dia, 
y querer sustituir vanos sueños á la realidad histórica. 
¿Qué hicieron, p u e s , los judíos ant iguos? Reconocer, 
como los paganos, la realidad de los sucesos, y atribuirlos 
á l a magia ó á la pronunciación del nombre inefable de 
Dios (i). Y como s ino fuese bastante lo absurdo de seme-
jante espediente , la imaginación rabina ha unido eso á una 

Las confesiones d e los filósofos paganos se refieren á pruebas históricas, 
incontestables, de los hechos milagrosos del Evangel io , y son una conse-
cuencia necesaria de e l las , al paso que las de los padres de la Iglesia no 
van unidas con n inguua prueba admisible de la realidad de los prodigios 
del paganismo. De consiguiente, las confesiones de los filósofos t ienen 
u n a trascendencia lógica , i nmensa , como hemos dicho mas a r r iba . Las 
confesionts de los padres no tienen por el contrario n ingún valor lógico 
en favor de los prodigios paganos. P o r q u e , sin entrar d e modo alguno 
en la discusión d e la realidad de esos prodigios , daban un golpe pronto 
y s e g u r o , un golpe mortal al paganismo, oponiéndoles los hechos del cris-
tianismo que lo an iqu i l aban , y arrojándoles á la cara este desafío de 
Ter tu l iano: «Llamad á un cristiano ante vuestros t r ibunales , y llamad 
también á un agente de la virgen Celcstis, diosa de la lluvia, ó d e Es-
culapio, inventor de la medicina. Si Celestis y Esculapio , no atrevién-
3ose á mentir á aquel c r i s t i ano , no confiesan que son demonios, de r ra -
m a d sobre el sitio mismo la sangre de aquel cristiano temerar io . ¿Qué 
•cosa hay mas clara que un testimonio semejante , ni mas segura que se-
mejante prueba? Si vuestros dioses son verdaderos d ioses , ¿por qué se 
acusan falsamente de no ser mas que demonios? ¿Es por deferencia á nos-
otros? Entonces los cristianos son los amos de vuestros dioses. ¿Y qué dioses 
son esos que se ven obligados á obedecer á hombres , y lo que es mas h u m i -
llante todavía, á sus propios enemigos? Jam ergo subjecta chrislianis divini-
zas ves Ira esl; nec divinilas debutando est, qiue subdita est hotnini, el, 
JSÍ quid ad dedecus faoit, cemulis suis.» (Apolog., n ú m . XXIII) . 

(J) Esta confesion está consignada en el Talmud de Je rusa len , compues-
to hác iae l año ISO de nuestra e r a , y está repetida en el Talmud de Babilonia 
compuesto á fines del quinto siglo.—Véase la Historia del establecimiento 
del cristianismo, por Bullet. 

fábula en que rebosa la ridiculez por todas pa r t e s , á un 
cuento necio y mal zurcido , lleno de anacronismos mons -
truosos , y en el que sin embargo , (¡cosa notable!) el autor 
ó los autores confiesan que Jesús hizo milagros, que curó 

súbilamenle á leprosos ; á un tullido que nunca había he-

cho uso de sus piernas; que se paseó sobre el mar; que re-

sucitó á dos cadáveres , u n o de los cuales estaba ya en com-

pleta descomposición (1) . . . . Y hé aquí cumplida la tercera 
condicion que viene á dar la última mano á la demost ra-
ción histórica de los títulos primitivos del cristianismo. 

Reasumamos , pues . 
Títulos primitivos del cr is t ianismo, títulos de hechos; 

hechos primitivos del cr is t ianismo, historia en el sentido 
filosófico , absoluto de la expresión; historia auténtica ó no 
la ha habido jamás que sea t a l ; historia escrita y publicada 
en vida suya por dos testigos oculares y dos contemporá-
neos , todos cuatro de una probidad reconocida , y por lo 
tanto historia cierta ; historia marcada ademas con el sello 
de la ve rdad , impregnada en cada línea de una buena fé 
y de una virtud secreta que hacen de ella un libro único 
ent re todos; historia apoyada en cuanto lo permitían las 
preocupaciones y las c i rcunstancias , por la historia judía 
y romana de la época; historia poseida oralmente y desde 
el origen de los hechos por una sociedad inmensa comba-
tida siempre á causa de esa misma posesion, y s iempre 
victoriosa; historia enlazada inseparablemente , como el 
principio á la consecuencia, con otros hechos incontesta-
bles , varios de ellos subsistentes a u n ; de consiguiente 
historia o r a l , e sc r i t a , monumen ta l ; historia que vive en 
un hecho confesado por todos, el cambio beneficioso de los 
espíritus y de los corazones á conlar desde los primeros 
s i - Ios ; historia garantizada por un testimonio que ni se 
Jiabia visto isual ni se ha vuelto á ver jamás bajo el sol; 
testigos de esa his tor ia , que no han podido enganarse m 
e n g a ñ a r n o s , testigos que nos presentan caracteres de ve-

( l ) Véase la obra citada en la nota precedente. 
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raridad tan palpables que no pueden imaginarse o t ros , no 
diré mas seguros , pero ni aun semejantes para ningún 
hecho en el mundo ; testigos que reúnen en su Favor t res 
condiciones imposibles de realizar en ningún otro tes t i -
monio humano; de consiguiente historia ve rdadera , evi-
dentemente verdadera , así en sus parles como en su con-
jun to . Nuestras pruebas mi l i t an , en efec to , tanto á favor 
de las partes corno del conjunto , de tal suerte que la pre-
cisión lógica de admitir lo uno , arrastra la de admitir lo 
otro necesariamenle. Bien conocía eso Dupuis, de memoria 
no sospechosa, cuando escribía: «que admitir el testimonio 
de los libros de los Evangelistas como prueba de la exis-
tencia de Jesucr i s to , era comprometerse á creerlo todo; 
porque s i són verdaderos, a ñ a d e , cuando nos dicen que 
vivió en t re el los, ¿qué razón tendríamos para no creer 
que vivió como ellos refieren (I)?» 

Vosotros, pues , á quienes funestas preocupaciones ha-
cían tal vez pensar que el cristianismo no podría sostener 
la mirada escrutadora de la ciencia , que no podría resistir 
al crisol devorador de una discusión severa sobre sus tí tu-
los primitivos, ya lo habéis vis to; hemos agolado cuanto la 
critica mas rigurosa puede exigir ; hemos hecho mas toda-
vía , pues liemos llegado á límites á que ninguna otra dis-
cusión de certeza histórica podría seguirnos. ¿Combatir lo 
que acaba de quedar establecido? No puede ser. ¿Retroce-
der ante la verdad tr iunfante? ¡Oh! n o : antes bien debe 
«no decir en alta voz: ¡Gloria á Dios! y rendirse á la po-
derosa realidad de los hechos. No h a y , en verdad , cobar-
d í a , humillación ni debilidad en sufr ir la ley de la razón 
que demuestra el fundamento histórico de la verdad cr is-
t i ana : esto es rendir las armas ante la ve rdad ; rendir 
las armas ante la verdad es doblar la cerviz ante Dios, 
q u e es la primera fuente de e l l a ; y doblar la cerviz ante 
Dios es d e b e r , g lor ia , felicidad. 

(1) D u p u i s , Origen de los cultos. 

/ 
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CAPITULO V. 

CONTINUACION DEL MISMO ASUNTO: LOS HECHOS EVANGÉLICOS SON DIVINOS: 

CONSECUENCIAS DECISIVAS. 

¿Qué puede exigir la razón humana para declarar con 
esa seguridad que excluye loda duda que los hechos evan-
gélicos son obra del poder divino?.. . Por mas que se mire 
y se examine el objeto de esta cuestión, se verá uno a r ras -
t rado, que quiera ó que no, por la fuerza de la evidencia á 
sen ta r como principio incontestable que es preciso, pero 
que b a s t a , que estos hechos sean reconocidos por ella 
como contrarios á las leyes na tu ra les , constantes, inva-
riables que rigen el orden físico de este mundo desde su 
or í -en. Esas l eyes , Dios las ha establecido, pues solo él 
podia hacer lo : único c reador , solo él podía imprimir un 
movimiento uniforme de obediencia ciega á su obra. Pero 
en lo que Dios solo ha hecho , en lo que solo él pudo ha -
c e r , él solo puede de roga r , po rque , legislador supremo, 
solo él ha sido dueño de determinar en esas leyes , al esta-
blecer las , las derogaciones que preveia necesarias ó útiles 
para el cumplimiento de sus designios, para la manifesta-
ción de su p o d e r , de su sabidur ía , de su c iencia , de su 

¿amor en el transcurso de los t iempos. Si se demuestra , 
p u e s , que los hechos evangélicos son derogaciones fo rma-
les de las leyes constantes de la na tura leza , quedará de -
mostrado por eso mismo que esos hechos no son ni déi 
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CONTINUACION DEL MISMO ASUNTO: LOS HECHOS EVANGÉLICOS SON DIVINOS: 

CONSECUENCIAS DECISIVAS. 

¿Qué puede exigir la razón humana para declarar con 
esa seguridad que excluye loda duda que los hechos evan-
gélicos son obra del poder divino?.. . F o r m a s que se mire 
y se examine el objeto de esta cuestión, se verá uno a r ras -
t rado, que quiera ó que no, por la fuerza de la evidencia á 
sen ta r como principio incontestable que es preciso, pero 
que b a s t a , que estos hechos sean reconocidos por ella 
como contrarios á las leyes na tu ra les , constantes, inva-
riables que rigen el orden físico de este mundo desde su 
or í -en. Esas l eyes , Dios las ha establecido, pues solo él 
podia hacer lo : único c reador , solo él podía imprimir un 
movimiento uniforme de obediencia ciega á su obra. Pero 
en lo que Dios solo ha hecho , en lo que solo él pudo ha -
c e r , él solo puede de roga r , po rque , legislador supremo, 
solo él ha sido dueño de determinar en esas leyes , al esta-
blecer las , las derogaciones que preveia necesarias ó útiles 
para el cumplimiento de sus designios, para la manifesta-
ción de su p o d e r , de su sabidur ía , de su c iencia , de su 

¿amor en el transcurso de los t iempos. Si se demuestra , 
p u e s , que los hechos evangélicos son derogaciones fo rma-
les de las leyes constantes de la na tura leza , quedará de -
mostrado por eso mismo que esos hechos no son ni déi 
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hombre ni de ninguna otra criatura , y que por consi-
guiente son obra del mismo Dios. Digo del hombre ni de 
ninguna otra criatura, porque ningún ser creado tiene, 
por si mismo, poder ninguno sobre las leyes invariables 
que no ha hecho ni podido hacer . Y no se vaya á decir que 
Dios le presta el suyo, porque si se supone que una cr ia-
tura que no tiene ese poder por su constitución natural lo 
recibe de Dios para u::a obra dada por ella como divina, 
y que sin embargo no lo fuese , se despoja á Dios de su 
sabiduría y de su veracidad. 

Establecido ya el principio de una manera invencible, 
vamos á su aplicación. Las leyes de la naturaleza no son 
ni pueden ser conocidas sino por la experiencia universal 
que determina la producción de un efecto , el mismo siem-
pre en circunstancias idént icas. Ahora b ien , invoquemos 
al género humano e n t e r o , desde nuestro p r imer padre; 
interroguemos á todas las generaciones de todos los climas 
y de todos los siglos t ranscurr idos hasta el día : ¿Es con-
forme ó contrario á las leyes de la naturaleza que el agua 
se cambie súbitamente en vino por un solo acto de la vo-
luntad humana ; que leprosos , c iegos , hasta de nacimien-
t o , cojos , tullidos (1) , sean curados ins tantáneamente 
por algunas palabras ó por la sola imposición de manos de 
un morta l? ¿Es conforme ó contrar io á las leyes de la na -
turaleza , que una paralisis de treinta y ocho años desapa-
rezca repen t inamenteá su o r d e n , y que á estas solas p a -
labras : Levántale y anda, el enfermo paralitico se levante 
y eche á andar? ¿Que por su sola voluntad, sin ningún m e -
dio ester ior , camine él mismo de pie sobre el mar como so-
b re la t ierra firme? ¿Qu,e cinco panes basten entre sus m a -
nos para har ta r á cisii mil homares quedando sobras en 
abundancia? ¿Es conforme ó contrario á las leyes de la 
na tura leza , que un muer to embalsamado, en te r rado ha-* 
cía cuatro días , á las solas palabras d e : Lázaro, sal de lu 
sepulcro, se levante vivo de entre la podredumbre de la 

% (1) San Mateo, XV, 30. . 

tumba (1)? No ois contestar con esta aclamación universal 
nacida de una íntima convicción: . N o , eso no es conforme 
á las leyes de la naturaleza como no lo seria el despun-
tar el sol por Occidente: s í , eso es contrario á todo cuanto 
se ha v is to , reconocido y comprobado en lodos los países 
y en todos los tiempos.» Pues si es con t ra r io , esos hechos 
son dorogaciones formales de las leyes que Dios ha es table-
cido ; y si son derogaciones formales de las leyes estable-
cidas por Dios, Dios es el au tor de esas derogaciones, y si 
Dios es el autor de esas derogaciones, son hechos divinos, 
y si son hechos divinos ya pueden inferirse las consecuen-
cias que vendrán mas adelante. 

¿Por dónde puede atacarse ese razonamiento para h a -
llar defecto en él y romper su unidad lógica indivisible? 
Bájese desde el principio al fin ó súbase desde el fin al p r in -
cipio. Es igual, por mas que se ponga en tor tura el ingenio 
para romper esa cadena : está perfectamente eslabonada y 
no cederá . 

Sin embargo, oigo á la incredulidad hacer esfuerzos por 
desvirtuar esa demostración : por gastada que esté su a r -
ma, no le rehusemos el honor de romperla en sus manos. 
—¿Sin duda que no os gloriareis de conocer todas las l e -
yes de la naturaleza? ¿Y quién os ha dicho que en t re l as 
que no conocéis no haya alguna que haya producido los 
hechos maravillosos en que apoyais vuestras creencias?— 
¿Quién me lo ha dicho? La razón, y de una manera bastan-
te clara. ¿Necesito conocer acaso todas las leyes del orden 
moral para estar cierto de que entre las que ignoro no 
hay ninguna que autorice el parricidio? ¿Necesito haber 
recorrido todo el dédalo de nuestras leyes francesas para 
estar cierto, despues de haber leido la pr imera página de la 
Constitución que nos rig , de que no hay ninguna que a u -
torice el tráfico de blancos entre nosotros? ¿Es Dios sábio, 
infinitamente sábio? No cabe duda a lguna. ¿Ha podido Dios 

* (1) Véase la confesion de los judíos sobre el particular en el capítulo a n -

terior. j j 



hacer leyes contradictorias? N o , porque entonces dejaría 
de ser sabio. Pues si en t re las leyes de la naturaleza que 
yo ignoro hubiese alguna que produjera los efectos que una 
esperiencia universal comprueba sor diamelralmente con-
trarios á las leyes que conozco, habría trastorno del orden, 
habría- contradicción en su obra: no existe, pues, ley a lgu-
na de esa especie. Concibo y comprendo la posibilidad de 
la derogación de una ley; así es que concibo y compren-
do la posibilidad de lo que llamamos milagro. Pero una 
ley que contradice y choca abier tamente contra o t r a , el 
pro y el contra bajo un mismo concepto, sobre un mismo 
objeto y en las mismas circunstancias dadas, es un absur-
do cuya hipótesis solo puede hallar cabida en el ánimo del 
que á toda costa se niega á c reer . La enunciación de una 
ley semejante es hasta una contradicción en los términos 
y de consiguiente una imposibilidad radical en el hecho. 
¿Qué es una ley de la naturaleza, hablando sin tergiver-
saciones ni equívocos? ¿No es una causa que produce cons-
tan temente á nuestra vista en las mismas circunstancias el 
mismo efecto? Ahí t enemos , si no la ley de la gravedad, 
la del equilibrio, las del movimiento planetario, y si es pre-
ciso añadi r la , la ley de la cesación de lodo acto humano 
despues de la muer t e . De consiguiente la producción o r -
dinaria, uniforme, de un mismo efecto en las mismas c i r -
cunstancias, determina i r refragablemente á nuestros ojos 
la existencia de una ley de la naturaleza que es su cau-
sa: luego una ley de la naturaleza es una causa pe rmanen-
t e . Pero los hechos evangélicos son resultados insólitos, 
extraordinarios, en te ramente opuestos á los resultados o r -
dinarios y uniformes en circunstancias idénticas: por lo 
tanto su causa no es permanente , y querer que esa causa 
sea una ley desconocida de la na tura leza , es invocar una 
causa á la vez permanente y no permanente , es decir si y 
no al mismo t i empo , es no decir nada. 

Y véase como se contradice uno á sí propio al querer 
combatir la verdad; véase como incurre en absurdos t a n . 

chocantes que en cualquiera otra cosa le dejarían ave r -
gonzado. No parece en verdad sino que es ese un castigo 
de Dios contra el hombre que rechaza obstinadamente el 
yu»o de la fé cristiana, y que su orgullo al re t roceder ante 
la °luz evangélica está condenado á caer en las hipótesis mas 
ridiculas. ¿No lia habido en nuestros días hombres, que ala 
desesperada se han atrevido á apelar á los efectos reales ó 
supuestos (que para el caso poco importa) del magnetismo, 
y han querido hacer descender los milagros del Evangelio 
de la al tura inaccesible en que los colocó la mano de Dios, 
hasta esos fenómenos que , cualesquiera que sean su r e a -
lidad y na tura leza , no ofrecen ninguna especie de aGnidad 
con los hechos de Jesucristo? No , en nada absolutamente, 
ni en cuanto á las c i rcunstancias , ni en cuanto á la ma-
ne ra , ni en cuanto á los resultados, los cuales no son ni 
instantáneos, ni universales , ni completos, ni constantes, 
ni duraderos (1). Pero á la verdad causa lástima ver á 
hombres razonables desconocer la miserable pequeñez de 
semejante comparación. Reunios vosotros, sábios de todos 
los países, operadores hábi les , sábios p rofundos , si q u e -
reis, en el ar te de los fenómenos magnét icos , poned á la 
vez toda la energía de vuestra voluntad, todos los recursos 
de vuestros ademanes y por favor satisfaced las pretensio-
nes de nuestros incrédulos modernos. Ahí teneisá un cojo: 
por una orden m e n t a l , con un ademan de vuestra mano, 
hacedle andar derecho y en un instante. Ahí teneis cinco 
panes y millares de bocas: á una simple voz de mando 
muí ti plica dios hasta en cantidad mayor de la necesaria. 
Ahí teneis á un ciego de nacimiento: devolvedle la vista. 
Ahí teueís á un muer to , en eslado ya de putrefacción: r e -
sucitadlo si podéis. . . Pero bien sabéis, y nuestros inc rédu-
los lo saben también, que no podéis hacerlo, ni lo podréis 
jamás . ¿Por qué se han de ver los defensores del crist ianis-
mo obligados á comprometer la dignidad de la razón h u -

*(1) Véase el Resultado de las conferencias eclesiásticas de la diócesi> 
de Roda. 1848. 



m a n a , refu tando sèr iamente objeciones tan pueriles que 
nunca se podrá compadecer bastante á los que las hacen 
ni á los que tienen la ciega debilidad de c reer en ellas? 

Hechos evangélicos, hechos evidentemente imposibles 
para cualquiera otro que pa ra Dios, hechos divinos en si 
mismos, divinos también en sus motivos. Contemplad á J e -
sús abriendo la car rera de su vida pública y de sus prodi-
gios. El pr imer prodigio que hace es un milagro de caridad 
lleno de delicadeza que evita la confusion de un accidente 
ocurrido en la modesta fiesta en que se digna tomar par te (4). 
Y seguidle desde ahí hasta el fin : vereis que no gasta su 
poder en actos inútiles ó de pura ostentación, sino que to-
dos tienen por motivo mejora r á los hombres, apartarlos del 
ma l , convert ir losá la vir tud y á Dios: lodos sus prodigios 
son beneficios, beneficios de curac ión , de consuelo, de so-
corro, de ins t rucc ión , de elevada enseñanza. La higuera 
verde y sin f ru to queda seca por efecto de su maldición: 
¡lección admirable sobre la justicia de Dios contra la au -
sencia ó el falso brillo de las buenas obras! Los espír i tus 
impuros son arrojados en un rebaño vil é inmundo ; ¡ lec-
ción profunda y enérgica sobre la Dobleza del hombre vir¿ 
tuoso , sobre el embru tec imien to del hombre degradado 
por el vicio!.. . Asi vemos que desde las bodas de Caná has ta 
Gethsemaní no hace un solo milagro para sí m i smo , por 
el solo interés de su poder , n inguno por vengar su honor 
ni para reprimir las negras y malvadas intrigas de sus e n e -
migos, ninguno para l lenar les de confusion y cerrar les la 
boca para s iempre. Hácenle el torpe u l t r a j e de ce r ra r l e la 
puerta de una de las ciudades de Samaría : sus discípulos 
indignados quieren que el fuego del cielo caiga sobre a q u e -
lla ciudad inhospitalaria, y él les reprende por su i n to l e r an -
cia (2). Los fariseos y los saduceos se reúnen para poner 
á p rueba su poder y le piden Jes haga ver algún prodigio 

(1) San Juan , I I , 10. 
(2) San Lucas, IX, 53, 55. 

en el cielo ( O ; y él se contenta con remi t i r su tenaz i n -
credulidad al fu turo milagro de su resurrección. El rey 
Hérodes le hace mil p r e g u n t a s , con la esperanza de v e r -
le obrar alguna maravilla, y él calla, no responde una pa-
labra y se deja t ranqui lamente t r a t a r de loco, siendo el 
sábio de los sábios, antes que conceder un milagro á la va-
na curiosidad de un príncipe que solo quiere en t re tener 
por un momento los ocios monótonos de su corte: sin e m -
b a r g o , Jesús podia alcanzar á ese precio su l ibertad y lo 
sabia muy b ien . . . P o s e e r l a omnipotencia y no querer usar 
de ella en tales ocasiones; tener en su mano los milagros 
y abrirla lo bastante para lo que exigia la gloria de su padre 
celestial, pero nunca para traspasar ese límite, para que se 

pudiese traslucir en su obra el interés del t aumaturgo . . . ¡que 

prudente moderación! N o , no es propia del hombre dis-
puesto siempre á hacer sent i r su superioridad, á sostener, 
á ensa lzar , á hacer valer su propia persona , á humillar á 
sus contradictores y rivales, á hacer callar á sus enemigos, 
y á vengar su gloria. Sí, eso es divino. Lector , quien quie-
ra que seas, eres hombre y yo lo soy también. Tú has di-
cho conmigo: eso es divino. 

Hechos evangélicos, hechos divinos en su motivo, di-
vinos en su principio y en su fin. Jesucristo los hace en 
nombre de Dios: In dígito Dci, decia á los judíos que ca -
lumniaban la fuente de ellos (2): los atr ibuye al poder di-
vino- «Volved á vuestras casas y publicad el gran benefi-
cio que Dios acaba de dispensaros (3);. los da como prueba 
de la divinidad de la religión que viene á f u n d a r : en vein-
te lugares del Evangelio, los recuerda á la mult i tud desús 
oyentes como una demostración de su misión divina. «Las 
obras que hago dan testimonio de que mi Padre me ha e n -
viado (4). y otro dia bajo el pórtico de Salomon: «Si no q u e -

t 
( t ) San Mateo, XVI, 1. 

• (a) San Lucas, XI , 20. 
o» (3) San Lucas, VII I , 39. 

(4) San J u a n , V, 86. 
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reis c reerme creed á mis obras (1):» y en otra ocasion, 
cuando dos discípulos de Juan Bautista fueron á p r egun-
tarle si era el Mesías prometido al mundo , curó en aquel 
mismo momento á muchos enfermos de sus dolencias y de 
sus l lagas, devolvió la vista á muchos ciegos y les dijo 
que la respuesta á su pregunta estaba viva en aquellos p ro -
digios: «Id y referid á Juan los hechos de que habéis sido 
testigos: los ciegos ven , los cojos andan, los leprosos están 
curados y cuando resucita á Lázaro en presencia de 
la muchedumbre reunida alrededor de su sepulcro, glori-
fica de antemano al Padre celestial por el milagro que va 
á obrar y esclama: «Esto es á fin de que el pueblo que me 
rodea crea q u e m e habéis enviado (5);» y por úl t imo, cuan-
do los fariseos se escandalizan de oírle perdonar los peca-
dos al paraliticó (acto divino por esencia, como lo decian 
entonces ellos mismos con razón ¿quien puede perdonar 
los pecados, sino Dios solo (,4).?), Jesús, a tacando su incre -
dulidad : «A fin de que sepáis que el Hijo del Hombre tiene 
sobre la t ierra hasta el poder para remit i r los pecados: Le-
vántale y anda, dijo al paralítico (5)» y el paralítico se le-
vanta y echa á andar . 

Hechos evangélicos, hechos divinos en su principio y 
en su fin, divinos en la manera y en las circunstancias. No 
me detendré en hacer notar que en ellos nada hay im-
propio, nada fuera de su l u g a r , nada que parezca exal ta-
c ión , sino que por el contrario lodo es g r a v e , lodo mesu -
r a d o , lodo lleno de oportunidad y dignidad: para eso qui -
zá bastaba una prudencia verdaderamente filosófica. Sin 
embargo , me parece que era necesario para no desmen-
tirse nunca , para no dejar una sola vez de ser lo que d e -
bía s e r ; era necesar io , d igo , que fuese g r a n d e , fueFte, 
constante , eminentemente supe r io r ; ¿y en dónde la había 

(1) San J u a n , X , 3$. 
(2) San Mateo, XI , 4, 5.—San Lucas , VII , 21, 22. 
(3) San J u a n , X I , 41, 42. ; ? 

(4) San Lucas , V , 21. 
(&) Id . , V , 2 3 — S a n Mateo, IX, 6, 17. 

adquirido el Hijo de María que no liabia tenido maestro, 
según dicho de los mismos judíos (1)? ¿Fué acaso en su na-
ción , cuya i ¡inorancia y fanatismo se complacen los filóso-
fos en hacer" resa l la r? ¿Fué en la tienda del carpintero de 
Nazarelh? ¿Fué en Egipto? En verdad que el discípulo h a -
bría sobrepujado de una manera singular á los maestros, 
sin contar con que solo permaneció en Egipto los primeros 
años déla infancia. Pero no insistamos mas. l ié aquí lo que 
debe notarse : en los milagros de Jesucristo nada hay que 
haga traslucir p reparac ión , ni el ar te del h o m b r e , ni el 
hombre . A cada momento , en todo l u g a r , en toda clase 
de personas, en la muchedumbre que le r o d e a , ejerce s u 
poder : de cerca , de lejos (2) , aun á largas distancias (3), 
y siempre con la misma pront i tud , con el mismo buen 
éxito, sin ningún esfuerzo an ter ior , sin ningún procedi -
miento humano , sin ninguna sorpresa despues : s© vé que 
su poder no es pres tado, y que al obrar los mayores mi -
lagros no sale de su estado na tura l : juega con las mas so r -
prendentes maravillas como el Altísimo jugaba en la c r ea -
ción con los mundos radiantes que sembraba en el espa-
cio. Unas cuantas palabras le bastan, y no ruega , no con-
jura por largo tiempo al cielo en su ayuda : habla , habla 
como a m o , manda y la naturaleza obedece y obedece al 
punto (4). Ni tiene siquiera necesidad de m a n d a r : toda su 
persona está como impregnada d é l a v i r t u d milagrosa, y 

nada h a y , ni aun la franja de su túnica, que no cure ins-
tantáneamente la enfermedad mas inveterada , mas tenaz, 
mas rebelde á los esfuerzos de los hombres del ar le (5). 
Mas todavía, pues para demostrar Jesús que su poder t i e -
ne una l ibertad absoluta de acción y de medios, comunica, 
cuando así le place, aquella virtud milagrosa á las cosas 

(1) San J u a n , VI I , 15. 
( 2 ) S a n Mateo, VI I I , 1 3 . — S a n Lucas , VII , 10. 
(3) San Mateo , 22, 2 8 - S a n Marcos V i l , 25, 3 0 . - S a n M a t e o , X V I I , 26 . 

• (4) San J u a n , I I , 3 .—San Ma teo , I I , 2 . - S a n Marcos , I X , 24; V,, 3S, 

v , 32.—San Lucas , VI I , 41 .—San Juan , XI, 4. 
5) San Lucas , VI I I , 43. 



oías viles y na tura lmente mas contrar ias que propias para 
el efecto que se p ropone : un poco de barro basta pa ra 
abrir los ojos del ciego de nacimiento de Jerusalen (1). 
Así e s , que la convicción de su poder sin limites era uni -
versal . De todas parles corren á é l , le siguen , le acosan, 
disputándose todos el honor de acercarse á él. ¿Y por qué? 
¿Era por gozar del encanto de sus palabras lan suaves, tan 
sencillas y tan divinamente subl imes? ¿Era por con tem-
plar mas de cerca la dulce y magestuosa gravedad de su 
r o s t r o , la bondad ha lagüeña , la compasiva ternura de su 
mi rada? . . . . Era por tocar le ; porque de él salía una vir-
tud que curaba lodos los niales (2). Creía firmemente, creía 
invenciblemente en ese poder incomparable aquel pr ínc i -
pe de la sinagoga que al pedirle la salud de su hija , le 
decía : «Está en la última agonía , pero venid á poner en 
ella vuestra mano y vivirá (5).» ¿Y creía el centurion que 
todo , lodo sin excepción era posible para Jesús , cuando 
le rogaba , no que fuese á locar á su s ie rvo , sino que 
dijese una palabra , una sola palabra (4 )? ¡Oh! ¡ qué fé ! y 
esa f é , ¡qué poder tan inaudito y manifiesto no supone en 
el Hijo del hombre! poder cuya divinidad se ostenta aun 
en las circunstancias de los hechos que opera . 

Nada hay aquí sec re to , nada fo rzado : Jesucristo hace 
sus milagros á la luz del sol, en las plazas públ icas , en 
presencia de una multitud inmensa (espresíones l i terales 
del Evangelio) (5); mul t i tud que habia acudido de la Judea 
y de los reinos de Tiro y de Sidon , y á la que por consi-
guiente la diversidad de pa t r i a , de nac ión , tanto como la 
oposicion de ca rac t e re s , de incl inaciones , de intereses h a -
cían testigo atento é incorrupt ible de aquellas maravillas; 
en presencia de los sacerdotes j u d í o s , de los doctores j u -
díos, humillados y envidiosos, humillados hasta el despe-

(1) San Juan , IX, 1, 16. 
(2) San Lucas , VI , 19. 
(3) San Marcos, V , 23. 
(4) San Mateo, VII , 9. 
(5) San Lucas, VI, 

cho , envidiosos hasta la ráb ia , y que empleaban todo el 
poder de su autoridad para hacer una averiguación minu-
ciosa de los hechos y de sus c i rcunstancias , á fin de des-
c u b r i r , si hubiesen podido, algo sobre qué formular una 
acusación, ó que ofreciese una sombra de fundamento á 
la calumnia. Y de lodas las pesquisas posibles, inspiradas 
y dirigidas por todo el odio posible, no sale mas que un 
nuevo resplandor de la verdad que los confunde y a b r u -
m a : la historia del ciego de nacimiento, esa historia tan 
admirablemente candorosa, tan convincente en sumo g r a -
do por la divina sencillez de la na r rac ión , es su prueba 
mas acabada , mas invencible (1). No , lo que no es mas 
que humano no se hace contar de esa m a n e r a ; pero lo que 
no es mas que humano tampoco se opera asi, en las g r a n -
des poblaciones como en los campos , lodos los días y á to-
das horas y sobre cualquier persona de una mult i tud n u -
merosa compuesta de individuos desconocidos de los dis-
cípulos, sobre el primero que l l ega , sin ningún aparato, 
sin nada que hiera la imaginación , sin demora ninguna, 
sin ninguna excepción. Asi e s , que los primeros enemigos 
del cr is t ianismo, nacidos de su mismo seno , en el tiempo 
mismo de los Apóstoles, tales como los judaizantes , los ni-
colailas, los corinlhios, los ebionitas, á quienes comba-
tieron los Apóstoles con lauta energía (2), y por último, los 
apóstalas de aquella época nunca se atrevieron á decir 
una palabra , una sola palabra que supusiese de su par le 
la menor sospecha de carácter humano en el modo ó en 
las circunstancias de los milagros del Evangelio. 

Hechos evangélicos, hechos divinos en sí mi smos , he* 
chos divinos en sus motivos, hechos divinos en su pr inc i -
pio y en su fin, hechos divinos en el modo y en las c i r -
cunstancias; añadamos hechos divinos en la permanencia 

(1) San Juan, I X , 1, 34. 
*(2) Galat., V, 2, 12; T i rao th . , I I , 16, 17, 18, 25; I I I . 4, 5, 6 ; IV, V , 

3, 15.—Tit . , I I I , 10, 11.—San Juan IV, 3, 5, 10; Apocalyp., I I , 14, 15, 20; 
I I I , 9 .—II , San P e d r o , I I , i , 15, 17, 18, 19, 21. 



<le su rea l idad ; «porque los milagros de Jesucr i s to , escr i -
bía pocos años despues de la muer te de San Juan en 
la apología dirigida al emperador Adriano , Quadrato, 
discípulo de los Apóstoles, se lian conservado sensibles á 
los ojos de lodos, semper conspicua erant; los enfermos á 
quienes c u r ó , los muer tos que resuc i tó , no parecieron 
solo curados y resuc i tados , sino que permanecieron tales, 
y por el tiempo en que el Salvador estuvo sobre la t ie r ra , 
y a u n muchos años despues que la de jó , de suer te que al-
gunos de ellos han vivido hasta nuestros dias (1).» Vése, 
pues , que el carácter divino brilla aquí en todo su esplen-
d o r , y cuanto mas se someten esos hechos á las p r u e -
bas re i teradas del anál i s i s , arrojan mas rayos de viva luz 
que i luminan á todo espír i tu abierto f rancamente á Ja 
verdad (2). 

Deduzcamos ahora las consecuencias precisas que se. 
desprenden de esla discusión. Los hechos evangélicos son 
c ie r tos , tan ciertos y mas que cualquiera otro hecho his-
tórico en el m u n d o ; los hechos evangélicos son divinos, 

(1) Ensebio, Hist.eccl., 1. I I I , cap. XVII I . 
(2) El carácter divino de los milagros de Jesucristo se ostenta hasta cu 

las palabras que pronuncia antes de hacerlos, palabras que un hombre que 
n o hubiese sido mas que h o m b r e , ó que no hubiese hecho mas q u e cosas 
humanas nunca habría dicho. As í e s , que antes de resucitar á la hi ja de 
J a i r a : «esta joven no está m u e r t a , d i jo , sino durmiendo;» de suerte que 
los judíos que sabían bien que estaba muerta se burlaban de él (San L u -
cas VIII , 52, 53). D d mismo modo se expresa antes de resucitar á Lázaro: 
«Nuestro amigo Lázaro d u e r m e , pero voy á dispertarle.» (San Juan , IX). 
¡Y qué! ¿Jesús quería hacer d u d a r de la realidad de sus milagros? No po r 

cier to: el hombre menos prudente y menos diestro se habria guardado bien 
d e hacerlo ; y Jesús e r a , por confesion misma de los incrédulos, el mas 
previsor y hábil de los hombres . ¿Qué intenta, pues, al emplear, esa figura 
y al expresar lo que habría evi tado decir el falso taumaturgo mas vulgar? 
Quiere demostrar que le es tan Tácil resuci tar un cadáver como á nosotros 
d i sper ta r á un hombre d o r m i d o ; quiere demostrar que todo es en él lo 
contrar io á un hecho h u m a n o , lo opuesto á la impostura y á la conniven-
c i a ; quiere demostrar en fin, y lo demuestra en efecto, que no teme en 
n ingún modo provocar el exámen riguroso de los milagros que hace, cor -
fundiendo así á los incrédulos presentes y futuros para captarse el asenti-
miento de los amigos sinceros d e la ve rdad . 

tan completamente divinos como puede serlo un acto es -
terior propio de Dios solamente. 

Luego el cristianismo, del que son títulos esos mismos 
hechos , es divino. 

Luego Jesucristo es Dios. 
Llámase , en e fec to , á sí propio «Hijo de Dios, Ilijo 

único de Dios ( i ) .» Hijo de Dios igual á Dios, que está en 
Dios como Dios está en él. «El que me ve , ve también al 
P a d r e ; yo estoy en el Padre y el Padre está en mi (2).» 
Atribuyese la identidad de naturaleza con Dios: «El Padre 
y yo somos una misma cosa(3J;» la aseidad, la eternidad: 
«Antes que Abra ha ói fuese c reado , yo soy (4):» no dijo: 
Antes que Abrahat i fuese c reado , tjo era, sino: Antes que 
Abraham fuese c reado , tjo SOIJ , a tr ibuyendo así á Abraham 
una existencia pres tada , una existencia sucesiva, propia 
de toda criatura , y atribuyéndose por el contrario á sí 
mismo la existencia por si , y ese presente perpetuo é in-
divisible de la eternidad s imul tánea , propiedad exclusiva 
del Criador. Jesús se atr ibuye ademas el poder divino: «M 
P a d r e , cuya acción es incesante , no conoce sábado: igual 
es mi acción:» y acusándole entonces los judíos de califi-
carse de igual á Dios, confirma expresamente su aserto. 
«En verdad os digo: todo lo que el Padre hace , el Hijo lo 
hace igualmente (5);» se atr ibuye !a veracidad , la fecun-
didad divinas: «Yo soy la verdad y la vida (6);» la gloria y 
la felicidad divinas: « P a d r e , glorificadme en vos con esa 
gloria poseida por mi en vuestro seno antes de la creación 
del mundo (7) ;» el dominio soberano y universal que no 
per tenece m a s q u e á Dios: «Padre , lodo lo que es mío es 

(.1) San J u a n , I I I , 16; X , 36.—San Mateo , X X V I I , 4 3 . - S a n L u -
c a s , XXII , 70. 

(2) San J u a n , XIV, 9, 10. 
(3) San Juan , X, 30. 
(4) San Juau , VIII , 58. 

• (5) San Juan , V , 17, 19. 
(6) San Juan , XIV, 6. 
£7) San J u a n , XVII , 5 . 



vues t ro , y todo lo que es vuestro , mió (1) ;» el derecho al 
honor que solo per tenece á Dios: «El Padre lia dado al Hijo 
el poder entero de j uzga r , á fin de que todos honren al Hijo 
como honran al Padre (2) ;» reclama para sí el homenage 
del espíritu y del corazon que solo se debe á Dios; el ho-
menage del esp í r i tu : «Como creeis en Dios, creed en 
mí (3) ;» el homenaje del corazon: «Elque ama á su pa -
dre ó á su madre mas que á mi , no es digno de mí (4); » 
y á ese doble homenaje asegura una recompensa divina, 
la benevolencia y el amor del Padre celestial: «Mi Padre 
os ama porque me habéis amado y habéis creido que yo 
procedo de Dios (5 ) ;» en fin, cuando el aposlol Tomás, 
t r ibutándole los honores divinos, esclamó: ¡Mi señor y mi 
Dios! sancionó Jesús solemnemente la legitimidad de ese 
cu l to , y justificó de antemano todos los homenajes de ado-
ración que debían serle tributados en la continuación de 
los siglos: «Porque has visto has c re ido , Tomás : ¡felices 
los que no han visto y han creido (6)!» 

Jesucr is to , se nombró , pues , Dios; se declaró Dios en 
toda la fuerza de la pa labra ; de consiguiente es Dios, ó 
Dios prestándole su omnipotencia se hizo cómplice del mas 
culpable de los impostores: blasfemia horrible que subleva 
de indignación todas las facultades del hombre sensato (7). 

Jesucristo es Dios; luego lo que Jesucristo enseñó, lodo 

(1) San Juan , XVII , 10. 
(2) San Juan , V, 22, 23. 
(S) San Juan , XIV, i . 
(4) San Mateo, X. 37. 
(5) San Juan , XVI, 27. 
(6) I d . , XX, 29. 
(7) Es muy de notar que los pr imeros he re j e s , en el primer s ig lo , se 

hayan empeñado en negar la humanidad de Jesucr i s lo : tan fuera de toda 
duda habia puesto su divinidad el brillo de sus milagros! Así vemos que lo» 
docetas ó doke tas , contra quienes San Policarpo y San Ignacio en sus car -
t a s , y a u n el apóstol San Juan en su Evangelio y en sus Epístolas (I, ca -
pí tulo I, l ; IV, 1) , establecen con tanta precisión la realidad de la carne y 
sangre de Jesucristo , sostenían que el Hijo de Dios no habia tenido mas -
q u e una carne aparente, y por lo tanto no habia nacido, padecido ni muer to 
mas que en apariencia. 

lo que enseñó es divino, es verdadero sin restricción; v e r -
dadero para todos los tiempos y lugares ; verdadero para 
todos los hombres, para los claros ingenios, para los p r ín -
cipes de la ciencia , como para la inteligencia limitada de 
campesino mas r u d o ; luego lo que enseñó es verdadero 
contra lodas las opiniones humanas , verdadero contra l o -
dos los sistemas mejor y mas eruditamente combinados en 
la apariencia; es una regla fija, invar iable , una regla de 
hierro que debe romper lodo lo que á ella no se a jus te ; 
porque dos cosas contrarias no podrían ser verdaderas á la 
vez, dijo con toda exaclilu'd el orador filósofo de Roma (1); 
y estando demostrado que la enseñanza de Jesucrislo es 
divina, debe aniquilar toda doctrina humana cont ra r ia . 

Luego ante los hechos que hemos establecido, y es ta-
blecido de una manera invencible , se hunde el filosofismo 
materialista bajo cualquiera forma que se p resen te , ó r e -
pugnante por una brutal y abyecla desnudez, ó disfrazado 
bajo el manto de la frenología ; porque Jesucrislo dijo q u e 
somos alma y cuerpo, que hay para nosotros otra vida y 
un juicio (2 ) , y aquí sí que puede y debe contestarse 
con justo titulo : «El Maestro lo ha dicho : • s i , el Verídico 
eu persona , el Infal ible. 

Anle esos mismos hechos se hunde y cae por t ierra el 
filosofismo indiferente que se acomoda á toda religión c o m -
ba t ib le con la m o r a l , y no loma en cuenta los dogmas: 
p o r q u e Jesucri lo estableció una rel igión, una sola , y d e -
claró que el que no está por él, está contra él (5), y que 
el que no crea será condenado (4J. En presencia de este1 

oráculo d iv ino , ¿quién podrá esquivar impunemente la 
creencia en los dogmas? 

Ante esos hechos tiene que hundirse cualquiera que 

(1) Plura enim vera discrepanlia esse non possunt (Cicerón, Lu-
cull, XXXVI. 

® (2) San Maleo, X, 28: XVIII , S; XXV.—San Marcos, VIII , 42, 43. 
(3) San Lucas, XI, 23. 

(4) San Marcos, XVI.—San Juan , III, IS. 

% 
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sea el hernioso nombre bajo que se cobi je , el filosofismo 
deisla ó racionalista que no quiere ver en Jesucristo mas 
que un sabio i lus t re , un discípulo de los hierofantes (1); un 
cofrade de los essenianos (2), un plagiario de los filósofos 
griegos (5), ó chinos (4), ó Lamas ó Bramas (5), ó Ma-
gos (8); porque ya lo hemos demostrado, Jesucristo es Dios, 
ó Dios no es Dios. 

Ante esos hechos cae por tierra esa especie de filoso-
fismo ecléctico que en la doctrina de Jesucristo admite 
unas cosas y desecha o t ras , la necesidad de un redentor , 
por e jemplo, ó la existencia de los demonios, ó la r e s u r -
rección de los cuerpos, ó las penas c i e rnas , porque todos 
estos punios eslán claramente enunciados en el Evangelio, 
t an claramente como cualquier otro dogma (7) ; y siendo 
Jesucristo Dios, no puede dividirse en parles su doctrina, 
como no puede dividirse su divinidad. 

Ante esos hechos se desvanecen todos los pretestos sa -
cados de la incomprensibilidad de los misterios del cristia-
nismo , porque si Dios ha hablado (y que ha hablado es un 
hecho his tór ico) , si Dios ha hablado , es preciso ca l l a r , á 
menos que el hombre pretenda citar á la barra impía de 
su mezquina razón á la Inteligencia y á la Verdad sup re -
m a s para t ratar de reformar sus oráculos y tacharlos de 
erróneos ó engañosos. ¿No se calla anle los misterios de 
las ciencias físicas? Pues lo mismo que es tos , los misterios 

( i ) Véase el Tratado de la religión por Bergier, tom. VIII . 
(i) Véase Cartas sobre Jesucristo por Rossignol, tom. I .—Univers idad 

eatól., tom. XXII I . 
(3) Véasela Universidad catól.,tom. I . 
(4) Véase Anales de filosofía cristiana, t om. XIV y X V : tom. XIII , 3.* 

série. 
(5) Véase Discursos sobre las relaciones, e t c . , por Wiseman; Ensayo 

sobre el origen y decadencia de laTreligicn cristiana en la India por el 
capitan Wi l fo rd ; Anales de filos, crist., 3 . * séne , t om. X I I I , núm. 73. 

(G) Anales de filos, crist., 3. ' série, tom. XVI y XVIII . 
(7) Véase San Mateo,r.XX, 2S, y San Marcos, X, 45.—San Juan., VIII , 14.— 

San Mateo, XII , 2 7 . - S a n Lucas, XI, 19; XIII , 16; XXII, 31.—San Juan, XII , 
31.—San Mateo, 31.—San Marcos, XII , 26.—San Lucas, XX, 37.—San J u a n , 
V , 29.—San Mateo, XXV,¡46.—San Marcos, IX, 45, 47. 

del cristianismo no son cosas absurdas ó contradictorias, 
sino que se hallan por su naturaleza fuera del alcance de 
nuestra limitada inteligencia, como una porcion de astros 
se hallan fuera del alcance de nuestra vista. El matemático 
t ranscendenta l , por ejemplo, sabe y comprende una por -
cion de verdades que son misterios para otros muchos h o m -
bres ; ¿ y son por eso menos reales esas verdades? Dios, 
inteligencia infinita, sabe y comprende una mult i tud de 
verdades que no pueden conocer ni comprender los h o m -
bres mas sábios del mundo , limitados por necesidad en su 
inteligencia. Eso que Dios sabe y comprende , tiene d e r e -
cho á decir lo, y si lo d ice , puede y debe obligarnos á 
creerlo bajo su p a l a b r a , sin lo cual se faltaría él á sí 
propio. 

An'.e esos mismos hechos cae por t ierra el filosofismo 
del progreso humanitario que pretende que el cristianismo 
es una forma movible del sentimiento religioso, una forma 
de transición. Porque el cristianismo es divino y ahí eslán 
los hechos que lo comprueban; de consiguiente es cier to, 
y será siempre cierlo que el Hijo de Dios encarnado vino á 
resca tar el mundo , que enseñó dogmas y preceptos cuya 
fé y práctica ha mandado bajo pena de castigos eternos, 
estableciendo asi una religión á la cual ha prometido la 
perpetuidad hasla el fin del mundo (1). ¿Será el progreso 
humani tar io el que ha de venir á cambiar lo que Dios ha 
l i echo , el que vaya á decir á Dios: vuestra religión me i n -
comoda, necesito avanzar, haced lugar?. . . ¡Y qué! ¿el h o m -
b r e hará retroceder á Dios? ¿O se emancipará la human i -
dad , sin trascendencia a lguna , de la obediencia que debe 
á su Criador?. . . Tanto valdría decirnos: Llegará día en 
que por orden del progreso le será prohibido á Dios exist ir 
ó reinar sobre los hombres. 

Anle esos hechos caen por t ierra lodos los pretestos de 
„duda ó alejamiento dé la fé deducidos de la ignorancia , del 
fanat ismo, de las faltas del santuar io , de los abusos ó de 

(1) San Mateo, XVI, 18; XXVIII, 20. 



los crímenes cometidos en nombre de la religión ó por un 
celo inconsiderado. Porque aun cuando esos protestos es tu-
viesen fundados en documentos tan auténticos y verdaderos 
como son falsos, ó sospechosos, ó sobrecargados á capri-
cho de colores calumniosos ¿qué podria inferirse de ahí? 
Que son hombres y no ángeles los que llevan la carga y 
corren los peligros del sacerdocio, que son hombres que 
hacen servir el cristianismo á sus pasiones. ¿Pero qué p rue -
ba todo eso contra los títulos históricos del cristianismo? 
¿Son acaso por eso menos ciertos? ¿Son menos divinos? ¿Es 
por eso la religión menos divina , la obligación de creer en 
ella menos lógica y menos apremiante (1)? 

Ante esos hechos desaparecen las dificultades de toda 
especie , las objeciones mismas (si las hubiese) cuya solu-
ción no pudiera hallar el espíritu h u m a n o : porque es un 
hecho que el cristianismo es divino, y no se raciocina con-
tra un hecho ó se raciocina en falso. 

Ante esos hechos cae abrumada con todo el peso del 
ridículo esa frase profética de ciertos filósofos de que el 
cristianismo ha recorrido ya su tiempo, como si la verdad 
pudiera recorrer su tiempo, como si las promesas y la vo-
luntad de Dios, como si Dios mismo pudiesen envejecer y 
pasar . 

Ante esos hechos cae por t ierra el panteísmo que divi-
niza la m a t e r i a : porque en este sistema el hombre que 
m u e r e es la gota del Océano que se resuelve y pierde en el 
Oc tano mismo; y entonces ¿ q u é valor tienen estas pala-
: ras de Dios: «Temed al que puede perder al alma y a[ 
cuerpo en el infierno ('!);» y estas o t ras : «Los pecadores 
irán al suplicio eterno (5)?» ¿Qué vienen á ser otras cien 
verdades enseñadas por Jesucr is lo , de las cuales nacen con-

(1) ccLas faltas imputadasá la religión cr is t iana fueron las del hombre , 
nunca las de las doctrinas.» (De las alucinaciones, por el doctor Briere d e 
¡Boismont.) ( 

(2) San Mateo , X , 28. 
(3J San Mateo, XX, 46. 

secuencias diamelralmente opuestas á los diversos e lemen-
tos de aquella doctrina nebulosa , resucitada de las antiguas 
comarcas de la India? 

Por úl t imo, ante esos hechos cae por tierra el panteís-
mo que materializa á Dios, y que no es mas que un ateísmo 
disfrazado: cae por tierra el propio ateismo. Esto parece al 
pronto un paralogismo, y sin embargo , nada es mas lógico 
ni mas cierto. Porque los hechos de Jesucristo tienen una 
causa de su real idad: y esa rauca ¿dónde está? Si no se 
halla en un ser distinto del hombre y de la mate r ia , y due-
ño soberano del uno y de la otra , 110 se encuentra en par-
te alguna. No está en los hechos mismos, porque estos no 
han podido producirse á si propios : no está en Jesucristo, 
no suponiéndole mas que hombre , porque el hombre no es 
dueño soberano de la mater ia , de las enfermedades ni de la 
muer te : no está en una ciencia ocul ta , inescrutable á nues-
tra inteligencia, porque el simple buen sentido dice bas-
tante que no hay ciencia oculta que pueda establecer la 
relación de causa á efecto entre algunas palabras que hie-
ren el v iento , y la multiplicación de los panes , la curación 
súbita de un ciego de nacimiento, la resurrección de un 
muer to de cuatro dias, y por úl t imo, no está en una ley 
desconocida de la naturaleza , porque ya hemos demostrado 
que semejante ley es una contradicción en los términos y 
por consiguiente una imposibilidad absoluta en el hecho. 

Por lo t an to , incrédulos, cualesquiera que seáis, m a -
terial is tas, indiferentes , deístas, racionalistas de lodos 
matices y colores, filósofos no cristianos bajo cualquier 
p re tes to , filósofos del progreso, ateos ó panleistas, que-
dáis acorralados por los hechos en un callejón sin salida, 
del que no puede escapar vuestra razón: os veis constitui-
dos por ellos en reos de delito flagrante de rebelión contra 
k verdad. Raciocinad, raciocinad cuanto querá i s : los he-
chos son hechos, y serán siempre hechos. Raciocinad cuanto 
queráis contra el so l , ese gigante de los cielos (1) que no 

(1) Satm. x v m , 6. 
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por eso dejará de seguir su ca r r e r a ; y asi como ante ese 
as t ro deslumbrador del dia se eclipsan en el firmamento las 
es t re l las mas bri l lantes, asi también por mucho que sea 
vues t ro ingenio os tenéis que oscurecer ante Jesús , adora-
ble sol de justicia (/i) y de verdad religiosa, cuyos divinos 
rayos se reflejan con tanto esplendor en el cristianismo. 

C A P I T U L O Y I . 

CONTINUACION D E L MISMO ASUNTO : APRECI ACION D E LA RESURRECCION DE J E S U -

CRISTO BAJO EL PUNTO D E VISTA MEDICO , IIISTOSICO, JUDICIAL T FILOSOFICO. 

¿Qué es la resurrección de Jesucristo? Evidentemente 
un mi lagro , y un milagro de primer orden. Analizado ese 
mi lagro , ¿qué es? La deducción lógica de dos hechos na-
turales considerados ais ladamente: la muer te real de J e -
sucristo el Viernes San to ; la vida real de Jesucristo el 
dia de Pascua. Para demostrar la verdad de este milagro 
no hay mas que establecer dos hechos que son de un or-
den muy vulgar, y están dentro de los limites mas acce-
sibles de la na tura leza : una muerte y una vida. 

Primer hecho. Realidad de la muer te de Jesucristo el 
Viernes Santo.—Discusión ociosa, t iempo perd ido , me 
dirán quizá ciertos lectores .—Indudablemente aparece asi 
á pr imera v is ta , porque si hay un hecho comprobado en 
el m u n d o , es el que vamos á examinar. Pero es preciso 
seguir á nuestros adversarios modernos en todos los sub-
terfugios en que se a t r incheran : la verdad nada puede 
perder en e l lo ; antes bien ganará un nuevo grado de evi-
dencia. 

Recordemos aquí en pr imer lugar la demostración 
que hemos dado de la verdad de la historia evangélica, 
asi en sus partes como en su conjunto. Hay que admitirla 
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vues t ro ingenio os tenéis que oscurecer ante Jesús , adora-
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¿Qué es la resurrección de Jesucristo? Evidentemente 
un mi lagro , y un milagro de primer orden. Analizado ese 
mi lagro , ¿qué es? La deducción lógica de dos hechos na-
turales considerados ais ladamente: la muer te real de J e -
sucristo el Viernes San to ; la vida real de Jesucristo el 
dia de Pascua. Para demostrar la verdad de este milagro 
no hay mas que establecer dos hechos que son de un or-
den muy vulgar, y están dentro de los limites mas acce-
sibles de la na tura leza : una muerte y una vida. 

Primer hecho. Realidad de la muer te de Jesucristo el 
Viernes Santo.—Discusión ociosa, t iempo perd ido , me 
dirán quizá ciertos lectores .—Indudablemente aparece asi 
á pr imera v is ta , porque si hay un hecho comprobado en 
el m u n d o , es el que vamos á examinar. Pero es preciso 
seguir á nuestros adversarios modernos en todos los sub-
terfugios en que se a t r incheran : la verdad nada puede 
perder en e l lo ; antes bien ganará un nuevo grado de evi-
dencia. 

Recordemos aquí en pr imer lugar la demostración 
que hemos dado de la verdad de la historia evangélica, 
asi en sus partes como en su conjunto. Hay que admitirla 
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6 que desechar toda historia , todo testimonio humano , es 
decir , dar en t ierra con la sociedad, con el hombre mismo; 
de consiguiente , hay que admitir como bien y debidamen-
t e establecida toda la série de la Pasión, cuya narración se 
baila por otra p a r t e , en cuanto á los azotes , á las bur las 
multiplicadas á J e s ú s , al juicio, á la ejecución y á la se-
pul tura , en te ramen te conforme á las leyes y usos de la 
época (1) , y cuyas circunstancias nunca han sido puestas 
en duda por los mas antiguos enemigos del cristianismo. 

De consiguiente es cierto que Jesús , el dia antes de su 
crucifixión, fué atormentado por las angustias de una ago-
nía moral prolongada; que se vió abrumado bajo el peso de 
una tristeza amarga y un dolor mor t a l , que obraron con la 
mayor violencia sobre sus órganos , hasta el punto de ha -
cerle sudar gotas de sangre , fenómeno de que se han visto 
otros ejemplos (2 ) , pero que s iempre supone un trastorno 
extraordinario de la economía física del h o m b r e , y por 

(1) Véase De las pruebas y de la autoridad de la revelación cris-
tiana , por Chalmers. 

Los judíos han conservado el recuerdo de las circunstancias de la t r a i -
ción de J u d a s , de los azotes á J e sús , del harapo de pú rpu ra , de los golpe« 
que le daban con la caña por bur la rse , y de la coronacion de espinas. ( H i s -
toria del establecimiento del cristianismo, por Bullet). 

(2) Las impresiones violentas que resultan de peligros imprevistos ó de 
j r a n d e s temores pueden producir ese fenómeno. Prescindiendo de los su -
dores de sangre de que hablan Aristóteles, Galeno, Teofras to , Eresio en su 
Tratado de los Sudores, y Ronde lé t , se encuentran ejemplos citados por 
Dur r ius en las Efemérides de Alemania (observación 179), por Rosimes 
Lenti l ius, en la misma ob ra , por Fagon , médico de la facultad de P a r í s , 
•en su tésis del 25 de enero de 1G65 (corolario qu in to) , por Collius 
(Tract. de sanguine Cliristi), por Gregorio L e t i , en la Vida de Sixto V; 
por T h o u , hablando del gobernador de Montmarln. (Véase la Biblia de 
Vence, revisada por M. Draeh). 

Médicos célebres, entre los que se cuenta al danés Tomás Bartholin, ci-
tan también ejemplos de sudores de sangre. Borelli dice haber visto correr 
has ta lágrimas de sangre. (Bolet ín de terapéutica, por el doctor MiqueP. 

El doctor Caizergues, decano de la facultad de Montpeller, cita un 
caso de sudor mezclado con sangre en los accesos violentos de un cólico 
nefrítico. (Tesis sobre la crisis, porM. Numa Anrcssy, Montpeller 26 de ene~ 
ro de 1846). 

consiguiente , una disminución considerable de las fuerzas 
vitales. 

Es cierto que Jesús inmediatamente despues de aquella 
cruel agonía, despues de aquel aniquilamiento extraordi-
n a r i o , fué cogido y atado por los satéli tes de sus enemigos 
morta les , satélites indudablemente poco dispuestos á t ra ta r 
con consideración á su prisionero ; que este fué ar ras t rado 
por ellos pr imero ante Anas v despues ante Caifas, y que 
allí tuvo que su f r i r los t ra tamientos mas ignominiosos y 
du ros ; bofetones y salivas en el ro s t ro , burlas amargas , 
apóstrofes despreciativos, brutalidades viles de criados, 
imputaciones in jur iosas , calumnias atroces que tan c rue l -
mente debieron ab rumar á un alma tan pura v tan noble, 
y agravar el aniquilamiento producido por su agonía y su 
horrible, insomnio desde el jueves por la noche basta el 
viernes por la mañana, en que fué arrastrado como un vil 
malhechor ante P i la tos , luego ante I le rodes . y por úl t i -
mo otra vez ante Pilatos. 

Es cierto que en casa de este gobernador r o m a n o , Je -
s ú s , abrumado ya de oprobios y dolores , despues de los 
largos y penosos debates de que fué objeto , fué sometido 
al suplicio inhumano de los azotes (1). Ahora bien , ese su-
plicio debió agotar tanto mas sus fuerzas , cuanto que es-
taban ya debi l i tadas, y el objeto de Pi la tos , indicado sin 
duda á los e j ecu to res , era dar satisfacción á los encarni-
zados enemigos del inocente, reduciéndole á un estado 
bastante lastimoso para poder decirles en la confianza de 
salvarle : Aqui teneis al hotnbre (2). 

Es cierto que á ese cruel suplicio se siguió inmediata-
mente el no menos.atroz de la diadema de espinas, coro-
nacion mas bárbara todavía que insul tante , cuyo horrible 

(1) «El ins t rumento con que azotaban los romanos se componía de una 
/porcion de liras de cuero sujetas á un m a n g o , al extremo de las cuales es ta-
ban adaptados pedazos de hierro ó de plomo. Por eso un poeta llamó á esa* 
liras de cuero lora hórrida, y otro horribile flagcllum. (Historia de N. S. 
Jesucristo, por el conde de Stolberg). 

(2) San Juan , XIX, 5. 
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escarnio se divertían los soldados en realzar con escupir; 
abofe tear , dar golpes en la cabeza y hacer genuflexiones 
burlescas. 

Por ú l t i m o , es cierto que Jesús , a tormentado hasta 
no poder mas en el alma y en el c u e r p o , fué cargado 
con la c r u z ; que los dos ladrones asociados á su último 
suplicio pudieron llevar la s u y a , pero Jesús perdió sus 
fuerzas y no pudo llevar el madero hasta el Calvario. 

Y casi exánime, por efecto de esa cadena continua 
de quince horas al menos de horribles padecimientos, 
asi en lo físico como en lo m o r a l , reducido casi al ú l t i -
mo a l ien to , fué colgado á la c ruz : largos clavos (pues 
e l Evangelio habla de clavos ( i ) y no de ligaduras, como 
le place decir á M. Salvador en su Historia del nacimien-
to de la Iglesia) (2); largos clavos taladraron sus manos y 
sus pies, rompieron sus venas, abrieron cuatro bocas á su 
sangre , y ninguna mano amiga pudo restañar sus heridas, 
por donde huían los restos de su vida. 

Los tormentos de la cruz son horribles no solo por la 
acción de las heridas ester iores , sino por la cruel posicion 
en que está clavado el paciente , y también por los efectos 
necesarios de esa posicion sobre la circulación de la san-
gre y sobre las demás funciones de la vida. La presión so-
bre la arteria principal ó la a o r t a , deb ió , según el sábio 
Ritcher , haber producido en el ventrículo derecho del co-
razon de Jesús una congestión mas intolerable que cual-
quiera otro dolor y que la muer t e misma: «las venas y las 
arterias pulmonares , a ñ a d e , y las demás que hay a l r ede -
dor del corazon y del pecho, por efecto de la abundancia 
desangre que afluía acumulándose en el las , debieron aña-
dir terribles sufrimientos corporales á la angustia del al-
ma (3).» Pero esos sufr imientos , resultado necesario de la 

(1) Si no pongo mi d e d o , dice el apóstol Tomás , en el agu je ro de los-
clavos, y mi mano en la llaga de su costado, no creeré.» (San Juan , XX, 25). 

(2) Jesucristo y su doctrina, Historia del nacimiento de la Iglesia, 
por F . Salvador. 

(3) Jorge G. Ri tcher , Disertationes quatuor medica, 1775. 

crucifixión para todo condenado, debieron ser mucho mas 
crueles para Jesús , á quien desde la tarde antes nada h a -
bía faltado de cuanto podia debilitar su naturaleza de hom-
b r e , nada en punto á dolores físicos, á angustias mora-
l e s : humillaciones inauditas y públicas, re i teradas y pro-
longadas; traición n e g r a , infame de un discípulo, de un 
amigo; fuga cobarde de todos los demás; triple negativa 
de Pedro su j e f e ; vociferaciones injuriosas y furibundas 
de un pueblo colmado de sus beneficios; dolor presente y 
expresivo de su m a d r e , testigo de su suplicio , dolor in-
menso como el Océano (1). 

A la verdad , un drama tan largo del que cada escena 
es una nueva ignominia ó un dolor nuevo; un drama abier -
to y continuado en la sangre y en la humillación y te rmi-
nado en la humillación mas abrumadora y en la sangre , 
justifica bastante á los ojos del fisiologista el relato del 
Evangelio, de que mientras el viernes por la noche todavía 
estaban con vida los dos ladrones, Jesús habia ya muer to . 
¿Qué cosa en sí mas na tura l que el último suspiro de aquel 
hombre de dolores arrancado por el suplicio de la c ruc i -
fixión mucho antes que el de los otros dos condenados que 
acababan de salir de la cárce l , que no habían tenido que 
luchar como Jesús con una agonía de sangre , que no ha -
bían pasado como él toda la noche anter ior en fatigas y 
tormentos de toda especie , que 110 habían tenido que de-
vorar basta en el asilo sagrado del último suplicio los in-
sultos mas groseros , las burlas mas humil lantes? 

Aquí , no obs tan te , M. Salvador viene á constituirse 
en eco de algunos filósofos racionalistas de mas allá del 
Rh in ; «A los ojos de los adversarios del mi lagro , dice, la 

( l ) Jeremías, Lament., I I , 13. «Las causas de los padecimientos mó-
ja les son infinitamente mas ac t ivas , mas penelrantes que las del dolor f í -
sico. Hay dolores morales que matan súbitamente destruyendo la vitalidad 
en su origen: es una especie de fulguración. Las obras de medicina están 
llenas de hechos que demuestran la verdad de este aserto.» (Boletín ge-
neral de terapéutica, por Miquel). 
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muer t e de Jesús no habría sido mas que aparente y no 
excitaría otra idea que la de un largo desvanecimiento, 
resultado material de dolores profundos.« Según eso, to-
da la catástrofe de esa horrible tragedia que acabamos 
d e bosquejar quedaría reducida á un síncope! Opinión ex 
traña, por confesion del mismo filósofo jud io , que no de-
ja por eso de procurar hacerla especiosa; opiníon, hipóte-
sis manifiestamente incompatible con los hechos. Porque 
si se supone un síncope por aniquilamiento, que se nos 
diga cómo pudo ser precedido inmediatamente de aquel 
grande grito que arrojó Jesús y llenó de asombro al mis-
mo centurión (1). Y si se supone un síncope por conges-
tión de la sangre en el corazón, que se nos diga cómo el 
lanzazo del soldado no pudo hacer volver en si á Jesús ó 
hacerle dar al menos alguna señal de sensibilidad orgáni-
ca que hubiese obligado á los soldados á quebrar le las 
piernas como á los otros dos condenados. Evidentemente 
el hecho histórico del grande grito, ó el hecho histórico 
del lanzazo destruye el hecho hipotético del síncope. 

Pero aun cuando concediésemos esa hipótesis, cuya in-
admisibilidad está demostrada ¿qué conseguirían los ad-
versarios del milagrol ¿No ha consignado la Providencia 
en el lanzazo una circunstancia capaz de quitar todo pre-
testo á la incredulidad más suspicaz? En e fec to , el lanza-
zo dado en el costado de Jesús , debió por necesidad, en 
la posicion vertical en que se ha l l aba , her i r de abajo a r -
riba t ransversalmente , por poco elevada del suelo que es-

(1) San Mateo, X V I I , 50.—San Marcos, X V , 37, 39.—San Lucas, XXII , 
46, 47. El grande grito exhalado por Jesús antes de espirar , se esplica pe r -
fectamente con su m u e r t e real y la divinidad del crist ianismo: es el Hombre 
Dios que en el extremo de la debilidad orgánica, muestra á los judíos por 
u n acto de fuerza y energía sobrehumanas lo que podr ía sí quisiese; es una 
elocuente respuesta á sus incitaciones insul tantes ; es Jesús que r ea l í za lo 
«pie habia predicho él mismo, que moriría porque quería morir, que no 
le. quitarían la vida sino que la abandonaría él mismo, teniendo el po-
der para recuperarla (San J u a n , X, 18); en una p a l a b r a , es Jesús que 
muere siendo Dios. 

tuviese la c r u z , y no causó tan. solo una picadura (1), sino 
que debió a t ravesar á Jesús p r o f u n d a m e n t e , part iendo del 
brazo robusto de un romano , q u e quer iendo asegurarse de 
la realidad de la muer te del condenado , lejos de dar el 
golpe con b landura , debió por el contrario darlo con toda 
su fuerza . Conócese además bas t an te por las palabras de 
que se vale para expresar la her ida , un testigo ocular , 
San Juan (2), cuyas palabras se ven empleadas con f recuen-
cia para indicar una herida m o r t a l (5): también se conoce 
por el modo con que el mismo testigo nos dice que Jesús , 
despues de su resurrección dist inguió las heridas de sus 
manos de la de su costado, invi tando al apostol Tomás á me-
dir las pr imeras con el dedo y la segunda con la mano (4). 
Esta distinción supone , en e fec to , por necesidad en la del 
costado una longitud de dos ó t res dedos por la parle es-
t e r i o r ; pero para que una lanza cuya punta aguzada se 
ensancha muy poco á poco hubiese podido hacer una inci-
sión de semejante longitud e x t e r i o r , era preciso que pene-
trase en el cuerpo hasta una p ro fund idad de diez á quince 
cent ímetros . Ahora b ien , u n a incisión de esa naturaleza 
hubiera sido m o r t a l , suponiendo que Jesús no hubiese es-
pirado todavía, porque, p o r u ñ a pa r t e , San Juan nos a se -
gura en los términos mas formales que vio salir de ella 
súbitamente sangre y agua ( 5 ) , y por otra es un axioma 
de experiencia médica que la sangría es fatal en el s ínco-
p e , y con mucha mas razón todavía una sangría tan p ro -
funda (6). 

Seamos, con todo, mas generosos con nuestros a d v e r -
sar ios; dejémosles salir de la hipótesis del sincope en que 

(1) Espresion en extremo singular de M. Salvador : no parece sino que 
e n sus sueños anticrist ianos vio á los soldados romanos armados de agu jas . 

(2) San Juan , X I X , 34, 35. 
(3) Esto lo ha probado el doctor Chris t ian Gruner (Vindici iB mortis Jesu 

Christi verce). 
c ( 4 ) San J u a n , X X , 27. 

(5) San J u a n , XIX, 34, 35. 
(6) VindiciK mortis Jesu Christi verce . por Chris t ian Gruner . 
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tan desgraciadamente se lian comprometido y permitámos-
les hasta suponer una causa cualquiera desconocida de una 
muer te aparente . La efusión súbita de sangre y agua que 
promovió el lanzazo, denota de una manera cierta ó que fué 
atravesado el carazon ó que al menos fué abierto algún va-
so importante , sin lo cual hubiera fluido la sangre l en ta -
mente en vez de salir súbitamente (i). ¿Pero no es m a s q u e 
evidente que la ruptura del corazon ó de un vaso de p r i -
mer órde u ltu hiera bastado, y mas atendiendo al desfalle-
cimiento estremado en que Jesús debia hallarse, para con-
sumar su muer t e y autentizarla á los ojos de la ciencia? 

En fin, pongámonos en lo peor: supongamos (cosa impo-
sible y contraria á todos los datos del buen sentido y de la 
ciencia médica) que , aun después del lanzazo, no hubiese es-
pirado Jesús; ¡a compresión de los lienzos y de los vendages 
empapados en cien libras de mirra y de aloe en que fué 
envuelto su cuerpo de pies á cabeza , según costumbre de 
los judíos (2), lejos de con t r i bu i r á mantener un resto de 
vida en el espacio estrecho y cerrado del sepulcro , hub ie -
r a producido infaliblemente la asfixia y la muer t e (5). 

Así es que desde Jesucris to hasta el últ imo siglo no se 
encuent ra el menor vestigio de duda sobre la realidad de 
su muer te en el Calvario. Ha sido preciso que la f r en te 
del racionalismo moderno haya querido ponerse una ven-
da sobre todo antes que abrir los ojos á la luz de la fé cr is-
tiana para a t reverse á proclamar diez y ocho siglos después 
del hecho, no una afirmación c o n t r a r i a , pues eso hubiera 
sido demasiado repugnante al sentido común, sino un quien 
sabe, un tal vez que rechazan de consuno con el Evaftge-

(1) Los médicos Barlholinus, Triller y Kschenbach (Scr ip la mcdico-bibli-
ca, llostock, 1779)igualmente que Tir inus y otros comentaristas, opinan que 
el agua provino del pericardio, cápsula membranosa que envuelve al corazon. 

(2) San Juan , XIX, 39, 40.—Se vé por la historia de Lázaro que era cos-
tumbre envolver hasta la cabeza. «El rostro, dice el Evangelio, estaba en-
vuelto en un sudario.» ("San Juan , X I , 44). f" 

(3) Vindicice mortts, etc.—Caroli Fred. Gruner commentalio antiguaría 
jnédica deJ. C. mor te vera. 

lio y la ciencia médica , la gran voz de los monumentos 
mas auténticos y de los testimonios solemnes mas i r r ecu -
sables , y las confesiones mismas de nuestros adversarios 

aun los mas osados. 
Desde el año 53 hasta nuestra época las generaciones 

humanas han recorrido un camino inmenso; pero cuan f á -
cil es remontarnos hasta allá con la antorcha de la h is to-
ria en la mano! Yo retrocedo y me detengo sucesivamente 
ante los diferentes monumentos que encuentro á mi paso: 
veo y leo la muer te de Jesús en el Calvario, en aquel pos-
te sagrado que erigido á orillas del sendero solitario, indi -
ca encamino al viajero ó le tranquiliza anunciándole una 
próxima hospitalidad: la veo y la leo en esos templos ma-
gestirosos, verdaderas pirámides de la fé de las grandes 
poblaciones, como en la humilde iglesia de a ldea , s e n -
cillo testimonio de esa misma fé : la veo y la leo en la 
creencia eslerior perpetua y unánime de las naciones cr is-
tianas aunque divididas por el cisma ó la he re j í a , en sus 
l i turgias , en su signo de la c r u z , libro viviente reproduci-
do sin cesar, cuyo pr imer tipo solo se encuentra en e l l e -
ño venerado del Gólgola: veo y leo la realidad de esa mue r -
te en un concurso de testimonios que no tiene igual. No 
hay cosa en sí mas cierta que una m u e r t e jurídica ; pe ro 
ninguna muer te jurídica ha sido mas r igurosamente com-
probada que la de Jesús. «¿Quereisla deposición de n u m e -
rosos testigos sin carácter legal? Todo un pueblo vio esp i -
ra r á Jesucristo. ¿Quereis la declaración de los magistrados 
civiles? Los escribas y los príncipes de los sacerdotes c o n -
fesaron en presencia de Pilatos que el seductor había muer-

to (4). Por último, la autoridad militar añadió su dec la ra -
ción oficial (2) á lodos esos testimonios (5).» 

¡Y cuánta fuerza tienen, sobre lodo en esto, las confe-
siones de esos hombres que mas al alcance estaban de sa -

(í¿ San .Mateo, XXVII, G3. 
(1) San Marcos, XV, 44, 45. 
(3) Historia de N. S. / . , por el abate Bergé. 
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I>er la verdad en el a sun to , los mas interesados en negar 
el milagro, cuya base necesaria era la muer te de Jesús, 
base tan necesaria como el antecedente al consecuente! 
Evidentemente el Sanbedrin, los rabinos y los sofistas pa -
ganos de los primeros siglos debian conocer la verdad del 
caso ; y en sus disputas y en sus obras contra el cristianis-
mo no es posible que desconociesen la importancia de i m -
pugnar la muer t e de Jesús para echar por t ierra de un 
golpe el prodigio fundamenta l de su resurrección. Sin e m -
bargo, la reconocieron como indudable: preguntádselo á los 
judíos modernos y os dirán que sus antepasados no les han 
trasmitido la menor sombra de duda sobre este p u n t o ; y 
en t re los antiguos filósofos Celso confiesa formalmente la 
verdad de él (1). ¡Oh! es que hubiera sido una locura po-
nerlo en d u d a , y no lo sería menos en los que quisiesen 
hoy atacar su certeza: de consiguiente tenemos de ello una 
certeza capaz de a r ras t ra r en pos de sí el asentimiento mas 
lógico y mas firme. 

¿Y por qué paganos y jud íos , filósofos y rabinos con-
temporáneos ó próximos á la época no hubieran podido, sin 
incurr i r en la censura de locos, poner en duda la m u e r t e 
de Jesús? Porque para suscitar la menor duda acerca de 
esa muer te era preciso chocar contra el conjunto completo, 
inatacable de los hechos notorios de una condena y de una 
ejecución jur íd icas , mofarse abiertamente del buen sent i -
do publico y burlarse á la vez de los otros y de sí mismos; 
porque las circunstancias que precedieron, acompañaron y 
siguieron á la crucifixión de Jesús , circunstancias que f u e -
ron casi todas obra de sus enemigos, hacían la muer t e de 
Jesús visible y palpable á los ojos y manos de todo el mun-
do . Tratemos sino de colocarnos en el ter reno de la de -
negación y de a tacar aquí el testimonio unánime de lodos 
los siglos: ¿no quedaremos al punto confundidos, aplanados 
por la sola deposición de los enemigos , de los perseguido-
res , de los verdugos de Jesucristo ? Figúraseme oírles 

(l) Orig. contra Cels. 

decirnos con el acento tan enérgico de la naturaleza ab-
surdamente calumniada: - ¡ P u e s q u é ! sabéis que estába-
mos sedientos de su sangre , que pedimos á voz en grito esa 
sangre odiosa; que reclamamos ávida y tenazmente esa vic-
tima como una presa que queríamos devo ra r ; que por la 
violencia de nuestras amenazas sujetamos la mano á Pi la-
tos que quería sust raer á Jesús á nuestro resentimiento, 
á nuestra venganza: y cuando logramos que nos lo en t r e -
gara, cuando lo tuvimos en nuestro p o d e r ; ¿os alreveis á 
acusarnos de no haber le sabido hacer mor i r , de no haber-
nos asegurado de que no escapara á nuestro furor? ¿Cómo 
podéis desconocer la acción in te l igente , la prudencia ins-
tintiva de, las pasiones humanas hasta el punto de atacar 
el hecho histórico de que nosotros somos autores y garan-
tes , y cuya verdad confiesan á su pesar nuestros suceso ' 
res mas osados en el campo enemigo del cristianismo, aun 
en vuestros mismos tiempos? Lo que despues de nosotros 
admiten comocierto Celso y Juliano, y Espinosa, y Wols ton, 
y Ede lmann, y los enciclopedistas f ranceses , y el mismo 
Strauss , no os hacéis gran favor con negarlo ( l j . << 

¿Quiere , pues , examinarse la cuestión de la realidad 
de la muer te de Jesús el Viernes San to , bajo el punto de 
vista histórico? Está resuella afirmativamente por la histo-
ria m o n u m e n t a l , o r a l , escr i ta ; por los enemigos persona-
les de Jesucristo , testigos oculares ; por los enemigos del 
Evangelio, contemporáneos ó próximos á la época; de con-
siguiente por los hombres que mas interés tenían en r e -
chazar ese hecho, que mas al alcance estaban de apreciar 
sus circunstancias, y que tienen por garantes de la verdad 
de su testimonio á filósofos modernos tan avaros, como es 
sabido, de concesiones al cristianismo. Y bastaría en r i -
gor con la cuestión resuella af irmativamente bajo este pr i -
m e r concepto : porque ¿á qué estrañas consecuencias no 
llegaríamos si fuese permitido echar por tierra con un quien 
salíe un hecho establecido asi his tór icamente? 

(1) Véase Anales de filos, crist. I I I séri«. 
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¿Se quiere examinar esa misma cuestión bajo el punto 
de vista judicial y médico? Se halla resuella afirmativamen-
te por el conocimiento que tenemos de las pasiones y del 
interés de aquellos que hicieron prender á J e s ú s , le lleva-
ron delante, de Pílalos y pidieron su muer t e con tal vio-
lencia y]obstinación, que al fin asistieron en persona á la 
ejecución de la sentencia y llevaron las precauciones has-
la poner guardias en su sepulcro ( l ) : está resue l ta afirma-
tivamente por las circunstancias que precedie ron , acom-
pañaron y siguieron á la crucifixión de Jesús, y de las cua-
les, según todos los datos de la ciencia m é d i c a , es imposi-
ble que no resul tara la muer t e . 

De consiguiente la muer te de Jesucris to la antevís-
pera de P a s c u a , es un hecho demostrado ( 2 \ 

Segundo hecho : Realidad de la vida de Jesucristo el 
dia de Pascua . Sobre este hecho importa notar que no 
puede exigirse mas que en el de su m u e r t e , y quizá me-
nos , porque es mas fácil en sí comprobar la vida que la 
muer te de un hombre . Concedo, no o b s t a n t e , que nues-
tros adversarios se lomen aquí un derecho que la lógica 
no les reconoce : quiero mas : consiento en que me p i -
dan casi lo imposible, que me d igan : «No creeremos 
ese hecho á menos que los contemporáneos que lo han 
negado nos obliguen á creerlo tanto como los que lo han 
atest iguado.» Acepto la condicion y me comprometo á 
l lenarla aunque parezca tocar al último l ími te de lo posi-
b le en materia de certeza histórica. 

Los contemporáneos que han negado el hecho de la 
vida de Jesús posterior á su m u e r t e , son los miembros de 
la s inagoga, sacerdotes y doctores. Habían tenido cuidado 
de alcanzar plenos poderes del gobernador romano , pa ra 
poner autént icamente el sello sobre el sepulc ro y colocar 
en él guardias de su elección á fin de impedi r la sus l r ac -

(1) San Mateo, XXVII, 66. 
(2) AI fin de la demostración del segundo hecho, se encontrará o t ra 

prueba i r refragable de la realidad de esta muer te . 

cion del cuerpo (1 ) , y reservarse as i , en caso necesario,, 
el medio infalible de echar por tierra cualquier rumor de 
resurrección , presentando el cadáver de su victima. Ha -
bían ten ido , pues , la precaución de comprobar la presen-
cia del c adáve r , y de asegurarse de que no existía en el 
sepulcro mas aber tura que la de la entrada (2): esto era 
cosa que no podia escaparse á personas indiferentes que 
hubieran querido escudarse contra el peligro de un falso 
rumor de resurrecc ión: de consiguiente cuánto mas i m -
posible es que los enemigos de J e s ú s , y enemigos como 
aquellos, omitiesen l lenar ese deber instintivo de la p r u -
dencia mas vulgar y menos interesada en el objeto de s e -
mejante precaución (f>). 

El cuerpo de Jesús no fué hallado ya en el sepulcro al 
tercer dia de su inhumación: sus enemigos estaban en los 
lugares mismos que conocían tan perfectamente como las 
personas , y tenían en su mano toda la autoridad apeteci-
ble para descubrir la verdad. Por otra par te las conse-
cuencias de la resurrección de Jesús eran para ellos t e -
mibles , mortales. El desprestigio, la degradac ión , la 
mancha infame de la sangre inocente vertida , su religión 
vacilante, hundida, y con su caída, su caída personal y la 
de su familia: había motivos para poner cu juego lodos 
los recursos de su imaginación, para escitar poderosa-
mente á buscar medios eficaces de demostrar á los ojos 
de la muchedumbre la fábula de aquella resurrección , y 
el peligro , el riesgo apremiante del honor y de la posicion 

(1) Gran guard ia de la cohorte destinada especialmente al servicio del 
t emplo , lo cual se infiere de estas palabras de Pílalos : \guartiias lencis! y 
d e q u e d e s p u e s d e la resurrección algunos de los soldados se fueron inme-
dia tamente á casa de los príncipes de los sacerdote. (Sau Mateo, XXY11, 65; 
XXVIII , 11), 

(2) Una mirada bas taba , pues el sepulcro estaba labrado en la pena 

donde se le ve todavía. 
-(3) Aun cuando, contra toda posibilidad, hubiera sido de otro ir.odo, n o 

por eso estaría menos demostrada la resurrección de Jesucris to: al fin d e -
es te capítulo se verá claramente. 



social hace ingeniosos, aun á los menos hábiles. Pues bien: 
¿en qué se fijaron exclusivamente como su único recurso? 
En sostener que los discípulos robaron el cuerpo de Jesús 
mientras dormían los guardias. Esto es lo que sabemos 
por la historia evangélica ( i ) , por San Justino már t i r , 
filósofo e rud i to , que habiendo nacido en Síchem , en la 
Palestina, y viviendo en la primera mitad del segundo siglo, 
no podja menos de hallarse bien enterado del hecho : San 
Just ino echaba en cara al judío Tryphon que el Sanhe-
drin había enviado hombres especialmente elegidos al 
efecto por todas par les donde había israel i tas , á fin de 
informar á estos de que los discípulos de Jesus habían ro-
bado su cadáver depositado en un sepulcro (2). Esto es lo 
que sabemos igualmente por el testimonio m u d o , pero 
irrecusable de toda la ant igüedad sagrada y profana que 
no presenta vestigio de ninguna otra alegación de par te de 
la sinagoga : si la hubiese habido, por poco razonable que 
f u e s e , evidentemente los rabinos que le han sucedido y 
que han vivido siempre paralelamente á la Iglesia crist ia-
n a . no hubieran dejado de conservar el recuerdo de ella 
y de trasmitir la fielmente hasta nuestros dias. Esto es lo 
que resulta , en fin . de que los filósofos antiguos que par -
ticiparon del odio de los judíos al cr is t ianismo, tales c Q m o 

Celso, Porfirio y Jul iano no hayan tenido otra cosa que 
oponer . Esta alegación e s , pues , la única que pudieron 
emplear en tonces ; de consiguiente hoy como entonces, 
no hay medio en t re estas dos hipótesis : ó la resurrección 

(1) San Mateo, XXVII I , 13, 14, 15. 
(2) Sería hacer poco favor á mis lectores y á mí mismo el d e t e n e r m e aquí 

en la fábula grotesca y a b s u r d a fabr icada por a lgunos rabinos del siglo V, 
s e g ú n la cual Jesus, no habiendo podido ser atado á ningún leño, porque 
habia tenido la precaución de encantar todas las maderas pronunciando 
el nombre inefable de Dios, fué ahorcado de una col, y su cadáver roba-
do par Judas (que habia m u e r t o antes q u e Jesus) y presentado despues á 
la reina de Jerusalen Helena ú Oleina (que j a m á s ha ex is t ido) . No hay 
en el dia jud ío d e tal cua l sen t ido común que se a t reva á invocar esta necia 
r apsod ia del T a l m u d de B a b i l o n i a : p regúntense lo »ino á M. Sa lvador . 

de Jesucr i s to , ó el robo de su cuerpo por los discípulos. 
¿Qué p u e d e , en e fec to , dec i r se , que los judíos no hubie-
ran dicho si hubiesen podido? Y si no pudieron , ¿con qué 
derecho podrán hacer lo los incrédulos modernos? 

Ahora bien ; en esa suposición de los judíos abundan las 
imposibilidades morales y físicas. 

Es imposible , en primer l u g a r , que los apóstoles que 
debían forzosamente tener á Jesucristo por un impostor si 
no resuc i taba , puesto que asi lo habia prometido solem-
nemente ( i ) ; que por lo que toca á la tierra nada absolu-
tamente tenían que esperar de su cadáver ; que por lo que 
hace al cielo no podían aguardar m a s q u e los castigos re -
servados por la l ' ro\¡denria para los fautores de un sec ta -
rio sacr i lego, de un usurpador impío de los derechos de 
Dios; es imposible que conrih osen el loco y malvado pro-
pósito del rapto culi la idea de continuar y consolidar la 
impos tu ra , cuando no han ofrecido al mundo iras que una 
admirable sab idur ía , una piedad profunda y las -.¡rindes 
mas grandes y e jemplares . En lodo caso , que el filósofo 
que pueda deci r : Soy mejor que esos hombres, soy mas 
sinceramente religioso y respetuoso á la Divinidad que ellos: 
he mejorado mas que ellos el estado moral y social de los 
hombres, les ar roje la primera | iedra (2). 

Es imposible que los discípulos que emprendieron !a 
fuga á la primera señal del peligro el jueves por la noche, 
á pesar de sus recientes protestas de fidelidad hasta la 
m u e r t e (o ) , y cuyo j e f e , que habia parecido al pronto 
mas de te rminado , acababa de 11. garse tres veces publ i -
camente y bajo ju ramento á reconocer á Jesus , pasasen 
tan repent inamente de esa estremada pusilanimidad á la 
mas asombrosa osadía, de esa cobardía inaudita al valor 
necesario para jugar alegremente y sin esperanza huuuria 

<1) San Mateo, XI I , 49; XVI , 21.—San Marcos , VI I I , 31; L X , 3 0 ; X , 31; 
X I V , 58.—San L u c a s , X I , 30.—San J u a n , I I , 20. 

(2) San J u a n , VI I I , 7. 
(3) San Maleo, X X V I I , 35.—San Marcos, XIV, 31.—San Lucas , XXII , 33, 
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su cabeza , arrostrando el poder militar, civil y religioso, 
rompiendo el sello público , hollando con sus pies la auto-
ridad de Pílalos á gusto del cual había procedido la s ina-
g o g a , y que t en i a , cosa que ellos no ignoraban , la vida y 
la muer t e en sus manos proconsulares. 

Es imposible que los discípulos hubiesen podido l legar 
hasta el cuerpo de Jesucristo sin pasar en t re los guardias 
y por la única abert ura del sepulcro que habían sellado los 
principes de los sacerdotes. Porque sabido es que ellos no 
eran hábiles mineros , y no se mina una roca sin ruido, sin 
es t rép i to , y sin que quede vestigio de e l lo : ahora bien, ni 
existe ni lia existido tal vest igio, y además nunca han sido 
acusados por sus enemigos de esa es t ra tagema evidente-
men te imprac t icab le , atendidos los si t ios, el tiempo y las 
personas . 

E-i i n tosible que los príncipes de los sacerdotes , f u e r -
t emen te preocupados por el temor de que el cue rpo de Je -
sús fuese robado por sus discípulos, conociendo ademas 
de cuánta importancia era para ellos evi tar ese rapto 
(pues decían á Pílalos: «El último e r ro r seria peor que el 
pr imero (!)•), y habiendo recibido de él facul tades i l imi-
tadas para elegir los guardas que quisiesen y emplearlos, co-
mo mejor les pareciese (2), es imposible , r e p i t o , que eli-
giesen soldados negligentes, incapaces de gua rda r su pues-
t o , ó soldados sospechosos, capaces de dejarse seducir , 
capaces de prestarse lodos á esa t r a ic ión , á esc cr imen, 
firmes lodos igualmente en su complicidad , sin que uno 
solo desistiese ni denunciase el c r i m e n , sin que uno solo 
se ar repint iese durante el acto ó después, ó comprase mas 
adelante su fortuna con una revelación Asi es que nun-
ca los guardas han s ido , por par te de los j u d í o s , objeto, 
i e semejan te acusación ni aun de semejante sospecha. 

Es imposible que los soldados no recibiesen de la sina-
goga la mas severa consigna de gua rda r con cuidado las 

( I ) San Mateo, XXVII , 64. 
H*) I d . , id. 

avenidas, y las ó rdenes , las amenazas ó las promesas mas 
propias para tenerlos alerla cont ra cualquier even to : es 
imposible , a d e m á s , que siendo tan corla la duración de 
su cometido (hasta el t e r ce r dia tan solo) no tuviesen fue r -
za para vigilar constantemente unos ú o t ros ; y es impo-
sible que no velasen cuando les iba en ello la cabeza, se-
gún la ley. 

Aun cuando fuese de otro modo , es imposible que los 
discípulos pasasen ent re los g u a r d a s , rompiesen los sellos, 
hiciesen rodar , tan próximo á ellos, la enorme piedra que 
cerraba la en t rada del s epu lc ro , sustrajesen el cue rpo , 
cuyo peso debía ser doblemente incómodo por la rigidez é 
inmovilidad de sus miembros , y se lo llevasen a t ravesan-
do de nuevo en t re los mismos gua rdas , sin que uno siquie-
ra abriese 'os párpados ó volviese en sí. 

De cons igu ien te , es imposible que los discípulos qui-
s iesen, osasen ó pudiesen e fec tuar el rapto del cuerpo de 
Jesucr i s to , y aun admitiendo la realización de esa tr iple 
imposibil idad, es todavía imposible, que lo hiciesen con 
las circunstancias consignadas en la h is tor ia ; porque unos 
raptores 110 se habrían ent re tenido en despojar el cuerpo 
de los lienzos que lo envolvían , dejando en el sepulcro 
las vendas separadas del sudario que habia cubierto su ca-
beza (1). El rapio del cuerpo es por lo tanto la única ale-
gación de la s inagoga , la única que pudo a v e n t u r a r , la 
única que puede aventurarse boy (ya lo he dicho y demos-
trado): de consiguiente , la resurrección de Jesucristo es-
tá probada por la denegación misma de los con temporá-
neos , y también por su conducía. 

¿Qué aconse jaba , qué exigía imperiosamente en tales 
circunstancias la prudencia mas vulgar? Una pesquisa j u -
dicial activa contra los guardas y los apóstoles, la cual era 
fácil y decisiva. Hacer condenar y castigar á los unos por 
su sueño y su connivencia , y á los otros por la violación 
de Un sepulcro y el. rompimiento d e un sello público , hu -

(io San Lucas, X X I V , 12.—San J u a n , X X , « , 7 . 



biern sido dar á h fábula del rapio casi un carác ter au-
tént icamente histórico. Era preciso. además ha re r pes-
quisas minuciosas para bailar el cuerpo de Jesús : lo cual 
hubiera sido un a rgumen tó concluyenle contra la r e s u r -
rección y contra el cristianismo. Si el rio devuelve á sus 
orillas el cr imen que el asesino quiere sumerg i r en sus 
aguas: si la tierra devuelve á la justicia humana los miem-
bros mutilados que se le obligaba á ocultar en su seno; 
si el fuego misino que los reduce á cenizas, puede de ja r 
vestigios; y si en lodos casos es cier to que nada impide 
apode rarse de los acusados que tiene uno bajo su poder , 
secuestrarlos y separar á unos de otros para hacerles ven-
der su si c re lo por alguna contradicción , siempre había 
para la sinagoga una posibilidad favorable; ó posibilidad 
de hallar el cuerpo ó algunos vestigios de é l , con tanto 
mas no l ivo . cuanto que en aquella época pl crimen no era 
profundo ca lculador ni sabio sutil como e n e ! seno de nues-
tra civilización co r rompida , y solo se daba con torpes 
ignorantes: ó posibilidad al menos de h a r e r b ro ta r la luz 
del choque de las respuestas de los apóstoles ó de los 
guardas á un interrogator io aislado, individual. Ahora 
b ien , aquí la sola posibilidad de éxito creaba una n e c e -
sidad ap remian te , irresistible de o b r a r , sobre ' lodo cuando 
los que debían obrar nada tenían que ar r iesgar en sus 
paso-. 

Y sin e m b a r g o , principes de los sacerdotes y docto-
res, en vez «le proteger vuestro honor, vuestra existencia 
social y religiosa , en vez de servir los intereses de Mies-
Ira envidia y vuestro ódio por alguno de esos medios, 
¿qué h risteis? Asistir con los brazos cruzados , inmóviles, 
á vuestro público descrédi to , á vuestro peligro inminente 
de caer desde lo alto de la opinión y de la autoridad nía* 
abajo del nivel del pueblo, en el polvo, en el lodo. Los su -
puestos culpables del rapto se presentaron á echaros en 
cara el horrible crimen del asesinato jur íd ico , el crimett 
inaudito del deicidio, y no apartasteis el rostro de esa in-

fernal iniquidad que caia como una ard ien te lava sobre 
vosotros, y se incrustaba en vuestra f rente en presencia de 
la mul t i tud . Vosotros, antes tan activos, tan violentos con-
t ra J e sús ; vosotros que lo sujelásteis á lautos in ter rogato-
r ios , que lo arrastrasteis de tribunal en tribunal hasta que 
lograsteis su muer te , os limitáis á vanos paliativos, á vanos 
simulacros de pesquisa contra los principales discípulos: 
todo os estimula, lodo os apremia á proceder con el mayor 
r igor contra ellos y contra los soldados que tan mal cor -
respondieron á vuestra confianza , y respecto de los cuales 
os da la ley su cuchilla , y os contentáis con medidas débi-
les ¡menos todavía! pues dejais á los unos en plena li-
ber tad como personas fieles esclavas de su d e b e r , y á los 
otros los ame liaza is p r i m e r o , prohibiéndoles predicar la 
resurrección de Jesús , y luego los encarec ía i s , no ya co-
mo culpables del robo del c u e r p o , no como profanadores 
de un sepulcro y del sello de los magis t rados , sino como 
culpables de predicación; los encarceláis, no para ín t e r -
rosar los uno á uno y fundar sobre la diversidad de sus 
dichos, si habia lugar á e l lo , una acusación en forma, sino 
para encadenar sus palabras , que os desconciertan y ha-
cen una admirable mul t i tud de prosélitos (1). Ni aun parece 
que sospecháis siquiera que el cuerpo que no está ya en 
el sepulcro pueda eslar en otra parle , pues 110 traíais 
de buscar lo . N o , en ninguna p a r l e , ni aun en las t r a -
diciones orales ó escritas de vuestra nación , que puede 
admit i r el buen sen t ido , se halla el menor vestigio de 
pesquisa ni de causa criminal contra los discípulos ni 
contra los soldados. Habéis , p u e s , rendido forzosamente 
las armas á vuestros adver sa r ios , y siempre tendréis 
cont ra vosotros esle a r g u m e n t o : A toda costa debisteis 
formar causa; no lo hicisteis; luego no pudisteis hacerlo 
sin redoblar vuestra confus ion , sin a p r e s u r a r , sin p r e -
cipitar vuestra perd ic ión ; no pudisteis hacerlo sino con 

(1) Actas de los Apóstoles, I V , 2 , 3 , 17 , 18 ; V , 18; I I , 41; IV, 4; 
V. 14: VI . 1. 7. 
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esas condiciones; luego no era la impostura lo que teníais 
f ren te de vosotros, sino la ve rdad , cuya fuerza sujetó 
vuest ras manos y encadenó vuestro despecho y vuestro 
odio ; luego vuestra conducta , tanto como vuestra alega-
ción, demuestra la realidad de la vida de Jesucristo al 
t e r ce r dia de su m u e r t e . 

Y véase cómo los contemporáneos que negaron la r e -
surrección de Jesucristo nos obligan lógicamente á c reer 
en ella. Examinemos ahora el testimonio positivo de los 
apóstoles y de los demás discípulos, testimonio que pue-
de muy bien excusar toda otra p rueba . 

Incurr ir ía en una pueri l idad ridicula á los ojos de 
todo hombre sensato, si quisiera demostrar por el racio-
cinio que aquellos no pudieron tomar á otro que á Jesüs 
por Jesús mismo, pues habían pasado t res anos con él en 
la mayor famil iar idad, ó que no tomaron un fantasma 
por su cuerpo real y vivo, puesto que les habló varias 
Heces y por largo ralo durante muchos dias, y comió con 
ellos y se hizo locar por ellos, y tuvo que da r p ruebas 
re i te radas y convincentes para vencer su primera inc re -
dulidad. Aquí evidentemente todo se rebela contra la 
posibilidad de ilusión en testigos oculares numerosos 
que no estaban prevenidos en favor y no eran crédulos. 
Si hubiesen estado prevenidos, ¿hubieran dicho los discí-
pulos de E m m a n s , con el acen to de la esperanza f i u s -
f r a l a : Nosotros esperábamos que fuese él el que l iber tara 
á Israel (1)? Pedro y T o m á s , los hijos de Cebedeo , ¿hu-
bieran vuelto á su oficio de pescadores de peces (2), o l -
vidando que Jesús les había prometido hacerlos pescado-
res de hombres (3).? Si hubiesen sido crédulos, ¿se hubieran 
negado á dar crédito al testimonio de María Magdalena, 
de J u a n a , de Mar ía , madre de Sant iago , y de otras 
mujeres piadosas que Ies decian haber visto y oido á dos 

(1) San L u c a s , X X I V , 21. 
(?) San Juan , X X I , 3. 
(3) San Mateo, I V , 19.—San Marcos, I , 16.—San L u c a s , V , 10. 

ángeles af i rmar la verdad de la vida de Jesús (1)? ¿Al de 
Magdalena , que decia habe r visto al mismo Jesús? ¿al de 
los dos discípulos de E n i m a u s , que habían conversado 
con él largo ralo y se habian sentado con él á la mesa (2)1 
¿Hubieran merecido las reconvenciones severas de Jesús 
gobre el part icular (3)? ¿Hubieran titubeado al verle ellos 
mismos , y no se hubieran decidido á creer sino despues 
de un examen detenido de la realidad de su carne y de su« 
huesos, especialmente de sus manos y pies y aun despues 
de haberle servido de comer pescado y un poco de mielf 

haberle visto comer y haber recibido de sus manos los res-
tos de esos alimentos (4)? Tomás sobre lodo ¿hubiera d e -
clarado ;que no creería hasta haber puesto el dedo en las 
aberturas de los clavos y la mano en la herida de su cos-
tado (5)? En una pa l ab ra , ¿hubieran necesitado los discí-
pulos, para c ree r , la triple evidencia de los ojos, de los 
oídos y de las manos?.. . Y sin embargo , se han atrevido á 
hablar de error con semejantes testigos: Slrauss lia osado 
sostener que fueron victimas de una alucinación, como si 
la aplicación sucesiva y rei terada de esos tres sentidos de 
par te de testigos numerosos, diferentes en ca rác te r , o rga -
nización y temperamento, en sitios distintos, por espacio 
de cuarenta dias (G), en un estado normal de sa lud , de 
razón y de juicio, y con disposiciones anteriores desfavo-
rables (7) , no hicieran manifiesta la falsedad de semejan te 
pretensión. ¿A dónde no se nos podria conducir con esa 
teoría y un poco de lógica? Todas las relaciones, lodos 
los derechos , todos los deberes sociales quedarían des t rui -
dos ; todos los hechos históricos aniquilados; todas las 

(1) San L u c a s , XXIV, 10 , 11. 
(2) San Marcos, X V I . t i , 13.—San Lucas , X X I V , 13 , 30., 
(3) San Marcos, X V I , 1 4 . - S a n Lucas, XXIV, 2 5 . - S a n Juan , XX, n 
(4) San Lucas, XXIV, 37, 38, 39, 40, 41, 42, 43. 
(5) San Juan , XX, 25. 
ffi) Actas de los Apóstoles, 1 , 3 . 
(71 El Evangelio dice formalmente que los discípulos de Jesns no habían-

comprendido que debiese resuci tar de entre los muertos. (San Juan , XX, 9)-



condenas en materia criminal reducidas á problema y en 
lo sucesivo hedías imposibles; el mundo trastornado (1) . 

(I) El doctor Br ierrc ha publicado sobre las alucinaciones una obra cien-
tífica en la cual proclama la linea de demarcación que separa las apari-
ciones de la Sania Escritura de las de la Historia profana-, reconoce 
con Amoldo é Hibber t , que las de los libros sagrados deben referirse á la 
intervención divina, y declara que no deben considerarse siempre como 
alucinaciones del oído y de la vista las circunstancias que parecen haber 
sido la causa de conversiones súbitas en individuos que no eran creyentes, 
y que. tiene la firme convicción de que Dios ha podido servirse de 7iiedios 
sobrenaturales para llamará si á hombres extraviados. 

Pero en otros varios pasages se muestra demasiado esclusivamente módi-
co. Olvida que ciertas analogías en los hechos no prueban su identidad; que 
la realidad de ciertos hechos consignados en la Santa Escr i tu ra , y q u e d e -
clara no ser del dominio de las alucinaciones, demuestra la posibilidad d e 
la reprodurcion de esos mismos hechos; que la supervivencia del alma al 
cue rpo , y la existencia de agentes intermedios entre Dios y el hombre, pue -
den explicar mejor que la palabra alucinación, que en el fondo nada explica, 
el fenómeno d e una aparición, en el caso en que el que asegura haber sido 
afectado de ella en plena vigilia por la vista y por el oido es persona muy 
digna d e fe, y nada revela en ella ningún desorden de organización, n in -
guna alteración de las facultades, ninguna predisposición física ó mora l . 
(Véase á Santo Toma*, Suppl. q . c>9, ar t . 3.) 

Creemos deber añadir todavía cuatro observaciones importantes para los 
q u e , contrar iamente á las intenciones del a u t o r , tratasen de asimilar las 
apariciones de Jesús resucitado á los casos de alucinación que refiel e: 

1." Los casos de alucinación pura sin complicación de una dé l a s formas 
de la locura son en estremo raros según testimonio del m í s n o M. de Bois-
mont que dice no haber encontrado ninguno : «Todos los alucinados que 
hemos conocido, añade, iodos aquellos acerca de los cuales hemos leído 
observaciones en las obras de los autores modernos, presentaban señales que 
denotaban la perturbación de susideas, por muchas precauciones que loma-
sen para ocultar á los demás el estado de su espíritu.» 

2." Ni uno soío de los casos obsenados de alucinación pura que cita po-
dría sostener una milésima ni una millonésima parte d é l a prueba de discu-
sión ú que hemos sometido los hechos evangélicos y el hecho de la resurrec-
ción de Jesucristo en par t icu lar : todos descansan sobre la narración de un 
solo autor , el cual se apoya solo en la afirmación de un solo ind i \ iduo a lu -
cinado ó de dos ó mas alucinados du ran te la noche , al paso qt:e los hechos 
evangélicos han sido vistos y tocados por mucho t iempo y de dia , por n u -
merosos testigos cuyo relato nos presenta todos los caracteres po>ibles de 
certeza. tli apóstol San Pablo, citando diversas apariciones de Jesús, atest i-
gua que después de haberse hecho ver de once apóstoles á la vez, senios-
¡ró á mas de quindenios de los hermanos reunidos, muchos de los cuales 
vician aun en u tiempo. (\. Cor. XV, 5, 6.) 

3.* Ea muchos de esos mismos casos citados por M. de Boismont, la r a -

Tenemos, pues, en los apóstoles y en los derrns disci-, 
pulos testigos que 110 se engañaron sobre la realidad de la 
vida de Jesucristo posterior á su muer te . ¿ S e l e s tachará, 
de impostura? No puede hacerse sin romper con la n a t u -
raleza y con el sentido c o m ú n : esto es lo que se deduce 
evidentemente de todo lo que liemos establecido en el ca-
pitulo IV sobre el carácter moral de los testigos evangéli-
cos , y sobre su incomparable veracidad: esto es lo que sé 
deduce con tanta mayor evidencia , cuanto que aquí no se 

aon de la persona alucinada ha bas tado para hacerle reconocer la falsedad 
de la aparición: en ninguno ha habido error d é l a v i s t a , del oido y del 
tacto á la vez, á lo menos cuando el tacto ha sido aplicado sobre el objeto 
d é l a alucinación: lodavía cita el autor dos casos, uno de dia y otro de noche 
en que la aplicación del tacto sobre el objeto destruyó la ilusión. En las 
apariciones de Jesús resucitado, por el contrario, sería preciso admit i r , si 
no fuesen reales, que la razón plena y cabal de una porcion detesiigos, ya «n 
nn mismo tiempo y lugar, ya en tiempos y lugares diferentes, lejos de desen^-
gañarlos por las dudas , las reflexiones y el examen que por consiguiente de -
bió sugerirles, les confirmó á todos invenciblemente en el error hasta el punto 
de hacerles sacrificar todo por sostener la realidad de esas mismas aparicio-
nes. Sería preciso admitir que esos numerosos discípulos que vieron con 
tanta frecuencia á Jesús por el dia y le oyeron hablar ese lenguaje sencillo 5 
sublime que solo se encuentra en sus lábios, que no pudieron mecos de con-
vencerse de que no era un fantasma, puesto que en una de sus apariciones 
tomó pan y pescado y les sirvió de comer (San Juan , XXI, 13,; que eii 
o t r a , despues de haber comido él mismo á su presencia, cogió los restos y 
se los dió (San Lucas, XXIV, 42, 43); que una vez les invitó á que le locasen 
para que se convenciesen de la realidad de su carne y de sus huesos 
(San Lucas, XXIV, 39); y que otra vez presentó delante de ellos al incrédu-
lo Tomás, para que la* tocase, las cicatrices de las heridas de sus dos ma-
nos y de su costado (San Juan , XX, 27) ; . . . fueron constantemente engaña-
dos por sus ojos, por sus oidos, por sus manos y por su razón, lo cual es «¡I 

colmo de lo absurdo. 
4 • Ninguno de esos hechos de alucinación se refiere á garantía algún» 

»ubsiguicnle de la realidad del objeto, al paso que los hsebos evangélicos, j 
especialmente el de la resurrección de Jesucristo, se hallan ligados no solo á 
toda especie de saciificiosde par te de los testigos, sino ámilagros numerosos, 
incontestables, que hicieron en prueba dé la verdad de su testimonio y de 1« 
realidad de aquella resurrección: ya hablaré de esto en el capítulo I X . 

Creo que baste y aun sobre lo dicho para que no pueda establecerle ni 
una sombra de comparación entre los hechos evangélicos y cualesquiera 
hechos de alucinación. Basta y «obra lo dicho para relegar estos último» 
á una distancia infinitamente inferior 6 las apariciones de Jesucristo resu-
citado. u 
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trata de un engaño indiferente , sino de la impostura mas 
c r imina l , mas impía , mas execrable ante Dios y ante los 
h o m b r e s ; la mas peligrosa y la mas comprometida para 
es ta vida y la otra ; la mas incompatible con la virtud mas 
vulgar y con la prudencia menos hábil y previsora. 

De consiguiente esos testigos oculares ni fueron victi-
mas de e r r o r , ni culpables de impostura ; luego su test i-
monio es c i e r to , i r recusable ; luego no creerlo es una in-r 
Just icia , mas todavía, un estravio de la razón, porque si 
no se acepta un testimonio tan evidentemente exento de 
ilusión y de impostura , hay que rechazar también , para ser 
consecuentes , cualquiera otro testimonio humano , puesto 
q u e no hay ninguno que pueda igualársele , y entonces 
todo queda t ras tornado, todo viene aba jo , y tendremos eí 
c a o s , la fosa cerrada de la humanidad. 

Pero todavía puedo hacer mas que refer i rme á lo que 
h e dejado establecido antes; y en interés de la verdad debo 
hacer lo . Esos testigos á quienes se quiere acusar de i m -
pos tu ra , ¿eran hombres razonables ó no? . . . Sí que lo e ran . 
Es preciso , si se quiere sostener que engañasen respecto 
d e la resurrección de Jesucr i s to , suponerles una razón, 
un ta lento , una habilidad estraordinarios, porque pred i -
cando esa resurrección obtuvieron un éxito completo en 
la empresa mas gigantesca , mas dif íci l , mas humanamen-
te imposible (1). Pues b ien , 110 eran hombres ni de sen -
tido común s iqu ie ra , si no obedecieron al solo poder de 
l a verdad. Principian, en e fec to , á predicar públicamente 
la gloria de Jesús resuc i t ado , cuando llegan á obtener la 
ce r t idumbre mas completa de que Jesús les ha engañado 
indignamente y no pueden aguardar nada de é l ; después 
de abandonarle estando con vida, luego que m u e r e , y 
m u e r e para s iempre ; todo lo sacrifican, vida y hacienda 
por él y por sostener el juego sacrilego de su impostura: 
p r imera locura . . . Principian esa predicación en el teatro 
«tiismo donde acababan de tener lugar aquellas escenas, en 

( ! ) Esta imposibilidad quedará demostrada en el capítulo VII I . 

los sitios en que sobraba poder y facilidad para confundir -
los , y no temen que todos los ecos de Jesusalen repitan 
contra ellos los gri tos de muerte lanzados contra el mismo ' 
Jesús: segunda locura . . . Y por única prueba de la verdad 
de su palabra , dan su palabra y nada mas que su palabra: 
tercera é insigne locura. . . Dan su palabra grosera y des-
n u d a , porque si mintieron no pudieron hacer milagros eri ; 

prueba de su impos tura ; y esa pobre palabra de misera-
bles pescadores, conmueve, penetra y convence á los mis -
mos que vieron con sus ojos las ignominias y la muer t e 
máldila del Maestro , maldita en la opinion de sus oyentes, 
porque entre los judíos estaba escr i to: Maldito el que es 
ahorcado en el cadalso (1). Y esos mismos oyentes en tro-, 
peí olvidan todas sus preocupaciones de religión y de pa-
sión para adorar humildemente á un Dios en el crucificado 
maldito á despecho de la grande influencia de la sinagoga, 
de su au to r idad , de sus amenazas y violencias contra los 
predicadores ( 2 ) , á pesar de la publicidad del rumor del 
rapio esparcido por ella (5)... ¡Pues qué! ¿apóstoles y oyen-
tes'habían todos perdido la cabeza para obrar así contra lo 
que dictaba la naturaleza en todos conceptos?.. . No; se -
guramente n o : los apóstoles dijeron la verdad, la verdad 
bien conocida y evidenciada por el los: los oyentes c reye-
ron en la verdad , en la verdad igualmente conocida y evi-
denciada por e l los : con eso todo se explica , lodo entra en 
el orden de la razón y de la naturaleza humana . Y ade-
mas , si hubiese sido de otro modo , sí hubiese habido e r ro r 
ó impostura de par te de los discípulos, ¿les hubiera pres-

(I) Deute ronom. , XXI, 23.1 
( t ) Actas de los Apóstoles, IV, 3,.31; V , 40. 
(S) Independientemente de las Acias de los Apóstoles que atestiguan esas 

numerosas conversiones (II, 41; IV, 4; V, 14; VI , 1, 7) , sabemos por docu-
mentos incontestables que desde el principio hubo en Jerusalen una iglesia 
gobernada por el apóstol Sant iago, que fué martirizado en aquella misma 
ciudad. (Hist. ecles. de Fleury). Los judíos antiguos confiesan también qu« 
él número de los discípulos de Jesús se acrecentó prodigiosamente despvet 
de su muerte, y que los apóstoles convirtieron á un gran número de judíos, 
( f f i s t . del establecimiento del cristianismo, por Buffet . 
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tado Dios su poder para hacer en prueha de la resurrec-
ción de su Maestro, numerosos milagros cuya certeza de-
mostraremos en el capitulo IX? 

Reasumamos. 
E l hecho de la muer te de Jusucristo el dia de viernes 

sau to , es incontestable bajo el punto de vista histórico, 
judicial, filosóüco y médico. 

El hecho de la vida de Jesucristo el dia de P a s c u a , es 
asimismo incontestable bajo el punto de vista histórico, ju -
dicial, filosólico y médico. 

De consiguiente el milagro de la resurrección se halla 
demostrado científ icamente. 

Por lo d e m á s , hubiéramos podido contentarnos , para 
inferir lógicamente esta consecuencia, con establecer la 
certeza del hecho de la vida de Jesucris to el dia de Pas -
cua , y aun establecerlo solo con el testimonio de los dis-
cípulos, porque de ese solo tes t imonio , como se acaba de 
Ter. resulta evidentemente la certeza de aquel hecho, y del 
mismo se deduce necesariamente la certeza del p r imero / 

jPues qué l me dirá aquí mas de un lector: ¿quereis , 
que la vida pruebe la muer t e an te r io r? Esa consecuencia 
es una consecuencia insensata. Me he hecho á mi mismo 
esa objecion, y vais á reconocer , como yo , la ilación ló-
gica de esos dos hechos. Si viviendo Jesucris to el dia de 
P a s c u a , no hubiese muer to realmente el viernes san to , al 
mostrarse á sus discípulos haciéndose pasar como resuci-
tado , habría engañado inicuamente su buena fé con un 
objeto impío, sacr i lego, abominable; de consiguiente, hu -
biera sido por ese solo hecho , el mas criminal impostor," 
el hombre mas infame del m u n d o . . . . ¿ Y qué lengua , qué 
pluma podrían prestarse á esa blasfemia del infierno? Sí: 
blasfemia filosóGca, ya que no fuera blasfemia religiosa; 
blasfemia que rechaza de una manera absoluta su virtud k 
la vez tan s a n t a , sublime é in tachab le ; esa virtud que 
brota pura y candorosa de su corazon y de sus labios; esa. 
vir tud que pudo ar ro jar á sus enemigos que se hacían lodo 

ojos y oidos para estudiarle y hallar en él la menor fa l ta , 
aquel noble r e to , aquel re lo solemne : ¿quién de vosotros 
m e convencerá de pecado (IJ? esa vir tud á la que hasta 
los oráculos de los gentiles t r ibutaron este bril lante ho-
mena je refer ido por el filósofo Porfirio: «El alma de ese 
hombre era de una santidad eminente (2)!» esa v i r tud , en 
fin, que se vieron precisados á r e spe ta r los libros y las 
tradiciones de los judíos, como para confirmar el silencio 
de los contemporáneos de Jesús cuando hizo este aquella 
interpelación decisiva: «¿Quién de vosotros me convencerá 
de pecado?» Y no venga á decírsenos aquí , como en n in-
gún otro l u g a r , que la Iglesia cristiana tuvo los brazos 
bastante largos para adu l t e ra r esas tradiciones y esos l i -
bros de la nación judaica que, aunque dispersa, ha vivido 
siempre enfrente de aquella desde su or igen, ni que tuvo 
una mano bastante hábil y poderosa para bor rar en ellos, 
á pesar de esa misma n a c i ó n , lo que podia desagradarle 
en ese punto . 

Ademas, para hacer un papel es preciso que haya po-
sibilidad. ¿Y cómo hubiera sido Jesucr is to capaz físicamente 
de hacer el papel de resucitado con su debilidad es t rema, 
resul tado necesario de los largos y crueles padecimientos 
físicos y morales de su pasión; con sus cinco heridas ab ie r -
tas todavía (porque era imposible na tu r a lmen te que al t e r -
e e r d i a s e hubiesen cicatrizado)? ¿Cómo hubiera podido, no 
digo a n d a r , y hacer lo que sabemos que hizo, sin qué 
pareciera resentirse de esas mismas her idas , sino lenerse 
en pie s iquiera? ¿Cómo hubiera pod ido , en fin, verificar 
otros milagros, tales como su ent rada en el cenáculo, cu> 
j a s puer tas tenían es t rechamente cerradas los discípulos 
por temor á los judíos ( 5 ) ; su desaparición súbita á los 
ojos de los dos discípulos de E m m a u s , inmediatamente 

; {1) San Juan , XVI, 48. 
: (5) Demostración evangélica de Eusebio, lib. I I I , cap. VI. 

- { 8 } Sao Juan , XIX, 26. 



despues de partido el pan que acababa de bendecir (I) ; y 
sobre todo, su ascensión al cielo en presencia de aquellos 
testigos que firmaron con su sangre su deposición (2)? ¿Có-
mo hubieran podido esos mismos testigos obrar milagros 
en su nombre (5j? 

La rea l idad , pues , de la muer t e de Jesús el dia de 
viernes santo, resul ta necesariamente de la realidad de 
sus apariciones posteriores; y acerca de la conexion ló-
gica de estos dos hechos , presento á los adversarios del 
cristianismo la siguiente a l ternat iva: No podéis negar , les 
d i r é , la resurrecion de Jesucristo sino sosteniendo que 
murió el viernes y no estaba vivo el dia de Pascua, ó que 
vivia el dia de Pascua no habiendo muer to el viernes a n -
ter ior . No hay aquí término medio; con que elegid. ¿Pre -
tendeis que murió el viernes, pero que 110 estaba vivo al 
tercero dia? La imposibilidad física de ilusión, la imposi-
bilidad moral y metafísica de impostura en los discípulos, 
os confunden con su evidencia. ¿Pre tendéis que Jesús vi-
vía el día de Pascua, pero no había muer to el viernes? I,a 
imposibilidad moral de una infernal superchería de su par -
te, atendida su incomparable vir tud, incontestable, y dé 
hecho no contestada ni aun por sus enemigos mas e n c a r -
nizados; la imposibilidad física de e jecutar ese cruel papel, 
y de hacer lodo lo que hizo, atendiendo á los terribles 
padecimientos de su pasión, á los atroces tormentos de la 
crucifixión, á su abundante pérdida de s a n g r e , y á sus 
heridas todavía a b i e r t a s ; la imposibilidad metafísica de 
conciliar sus nuevos milagros y los de sus discípulos con 
esa infame y execrable comedia, os confunden igualmente 

(1) San Lucas, XXIV, 30, 31. 
(2) San Marcos, X V I , 19;—San Lucas, XXIV, 51;—Actas de los Após-

toles, 1, 9 
(3) Véase el capítulo anterior .—De tal suerte se halla ligado y relacio-

nado todo en las pruebas d e la divinidad del cristianismo, que cuando se 
cree escapar de u n a viene otra á cerrar el paso, y á conducir lógicamente 
á la primera. Al fin de esta obra se verá puesto en evidencia este admirable 
encadenamiento. 

con su evidencia. Quedáis, p u e s , encerrados entre dos 
hechos que , examinados y discutidos separadamente , se 
hallan comprobados, que están tan intimamente enlazados 
en t re s í , que aun cuando el uno estuviese despojado de. 
sus p ruebas , tendría una muy suficiente en la certeza del 
o t ro ; en t re dos hechos que 110 podéis negar jun tamente , 
ni negar tampoco al ternat ivamente sin condenaros á 
admitir los absurdos mas chocantes; y de ahí no podéis 
salir forzosamente sino por la consecuencia irresistible que 
se deduce de ambos hechos , el milagro de la resurrección 
de Jesucristo. Este gran mi lagro , que es como la columna 
de la fé por la que se elevan al cielo nuestras esperan-
zas, queda, pues, mas y mas invenciblemente demostra-
do (1). ¿Habrá que contestar al terminar este capí tulo , á 
la pregunta de Celso, y quizá también á la del lector: 
¿Por qué la resurrección de Jesús no fué pública como su 
muerte!... ¿Po r qué? Porque Dios asi lo quiso: es un h e -
cho que asi lo quiso y no caben argumentos contra un he-
cho: ¿pero por qué lo quiso Dios asi? Es secreto suyo y 
no está obligado á descubrírnoslo. Sin embargo, no es di-
fícil entrever lo . La nación judaica, manchada todavía con 
la sangre de Jesucristo ¿110 era a l tamente indigna de que 
el Hombre-Dios, vuelto á la vida, á pesar de ella, la hon-
rase con una aparición pública, y la obligase á su pesar á 
reconocerle por el Mesías? En el fondo, no hubiera sido 
eso m a s q u e un milagro mas pa t en t e , y los milagros que 
los Apóstoles iban á hacer en breve delante del pueblo to-
do de Jerusa len , en prueba de la resurrección del Salva-
dor, debían bastar y con mucho. Véase el conjunto de la 
religión crist iana: en todas partes luz y oscuridad (12): bas-

; ; ( i) Esta úl t ima prueba, independientemente de todas las que preceden, 
dfeBtruye todas las posibilidades alegadas por Salvador en la obra que yá 
t e m o s mencionado ¡ dicha prneba responde á todo, y no puede contestarse 
i ella ni aun por otra posibilidad que tenga algún visó de razón. 

( j ) No solo en el cristianismo sino en la filosofía puramente racional, 
hay siempre luz y oscuridad. ¿Qué cosa mas clara que la existencia de Dios? 
¿Qué cosa mas oscura que su aseidad y el modo de su e ternidad? ¿Qué 



eosa mas clara que su sab idur ía , su b o n d a d , su sant idad infinitas? ¿Qué 
cosa mas oscura que conciliar estas perfecciones con la existencia del mal J 
de todas sus consecuencias? De consiguiente, el Dios del cristianismo <* 
m u y bien el Dios de la natura leza . 
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tante luz según el pensamiento de Pasca l , para a lumbra r 
à los que sinceramente quieran ver ; poca para los que' 
tengan una disposición contraria: bastante luz para que, 
nuestra fé sea razonable y basta razonada , lógicamente 
razonada; bastante oscuridad para que sea meritoria, para 
que nuestra sumisión sea una hermosa virtud del alma, un 
magnífico tr ibuto á la sabiduría, á la infalibilidad, á la Ve-
racidad infinitas de Dios , como las vir tudes del corazon 
rinden homenaje á su santidad infinita y á sus demás pe r -
fecciones. La resurrección de Jesucristo es una par le de 
ese admirable conjunto y no puede a l terar su harmonía . . . 
En último resultado ¿no es cier ta?—Sí.—¿Está compro-
bada , como ningún otro hecho histórico puede estarlo, 
tanto por los que la han negado como por los que la han 
atest iguado?—Sí.—¿No hay doble obligación de creer lo 
que presenta esa doble cer teza?—Sí .—Pues silencio, y 
dése entrada á la fé : la razón lo exige. Querría saber si 
cuando el sol á mitad del dia se halla cubierto de nubes, 
ha ocurrido á nadie decir que no es de dia, ó quejarse de 
que no tiene bastante luz para dirigir sus pasos. ¿Y con 
qué derecho podríais quejaros aquí de no tener para dir i-
gir vuestra razón en la aquiescencia á la verdad de la r e r 
surrección de Jesucristo los rayos esplendentes de una 
irresistible evidencia? ¿Teneis bastante luz para caminar 
con paso seguro? Asi lo habéis reconocido. ¿Es bastante? 
Pues Dios os da lo necesario: ¿os debe acaso lo supèrf luo?. . . 
Y hasta lo supèrfluo teneis, puesto que la resurrección de 
Jesucristo eslá dos veces mas comprobada que los hechos 
históricos de que no es permit ido dudar . ¿Quereis qu» 
Dios os deba la superabundancia , la saciedad de luz? 

CAPITULO VIL 

DEMOSTRACION D E LA VERDAD RELIGIOSA E S EL CRISTIANISMO POR LAS PROFECIAS. 

El hombre por su ciencia reina sobre lo pasado, sobre 
lo presente y h:s la sobre lo fu turo que debe resul tar de 
las leyes conocidas del mundo físico. Pero ante el porvenir 
que depende únicamente de la voluntad de Dios ó de las 
voluntades libres de las c r i a tu ra s , especial mente d é l a s 
criaturas que no existen todavía , se de t i ene , como ante 
una muralla insuperable al pie de la cual todos los e s f u e r -
zos de su genio espi ran , ó cuando mas se agotan en vanas 
conjeturas . A la otra par te mora la ciencia divina porque 
nada hay oculto para Dios: eterno y solo él eterno abraza 
á la vez lodo lo que ha sido, es y será : ó mejor dicho, pa-
ra Dios no hay pasado ni f u t u r o , sino que lodo eslá pre-
sente á la vista de su inmóvil é indivisible e ternidad. Lo 
que s a b e , lo que v e , lo ha visto y sabido s i empre , y 
siempre ha podido dar conocimiento de ello á un hombre 
con encargo de trasmitir lo. Si asi lo ha hecho en cosa de -
pendiente solo de su voluntad ó de las voluntades libres de 
las c r ia turas sobre lodo no existentes todavía , esa es la 
profecía , hecho de la ciencia d ivina , como los demás mi -
lagros son hechos del poder divino. 

Ahora bien, con muchos siglos de anticipación mostró 

Dios sucesivamente á varios hombres la gran figura his tó-
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eosa mas clara que su sabiduría, su bondad , su santidad infinitas? ¿Qué 
cosa mas oscura que conciliar estas perfecciones con la existencia del mal J 
de todas sus consecuencias? De consiguiente, el Dios del cristianismo <* 
muy bien el Dios de la naturaleza. 
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tante luz según el pensamiento de Pasca l , para a lumbra r 
à los que sinceramente quieran ver ; poca para los que' 
tengan una disposición contraria: bastante luz para que, 
nuestra fé sea razonable y basta razonada , lógicamente 
razonada; bastante oscuridad para que sea meritoria, para 
que nuestra sumisión sea una hermosa virtud del alma, un 
magnífico tr ibuto á la sabiduría, á la infalibilidad, á la Ve-
racidad infinitas de Dios , como las vir tudes del corazon 
rinden homenaje á su santidad infinita y á sus demás pe r -
fecciones. La resurrección de Jesucristo es una par le de 
ese admirable conjunto y no puede a l terar su harmonía . . . 
En último resultado ¿no es cier ta?—Sí.—¿Está compro-
bada , como ningún otro hecho histórico puede estarlo, 
tanto por los que la han negado como por los que la han 
atest iguado?—Sí.—¿No hay doble obligación de creer lo 
que presenta esa doble cer teza?—Sí .—Pues silencio, y 
dése entrada á la fé : la razón lo exige. Querría saber si 
cuando el sol á mílad del día se halla cubierto de nubes, 
ha ocurrido á nadie decir que no es de dia, ó quejarse de 
que no tiene bastante luz para dirigir sus pasos. ¿Y con 
qué derecho podríais quejaros aquí de no tener para dir i-
gir vuestra razón en la aquiescencia á la verdad de la r e r 
surrección de Jesucristo los rayos esplendentes de una 
irresistible evidencia? ¿Teneis bastante luz para caminar 
con paso seguro? Asi lo habéis reconocido. ¿Es bastante? 
Pues Dios os da lo necesario: ¿os debe acaso lo supèrf luo?. . . 
Y hasta lo supèrfluo teneis, puesto que la resurrección de 
Jesucristo está dos veces mas comprobada que los hechos 
históricos de que no es permit ido dudar . ¿Quereis qu» 
Dios os deba la superabundancia , la saciedad de luz? 

CAPITULO Vil . 

DEMOSTRACION D E LA VERDAD RELIGIOSA E S EL CRISTIANISMO POR LAS PROFECIAS. 

El hombre por su ciencia reina sobre lo pasado, sobre 
lo presente y h :s la sobre lo fu turo que debe resultar de 
las leyes conocidas del mundo físico. Pero ante el porvenir 
que depende únicamente de la voluntad de Dios ó de las 
voluntades libres de las c r i a tu ra s , especial mente d é l a s 
criaturas que no existen todavía , se de t i ene , como ante 
una muralla insuperable al pie de la cual todos los e s f u e r -
zos de su genio espi ran , ó cuando mas se agotan en vanas 
conjeturas . A la otra par te mora la ciencia divina porque 
nada hay oculto para Dios: eterno y solo él eterno abraza 
á la vez lodo lo que lia sido, es y será : ó mejor dicho, pa-
ra Dios no hay pasado ni f u t u r o , sino que todo está pre-
sente á la vista de su inmóvil é indivisible e ternidad. Lo 
que s a b e , lo que v e , lo ha visto y sabido s i empre , y 
siempre ha podido dar conocimiento de ello á un hombre 
con encargo de trasmitir lo. Si asi lo ha hecho en cosa de -
pendiente solo de su voluntad ó de las voluntades libres de 
las c r ia turas sobre lodo no existentes todav ía , esa es la 
profecía , hecho de la ciencia d ivina , como los demás mi -
lagros son hechos del poder divino. 

Ahora bien, con muchos siglos de anticipación mostró 
Dios sucesivamente á varios hombres la gran figura liisló-
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(1) Vcánse los discursos sobre las relaciones entre la ciencia y la re-
ligión por ti Dr. Wiseman, y la obra notable de M. Nicolás: Estudios filosó-
ficos sobre el cristianismo, tora. l .° 

M. Edgar Quinet insinuó en todas parles en la Revista de ambos mundos, 
p a g . 335, año 1S42, en el Genio de las religiones y hasta en el U/tramonta-
nismo, que la exégesis alemana ha descubierto en los tesoros de la ciencia 
moderna con que minar la autenticidad délos libros santos. Pero cuando se 
habla de exégesis, hay que tener presente: 

1.° Que los t rabajos de hermenéutica sagrada que han dado á luz en los 
dos últimos siglos R u e t , Jacque lo l , Abbadie , Lardner , Valsecchi , Guenée, 
Xrfiland, Paley, Sherlock, Bal tus , Bergier, Pompignan , Duvois in , G. Wes t , 
La luce rne , Bullet , Vei th , Pezron, Stattler, Arnan ld , Colonia , W a t s o n , 
Water land , Fabricy . bastan al que los haya leido seriamente para impedirle 
hablar con tanta confianza de la exégesis de la escuela racionalista alemana; 

2." Que aun despues de los ataques de esa escuela, los cinco libros de 
Moisés no han perdido su valor histórico á los ojos de los autores de historia 
mas afamados de la Alemania contemporánea Slolberg, Heercn , Juan de Mu-
Her , L u d e r , W a c h l e r , Schlosser, L é o , Ideler, Molitor, JoséGcerres , F e -
derico deSchleger; 

3.° Que en la ciencia exegética no hay muchos nombres mas conocidos 
que los de Hoevernick, Hazeberg, K . Ranke, Sack, Rosenmuller, J a lm , 
K u e p e r , Hengstenberg, Cellerier, y que todos estos sábios discípulos de la 
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rica de Jesucristo, cada vez de una manera mas clara, con 
encargo de trazar cada cual á los siglos futuros lo que veia 
de ella, hasta que el cuadro quedó completo y acabado en 
sus detal les , especialmente en lo relativo á los últimos 
años de su vida y á las consecuencias de su muer t e . De 
este modo los milagros de la ciencia de Dios han añadido 
su brillo á los milagros de su poder en favor del crist ia-
nismo. 

Desdoblemos poco á poco los pliegues de ese antiguo 
lienzo, en el que tantas manos, á distancia á veces de mu-
chos siglos, han venido á dar su pincelada. Intacto despues 
de tanto número de años, de reyes, de imperios y de na-
niones , forma todavía par te integrante , inseparable de un 
monumento escrito que se remonta al origen de las cosas y 
que es el mas auténtico como el mas antiguo del mundo; 
porque ha sido sometido en sus mil paginas al crisol de la 
ciencia humana mas avanzada y hostil, y ha salido t r iun-
fante de esa prueba mortal (I). Y aun cuando no nos o f re -

ciese esa garan t ía , ¿qué medio hay para contestar la a u -
tenticidad del antiguo Tes tamento , donde se hallan con-
signadas las diferentes profecías que vamos á examinar , 
cuando los judíos tan interesados en no hacernos una con-
fesión que les confunde , convienen y han convenido en 
ella en lodos t iempos? Basta por otra parte para que el 
cuadro profético de Jesucristo conserve su fuerza de prue-
ba , que los libros que lo contienen hayan existido incon-
testablemente mucho tiempo antes de la venida del que lo 
realizó, y la versión griega de losSelenla, hecha, como todo 
el mundo sabe , mucho tiempo antes de la venida de Jesu-
cristo , asegura á esos misinos libros loda la anterioridad 
apetecible. 

Descubro primero la parte superior del cuadro y encuen-
tro un primer trazo que data desde el principio de la fami-
lia humana y designa la redención fu tu ra por la descen-
dencia de la primera muje r : «Ella quebrantará tu cabeza, 
dice el Señor al instigador de la Caída de Adán y de Eva (1).» 
—¡Pero la posteridad de la primera muje r debia ser tan 
numerosa y estar tan dividida y esparcida en todas las 
par les del globo bajo denominaciones de pueblos tan dis-
tintos! ¿Y de qué pueblo afortunado habia de salir el l iber-
tador universal? . . . . Miro mas abajo y un segundo y t e rce r 
trazo me lo indican: «Haré salir de ti un gran pueblo, dice 
él Señor á Abrabam, y todos los pueblos de la t ierra serán 

exégesis moderna demuestran la autenticidad de los cinco libros del P e n -

tátéuco; , 
4.o Que las objeciones que se suponen nuevas contra las profecías h a n 

sido hace mucho tiempo refutadas por sabios cuya competencia es diiicil 
contestar. Los escritos de Ezequiel y Jeremías , por ejemplo, han sido d e -
fendidos victoriosamente por Eichhorn, Rosenmuller, Bertholdt , Gesen.us, 
de Wet te y Wine r , que no son por cierto hombres crédulos : los de Isaías 
Jo fueron por Richard Simón , Bochart , Dathe, J . D. Michaelis, Lowth, PI-
i e r Heusler , Jalm , Kleiner t , Hengteiiberg , Moeller, Hoevernick, y Bec-
khaus ; los de Daniel por J . D. Michaelis, Jalm, Luderwald , Stocudl.n, De-
reser , Hoevernick, y sobretodo por Hengstenberg. cuyo profundo saber ha 
elogiado el mismo M. Quinet en su l ibro: Alemania é Italia. (Véanselo« 
Anales de filosofía cristiana , I I I sér ie , tom. XIII.) 

(1) Génesis , 111, 15. 
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benditos en l i : multiplicaré tu descendencia como las es-
trel las del cielo y las arenas del mar , y todas las tuiciones de 
la t ierra serán benditas en el que saldrá de ti (1).« Mas abajo 
le veo nombrado en otros dos trazos: «De, Isaac saldrá la 
raza que debe llevar el nombre de Abrabam Estaré 
contigo y te bendec i ré , dice Dios al mismo I saac , para 
cumplir el ju ramento que hice á Abrabam tu padre . Mul-
tiplicaré tus hijos como las estrellas del cielo, y todas las 
naciones de la t ierra serán benditas en el que descenderá 
de tí (2).-> U.i sesto trazo completa esa designación: «Yo 
soy el Señor , diee Dios á J acob , hijo de I sacc . . . . tu poste-
ridad será numerosa como el polvo de la t i e r r a — todas 
las tribus del universo serán benditas en ti y en tu des-
cendencia (5).» De consiguiente será el pueblo que tenga 
por tronco á Abrabam , este nombre tan célebre hasta en 
el Oriente antiguo profano (4) ; el pueblo que habían de 
f o r m a r los descendientes de su hijo Isacc y de su nieto 
Jacob. Pero ese pueblo será dividido en t r i b u s : y ¿cual 
de esas tr ibus tendrá la gloria de producir al r eden-
to r ? Miro un poco mas abajo y veo la mano t r émula 

de un anciano que en su lecho de muer t e añade un nue-
vo trazo al c u a d r o : es el padre mismo de las doce tribus, 
J acob , que reuniendo en torno suyo á sus doce h i jos , pro-
fetiza acerca de cada uno de e l los , y al llegar á Judá , de-
signa en términos solemnes la t r ibu que ha de llevar su 
nombre : « T ú , J u d á , serás alabado por tus hermanos: 
pondrás tu mano sobre la cabeza de tus enemigos; los hijos 
de tu padre se inclinarán delante de l i ; el ce t ro no 
saldrá de Judá y habrá siempre jefes de su raza hasta que 
venga el que ha de ser enviado , el que aguardarán las na-

(1) Génesis XII , 3 ; X X I I , 17, 18. 
(2) Génes is , X X I , 12; X X V I , 3, 4.—Véase á San L u c a s , I I I ; San 

J u a n , VIII. 
(3) Génesis , X X V I I I , 13 ,14 . 
(4) Véase la Biblia (le .»/. de Genoude , y los Esludios filosóficos sobre 

el cristianismo, por M. Nicolás. 

ciones (I).» Pero en esa tribu bienaventurada; ¿cual será la 
familia que ha de dar al mundo su Salvador? . . . . Un poco 
mas abajo todavía veo al menor de los hijos de Je.^sé, á 
Dav id , que me indica en marcados c a r a c t e r e s , el trono 
eterno de un rey que será hijo suyo (_) y también su señor 
engendrado antes de la aurora (.3); al cual serán dadas en he-
rencia todas las naciones (4); y esuscarar léres viene en segui-
da el sublime Isaias á revestirlos con sus ricos colores, piu-
lando al vastago que saldrá del tallo de Jessé, sobre el cual 
reposará el espíritu del S e ñ o r , el espíritu de sabiduría y 
de inteligencia , el espíritu de consejo y de fuerza , el es-
píritu de ciencia y de p iedad; que juzgará á los pobres en 
justicia y se consti tuirá en vengador de los humi ldes ; que 
her i rá á la tierra con su palabra como con una vara ; que 
será presentado como es landar le ante lodos los pueblos ; á 
quien las naciones irán á of recer sus oraciones y C U N O se-
pulcro será glorioso (5) » Y á ese vastago del tallo de Jessé 
le llama el profeta Jeremías un germen de justicia que Dios 
hará germinar de David y que será llamado el Señor nues-
tro justo (0). Pero y en esa familia ¿cual será la augusta 
madre de ese gran personage? La que permaneciendo vir-
gen no podrá llegar á ser m a d r e suya sino por un prodigio 
del poder divino , y cuyo f r u t o se llamará Dios con nosotros. 
También es Isaias el que añade ese Irazo tan caraclei isti-
c o , pronuncia mío un oráculo que debe c o n m o v e r á loda 
la descendencia de David: - Casa de David, presta a leneion . . 
Ved que- la virgen se hallará en cinta, dará á luz un hijo 
y le pondrá por nombre Emmanuel (1)>. 

E s , pues , en t re el género humano el sexo de Eva el 

( t ) Géne«is, X L I X , 5 , 10. Véase la Historia del Establecimiento del 

cristianismo, por Bulle!. 
(2) Salm. X L I V , 7 , 8 ; CXXX1, 2 . 
(3) Salín. C IX, 1 , 3 . 
(4) Salín. 1 1 , 8 . 
(•>) I sa ías , X I , 1 , 2 , 4 , 10. 
(6) Je remías , X X I I I , 6. 
(7) Isaias , V I I , 13, 14. 



designado y designado únicamente para dar al Redentor 
su naturaleza de hombre; entre las innumerables bijas de 
Eva una mujer del pueblo hebreo; entre todas las mujeres 
del pueblo hebreo una mujer de la tribu de J u d á ; entre 
todas las mujeres de la tribu de Judá una mu je r de la fa-
milia de David; entre todas estas últimas una virgen: por-
que la palabra empleada por el profe ta , por mas que pese 
á la sutil erudición de Voltaire, nunca significa en la Bi-
blia otra cosa que Virgen en el sentido mas riguroso (1). 
Reuniendo ahora lodos los trazos de ese cuadro genea-
lógico del Mesías y la historia evangélica, se ve si el hijo de 
María es el original sagrado del que ese cuadro no era mas 
que la copia anticipada. ¿No nació de la nación j u d í a , de 
la t r ibu de J u d á , de la familia de David, de una virgen 
que pudo decir : «¿Cómo se hará eso, puesto que 110 co-
nozco varón (2)?» ¿No ha sido llamado por último el Hom-
bre Dios? 

¿Vero en qué época se cumplirá ese gran misterio?. . . . 
Cuando la tribu de Judá pierda su autor idad, nos había 
respondido ya Jacob ("»): ahora bien, hace ya mas de diez y 
ocho siglos que se rompió el poder en las manos de J u d á á 
impulsos de la política romana para no ser restablecido ja-
más (4) . . . . Cuando se hayan sucedido los cuatro imperios 
de los asirios, los persas, los griegos y los romanos, responde 
Daniel, y an tes de que queden totalmente destruidas: «En la 
época de esos imperios establecerá el Dios del cielo un reino 
que nunca desaparecerá y cuyo imperio 110 será dado á otro 

(1) Véanse l a s Carias sobre Jesucristo porRossignok La incredulidad 
tonvencida por las profecías, obra escelente de M. Pompignan, arzobispo 
d e Viena: la Carta tercera de M. Drach , rabino convertido, á sus antiguos 
totrréligionarios. (Anales de filosofía cristiana.) 

(2) San L u c a s , 1, 3 i . Según dice M.Salvador (Jesucristo y su doctri-
na, tom. I , nota ) San Agustín babria creido que María era de la estirpe 
de Levi; pero el que lea al santo doc to r , en el pasage mismo indicado por 
el filósofo judío , bailará formalmente lo contrario. (Contra Faustum, l i-
bro X X I I I , 9.) 

(3) Génesis , XLIX , 10. 
(4) Véanse los Estudios filosóficos sobre el cristianismo por Nicolás« 

pueblo; pero quebran ta rá y absorberá lodos esos reinos y 
subsistirá e te rnamente (1) » Ahora b i e n , la historia pro-
fana nos muestra la sucesión de los cuatro imperios verifi-
cada antes del establecimiento del crist ianismo, que es el 
qu in to : también nos muestra la historia profana el cuarto 
destruido hace muchos siglos y absorbido por el reino espi-
r i t u a l de Jesucristo, que no lia sido dudo á ningún pueb.lo 
en particular, y que subsiste hace mas de mil y ochocien-
tos años , á pesar de lodos los combates que ha tenido que 
sos tener , y á pesar de lodos sus enemigos, asi inter iores 
como es ter iores . . . . También dijo Daniel: .Desde el edicto 
que se dará para la reconstrucción de Jerusajen hasta que 
Jesucristo aparezca, pasarán siete semanas y sesenta y dos 
semanas (2). Y tenemos que desde la orden de Artajer jes 
el de la Mano Larga, publicada el año vigésimo de su reinado 
para r econs t ru i r l a ciudad de Jerusalen, se halla cumplido 
ese periodo de semanas cíe años en el tiempo de la venida de 
Jesucristo (5). . . . El profe ta Aggéo d i jo , por último, ha -
blando del segundo templo: «El deseado de todas las na-
cines vendrá y yo l lenaré de gloria esta casa : s i ; la glo-
ria de esta casa sobrepujará á la de la pr imera , y dará 
la paz en esle lugar ('»).• Y 1» Uiismo el profeta Malaquías: 
«Vendrá á su templo el dominador que buscáis y el ángel 
de la alianza que deseáis (5).« De consiguiente el segun-
do templo de Je rusa len se hallará cu pié cuando venga 
el Mesías, y en pié estaba cuando vino Jesucr i s to , pues 

(1) Danie l , I X , 25. 
(2) Es evidente que en la profecía de Daniel se habla de s e m a n a s de anos , 

porque sería absurdo colocar en el corto espacio que forman las semanas ,de 
Has tantos acontecimientos considerables y sucesivos con o anuncia aquel 
profeta. La palabra semana tenia ademas esa significación entre los judies, 
«orno se ve en el cap . XXV , vera. 8, del Levitico; y esa manera de conta r 
tampoco era desconocida á los escritores profanos: Aristóteles habla de.elfe 
claramente ( Pol. libr. subfinem) y especialmente Varron en sus libros i n -
titulados las Semanas í 'M. Varro in Gellio, 3, 10. 

<3) Véanse los Estudios filosóficos sobre el cristianismo por Nicolás. 
(4) Aggeo, 11,8, 10. 
(5) Malaquías I I I , 1. 



(1) Michéo, V, 2. 
(2) Isaías, VII, 14; TX, 6 . 
(3) Je remías , XXIII , 6.—Víase la segunda carta de un rabino conver-

tida (M. Drach) en donde el aulor prueba que las antiguas paráfrasis cal-
déas y todos los rabinos posteriores entendían esta profecía de la filiación 
humana y divina del Mesías: varios comentadores judíos dicen también 
formalmente que está predicho que el Mesías será el Yerbo de Jehovah. 

(4) Daniel, IX, 24. 
(5) Deuteronomio, XVIII, 15, 18. 
(6) Salmo C1X, 4 . 
(7) Isaías, IX, 6, 7 . 
(8) Ezequiel, XXXIV, 23; XXXVII, 24, 25. 
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liace cerca de diez y ocho siglos que fué ar rasado. 
Vemos, pues , que la época se halla predicha y com-

probada por el eslado político del pueblo jud ío , por el es-
tado de los pueblos paganos y por la existencia del se -
gundo t emplo , como por el número fijo de años. 

También había sido anunciado el lugar del nacimiento 
del Mesías: »De Beleu de Judá , dice Micheo, saldrá el do-
minador de I s rae l , aquel cuya generación dala desde el 
principio y desde la eternidad (1):- es dec i r , que será el 
E terno mi smo , Dios y hombre á la vez. »Dios con noso-
tros, luibia dicho Isaías an tes que Micheo, el admirable, 
el Dios fuerte, el p'idre de la eternidad (2):*—>el Señor 
( J e h o v a h ) , dice también Jeremías (">):»—«eí Santo de los 
Santos, dice. Daniel ( i ) . . Véanse pues claramente profet i-
zados la nación, la familia, la virgen madre de Jesucristo, 
la época y el lugar donde debia nacer y su doble na tura le-
za divina y humana . Pero esto es poco todavía : Moisés, 
David, Isaías , Michéo, J e r emías , Daniel , Ezequiel , Za-
c a r í a s , Malaquias le caracterizan con lanía precisión co-
mo brillantez. S e r á , d icen , semejante a Moisés, legislador, 
t aumaturgo y l ibertador como él (5); el sacerdote cierno, 
según el orden de Melquisedech (ti); el principe de la paz 
que estenderá mas y mas su imperio y establecetá una paz 
eterna (7) ; el pastor único que apacentará las obejas del 
Señor, el David que será su principe en la serie de todos 
los tiempos (8) , el rey de Sion que es justo y lleva consigo 

la salud (1): él conducirá su rebaño con la fuerza del Señor, 
con la gloria del nombre del Señor su Dios: las gentes se 
convertirán porque él será glorificado hasta en las estremi-
dades de la tierra , y será él mismo la paz (2). El será el 
justo que descenderá de las nubes y el Salvador que produ-
cirá la tierra (5); el Salvador que nuestro Dios debe enviar 
y que verán todas las regiones del universo (4); el ángel de 
la alianza deseada (5); alianza nueva, dice J e r emías , que 
no será semejante á la de la salida de Egipto , sino que gra-
bará la ley de Dios en los corazones y hará conocer al Se-
ñor asi al mas pequeño como al mas grande (6); alianza 
eterna de misericordia prometida á David (7). El será dado 
á los pueblos por testigo , por guia y por doctor (8); llevará 
la justicia entre las naciones (9), de las que será ta luz y la 
salud (10); de quienes habrá sido esperado, nos ha dicho ya 
Jacob (11); de quienes habrá sido deseado nos ha dicho t am-
bién el profeta Aggeo (12): sí, el deseado de todos los p u e -
blos en lodos los tiempos, porconfesion de Voltaire (13) y 
deVolney (14); pero mas especialmente en la época en que 
apareció Jesucr i s to : porque entonces los ojos de los p u e -
blos que ardían en deseos y esperanzas se volvían al Orien-
t e , polo de la esperanza de todas las naciones, según ha 
dicho el mismo Boulanger (15). Finalmente , á su venida de-

(1) Zacarías, IX, 9 . 
(J) Michéo, V, 4, 6. . « 
(3) Isaías, XIV, ». 
(4) Isaías, LII, 10. 
(5) Malaquías, 111, 1. 
(5) Jeremías, XXXI, 31, 32, 33, 54. 
("} Isaías, LV. 3. 
(8) Isaías, LV, 4. 
(9) Isaías, XL1I, I . 
(10) Isaías, XLII, 6; XLIX, 6. 
(11; Génesis, X L I X , 10. 
(12) Aggeo, I I , 8 . 
(1J) Adiciones á la Historia general. 
(14) Las Ruinas. 
(15) Investigaciones sobre el origen del despotismo oriental—Véase s a -

bré lo generalmente que era esperado el Mesías, Jesucristo en presentía del 



. saparécérá la iniquidad, vendrá la justicia eterna y queda-
rán cumplidas todas las i>rofecias (1). 

Y cuando se acerque el tiempo de su manifestación, 
-irritará una voz en el des ier to , dice Isaías: Preparad el 
camino del Señor , despejad sus senderos (2) .»—Envío á 
un ángel para que prepare mi camino antes de presentar-
m e , dice también Malaquías , el último de los p rofe tas , y 
al punto vendrá á su templo el dominador que buscais.y 
el ángel de la alianza que d e s e a d : vedle que viene ahí (5).» 
Ahora b i e n , en e! des ier to , inmediatamente antes de la 
manifestación de Jesucristo, la voz de Juan Bautista, á cuya 
presencia acudían Jerusalen, toda la Judca, todas las cerca-
nías del Jordán y hasla muchos fariseos y saduceos (4), les pre-
paró los ánimos y los corazones; los ánimos con su tes-
timonio so lemne, puro á los ojos de lodos, puesto que era 
reputado él mismo por el Mesías, fuer te con toda la auto-
ridad de una virtud subl ime, umversalmente reconocida; 
los corazones con la predicación y con su bautismo figu-
rativo que los inclanaban á la paciencia (5). 

¿Pero cuáles serán los signos característicos de la ma-
nifestación del Mesías á los hombres? ¿Vendrá á herir sus 
ojos con cualidades es te r iores? . . . No ; «crecerá, dice Isaías, 
como una débil planta y como un frágil tallo de una t ier -
ra seca. No hay en él belleza ni brillo. Nosotros le hemos 
visto; nada habia en él que atrajese las miradas, y le des-
conocimos (6).» Jesús nació d é l a familia de David en la 
época en que esta familia a u g u s t a , desposeída de toda su 
grandeza , se asemejaba á una t ierra seca ; y decían de él 

•ligio por M Roselly de Lorgues; los Estudios filosóficos sobre el cristianis-
mo, por M. Nicolás: los Anales de filosofía cristiana, tablas genera les : ar-
ticulo Mesías. 

(1) Daniel, I X , 24. 
(2) Isaías, XL, 3. 
(3) Malaquías, III, 1. 
(4) San Mateo, 111, 5, 7.—San Marcos, I , 4. 
(5) San Juan , I, 23, 26, 29, 30. 
(6) Isaías, LUI , 2. 

al principio de su vida pública: «¿De donde han venido á esc 
hombre esa sabiduría y esos milagros?. . . ¿No es el hijo del 
carpintero (1)?» porque «imaginaban que era el hijo de 
José (2).» 

¿l'or qué signos, p u e s , se hará n o t a r ? — «Este es el 
que yo he e legido, dice el Señor en Isaías, en el que he 
puesto toda mi complacencia. . . . No gritará , ni hará acep -
ción de personas , ni hará resonar su voz en las ca l les , n i 
romperá la caña quebran tada , ni éslitiguirá la mecha que 
humea todavía: él juzgará en la verdad (5).» Y en otro l u -
gar hace hablar al Mesías en eslos t é rminos : «El espir i ta 
del Señor reposa en mí porque él me ha dado la unción d i -
vina : él me ha enviado para evangelizar á los pobres , pa-
ra reanimar el valor de los corazones abatidos, para a n u n -
c i a r á los cautivos su g rac ia , á los presos su libertad ; p a -
ra publicar el año de reconciliación con el Señor y el día 
de la venganza de nuestro Dios; para consolar á lodos los 
afligidos; para en jugar las lágramis de los que lloran en 
Sion; para cambiar la ceniza de su cabeza en co rona , sus 

* lágrimas en a legr ía , su lulo en manió de gloria (4).» 
Ahora bien ¿no es es te , punto por pun to , Jesucristo lleno 
de dulzura , de calma, de serenidad , de bondad, de indul-
gencia , de predilección á los pobres , de piedad , de ca r i -
dad universal , de amor puro de la ve rdad ; Jesucr is to , 
consuelo de todos los infortunios, reconciliador de los hom-
bres con Dios, anunciando á los corazones endurecidos los 
te r rores saludables del otro mundo y á los corazones d ó c i -
les las alegrías tan dulces de la virtud y la gloria i n e f a -
ble de la eternidad? 

Y ese magnífico carác ter del Mesías aparecerá realzado 
por el esplendor de los milagros mas g randes : «Vendrá e l 
mismo Dios y os salvará ; entonces se abrirán los ojos á los 

• 
(1) San Mateo, X I I I , 54, 55. 
(2) San Lucas, I I I , 3. 
(3) I s a í a s , X L I J , 2 , S . 
(4) LXI, 1 , 2 , 3. J 
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cie-os y los sordos recobrarán el oído: entonces los cojos 
recuperarán la ligereza del ciervo y á los .nudos se les de -
salará la lengua (í).» Ahora bien : Jesucristo curó m u g r o -
samente á los ciegos, á los sordos , á los cojos , á los mu-
dos , é hizo prodigios que ningún otro halna hecho anles 

que él (2). 
0 ! ' indudablemente lodos los espíritus y todos los co-

razones encantados de ese carác te r y ar ras t rados por esos 
milagros ¿serán suyos? . . .No: «El será una piedra de escán-
dalo ^para las dos casas de I s rae l , dice I sa ías , un lazo y un 
objeto de ru ina para los habi tantes de Je rusa l en : contra él 
se levantará una m u c h e d u m b r e , y esta caerá y será des-
t re jada (3).* Sabido es cómo los judíos han hecho de Jcsu-
cri una p :edra de escándalo , contra la que han chocado 
en i opeí destrozándose hasta perder el estado de nación. 

Pues bien; ¿no hay bastante luz, bastante minuciosidad 
en las profecías? . . . . Y sin embargo aun no hemos visto 
nada : esa manifestación de la ciencia divina , á pesar de 
lo admirable que es , pierde casi su color ante la predic-
ción de la pasión y muer te de Jesucristo y de sus conse-
cuencias. , 

Siete sislos antes déla aparición del hijo de Mana sobre 
la t i e r ra , habia visto y escrito Isaías en su capítulo 50, que 
Cristo sería un hombre de dolores y sufrimientos y seria 
conducido á la muerte como una oveja al matadero (A). Y 
cinco siglos anles de esos dolores y sufr imientos había vis-
to y escrito también Daniel en su capitulo 9 que monnade 
muerte viólenla (5) ; y como habia visto y precisado la épo-
ca de su ven ida , vió y precisó la época de su muer te 
bajo el velo t ransparente de la septuagésima semana ; y pa-
ra obviar toda dificultad cronológica sobre las semanas de 

(1) I s a í a s , X X X V , 4, 5, 6. 
(2) San J u a n , X V , 24. 
(3) Isaías, VI I , 1 4 , 1 5 . 
(4) Isa ías , LUI , 3 , 7 . , . ' 
(5) Que sería condenado á muerte por una scnlencta jurtdaW, según 

1« fuersa de la pa labra hebrea (Daniel , IX, 35). 

años, en la última de las cuales colocaba aquel gran sa-
crificio , anunció al mismo tiempo , como sucesos inmedia-
tamente posteriores á é l , la ruina total de Je rusa len , del 
templo y del pueblo judio, juntamente con el establecimien-
to de la alianza ó de la ley nueva y la abolicion de los sa-
crificios mosáicos: «Cristo será en t regado á la muer t e y 
el pueblo que ha de renegarle no será ya suyo. Un pueblo 
con su jefe que debe v e n i r , destruirá la ciudad y el s an -
tuar io : habrá ruina completa, y al fin de la guerra vendrá 
la desolación pronunciada. Cristo conf i rmará su alianza con 
un gran número en la última semana, y á la mitad de esta 
semana quedarán abolidos las hostias y los sacrificios; la 
abominación de la desolación reinará en el templo y la 
desolación durará hasta la consumación, basta el fin (1).» 
Ahora b ien , la ruina total de Je rusa len , y la destrucción 
del templo verificadas hace cerca de diez y ocho siglos, la 
dispersión del pueblo jud ío , el establecimiento del crist ia-
n ismo, la cesación dé lo s sacrificios de la antigua alianza, 
muestran á las inteligencias mas l i m i t a d a s , la fecha de la 
inmolación sangrienta del Mesías realizada en Jesucris to . 
¿Dónde está el templo desde los úl t imos años del p r imer 
siglo? ¿Dónde las oblaciones y sacrificios del mosaismo? 
¿Dónde la nación judía? ¿No se halla la desolación pe rma-
nente desde entonces?. . . Y por otra par le ¿no ha r e e m p l a -
zado la Iglesia cristiana á la sinagoga? ¿no tiene en todas 
partes sus templos y sus a l ta res? . . . . No tenemos necesidad 
aquí ni de San Maleo, ni de San Lucas , ni de ningún au -
tor del Nuevo Tes tamento : tomemos á Daniel de manos de 
los judíos desolados , leamos, y miremos despues á J e ru sa -
len, á los judíos, á la Iglesia cristiana: ¡qué esplendor! ¡qué 
evidencia! ¡qué coincidencia tan completa con la muer t e 
jurídica de Jesús en el calvario! 

Pues todavía no ha sido eso bastante en los decretos de 
Dios, pues quiso que ese gran drama de la pasión y mue r -
te de Jesús , único en los anales del m u n d o , fuese referido 

( t ) Daniel, I X , 26, 27. 



muchos siglos antes con toda la minuciosidad de la histo-
ria , y si cabe decir lo , de un proceso verbal judicial ; qui-
so que los testigos prò fé lieos de ese mismo drama, elevados 
eu alas de su espíritu divino hasta las cimas inaccesibles de 
la ciencia infinita , desde cuya al tura contemplaban á sus 
pies la perspectiva del porvenir , hablasen como testigos 
oculares . Asi es que profetas y evangelistas trozan con la 
misma pluma los unos el porveni r , los otros lo pasado: es 
el mismo cuadro y hay la misma fidelidad en las circuns-
t anc ia s , porque unos y otros tuvieron á la vista unos mis-
mos objetos. Pongámoslos aquí en dos lineas paralelas y 
se verá que son dos espejos que reflejan unas mismas imá-
genes. 

«Brinca de a legr ía , hija de Sion, da gritos de júbilo, 
liija de Jerusalen : mira que tu rey viene hácia t i : es el 
jus to y el Sa lvador , pero es pobre y viene montado sobre 
una pollina y sobre el hijo de la poll ina. . . él publicará la paz 
á las naciones y su podèr se estenderà del uno al otro mar.» 
Es ta es la profecía, es Zacarías (i). Jesucristo , montado de 
la manera dicha, hace su entrada regia en Jerusalen poco 
t iempo antes de su muer te , entre los gritos de júbilo y ale-
gría de la muchedumbre: «Hosanna al hijo de David ! Ben-
dito el que viene en el nombre del Seño r ! Este es el Evan-
ge l io , es la historia (2). 

Muy luego, despues de esta solemne ovacion se t rama 
cont ra ese rey , es ajusto, ese Salvador, una horrible traición 
y se concierta una venta abominable: «Hé aqui lo que dice 
e l S e ñ o r , mi Dios . . . Ellos han estimado mi valor en t re in-
t a monedas de p l a t a : y el Señor me di jo: Arroja para el 
a l fa rero ese precio magnífico en que m e l l a n evaluado; y 
cogí esas treinta monedas de piala y las arrojé en el tem-
plo para el alfarero.» Esta es la profecía , es Zacarías(3).— 
«Uno de los doce , Judas Iscar io te , fué á buscar á los 

(1) Zacarías, IX. 9, 10. 
(2) San Mateo, XXI .—San Marcos, XI . 
(S) Zacarías , X , 4 , 1 2 , 1 3 . 

principes de los sacerdotes y les dijo: ¿Qué quereis darme y 
os lo en t r ega ré? . . . . Y e l l o s convinieron en darle t re inta 
monedas de p la ta . . . . Cuando Judas vio que Jesús habia sido 
condenado, impulsado por los remordimientos llevó las 
treinta monedas de plata á los príncipes de los sacerdotes 
y las arrojó en el templo. . . , y ellos despues de haberse 
reunido en consejo compraron la t ierra de un alfarero pa -
ra dar sepul tura á los extranjeros.» Este es el Evangelio, 
es la historia (1). 

¿Pero el Salvador no hubiera podido sustraerse á esa 
traición , á esa venta execrable? Indudablemente que h u -
biera podido, si no se hubiese entregado voluntar iamen-
te por nosotros. «Fué inmolado porque quiso.» Esta es l a 
profecía, es Isaías (2). Jesús habia dicho: «Doy mi vida 
para volverla á l o m a r : nadie me la quila ; yo soy quien me 
la quito porque tengo el poder para quitármela y volverla 
á recobrar (3).» Y en efecto cu su mano estaba hacer abor-
tar la traición de Judas, á quien conocía tan bien de a n t e -
mano : en su mano estaba no aguardar en el huerto de 
Gethsemani al traidor y á sus satélites. Este es el Evangelio, 
esta es la historia (4). 

¿Y á qué fin entregarse de esa manera? ¿Para qué de-
jarse sacrificar de ese modo?. . . . «El justo se acerca . . . Ese 
justo por escelencia cargará con las iniquidades de los hom-
bres . . . . El fué herido á causa de nuestros pecados, y fué 
martir izado por nuestros cr ímenes: el castigo que ha de 
t raernos la paz cayó sobre é l , y nosotros hemos sido c u r a -
dos por sus her idas : nosotros nos descarriamos lodos como 
ovejas, estraviándose cada cual de su camino, y el Señor 
hizo recaer sobre sí la iniquidad de todos nosotros.» Esta 

(1) San Mateo, XXVI, 14, 15.—San Marcos, X I V , 10.—San Lucas, XXIT, 
4.—San J u a n , XII I , 2.—San Mateo, XXVII, 3, 5, 7. 

(2) Isaías, LUI , 7. 
(3) San J u a n , X, 17, 18. 
(4) San Mateo, XXVI , 21, 45, 46.—San Marcos, XIV, 1S, 41, 42.—San 

Lucas , X X I I , 21.—San J u a n , XII I , 21; XVII I , 4. 
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es la profecía, es Isaías (1). «Soy ¡nocente de la muer te 
de este jus to , esclamó Pílalos lavándose las manos delante 
del pueblo.» Jesús es «el cordero de Dios que quita los pe-
cados del mundo: Soy el buen pastor, dice él mismo , y doy 
mi vida por mis ovejas: mi sangre va á ser der ramada en fa-
vor dé l a muchedumbre p a r a l a remisión de los pecados.» 
Este es el Evangelio, es la historia (2). 

¿Y cúalesserán las circunstancias de ese sacrificio?..«Des-
p rec iado , mirado como el último de los hombres , hombre 
de dolores, sabe lo que es su f r i r : su roslro está como os-
curecido por el desprecio, hasta el punto de que nosotros 
no hicimos de él ningún caso: le hemos mirado como á un 
leproso, como á un hombre humillado y herido por la m a -
no de Dios.» Esta es la profecía , es Isaías (5). «Soy un 
gusano de la t ierra y no un hombre , el oprobio de los hom-
b r e s , y el desecho del pueblo: he abandonado mi cuerpo 
á los que lo a tormentan, mis megillas á los que las hieren: 
no be apartado mi rostro de las escupidoras de la ignomi-
nia: ellos atravesaron mis manos y mis pies y contaron 
todos mis huesos (4): ellos se complacieron en m i r a r m e y 
con templa rme: ellos se repart ieron entre sí mis vestidu-
r a s y se adjudicaron á la suerte mi túnica: ellos m e dieron 
hiél por al imento, y paia apagar mi sed me dieron á beber 
vinagre.» Esta es también la profecía, es David (5), á la 
cual hay que añadir esta otra frase de Isaías: «El fué co-
locado entre los malvados (6).» Jesús fué p reso , alado co-
m o un ladrón, escarnecido, abofeteado, t ratado como loco, 
azotado, cubierto de saliva, vestido por burla con algunos 
retazos de escar la ta , coronado de espinas, golpeado en la 

(1) Isaías, LI, 5; LUI , 11; LUI, 5, 6. 
(2) San Mateo, XXVII, 24.—San Juan , I . 29; X , 14, 15.—San Mateo, 

XXVI, 11.—San Mareos, XIV, »4.—San Lucas, XXII, 20. 
(3) Isaías, LII , 3, 4. 
(4) Véase sobre este testo la disertación de la Biblia de Vente, revisada 

por M. Drach. 
(5) Salmo X X I , 17,18, 19; LXV1II, 22. 
(6) Isaías, LIII , 12. 

cabeza , ridiculizado con un cetro de caña , con genulle 
xiones y saludos burlescos , comparado á Barrabás que fué 
preferido á él, condenado al suplicio infame de los esclavos: 
« luego le llevaron para crucificarle. Cuando llegó al sitio 
llamado Gólgotha ó Calvario, le dieron á beber vino mez-
clado con hiél , y crucificaron con él á dos l adrones , uno 
á s u derecha y olro á su izquierda. Despues de crucificado* 
los soldados cogieron sus vestiduras de las que hicieron 
cuat ro p a r t e s , una para cada soldado: lomaron también 
la túnica y dijeron ent re s i : No la dividamos sino echémos-
la á la s u e r t e . Despues de esto J e s ú s , sabiendo que lodo 
estaba cumpl ido , á fin de que lo fuese lambien una pala-
bra de la Escritura , d i jo : Tengo sed ; y como hubiese allí 
un vaso lleno de v i n a g r e , los soldados empaparon en él 
una esponja, y atándola al hisopo se la acercaron á la boca.» 
Este es el Evangelio, es la historia (1). 

Pero indudab lemente , en medio de lanías humillacio-
nes y sufrimientos brillará algo sobrehumano en la perso-
na del Mesías Asi e s : una paciencia, una dulzura , una 
ca lma , un silencio s u b l i m e s , una generosidad digna de un 
Dios: »Fué sacrificado porque quiso y no despegó sus l a -
bios: será conducido á la muer te como un c o r d e r o : e s ta -
rá mudo como una oveja delante del que la esquila ; . . . oró 
por los culpables.» Esta es la profecía , es Isaías (2). Jesús 
es objeto de las calumnias mas a t roces : «el Gran S a c e r d o -
te se levanta y le d ice : ¿Nada respondes á lo que deponea 
contra t í? Pero Jesús guardaba silencio.» En presencia del 
gobernador romano , « hallándose acusado por los pr íncipes 
de los sacerdotes y por los ancianos del pueblo , nada r e s -
pondió. Eutonces le dice P i la tos : ¿No oyes de cuantas c o -
sas te a c u s a n ? . . . . Pero él á nada contes tó , de suer te q u e 
el gobernador estaba admirado .» Igual silencio delante d e 
Herodes. En el camino del Calvario, unas piadosas muje-

(1) San Mateo, X X V , XXVIII .—San Marco», XIV, XV.—San Luea^ 
XXII, XXIII.—San Juan, XVIII , XIX. 

(2) lsaí»,a LUI , 13. 



res vert ieron lágrimas al ver le : »No lloréis por mí , les 
dijo , sino por vosotras y por vuestros hijos;» y clavado en 
Ja cruz ruega por sus ve rdugos : «Padre , perdónalos , por-
que no saben lo que hacen.» Este es el Evangelio, es la 
historia ( i ) . 

Queda una última c i rcunstancia : «Todos los que m e 
veían se burlaron de m í , hablaron con ullrage y movieron 
la cab&za diciendo: Ya que esperó en el S e ñ o r , que el 
Señor le l iber te , que le salve ahora si le ama.» Esta es la 
profecía, es David ( 2 ) . — " Los que pasaban blasfemaban de 
é! meneando la cabeza y diciéndóle : Tú que destruyes el 
templo y lo vuelves á edificar en t r e s d i a s , sálvate á tí mis-
mo ; si eres el hijo de Dios, baja de la c ruz ; los principes 
de los doctores y los ancianos se burlaban igualmente de 
el diciénílole: El tiene confianza en Dios: si Dios le ama 
que ¡e l ibre ahora.» Este es el Evangelio, es la histo-
ria (5). 

Y :á todas estas circunstancias proféiicas de la muer te 
de Jesucristo añadió Dios indicaciones muy señaladas sobre 
su sepulcro: «Ucservábasele la sepultura del impío y fué 
enterrado en el sepulcro del rico (4): porque ignoró la ini-
quidad, y la mentira no mancilló sus labios, su sepulcro 
será glorioso.» Esta es la profecía, es Isaías (5). Y antes 
que él había anunciado también David la resurrección 
q m ¡h'bia formar la gloria de ese sepulcro: « Mi carne des-
cansará en la esperanza porque HO dejareis mi alma en lo? 
if i ibrnos y no permit iréis que vuestro Santo sufra la cor -
rüv;c'oi! '6):»—»Un hombre rico déla ciudad de Arimalhea, 
l lamado José, que era también discípulo de Jesús , despues 
de recoger su cuerpo, lo envolvió en un sudario muy limpio 

(1) Sau Mateo,XXVI, 6 2 , 63; X X V I I , 12, J3, 14.—San Marcos, XIV, 60, 
Sí ; X>", 3, 4, 5.—San Lucas , XX111, 9, »0, 27, 28, 34. 

Salmo XXI, », 9. 
(;?) San Maleo, XXVII , S9, 46, 41. 43.—San Marcos, XV, 29. 20, 81,32. 
(fc) Este es él sentido del testo hebreo. 
(5) te las, L U I , 9; XI , 10. • -
(6) Salmo XV, 9 ,10 . 

y lo colocó en un sepulcro nuevo que había hecho socavar 
en la piedra.» Este es el Evangelio, es la historia (I). Y e l 
gran milagro de su resurrección hizo imperecedera la g lo -
ria de ese sepulcro. 

F i n a l m e n t e , los frutos maravillosos del sacrificio de 
Jesucristo habían sido descritos por los profetas con los 
colores mas brillantes. Prescindiendo de los (estos que 
hemos tenido ya ocasión de c i t a r : «Las prevaricaciones 
quedarán abolidas, dice Daniel, el pecado hallará su fin» 
la iniquidad se rá expiada, y vendrá la justicia eterna.» »El 
dió su vida por expiar el pecado, dice Isaías, pero t endrá 
una estirpe inmor ta l , y la voluntad del Señor será c u m -
plida por sus manos: su alma sufrió en el dolor, pero é l 
verá y será colmado de a legr ía ; ese justo por excelencia 
justificará á una porcion de hombres con su d o c t r i n a ; . . . 
porqué se en t regó á la muer te y lomó sobre si los peca-
dos de la muchedumbre . . . " l e dará una multi tud n u m e -
rosa y tendrá par te en los despojos dé los f u e l l e s : él p u -
rificará la mul t i tud de las naciones: ante él permanecerán 
los reyes en silencio, porque aquellos á quienes no fué 
anunciado han visto y contemplado á aquel de quien no 
habían oido hablar . Vengo, dice el Señor, para r e u n i r 
todos los pueblos y todas las lenguas: ellos vendrán y ve -
rán mi g l o r i a ; elegiré en t re mis servidores hombres á 
quienes enviaré lejos á las naciones del m a r , á A f r i c a , á 
Lidia, en t re los pueblos armados de flechas, á Italia y á 
Grecia , á las islas mas remotas , á hombres que no han 
oido hablar de mi y que no han visto mi glor ia , y anun-
ciarán mi gloria á los gentiles, y os traerán hermanos de 
en medio de todos los pueblos para ofrecerlos al Señor . . . 
y elegiré e n t r e ellos sacerdotes y levitas (2).» Y en lodo 
el capitulo XLIX que principia por estas palabras so lem-
nes- «Islas, e scuchadme; pueblos lejanos , prestad a t e n -

(1) San Mateo, X X V I I , 57, 59, 60.—San Marcos, XV, 46.—San Locaí j 
X X I I I , 51. 53.—San Juan , XIX, 3S, 41. 

(2) l ía las , L U I , 10,11, 12; LII , 15; LVL 
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cion , » el mismo profeta pinta en un lenguaje lleno de 
en tus iasmo, á la sinagoga por tanto tiempo sin esposo, 
llena de asombro á la vista de los numerosos hijos que el 
Mesías le lleva, y á toda la t ie r ra que reconoce á su Sal-
vador. David había anunciado del mismo modo el reinado 
del Mesías glorificado; «En los dias de su imperio apare -
cerá la justicia y una abundancia de paz que durará tanto 
como la luna : él dominará desde un mar al otro, y desde 
el rio hasta las es t remidades de la tierra : lodos los reyes 
del universo le adorarán , todas las naciones se someterán 
á su cetro, porque l ibe r t a rá ai pobre de las manos del po-
deroso , al pobre , que ca rec ía de auxil io; él tendrá com-
pasión del desgraciado y del i n d i g e n t e , y su nombre será 
honrado á sus ojos : él vivirá y los pueblos le prodigarán 
continuas adoraciones , y le bendecirán duran te lodo el dia. 
Sea alabado su nombre en todos los siglos: él subsistirá 
mucho mas que el so l , y lodos los pueblos de la t ierra se-
rán benditos en é l . todas l as naciones t r ibutarán gloria á 
su grandeza (1).» En el salmo XXI, en donde le hace 
hablar despues de pintar los dolores del Calvario, canta 
también la gran revolución religiosa que debía seguir á 
«líos: -Haré conocer vues t ro nombre á mis he rmanos ; se -
reis el objeto de mis a labanzas en una gran asamblea; los 
pueblos de las es t remidades de la t ierra se acordarán del 
Señor y se convertirán á é l , y todas las familias de las na-
ciones se pros te rnarán en su p resenc ia , porque al Señor 
per tenece el dominio soberano y él reinará sobre las na -
ciones: la generación que ha deven i r será declarada como 
perteneciente á D:os, y los cielos anunciarán su justicia 
a r u e b l o q u e ha de n a c e r , que ha sido formado por el 
be or (3).» Y ese pueblo que ha de nacer y reemplazar al 
¡r. blo judío desheredado , l levará un nombre bendito del 
c ie lo, al paso que el n o m b r e del pueblo deicida quedará 
cubierto de maldición : «Hé aquí lo que dice el Señor Dios: 

(t) Salmo LXXI, 7, 8, 11,12, 13, 14, 15, 17. 
fu) Salmo XXI, 23, 26, 28, 32. 

Mis servidores se regoci jarán, y vosotros os veréis llenos 
de confusion ; y vosotros liareis que vuestro nombre seo 
para mis elegidos un nombre de imprecación; el Señor Dios 
os perdonará y dará á sus servidores otro nombre : el que 
sea bendito en este nombre sobre la t i e r r a , será bendito 
del Dios de verdad (1).»—Asi es que la vocacion de los 
gentiles á la ve rdad , el haber enviado á los apóstoles á la 
conquista de las naciones, la palabra de salvación anun-
ciada hasta en las eslremidadcs de la t i e r r a , la mult i tud 
innumerable de los adoradores de Jesuc r i s to , la elección 
de los sacerdotes de la nueva alianza en t re todos los pue-
blos , la sumisión de los principes de la t i e r ra al j ugo sa-
grado de la Té, el resp:lo y el amor evangél ico hácia los 
pobres , la destrucción de los ídolos y la adoracion univer -
sal del verdadero Dios, el pueblo cristiano formado de to -
dos los pueblos por el Señor, el nombre de cristiano, ob -
jeto de bendición, el de judio, objeto de maldición, son 
otros tantos hechos históricos cuya realización subordina-
da á un número infinito de causas l i b r e s , llama hoy la 
atención de todos y había sido visla y p red icha c la ramen-
te por los profetas. 

Eslendamos ahora ante nuestra vista con el pensa-
miento ese inmenso cuadro de Jesucristo y de su misión, 
cuadro prodigiosamente múltiple en sus detal les , prodigio-
samente uno en su conjunto , cuyas pa r l e s todas tan n u -
merosas y variadas, se enlazan tan es t rechamente unas 
con o t r a s , y parémonos á contemplar esa obra colosal de 
presciencia . . . ¿t 'ómo puede explicarse de olro modo que 
por la intervención divina, esa creación que sobrepuja en 
tanto grado á toda la perspicacia del entendimiento h u -
mano? ¿Se dirá que pudo ser resultado de la poética i m a -
ginación de los profetas? Pero en ese caso no habrían ima-
ginado circunstancias lan poco n a t u r a l e s , y hasta con-
trar ias á lodo lo que dicta la na tu ra leza , como son igno-
minias , tormentos y una muer te violenta é infame cuando 

(1) Isaías, LXV, U , 14, 15, 16. 



se t ra ta ilc t razar el papel de un personage incomparable 
anunciado al mundo como su l ibertador. Y luego ¿cómo 
han venido á llenar punto por punto su realización en las 
profecías tantas part icularidades dependientes de tantos 
agentes l ibres que vinieron al mundo mucho despues de la 
muerte de los profetas? ¿Fueron calculadas las prediccio-
nes sobre su cumplimiento, ó io fué este sobre las pre-
dicciones? ¿Las predicciones cómo? ¿Con cinco, siete, 
diez siglos de anticipación?.. . ¿Pues y el cumplimiento? 
En ese cas . el hijo de Maria pudo elegir antes de que exis-
t iera , la nación, la t r ibu, la famil ia , la madre á quien 
dobia pe r t enece r , la época y el lugar de su nacimiento, 
disponiendo en seguida en provecho de una impostura 
abominable, de las voluntades libres de sus enemigos, 
hasta de los que no eran de su nación , como Pílalos y los 
soldados, como de la voluntad de un solo hombre encade-
nada á la suya , sin que pudiera fallarle una sola c i rcuns-
tancia por casualidad , por olvido ó por 1111 accidente cual-
quiera. ííay mas todavía, pues habría dispuesto de ellos 
de ese modo con un poder soberano para procurarse el 
placer de espirar entre largos y hor-ibles sufrimientos, 
lleno de oprobio y de in famia , abandonado de Dios y de 
los hombres . Pero esto es poner en manos de Jesús un 
poder divino, en su cabeza 1111 cálculo insensato, en su 
corazón una voluntad infernal , y por huir de la bril lante 
luz que arrojan las profecías sobre la verdad del cr is t ia-
nismo, se viene á hacer de su au to r 110 sé que especie de 
ser que 110 hay espresion con que n o m b r a r e n ningún idio-
m a . . . ¿Y cómo hubiera podido, ademas , despues de su 
m u e r t e , producir los frutos niaravillo.-os de su sacrificio? 
¿Cónio hubiera podido haberse hecho amar del un cabo al 
otro del universo por espacio de mas de diez y ocho siglos, 
y haberse hecho amar hasta el estremo de la abnegación 
mas heróicu , creando hacia su persona un amor igual -
mente, sobrenatural y universal , un amor que prevalecé 
sobre todo otro amor y del que el tiempo, ese gran des-

tructor, no puede gastar la fuerza ni limitar la duración {1)1 
¿Se dirá quizá que la casualidad reúne á veces coin-

cidencias extraordinarias?. . . . Coincidencias aisladas, tran-
si torias, lo concedo; pero una série de coincidencias ex-
traordinarias , y una série inmensa, tan complicada como 
perfectamente enlazada en todos sus innumerables ele-
mentos, eso no es ya casualidad (suponiendo un sentido a 
esta palabra); es la inteligencia mas e levada, mas vasta 
y mas p ro funda ; es la sabiduría de combinaciu i 's mas 
completa , mas segura en el cálculo, mas fuerte en ios me-
dios, mas infalible en la acción: en otros términos, es la 
ciencia y el poder de Dios puestos en práctica. 

¿Se dirá que los hechos depresent imiento, de lucidez, de 
previsión, que se refieren al estado magnético ó á cualquier 
otro estado anormal del hombre , pueden suministrar la 
clave natural de nuestras profecías? Semejante aser to no 
puede menos de avergonzar al que sepa mirar , comparar y 
juzgar. Admitiendo como cierto lo que se dice sobre el 
asunto, no se hallaría en último resultado mas que algunos 
hechos fugitivos que no lieneh enlace alguno entre sí ni con 
otros hechos incontestables , y que solo hacen relación á 
personas existentes y á sucesos de un interés privado, á su-
cesos que no son públicos, muy próximos ó que se realizan 
en el momento del presentimiento ó de la previsión, a u n -
que á distancia. En nuestras profecías, por el contrario, se 
reconoce un encadenamiento de predicciones auténticas, 
públ icas , relativas á sucesos públicos y de un interés gene-
ral que abrazan un periodo de dos mil años, y precisadas 
con minuciosidad de circunstancias, de lugares, de tiempo, 
de personas; un encadenamiento lleno de unidad de acción, 
de principio, de medios, de fin, de suerte que cada profeta 
forma , como una página , un capitulo de la historia de Je-
sucristo, en perfecta armonía con el que le precede; un en-
cadenamiento de hechos precisados y detallados, relati-

( t ) Véanse sobre el particular en los Estudios filosóficos sobre el cris-
tianismo por Nicolás, los admirables pensamientos de Napoleon. 



vos á las l ibres d e t e r m i n a c i o n e s , t an to de la vo lun tad de 
Dios como J e la voluntad de c r i a t u r a s no exis tentes , y q u e 
no debían venir al mundo sino muchos siglos d e s p u e s ; u n 
encadenamien to cuyos numerosos eslabones fue ron c o m p l e -
tados cerca de quinientos años an tes de la venida del Hijo 
de María ; un e n c a d e n a m i e n t o , en fin , en lazado , y en laza -
do lóg icamente con otros hechos divinos cuya ce r teza h e -
mos demos t rado ya. ¿Qué h o m b r e , p u e s , q u e se r e s p e t e á 
sí m i s m o , se a t r e v e r á á hab la r aquí de presentimiento , de 
lucidez , de previsión magnéticos? 

P e r o todavía se insiste y se d i c e : Esa a rmon ía tan m a -
ravillosa de las profec ías y de la h i s to r i a , ¿no ha podido d e -
berse á una combinación ar t ís t ica de f rases ex t ra ídas de los 
d i f e ren te s profe tas?—No por c i e r t o : léase lodo e l c a p í t u -
lo X L I X , lodo el cap i tu lo LUI de Isaías (1), y el c a p í t u -
lo IX de Daniel . A d e m a s , las f rases q u e hemos ci tado se 
hallan desprendidas por sí m i s m a s ; fo rman pasa jes cons i -
d e r a b l e s , y t ienen de suyo un senl ido comple to y de ta l 
modo aplicable al Mesías , q u e , haciendo aplicación de el las 
al m i s m o , son razonables y c l a r a s , y en tend iéndolas de 
otro modo de jan de se r lo . P o r lo d e m á s » aun cuando a s í 
no f u e r a , no por eso ser ía menos notable la concordancia 
de las profecías y de la h is tor ia . 

Un escul tor hizo e x a c t a m e n t e todas las pa r t e s de u n a 
misma e s t a t u a , y en segu ida las separó h á b i l m e n t e , d i s -
persándolas . Esas pa r l es fue ron ha l ladas y r e u n i d a s , y la 
e s ta tua quedó fo rmada por sí misma : esto e ra m u y s e n -
cillo , y así tenia q u e s u c e d e r . P e r o varios escu l to res e s -
t a t u a r i o s , pe r t enec i en t e s á diversos s ig los , y sin q u e n i n -
j u n o a jus ta ra su obra á la de o t r o , h i c i e r o n , pon iendo 

( l ) Ese capítulo LUI de Isaías que pinta á Jesús con tanta verdad, re-
fu ta suficientemente por sí mismo á los que han querido aplicarlo á Oseas, 
i J e remías , al mismo Isa ías , al pueblo judío oprimido por los gentiles é 
» la parte íiel de este pueblo. Basta para convencerse de ello leer con a t e n -
ción sus doce versículos y hacer en seguida la aplicación e n u n c i a d a , sú t 
({Hitarles nada de su lignificación natural j razonable. 

u n o un b r a z o , o t ro una m a n o , o t ro la cabeza , los d i fe-
r e n t e s m i e m b r o s de un cue rpo h u m a n o . Mudio t iempo des -
pues de la m u e r t e del u l t imo , se r eun i e ron todas esas obras 
p a r c i a l e s , y sin a ñ a d i r ni qu i t a r nada á ellas , quedó la es -
t a t ua pe r f ec t a , u n a , como la obra p remedi tada y t r aba j ada 
con e smero por un solo a r t i s t a : además resul tó q u e esa es-
t a tua r ep re sen t aba , con la exac t i tud mas minuciosa , á un 
h é r o e c o n t e m p o r á n e o , en su c u e r p o , en su a i r e , en todas 
l a s facciones de su ro s t ro y en todas las cual idades físicas de 
su persona . ¿Es es to na tu ra l?¿Debia ni podia s e r ? . . . . N o , y 
has ta tal p u n t o , q u e puede apostarse lo infinito con t r a uno 
q u e 110 sucedió as i . L u e g o , aun cuando lodo el cuadro de 
Jesuc r i s to no f u e s e mas q u e un te j ido de pasa jes aislados, 
todavía podia apos tarse lo infinito cont ra uno que la p e r f e c -
ción de la semejanza no es efecto del a r t e en la coordinacion 
de esos mismos p a s a j e s , y que ha in tervenido , en los a u -
to re s que los escr ib ieron á tan larga distancia de los s u -
cesos , la influencia dominadora de la ciencia divina que 
hizo inclinar la p l u m a de cada p ro fe ta hacia la unidad de 
ese r e t r a t o , v e r d a d e r a reproducc ión de la na tu ra leza . Aho-
r a b i e n , el poderse apostar lo infinito contra uno, p r u e b a 
a q u í i ncon te s t ab l emen te el mi lagro de la ciencia d iv ina , 
c o m o , por confes ion de l mismo R o u s s e a u , p r u e b a la i m -
posibilidad de la p roducc ión del o rden físico del m u n d o 
por el a c a s o , y la exis tencia de u n Dios o rdenador s u -
p r emo (1). 

Y siendo t a l e s el c o n j u n t o , la c lar idad de las profecías 
real izadas en la persona de J e s ú s , y la necesidad lógica 
del mi lagro de la ciencia divina que resul la de esa r e a l i -
z ac ión , ¿cómo v o s o t r o s , judíos a n t i g u o s , contemporáneos 
de ese mismo J e s ú s , y vosotros , descendientes suyos hasta 
nues t ros dias, habé i s podido y podéis desconocer en él al 
Enviado, ob je to de todas vues t ras aspiraciones? 

¿Teníais y l e n e i s aun en vues t ras manos esas profecías 

(I) Emilio , l ib. IV . 
SI 
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que a c a b a m o s de e x p o n e r , y las m i r a b a i s y mi rá i s a u n co-
m o aulénl icas? 

Sí . 
¿Las aplicabais (vosotros al m e n o s , j u d í o s an t iguos , q u e 

os a teu ía i s al sen t ido t rasmi t ido por v u e s t r o s an t epasados ) , 
las aplicabais casi todas , y e s p e c i a l m e n t e las mas i m p o r t a n -
tes al Mesías , como nosotros? 

S í : n u e s t r a s an t iguas Paráfrasis , n u e s t r o s c o m e n t a r i o s 
an t i guos , expres ión escri ta de las t r a d i c i o n e s nac iona les , lo 
a tes t iguan (1). 

¿Por qué , p u e s , habéis r e h u s a d o d a r c r éd i t o al Ilijo de 
Mar ía? . . . 

¡Av! no a g u a r d e m o s de ellos la r e s p u e s t a : es taba p r e d i -
clio q u e se r ían i n c r é d u l o s , y por lo m i s m o que el e sp í r i tu y 
el corazon del h o m b r e son dos abismos que se aunan de con-
cierto (2) pa ra r echaza r la v e r d a d , h i c i e ron prodigios de vo-
lun ta r i a ceguedad y obst inación , cuya h e r e n c i a ha pasado 
á sus hijos con la de un cas t igo único e n el m u n d o . Y al 
c u m p l i r así lo q u e las profecías habían a n u n c i a d o r e l a t i v a -
m e n t e á su inc redu l idad y á su r e p r o b a c i ó n , han pues to y 
ponen el ú l t imo sello á la evidencia de l m i l a g r o de la c i e n -
cia divina en favor del c r i s t i an i smo. Mi rad los con u n a v e n -
da de h i e r r o sobre los ojos: en u n a m a n o t ienen a b i e r t o e l 
l ib ro s a g r a d o , y con la otra nos m u e s t r a n c o n t i n u a m e n t e 
las pág inas de D a n i e l , de I s a í a s , de O s e a s , de D a v i d , d e 
Moisés , y no ven lo que ven todos los p u e b l o s c r i s t i anos , 
esas mi smas manos t eñ idas en una s a n g r e que no se a s e m e -
ja á n inguna o t r a de la t i e r r a : es la s a n g r e mi sma q u e s u s 
a n t e p a s a d o s , a n t e el p re to r io r o m a n o , l l a m a r o n en o t r o 
t i e m p o á g r a n d e s gr i tos sobre su cabeza y sobre la cabeza 
de sus hijos (5). 

(1) Diccionario teológico de Bergier, art ículo Paráfrasis . 
(2) Salmo XLI , S. 
(3) San Mateo XXVII , 2i .—Ya se ha visto q u e Isaías había anunciado 

que por su incredulidad harían los judíos del Mesías como una piedra de 
escándalo contra la cual chocarían y se destrozarían, y que Daniel ha -
bia profetizado claramente su atentado contra el Mesías, y su castigo. Osea« 

D e s v e n t u r a d o p u e b l o , e r r a n t e en el un iverso , en el q u e 
e n n inguna p a r t e puedes p l a n t a r u n a bande ra ni e r i g i r un 
a l t a r para t u s sac r i f i c ios , de t en , si es p o s i b l e , d e t e n por 
u n m o m e n t o la m a r c h a i nce san t e de tu sup l i c io , y d inos 
qué es lo que ha cubierto tu camino de tinieblas; dinos el 
n o m b r e de ese ángel vengador q u e habia visto David, y que 
te arroja sin piedad lejos de tu pa t r i a ( í ) Dinos por qué 
h a s rec ib ido y bebido el cáliz de la humil lación de todas las 
m a n o s que te lo han p r e s e n t a d o ; por qué todos los p u e -
blos con qu ienes has t ropezado te han m a n d a d o corno o ni os * 
« Inc l í na t e , é c h a t e á t i e r r a , p o r q u e q u e r e m o s pasa r por 
enc ima de tu c u e r p o (2)»; y p o r q u é has obedecido de esa 
s u e r t e á todos los p u e b l o s : dinos q u é ha sido de l e s c u d o 
de la p ro tecc ión de tu Dios ; h a b l a ; ¿qué has h e c h o de 
é l ? . . . . Nada nos contes ta ¡AIi! p u e s r econoce la voz 
de tu h e r m a n o s e g u n d o en la voz del pueb lo c r i s t i ano : 
él te c o m p a d e c e , te l l a m a , le t i ende los brazos para co-
m u n i c a r t e la ve rdad que posee ; ven , a b r a c é m o n o s ; e s 
J a c o b , que t i ende sus brazos á Esaú El pueb lo jud ío 
a p a r t a los o idos ; nos ma ld ice luego parece como que 
s a c u d e su cabeza , esa cabeza encorvada bajo el peso de diez 
v ocho siglos de d e s t i e r r o , ignominias y s u f r i m i e n t o s ; s u 
p e c h o se dilata , se h incha ¡av! ¡si pud ie se l lorar! ¡si 

habia dicho t ambién : «Los hijos de Tsrael estarán por muchos dias sin r ey y 
sin príncipe, sin sacrificios y sin al tares,» añadiendo para el fin de los t iem-
pos : «Ellos vendrán y buscarán al Señor su Dios, y á David su rey, j reci-
birán con religioso espanto el beneficio que Jehovah reserva para el último de 
los dias ( I I I , 4 , 5)-» Y á ese deplorable estado de los judíos habia opuesto 
Malaquías , para hacer mas sensible la señal del dedo de Dios, la conversión 
de las naciones idólatras y la ofrenda á Dios de una víctima pura y sin man-
cha en lodos los puntos de la tierra : «Mi amor no está en vosotros, y no re -
cibiré ya ofrenda de vuestras manos, dice a q u d profeta dirigiéndose en 
nombre del Señor al pueblo jud ío ; pero desde el Oriente hasta el Occidente 
mi nombre es grande entre las naciones, y me hacen sacrificios en todas 
par tes , y ofrecen á mi nombre una oblacion p u r a , porque mi nombre es 
grande entre los pueb los , dice el Señor de los ejércitos ( i , t i ) .» 

(1) Salmo XXIV , 5 , C. 
(2) Incurvare ut transeamus, el posuisti ut lerram corpns luum, el 

(fuasi viam íranseun films (Isaías, L I , 23). 



pud ie ra cae r de su p á r p a d o una sola lágrima a r d i e n t e ! 
P e r o , ¡ay! el cielo le lia negado l á g r i m a s , y así es q u e su 
ros t ro se c o n t r a e , sus labios se a g i t a n , su boca se abre* 
no para exba la r a r r e p e n t i m i e n t o , sino para p ro fe r i r b las-
femias , y de lo ín t imo de esa ant igua conciencia deicida 
sale todavía en el siglo XIX ese gr i to i n f e r n a l : Beus esi 
mortis (1): la sentencia de Jesucristo fué legal (2). 

¡ 0 Dios! ¡ q u e ese g r i to de desesperación no r e t a r d e 
la hora de gracia y de conmiserac ión! ¡ a p r e s u r a d , a p r e -
su rad mas bien la marcha de los acontec imientos que d e -
ben t rae r la , y que e n l r e t an to vuestros fieles c r e y e n t e s os 
g lo r i f iquen , porque hacéis se rv i r tan admi rab l emen te pa ra 
el esplendor de la v e r d a d , la incredul idad obstinada de 
ese pueblo disperso s i e m p r e y s i empre vivo para da r el 
tes t imonio mas au t én t i co á vues t ras p ro fec ías ! ¡Que los 
adversar ios de nues t ra santa re l ig ión , despojándose de sus 
prevenc iones , reconozcan al fin con el profundo pensador 
Pasca l , que la realización de esas profecías es un mi lagro 
q u e subsiste hace cerca de dos mil años , y cuya incontes -
table garan t ía se halla en las manos mas des in te resadas , 
m a s hostiles y mas fieles, como un faro dest inado á l levar 
l a luz á los ojos que quieran ve r la verdad del c r i s t i an i s -
m o (5)! 

(1) San Mateo , XXVI, 66. 
(2) Eso es lo que pretende Mr. Salvador en su Historia de las inslilucit-

nex de Moisés, e t c . , en el capí tulo i n t i t u l ado : Juicio y sentencia de Jesús. 
M r . Dupfn , el mayor , ha refu tado perfectamente al filósofo judío en su opús -
culo Jesús ante Caifas y Pilatos. (Véanse las Demostraciones evangéli-
cas publicadas por Mr. M i g n e , tomo XV). 

(3) Unicamente los ateos explican los judíos . La naturaleza demuestra tan 
c la ramente á Dios como la Escr i tura á Jesucristo; y sin embargo , hay es-
p í r i tus que se ciegan hasta negar á Dios. Los judíos son los ateos de la re-
dención, ha dicho muy bien M. de Genoude [Biblia traducida, e tc . : nota 
al versículo VIII del cap . I I de Aggeo). 

. -

CAPITULO VIII . 

«SMOS-nUClOS DE I A VERDAD BELIGIOSA. ES EL CRISTIANISMO ROR EL SOLO HSCWJ 

DE SI: ESTABLECIMIENTO. 

Jesucr i s to había dicho: «Cuando yo haya sido c ruc i f i -
cado, a t r ae ré á mi todas las cosas (1).» ¡Frase e s t r aña , f rase 
insensata bajo el punto de vista h u m a n o , preciso es con -
venir en e l l o ! . . . F i g u r é m o n o s si no", que viene un h o m b r e 
á dec i rnos con la mayor se ren idad : .Cuando yo haya sido 
a jus t i c iado como el mas vil de los m a l h e c h o r e s , me ado -
r a r án en todo el un ive rso ; , ¡ c o n qué ca rca jadas , con qué 
p r o f u n d a lás t ima acoger íamos s eme jan t e anuncio! P e r o si 
real izado el hecho del suplicio, viésemos cou nues t ros p r o -
pios ojos cumpl i rse i gua lmen te el o t ro h e c h o , sin n inguna 
causa h u m a n a , ¿no es c ie r to que esc lamar íamos al punto 
con el p ro fe t a : Esa es la obra de Dios (2)? ¡Con cuán to 
mas motivo exper imentaremos esa irresist ible convicción 
c u a n d o hayamos reconocido por medio de una discusión 
p ro funda que el cr is t ianismo no ha tenido para es tablecerse 
n i n g ú n medio h u m a n o , y q u e ha tenido en cont ra suya to-
do c u a n t o podía impedi r l e h u m a n a m e n t e que se e s t ab le -
ciese en el m u n d o ! 

Que el cr is t ianismo no ha tenido para es tablecerse ni 
la fuerza de las a r m a s , n i el poder de los r eyes , ni la i n -
fluencia de la f o r t u n a , es cosa q u e nadie ha pues to en 
d u d a . 

(1) San J u a n , XII , 32. 
(3) A Domino factura esl istud (salmo CXVII, 



pud ie ra cae r de su p á r p a d o una sola lágrima a r d i e n t e ! 
P e r o , ¡ay! el cielo le lia negado l á g r i m a s , y así es q u e su 
ros t ro se c o n t r a e , sus labios se a g i t a n , su boca se abre* 
no para exha la r a r r e p e n t i m i e n t o , sino para p ro fe r i r b las-
femias , y de lo ín t imo de esa ant igua conciencia deicida 
sale todavía en el siglo XIX ese gr i to i n f e r n a l : Beus esi 
mortis (1): la sentencia de Jesucristo fué legal (2). 

¡ 0 Dios! ¡ q u e ese g r i to de desesperación no r e t a r d e 
la hora de gracia y de conmiserac ión! ¡ a p r e s u r a d , a p r e -
su rad mas bien la marcha de los acontec imientos que d e -
ben t rae r la , y que e n t r e t an to vuestros fieles c r e y e n t e s os 
g lo r i f iquen , porque hacéis se rv i r tan admi rab l emen te pa ra 
el esplendor de la v e r d a d , la incredul idad obstinada de 
ese pueblo disperso s i e m p r e y s i empre vivo para da r el 
tes t imonio mas au t én t i co á vues t ras p ro fec ías ! ¡Que los 
adversar ios de nues t ra santa re l ig ión , despojándose de sus 
prevenc iones , reconozcan al fin con el profundo pensador 
Pasca l , que la realización de esas profecías es un mi lagro 
q u e subsiste hace cerca de dos mil años , y cuya incontes -
table garan t ía se halla en las manos mas des in te resadas , 
m a s hostiles y mas fieles, como un faro dest inado á l levar 
l a luz á los ojos que quieran ve r la verdad del c r i s t i an i s -
m o (5)! 

(1) San Mateo, XXVI, 66. 
(2) Eso es lo que pretende Mr. Salvador en su Historia de las instilucit-

nex de Moisés, e t c . , en el capítulo in t i tu lado: Juicio y sentencia de Jesús. 
Mr. Dupin, el mayor, ha refutado perfectamente al filósofo judío en su opús-
culo Jesús ante Caifas y Pilatos. (Véanse las Demostraciones evangéli-
cas publicadas por Mr. Migne , tomo XV). 

(3) Unicamente los ateos explican los judíos. La naturaleza demuestra tan 
claramente á Dios como la Escri tura á Jesucristo; y sin embargo, hay es-
pír i tus que se ciegan hasta negar á Dios. Los judíos son los ateos de la re-
dención, ha dicho muy bien M. de Genoude [Biblia traducida, etc. : nota 
al versículo VIII del cap. II de Aggeo). 

. -

CAPITULO VIII . 

« M O S T I U C I O N DE LV VERDAD BELIGIOSA. ES EL CRISTIANISMO ROR EL SOLO HSCWJ 

DE SI: ESTABLECIMIENTO. 

Jesucr i s to había dicho: «Cuando yo haya sido c ruc i f i -
cado, a t r ae ré á mi todas las cosas (1).» ¡Frase e s l r aña , f rase 
insensata bajo el punto de vista h u m a n o , preciso es con -
venir en e l l o ! . . . F i g u r é m o n o s si no, que viene un h o m b r e 
á dec i rnos con la mayor se ren idad : .Cuando yo haya sido 
a jus t i c iado como el mas vil de los m a l h e c h o r e s , me ado -
r a r án en todo el universo; , ¡ c o n qué ca rca jadas , con qué 
p r o f u n d a lás t ima acoger íamos s eme jan t e anuncio! P e r o si 
real izado el hecho del suplicio, viésemos cou nues t ros p r o -
pios ojos cumpl i rse i gua lmen te el o t ro h e c h o , sin n inguna 
causa h u m a n a , ¿no es c ie r to que esc lamar íamos al punto 
con el p ro fe t a : Esa es la obra de Dios (2)? ¡Con cuán to 
mas motivo exper imentaremos esa irresist ible convicción 
c u a n d o hayamos reconocido por medio de una discusión 
p ro funda que el cr is t ianismo no ha tenido para es tablecerse 
n i n g ú n medio humano , y q u e ha tenido en cont ra suya to-
do c u a n t o podía impedi r l e h u m a n a m e n t e que se e s t ab le -
ciese en el mundoI 

Que el crist ianismo no ha tenido para es tablecerse ni 
la fuerza de las a r m a s , n i el poder de los r eyes , ni la i n -
fluencia de la f o r t u n a , es cosa q u e nadie ha pues to en 
d u d a . 

(1) San Juan , XII, 32. 
(3) A Domino factum est istud (salmo CXVII, *2). 



1 0 6 LA VERDAD RELIGIOSA 

Solo, pues , nos cumple h a c e r Ver, q u e el c r i s t i an ismo, 
privado de esos medios e s l e r io res , nada ha tenido en si que 
pudiera bas ta r h u m a n a m e n t e pa ra su e s t ab lec imien to ; n a -
da en sus d o g m a s , nada en su m o r a l , nada en su cu l to , 
nada en su or igen ni en sus p r o p a g a d o r e s . 

T r e s misterios p r o f u n d o s , r e p u g n a n t e s á la razón en 
sus apar iencias , y q u e era preciso h a c e r profesion s o l e m -
ne de c r e e r en el acto mismo de la in ic iac ión , e ran su pr i -
mera e n s e ñ a n z a , é i n m e d i a t a m e n t e d e s p u e s venia la de 
otros dogmas no menos a b r u m a d o r e s p a r a el o rgul lo del 
en tend imien to h u m a n o . El c r i s t i an ismo se ha l laba , en e f e c -
to, const i tuido desde el pr incipio , y no ha consul tado bien 
la historia M. P . Leroux al sos tener q u e s u s dogmas habían 
ido saliendo suces ivamente del e sc ru t in io de los concilios 
genera les (1): an te s por el con t r a r io , l o s vemos c l a r a m e n t e 
enunciados en escr i tos de una au t en t i c i dad incon tes tab le , 
que aparec ieron mucho tiempo, a n t e s d e la ce lebrac ión de 
esos mismos conci l ios , cuyas d e c i s i o n e s , por otra p a r t e , 
dan un br i l lante ment í s á aquel a s e r t o . El p r i m e r concilio 
gene ra l de iNicéa, por e j emplo , al t r a t a r de m a t e r i a s p u -
r a m e n t e de disciplina;, se espresa en es tos t é rminos : Nos 
ha parecido conveniente decretar lo que sigue; pe ro cuando 
habla de dogma: La iglesia de Dios enseña, lo cual d e m u e s -
t ra con evidencia q u e los concilios no h:.n hecho mas q u e 
comprobar la exis tencia an te r io r de los dogmas en vez de 
c rea r los (2). 

¿Y en qué siglo se in ten taba h a c e r adop t a r esos dog-
mas i m p e n e t r a b l e s , y hacer los c r e e r f i r m e m e n t e hasla e l 
pun to de da r la vida a n t e s que f a l t a r á esa fé? En un siglo 
que á la verdad no carecía de luces , e n un siglo en q u e el 
orgullo no conocía l ím i t e s , en que el escep t ic i smo había , 

(1) Enciclopedia nueoa, artículo Cristianismo, Concilios.—Véanse el En-
sayo sobre el panteísmo por el abate Maret y la Universidad católica, to-
mo XXIII d é l a coleccion. 

(2) Conferencias sobre las doctrinas y las prácticas de la Iglesia ca-
tólica, por N. Wiseman. 

por decir lo asi , corroído los espí r i tus como el ep icure i smo 
los corazones , y en q u e la a l ta sociedad, tan inf luyente con 
las masas , se adormecía b l a n d a m e n t e , pa r t e en una vaga 

- incredul idad y pa r t e en un ind i fe ren t i smo apát ico . ¿Ba jo 
qué concepto podía el c r i s t i an i smo, por su doct r ina dog-
má t i ca , a t r a e r á si los esp í r i tus de entonces , a r rancándolos 
de las du lzuras de ese l e ta rgo soñol ien to , lie dicho ma l , 
de las sombr ías t inieblas de esa m u e r t e en que yacía el 
m u n d o r o m a n o sin e s p e r a n z a ? . . . Ve rdad es q u e desa laba 
con esa doct r ina el mulo hasta en tonces indisoluble de la 
condición del h o m b r e sobre la t i e r r a ; pero expl icar e! h o m -
bre por la caida y la redención , e ra expl icar un mis ter io 
por otros mis ter ios . V e r d a d es también q u e ofrecía una 
teoría sat isfactor ia sobre las re laciones del h o m b r e con 
Dios, y un medio positivo de obtener gracia de él despues 
de la violación del orden m o r a l , y ofrecía asimismo la r e a -
lización comple ta del p resen t imien to na tu ra l de nues t r a 
i nmor t a l i dad . Pe ro para gozar de esas ven ta jas había que 
c r e e r bajo su palabra (porque le suponemos aquí a b a n d o -
nado á si mismo y privado de lodo medio sobrenatural , ) , 
había que c r e e r , digo, bajo su p a l a b r a , dogmas tan oscu-
ros para la razón humana como las dudas ins,oltibies á 
q u e c o n t e s t a b a . Que unos dogmas senc i l los , claros, aco-
modados á la pación favori ta del h o m b r e , á la i ndependen-
cia de todo lo que no va d i r ec t amen te á sus ¡deas y p r e o -
c u p a c i o n e s , logren hacerse c r e e r n a t u r a l m e n t e , es cosa 
fácil de concebi r ; pero dogmas compl icados , o s c u r o s , i n -
c o m p r e n s i b l e s , mister ios tales como los del c r i s t ian ismo, 
lejos de a t r a e r n a t u r a l m e n t e á los h o m b r e s , debían e n e -
mis ta r los , sublevar los cont ra una rel igión de la que cons-
t i tu ían la base . 

En aquel la é p o c a , han dicho algunos pensadores m o -
dernos (1), la filosofía se reasumía en la doctrina del V e r -
bo , y es taba admit ida u m v e r s a l m e n t e la creencia en la 

( l ) Véase el Ensayo sobre el panteísmo, por el abate Maret, y Jesucris-
to y el Evangelio, por el abate Eduardo Chassay. 



encarnac ión de los dioses: de cons iguiente , no tuvo el c r i s -
t ianismo n ingún t r a b a j o en h a c e r a c e p t a r su dogma de l 
Verbo e n c e r r a d o bajo el n o m b r e de Hijo de Dios. ¿Pero 
cómo unos h o m b r e s sensa tos pueden olvidar q u e la doc -
tr ina del Verbo de P l a t ó n , ó la doct r ina análoga de la fi-
losofía del O r i e n t e , ó de los san tua r ios del Egipto , e ran 
solo conocidas de los sábios, q u e no e ran ni con m u c h o la 
genera l idad , y que no todos se hicieron cr i s t ianos? ¿Cómo 
pueden olvidar que su au to r idad , po r o t ra p a r l e , era nu la 
sobre el inmenso vulgo comple ta ni e n t e es t raño á la t e r m i -
nología de los filósofos y á la doct r ina mister iosa de los 
t emplos ; vulgo e n t r e qu ien tuvo sin e m b a r g o luga r la m a -
yor p a r t e de las convers iones? ¿Cómo pueden desconocer 
la e n o r m e dis tancia q u e separa al Verbo filosófico ó s ace r -
dotal y las e n c a r n a c i o n e s p a g a n a s , del dogma cr is t ia-
no de la encarnac ión del Hijo de Dios para la sa lva -
ción de los h o m b r e s ? En Pla tón el V e r b o era una d e -
nominación c o n g e t u r a l , v a g a , en igmát ica y hasta m a n -
c h a d a , á lo q u e p a r e c e , con un vergonzoso s a b e i s m o : ó si 
se qu ie re (po rque la d o c t r i n a del filósofo gr iego se di lata 
ó se condensa á vo lun tad de los diversos comenta r i s tas ) , 
e ra una emanac ión de la d iv in idad , pero una emanac ión 
finita, i n f e r io r ; y para convence r se de el lo basta consu l t a r 
los tes tos g r i egos comple tos de sus obras , las f u e n t e s d o n -
de bebió sus d o c t r i n a s , y las expl icaciones dadas por su» 
discípulos. En los filósofos ó en los s a c e r d o t e s del paganis -
m o o r i e n t a l , no se halla m a s q u e una teor ía aná loga de 
e m a n a c i ó n , m a s ó m e n o s o s c u r a , ó bien a legor ías m e -
tafísicas enlazadas con ensueños esl ra vagantes ; y en Eg ip -
to una cosa tan confusa y lencbrosa que los an t iguos y los 
mode rnos han imaginado sobre esa doc t r ina religiosa las 
hipótesis m a s con t rad ic to r i a s (1) . . . . En el c r i s t i an ismo, e l 

(1) Véanse el Ensayo sobre el panteísmo, por M. Maret; la Theodicc* 
cristiana, por el mismo; Jesucristo y el Evangelio, por E. Cbassay; lo* 
Analta dejilosojia cristiana, 3.« série; los Padres de la Iglesia, t r a d u c -
ción publicada por M. de Genoude; prefacio, tomo I I . 

Verbo e ra , po r el c o n t r a r i o , una realidad dogmática y p r e -
cisa ; una persona divina , iriGnila, co-elerna é igual á Dios 
P a d r e , distinta del P a d r e , a u n q u e en unidad de n a t u r a l e -
za . Eso es lo que d e m u e s t r a n las diversas pa r l es del N u e v o 
T e s t a m e n t o , los d o c u m e n t o s t radicionales de los t res p r i -
m e r o s s iglos; po r e j emplo , la obra de Ter tu l i ano c o n t r a 
P r a x e a s (cap. II y VII), y los escr i tos de San Jus t ino , c u y o 
nac imien to frisa con los apóstoles: «El espone y de>envuel -
ve , dice el doc tor Neandro de B e r l í n , la divinidad de J e -
sucr i s to , la Tr in idad de las p e r s o n a s e n Dios, con tal p r e c i -
sión y c l a r i d a d , q u e se ve q u e no era esa una d o c t r i n a 
fo rmulada solo por él sino una enseñanza m u y famil iar e n -
t o n c e s (5).» 

Por o t ra pa r l e las enca rnac iones del paganismo e r a n f á -
bulas sin f u n d a m e n t o , y fábulas acomodadas á los gus tos y 
á las pasiones de los h o m b r e s . . . En el cr is t ianismo la e n -
carnación del Hijo de Dios i*ra una historia au tén t i ca , p e r o 
historia que les hería de f í e n l e . Ese V e r b o , Hijo de Dios, 
Dios m i s m o , Dios h o m b r e , ofrecía en todas las lases de 
su vida m o r t a l , los hechos mas asombrosos , y en el d r a m a 
q u e lo t e rminó , todo cuan to podia las t imar y sub levar la r a -
zón humana por d iadema las espinas e n s a n g r e n t a d a s d e 

la ignominia y del t o r m e n t o ; por m a n t o rea l , unos ha rapos 
enca rnados ; po r t rono , la co lumna de los azotes; por cc t r o , l a 
caña del e s c a r n i o ; por h o m e u a g é s , las genuflexiones b u r -
l e scas , las b o f e t a d a s , la saliva del mas p ro fundo d e s p r e -
c io , y luego el leño de la infamia , el cas t igo de los m a l v a -
dos y de los esclavos e n t r e dos c r imina les , en medio de l a s 
r i s a s , de las hur las , de las b rava ta s mas insu l tan tes á q u e 
no respondió la víct ima sino con el s i lencio de una i m p o t e n -
cia a p a r e n t e . 

Y ahora p regun to á lodo hombre s e n s a t o ; ¿ q u é t i e n e n 
q u e ver con esto Plafón ni su V e r b o , el E g i p t o , el O l i e n -
t e , y sus doct r inas religiosas y filosóficas, ó la c r e e n c i a 

(3) Neandro, Anlignosticus.—Xéinsa los Anales de filo ¿o;, a Cristi»-. 
e a , 8.* série. 



en las encarnaciones paganas? . . . ¡ A y ! todo eso p r e d i s p o -
nía tan poco los ánimos á admi t i r al hombre Dios d e l Evan-
gelio, que en la época de que hablamos muchas s e c t a s he -
ré t icas , divididas por otra par te e n t r e si, es taban a c o r d e s en 
sos tener que un Dios no habia podido n a c e r , s u f r i r y m o -
r i r mas que en apariencia (1). 

La nueva religión que no ofrecía a t rac t ivo n i n g u n o por 
sus d o g m a s , no lo ofrecía mas por su mora l . I n d u d a b l e -
mente la moral cristiana era propia para a g r a d a r á una 
razón e l e v a d a , i lus t rada , exenta de toda in f luenc ia de las 
falsas preocupaciones de la e d u c a c i ó n , de la c o s t u m b r e , 
de las pasiones. ¿Pero dónde se hallaba en tonces esa razón, 
e levada , i l u s t r ada , libre de inf luencias c o n t r a r i a s ? . . . . L a 
moral cr is t iana e ra propia t ambién para a g r a d a r á las r o n -
ciencias e n f e r m a s , á los pobres y á todos los d e s g r a c i a d o s , 
¿Pe ro quién no sabe que una conciencia g a n g r e n a d a c o n -
cluye por no sent ir su n ia l , ó que al menos el a g u i j ó n del 
r emord imien to se embota por el h a b i t o , y el peso de los 
mayores c r ímenes se hace l i g e r o , sobre t o d o , c u a n d o el 
desbordamiento carece de f reno y es un iversa l? Y lo e ra 
en aquel la época. ¿Quién no sabe además que el c r i s t i an i s -
mo , indulgente con el verdadero a r r e p e n t i m i e n t o , e ra ine-
xorable con la conversión hipócri ta , y que exigía , no solo 
la p r o m e s a , no la apariencia vana , sino la r e a l i d a d de la 
conversión probada por obras y por obras penosas? ¿Cuan-
tos p recep tos no imponía capaces s e g u r a m e n t e de p a r a l i z a r 
en los corazones abrumados por el r e m o r d i m i e n t o y en los 
infortunados. , el deseo que h u b i e r a n podido t e n e r n a t u r a l -
m e n t e de abrazar lo? La reparación de todas las i n ju s t i c i a s , 
la enmienda de todos los ag rav ios , las reconci l iac iones mas 
costosas , ayunos f r e c u e n t e s , abs t inencias mul t ip l i cadas , 
pr ivaciones por penitencia (2), la renunc ia á c a r i ñ o s ¡lícitos 

(I) Los basilidjanos, los saturninianos, lo» valentiniamos, lo? marcio-
«¡tilR, «"te. 

(2i Un atilor pagano de la época, que habia observado la vida de los cris-
faícos, representaba á estos «con el rostro pálido, la cabeza inclinada, y 

tan du lces como f u e r t e s , á hábitos los mas inveterados y 
ha lagüeños para una na tura leza cor rompida , el evi tar oca-
siones las m a s inocentes en apar ienc ia , s iempre que se vie-
se compromet ido en el las el i n t e r é s de la fé ó de la v i rud ; 
el abandono de toda r iqueza poco p u r a , de lodo provecho 
i legí t imo , de los t e a t r o s , de las fiestas, de los juegos p ú -
blicos , de los fes t ines mezclados de p rác t i cas supers t ic io-
s a s , de todas las reuniones p ro fanas , en fin, cuyo sacr i -
ficio debía s e r tan to mas costoso cnanto que aquella época 
era de molicie y disolución y ese sacrificio debia a r r a s t r a r 
m u c h a s veces en pos de si la pérdida de la paz domést ica , 
bien tan dulce como prec ioso . . . . ¿No habia lo bas tan te 
para q u i t a r el encanto de la mora l evangélica á los ojos de 
aquel los á qu i enes podia p resen ta r se al pronto como un r e -
medio ó como un a u x i l i o ? — 

Nótese b i e n , a d e m a s , en lo que toca á los pobres y 
desgraciados que e,l crist ianismo no ven ia , cual ot ro E s -
p a r t a c o , á p red ica r una especie de cruzada cont ra los po> 
derosos y felices del siglo. S u mora l quer ía que todos tra-
bajasen para merecer el sustento, como escribía San Pablo 
á los Tesalónicos (1); quer ía que los serv idores , lejos de 
r o m p e r v io len tamente el yugo , obedeciesen á los amos con 
el mayor respeto , no solo á los que fuesen dulces y mode-
rados , sino también á los que eran ásperos y duros (2); que -
ría que g randes y pequeños crucificasen todos la carne con 
tus pasiones y sus deseos inmoderados (o). S e g u r a m e n t e no 
veo qué a t rac t ivo haya en semejantes prescr ipc iones , c u -
yo peso debia con t r aba lancea r con esceso para la n a t u r a -
leza cualquiera o t ra ven ta j a . Todavía alcanzo menos cómo 
podían ser inducidos los pobres á dar el e jemplo de las p r i -
m e r a s convers iones : n a t u r a l m e n t e debían d e s e a r , y coa 

diciéndose entre s í : Haremos un ayuno de diez dias; pasaremos las noctlis 
cantando himnos.» (Luc iana , philopatris.) 

(1) I I , Thessa". I I I , 10. 
(2) I , San Pedro, I I , t í . 
iz) Galat. v 5 24. 
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a rdo r , q u e los g r a n d e s , los p o d e r o s o s , los r icos abrazasen 
la moral del c r i s t i an i smo; pero ellos los p r i m e r o s ! . . . . ¿y 
p o r qué , si no e ra divino? ¿No estaban acaso tan apega -
dos como las clases super iores á la religión a n t i g u a , y e r a n 
menos cana ees de gus ta r la elevada doctr ina mora l de la 
Queta? ¿ S e comprende que los pobres para poner en c o -
mún su indigencia sacrif icasen todas sus preocupaciones y 
pasiones? H u m a n a m e n t e no e ra co rdu ra h a c e r l o : ¿y lo s e -
r á ti c ir io? ¿Quién no s a b e , por lo demás que hemos 

visto en nues t ros dias al s ans imon i smo , apoyado por la 
fortuna y hasta por el saber , y q u e después de a p e l a r á 
todas las pasiones de los pobres y de los p r o l e t a r i o s , y de 
en t r e t ene r por algún t iempo las miradas curiosas de la m u l -
t i t u d , acabó por mor i r ? Vergüenza y lástima han q u e -
dado sobre su t u m b a . P o r úl t imo ¿qu ién no c o m p r e n d e q u e 
lo q ie hubiera podido ser en los pobres desgrac iados , c u a n -
do s<; es tableció el c r i s t i an i smo , la causa ocasional de a l -
gunas convers iones a i s ladas , no pudo ev iden temen te s e r la 
causa eficaz de la conversión del mundo pagano? 

Se h:i hablado de semejanza e n t r e la mora l de los s a -
bios de ( i r e d a y de Roma y la moral cr is t iana , como lazo 
q u e pudo hace r adop t a r esta ú l t ima . P e r o aun supon iendo , 
q u e no es a s i , que de la mora l filosófica ant igua á la m o -
ral evangélica no haya m u c h a distancia ¿puede descono-
cerse acaso q u e hahia muellísima distancia de la teoría á 
la pract ica? Sabido es que la teoría mora l de los , sab ios 
griegos y romanos no era la práct ica de la inmensa m u -
chedumbre e n t r e g a d a á una disolución e s p a n t o s a ; y a u n 
ent.-e los filósofos mismos ¿no desment ía su conducta sus 
hermosas pa labras (1)? Al paso que la moral del c r i s t ian is -
m o fué pract icada desde el principio admi rab le y g e n e r a l -
mente , mas g e n e r a l m e n t e todavía por aquel los que no s a -
bia.-), por deci r lo a s i , si habia filósofos en el m u n d o (2). 

(O Véanse l"s -esoocíivos artículos en el Diccionario histórico de Feller. 
(i/ Véase el capítulo siguiente. 

Ahora bien , pa ra c o m p r e n d e r , no diré lo poco fácil sino lo 
h u m a n a m e n t e imposible que eso e r a , d i r i jamos una mirada 
en t o r n o nues t ro . E n t r e aquellos cuya cuna ha bendecido 
la rel igión c r i s t i a n a , que han tomado posesion de la vida 
in te lec tua l y mora l bajo su feliz influencia , y que ¡ ara ob-
se rva r sus p recep tos no t ienen q u e vence r educación, p reo -
cupac iones , ni t emor alguno h u m a n o , ¡ c u á n t o s hay h a r t o 
débiles ó cor rompidos para no vivir en armonía con sus 
c r e e n c i a s ! ¿Qué habia de p o d e r , p u e s , n a t u r a l m e n t e el 
soplo dulce y p u r o de la moral evangélica sobre aquel m u n -
do de idó la t ras , nacidos en la cor rupc ión , educados y c r i a -
dos en la cor rupc ión , q u e ocul taban bajo las br i l lantes es-
¿er ior idades de la vida toda la fealdad de la m u e r t e ? 

P o r lo demás consta por la historia (y esto c o r l a r í a en 
caso necesar io toda dif icul tad) que en el es tab lec imien to 
del cr is t ianismo el dogma y la mora l caminaban á la p a r , 
s iendo predicados y enseñados j u n t a m e n t e , y ex ig iéndo-
se á la vez la ce remonia del uno y la p rác t ica de la o t r a . 
P e r o basta un s imple examen de ambos para conven-
cerse de q u e el dogma debia n a t u r a l m e n t e servi r de obs-
táculo a l a aceptación de la m o r a l , aun cuando esta no h u -
biera sido tan a u s t e r a , como la mora l debia también n a -
t u r a l m e n t e servi r de obstáculo á la aceptación del dogma , 
a u n cuando es te no hubiera p resen tado todas las d i f icul ta-
des cuya impor tanc ia hemos dado ya á conoce r . 

Añádase á es to q u e el cul to cr is t iano, aunque basado en 
la oracion y el sacr if ic io, cosas admi t idas y pra< l icadas en 
el po l i t e í smo, hablaba poco á los s e n t i d o s , es taba despo-
jado de todo lo que halaga á la na tura leza y hasta era p e -
noso. La sujeción á oraciones f r e c u e n t e s , á práct icas m o -
l e s t a s , á vigilias p ro longadas , iba unida á la Taita de todas 
las d i s t r acc iones , de todos los a t rac t ivos de las so lemnida-
des p a g a n a s , porque la Iglesia tenia entonces por única 
pompa los graves y lúgubres s ímbolos de los suf r imientos 
y d é l a s ignominias de su f u n d a d o r , las sombr ías t inieblas 
de la noche ó la desnudez de la s o l e d a d , y las p r o f u n d i -
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dades de las ca t acumbas (1). ¿Qué a t r a c t i v o , p u e s , podían 
hal lar los paganos que eran e n t e r a m e n t e esclavos de los 
sen t idos , en s e m e j a n t e culto q u e acompañaba á una mora l 
y 'a unos dogmas tan poco propios para al raerlos? 

V e m o s , p u e s , q u e el cr is t ianismo era para ellos r e p u g -
nan te en su or igen, ¿De dónde procedía en e f ec to? l ie la 
Judea , país despreciado hasta lo sumo en todo el imper io . 
¿De quién y por quién venia? De u n judío y por j ud ío s ; y 
á mas de e so , de un judío de familia de a r t e s a n o s , a r t e s a -
no él m i s m o , d e s d e ñ a d o , aborrec ido y perseguido á m u e r t e 
por sus propios conciudadanos-, crucif icado á petición de e s -
tos por los r o m a n o s , y de consiguiente obje to de aversión 
t a n t o para unos como para o t r o s , y á mas de eso por judíos 
de la hez del pueblo , sin n o m b r e , sin b ienes de f o r t u n a , sin 
c i enc ia , desdeñados t ambién y perseguidos c r u e l m e n t e por 
s u s compa t r io ta s . ¡Qué cuna la J u d é a , q u é je fe un judío 
a jus t ic iado como un l a d r ó n , q u é bande ra la c r u z , y qué 
e jérc i to doce judíos , doce pobres ignoran tes ! ¡ Qué h o m b r e s 
pa ra a t r a e r á si y s o m e t e r sin t r aba jo á su autor idad á la 
universal idad d é l a s naciones ! ¿Nohabia e n eso á la ve rdad 
lo m u y bas tan te pa ra h a c e r mover la cabeza de lás t ima, 
m a s bien que de desprecio , á todos los pueblos? 

Verdad es q u e San Pablo cooperó con e l los , que no era 
u n h o m b r e vulgar y que an tes de su conversión habia sido 
iniciado en la secta de los far iséos por el doc tor Gamal ie l . 
P e r o San Pablo e ra p r o f u n d o , o s c u r o ; y t en ia u n esti lo 
m u y poco popula r , como se ve por sus epís tolas . Ahora b ien , 
con el oscuro fondo de la ciencia farisaica y sus cual idades 
de esp í r i tu tan poco acomodadas á la in te l igencia de las 
masas ¿ q u é efec to podía hace r él solo en e l las? P o r eso 
pone por test igos á los que convir t ió d e que no lo f u e -
ron ni por su e l o c u e n c i a , ni por la c iencia h u m a n a , sino 

( I ) Cecilio, en M n n c i o Fél ix , hablando de los cristianos, áice que na 
tienen templos, que sus reuniones son clandestinas, sus sacrificios noctur-
nos. ( N u m s . I X . X ) . 

por la lógica de los hechos (4); y sus adversar ios le e c h a -
ban en cara que tenia un modo de decir despreciable ( 2 \ 

Se ha dicho que el celo de esos pr imeros propagadores 
del Evangelio había hecho m u c h o , i gua lmen te que l.i f a -
ma de sus prodigios y el t emor del fin próximo del mundo 
unido á la esperanza de la inmorta l idad del alma con q u e 
in fa tuaban á sus o y e n t e s ; pero eso es una pobreza digna 
apenas de contestación. ¿ P u e s acaso los apóstoles lejos de 
anunc ia r el fin próximo del mundo no rect i f icaban sobre 
el pa r t i cu l a r el e r r o r de los que se figuraban q u e estaba 
ce rcano? Léase si no á San Pedro en su segunda epístola 
( I I I , 4 , 8 , 9) y á San Pablo en la segunda á los Tesalónicos 
( I I , 1 , 2 , 3 ) . ¿Era ademas el dogma de la otra vida una 
cosa tan nueva para el pagan i smo? ¿Por ventura el t emor 
del fin del mundo ó la esperanza de la resur recc ión de los 
cuerpos , que era pa ra la razón una especie de mis ter io , h u -
bíeran podido a lgos in p rueba n inguna , sin prenda alguna s e -
g u r a , sobre todo c u a n d o e s e t emor y esa esperanza iban en la -
zados con la necesidad de c r e e r el dogma, de pract icar la m o -
ra l , de observar el cu l to de una rel igión h u m a n a m e n t e des -
preciable e n s u c u n a ? . . . . Y en cnan to á l c e l o , ¿e ra na tu ra l 
ó n o ? Si lo p r i m e r o , espl íquesenos por qué los sofistas, 
po r e j e m p l o , q u e iban dando lecciones de c iudad en c iu -
dad (3), no han de jado nada en pos de s i , á pesa r de stt 
c e l o ; por q u é los he reges pr imit ivos con doct r inas favora -
bles á las pasiones del espír i tu y de los sent idos tuvieron 
tan poco éxito á pesar de todo su positivismo. Ademas en 
los após to les , y es to no puede ponerse en d u d a , su celo 
no era el de la c imi t a r r a , sino el de la simple persuasión, 
sin a r t e , sin p r e p a r a c i ó n , sin el r ecurso estudiado del t a -
len to de la pa labra q u e el mismo San Pablo se gloriaba de 
desprec ia r (4) ; y ese c e l o , aun cuando llevado al e s t r e m o 

(1) Cor. 11,4. 
(2) I I , Cor. X , 10. 
(3) Diccionario d e Morer i ; ar t . Sofistas. 
(4) I , Cor. I , 17, U , 14, 3. 



¿ e r a bas tan te h u m a n a m e n t e para n e u t r a l i z a r l a r e p u g n a n -
cia lan na tu ra l y tan fuerte que inspiraban el d o g m a , la 
m o r a l , el cu l to y el or igen fe la nueva r e l ig ión? Era 
s o b r e n a t u r a l el celo de los apóstoles?. . . . ¡ O h ! convengo 
e n ello sin d i f i c u l t a d ; pero,entone es ese celo es un a r m a 
á favor nues t ro y una p r u é a mas en favor de nues t r a 
c ausa . 

Queda la seducc ión de los prodigios. Ya se verá en e l 
capi tu lo s igu ien te la realidad y la divinidad de los m i l a -
g r o s hechos por los apóstoles, y de cons iguiente lo vano de 
esa supues t a explicación de los t r iunfos del c r i s t ian ismo. 
P e r o ¿qu ién no sabe que el paganismo oponía prodigios á 
prodigios (1)? ¿Quién no ha oido hab la r de Apolonio de T y a -
nea r eco r r i endo casi todas las provincias del imper io para 
a f i r m a r á los pueblos en el culto de los dioses por sus d is -
cu r sos y por los prodigios <tae le a t r i bu i an (2)? ¿Y quién 
no ve en ú l t imo resul tado ¡g si los falsos mi lagros h a c e n 
ilusos cuando nada cuesta cjieer en ellos, h u b i e r a n sido in-
suf ic ientes pa ra h a c e r aceplar el c r i s t i an ismo con todo lo 
q u e es te tenia de repugnante á los espí r i tus y á los corazo-
nes , sin hab la r de lo que debía en apar iencia impedir les a d -
he r i r se á él y q u e espondresnos en breve? 

P o r lo t an to e l cristianismo, pr ivado de la fue rza de las 
a r m a s , del poder de los reyes, de la influencia de la f o r t u -
n a , no ha tenido para establecerse h u m a n a m e n t e ni sus 
d o g m a s , ni su m o r a l , ni s j c u l t o , ni su o r igen , ni sus 
p red i cadores . ¿ P u e s qué tenia en tonces? Nada Y sin 
e m b a r g o se ha e s l end ido : e#te es un hecho c ie r to sobre el 
cua l no cabe d u d a , y mucho an tes de Constant ino se l í a -
l i a esparcido por todas partes, llenando, dice Ter tu l i ano , 
las ciudades, las islas, los aidillos , las aldeas, los campos.. 
Ias tribus, las decurias, los palacios, el senado, el foro. De 
es to ponia por test igos en el siglo segundo , á los enemigos , 
á los pe rsegu idores del cristianismo, en una defensa que 

( I ) Historia del establecimiento del cristianismo, por Bullet. 
( X ) Id . 
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p i l b l i c ó d i r i g i d a á los m a s p o d e r o s o s é i lus t rados de e l los ( l ) ; 
y en v e r d a d q u e no era imbécil ni insensato ese i lustre de -
fensor de la re l igión cr is t iana E n h o r a b u e n a , me d i r án , 
pe ro hab ló h i p e r b ó l i c a m e n t e . . . . ¿Y acaso h o m b r e s c o m o 
Te r tu l i ano f o r m a n tales h ipérboles por el solo capr icho d e 
apa rece r á ' o s ojos de lodos como necio y ridiculo y de h a c e r 
t r i u n f a r á los enemigos á qu ienes qu ie ren combat i r? . . . ; , 
Y a d e m á s ¿„San I r e n e o , San J u s t i n o , O r í g e n e s , C l e m e n t e 
de A l e j a n d r í a , San C i p r i a n o , Minucio F é l i x , Arnobio, l l e -
vaban t a m b i é n la monomanía del engaño ora tor io basta e l 
p u n t o de h a c e r s e b u r l a r y desprec ia r de todos los h o m b r e s 
s e n s a t o s , s o b r e l o d o , cuando para defender al c r i s t i an i s -
m o an te l o s paganos hablaban de la multitud de c r i s t ianos 
como de u n hecho confesado por lodo el mumlo?¿Y Táci to (2) 
y Plinio el j óven (3) y Séneca (4) y Dion Cassio (5; que h a b l a n 
en lugar op o r l u u o casi como T e r t u l i a n o , y Celso . q u e d i ce 
q u e la m u f t i l u d de cr is t ianos se hallaba esparcida por t o -
das p a r l e s y q u e lodo hombre cue rdo éslaba disgustado d a 
su doclri iüi po r la m u c h e d u m b r e misma de los que la a b r a -
zaban ((>) e r a n también abogados cr is t ianos que e m p l e a b a n 
h ipé rbo le s e x a g e r a d a s ? 

P o d r í a , p u e s , ( y con t an to mas motivo cuan to q u e 
p re sc indo a q u í de o i rás p ruebas his tór icas del mismo h e c h o ) , 
p o d r í a , p u e s , m a n t e u e n e r la cifra e n o r m e q u e supone e l 
tes to de T e r t u l i a n o , pero nues t ra causa no necesi ta de e s o . 

(1) San I reneo , Advers. hceres., lib. 1.* cap. 10.—San Justino. Dial. 
*um Tnjphon., núra. 1X7.—Orígenes, liomil., in Genes., núra. 9.—Clemen-
te de Aiej. Stromal., lib. 6, cap. 18.—San Cipriano, de Unitate eccles.— 
Minucio Félix: Octavius, num.9.—Arnob. , Advers. gentes, lib. I I , cap. 1*. 

Véase s o b r e el particular en los Anales de filosofía cristiana la re fu ta -
ción de varios pasages de la Historia de la decadencia del paganismo m 
Occidente, p o r M. Beugnot. 

(3) Anales , l ib . XV, 49. 
{S) Carta » 7 . 
(*) En San Agustin de Civil. Dei, lib. IV, cap. XI, núm. SG; y Fraguum* 

las de los lifc-os de Séneca, tora. IV, edición de T u r i n , ÍS29. 
(5) Hist. rom., l ib. 71, núm. 9. 
{•) Contra Cels., lib. II , nú:n. 46; lib. I I I , núms. 10 y "S. 



Antes de Cons tan t ino hahia una p o r c i o n de iglesias c o n s t i -
tu idas de un modo r e g u l a r , en t o d o s los pun tos del i m p e -
r i o : tas hahia en la l u d i a , en las G a l i a s , en España , e n 
G r e c i a , en la Pa les t ina , en E g i p t o , e n el P o n t o , en Af r i -
ca , en la isla de Greta , en la A e a y a , e n Capadoeia , en P e r -
s i a , en M a c e d o n i a , e n Ep i rO , en la A r a b i a , en By lb iu ia , 
e t c . : es le es 1111 h e c h o p a t e n t e para t o d o el q u e t enga ojos 
y e c h e üna mi rada sob re los d o c u m e n t o s h i s tór icos de a q u e -
lla época (1). Ahora bien , e s t e h e c h o Se realizó por med ios 
h u m a n o s ó por m e d i o s d iv inos : no c a b e medio . Se ha v i s -
t o q u e no fué por m e d i o s h u m a n o s , I n é g o f u é por med ios 
divinos , líe c o n s i g u i e n t e el e s t a b l e c i m i e n t o del c r i s t i an i s -
m o e s un h e c h o divino y po r lo t a n t o el c r i s t i an i smo es 
divino l á i n b i e n . . . ¡Pero c u á n t o m a s a s o m b r o s a , por su f u e r -
za i r res is t ib le de v e r d a d , s e r á esta c o n s e c u e n c i a , c u a n d o ha -
y a m o s p robado q u e el c r i s t i an i smo q u e no tuvo en su favor 
n a d a q u e p u l i e r a b a s t a r para su e s t a b l e c i m i e n t o , tuvo en 
c o n t r a )o lu lo q u e h u m a n a m e n t e p o d í a impedi r lo! 

A b r a m o s la his tor ia de aque l l a g r a n d e é p o c a ; y hab lo 
de la historia reconocida por t o d o s , h a s t a por aque l lo s q u e 
b lasonan de se r ju s tos y c o n s e c u e n t e s e n todo , á escepe ion 
d e i > r eü iúou c r i s t i ana y de sf ts t í t u l o s ¿Qué v e r e m o s en 
e!-:¡¡? A i i inmensa soc iedad p a g a n a e n v e j e c i d a en el a p e g o 
"feer edi ta r io mas p r o f u n d o al cu l to d e l o s í d o l o s , q u e m i r a -
j w c o m o la re l igión p r i m o r d i a l , c u y o or igen se perd ía en 
ia n o c h e .le ¡os t i empos , y q u e h a b i u h e c h o e n g r a n d e c e r s e 

( l ) A los Qu in i en tos citados ó indicados áñadWéraos aqui el pasage d» 
San tréneo, en «pie este santo doctor inVóco el tesltinonio de las iglesias Se 
Alema*i<i, de España, de la Galía'Céltica, de Egipto, de la Lybia, de las 
gas se hallan (m enlosestrenuts como en el centro dH mundo. (Advers. 
fuer , lito', l , c, 10) ; el de Tertuliano en d o n d e escribiendo contra los judíos 
feabb ,!e Us h/lesias de losparthos , de los meJos, de los armenios, dé los 
aé'Hlos de hs moros, de la Iberia, de las Sáiias,de los bretones, de 

'tos tórnalos. de los dacios, de los germanos, de los scitas y de vna por-
.Htm de 'provincias é istas desconocidas {Adr^s. Jud., c . 7 / ; y los con-
«{?•« celebrados relativariieivte al d i a d e Pasc.K, en Palestina , en Acaya, en 
* p;;nt¡), en Roma, en las Gal ias , sin -conlar las asambleas ti» eb.spo« 
4»jí ,U;;> f»cnt»r 'Euseb io . Ilisl. ecsh , ü b . V , e . 14). 

a l a s famil ias y á los i m p e r i o s ; la ve remos d e v o r a d a h a s t a 
las e n t r a ñ a s por el c á n c e r de la c o d i c i a , de la i n t e m p e r a n -
cia , del ego í smo d u r o y b r u t a l , de la lu ju r i a m a s a s q u e r o » 
$ a ; v e r e m o s á los p e q u e ñ o s y á los esclavos in ic iados e n 
todas las t o rpezas de l o s g r a n d e s y de los poderosos (i)\ los 
v e r e m o s á lodos apas ionados por las Gestas r i s u e ñ a s en q u e 
los a r o m a s e s q u i s i t o s , los b r i l l an t e s a d o r n o s , los r i c o s 
c in t i l l o s , los j u e g o s , los ba i les y los conc i e r t o s e m b r i a g a -
ban los s e n t i d o s . Y con sob rada f r e c u e n c i a , c o m o es s a b i -
d o , en el cu l to p a g a n o , cons t i tu idas las pasiones en s a c e r -
dot isas de sve rgonzadas de los d i o s e s , modelos de t o d o s los 
v ic ios , o f r ec í an i m p u d e n t e m e n t e en a l t a r e s a b o m i n a b l e s 
con la cabeza co ronada de f lores y los pies en el f a n g o , e l 
inc ienso i m p u r o y fé t ido de una sucia c o r r u p c i ó n y de u » 
t o r p e d e s e n f r e n o . 

Añádase á ese p o d e r de la c o s t u m b r e er ig ida en n a t u -
ra leza , á esc p o d e r de la t rad ic ión i n m e m o r i a l , de la i n c l i -
nación i m p e r e c e d e r a y tan f u e r t e á todo lo q u e h a c e l a 
fe l ic idad del h o m b r e c a r n a l , los n u m e r o s o s o r á c u l o s , l o s 
c u a d r o s votivos en los t e m p l o s , los p rod ig ios a t r i b u i d o s á 
los dioses (2). 

P u e s b i e n , el c r i s t i an i smo se p r e s e n t a á ese m u n d o p a -
g a n o h i r i e n d o con el a n a t e m a y c u b r i e n d o de s o l e m n e d e s 
p r ec io todas sus c r e e n c i a s , p roh ib iendo con inexo rab l e s e -
yer i i lad la pompa de sus sac r i f i c ios y fiestas y el p l a c e r d e 
los espe« tóeulos ( ó ) , ex ig iendo i m p e r i o s a m e n t e y sin d e m o -
ra u n c a m b i o m o r a l c o m p l e t o en el indiv iduo y en sus r e -
l a c i o n e s de famil ia y d e s o c i e d a d , una r e n u n c i a a b s o l u t a 
de las inc l inac iones f a v o r i t a s , de los háb i to s m a s a r r a i g a -

(1) Véase Costumbres de los cristianos, por F l e u r y , par t . 2 . ' cap. i.f 
Historia del establecimiento del cristianismo, por Ballet. 

(1) véase la Historia del establecimiento del cristianismo, por BuIIet. 
/3) < to fg«escontra Cels., lib. VI I I , 21, 24, 28 . - L o s paganos corrían e o » 

tal frenesí á los espectáculos, que Tertuliano pudo decir muy bien: «muchas 
üay á quienes la idea de verse obligados á renunciar á este piacer aleja mas de l 
cristianismo que el temor de ser condenados á muerte por haberlo abraiado» 
{Centre les espectáculos , núui . ti). 



( t ) Arnobio, I , 36. 
(2l Nunca han surgido tantas hcregías como en los primeros tiempos de 

Sa Iglesia; y los paganos no se descuidaban en echar encara á los cristianos 
«es divisiones, que por confesion de Clemente de Alejandri», retardaban 
ios progresos de la verdad. /Orígenes, con:ra Cels., lib. I I I , núm. 10.—Gle-
««entsde .»lejandría, Strotnat., lib. VII, num. 8). 

{3; Véasela Historia del establecimiento del cristianismo, por B u M . 
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dos y t e n a r e s , has ta el h o r r o r á una sola mi r ada v o l u p t u o -
s a , á un sido deseo i m p u r o , á un solo p e n s a m i e n t o d e s o r -
d e n a d o , el h o r r o r á la venganza en apar ienc ia mas l eg i t ima , 
el p e rdón de las i n j u r i a s m a s g r a v e s , has ta el a m o r á los 
mar, c rue l e s e n e m i g o s ; en una pa l ab ra , el c r i s t i an i smo v i e -
ne á r e c o n s t i t u i r a l h o m b r e y al h o m b r e todo e n t e r o ; y en 
vez de todo lo q u e pedia a t r a e r l e por los s e n t i d o s á una 
re l ig ión n u e v a , no o f r e c e m a s que f o r m a s a u s t e r a s , t r i s -
t e s , v la d e s n u d e z de u n c u l t o demas iado en a r m o n í a con 
sus d o g m a s y su m o r a l . Ese recien l legado de J e r u s a l e n , 
rechaz- d o , e s c a r n e c i d o p o r la inmensa mayor í a de la n a -
ción q u e le habia visto n a c e r , al i n t e n t a r h a c e r una r e v o -
luc ión c o m p l e t a en el h o m b r e y en la g ran masa de los 
p u e b l o s , asi en el e sp í r i tu como en el corazón y en los s e n -
t idos ¿deh ia v e n c e r ó m o r i r , e s p e c i a l m e n t e c u a n d o e r a 
d e s p r e c i a b l e á sus ojos en los após to les i g u a l m e n t e q u e e n 
la vicia n s c u r a y en la m u e r t e a f ren tosa d e su f u n d a d o r (1)? 
P o r q u e n a t u r a l m e n t e no podian m i r a r á J e s ú s s ino r o m o 
á un m i s e r a b l e v a g a b u n d o , á un vil r ival de César j u s t a -
nte: te c a s t i gado por el g o b e r n a d o r r o m a n o . ¿Debía v e n c e r 
ó p e r e c e r h a l l á n d o s e d e s t i t u i d o de todo m e d i o e s l e r i o r , 
h u m a n o , de t r i u n f o ? ¿ C u a n d o para él lodos los m e d i o s es -
l e r i o r e s f u e r o n o t r o s t a n t o s o b s t á c u l o s , c o m o lo p r o b a r e -
trios en b r e v e y tuvo q u e l u c h a r c o n t r a l a n í o s e n e m i g o s 
nac idos e n su p rop io s e u o (*2)? Pa ra d e r r i b a r la c r e e n c i a 
de la sociedad p a g a n a , t a n ha lagüeña á las p a s i o n e s , a r -
r a i g a d a s en lo í n t imo de las e n t r a ñ a s , i d e n t í l i c a d a s , e s p e -
c i a lmen te en los r o m a n o s , con el p a t r i o t i s m o , c o n f i r m a d a s 
po r los i n n u m e r a b l e s t r i u n f o s de sus á g u i l a s po r su domi -
nac ión u n i v e r s a l , sos t en idas por falsos prodig ios (5 ) ; pa ra 

d o m i n a r las c o s t u m b r e s m a s d i s o l u t a s , la l icencia m a s d e -
s e n f r e n a d a de todas las i nc l i nac iones ; pa ra t r i u n f a r de t o -
dos los e n c a n t o s de un cu l to sensua l y hasta vo lup tuoso , 
la razón dice q u e el c r i s t i a n i s m o , a u n q u e hub iese e s t a d o 
a r m a d o de todos los med ios h u m a n o s pos ib les , habr ía g a s -
t a d o i n ú t i l m e n t e todos sus e s f u e r z o s . Y al ve r q u e pr ivado 
de lodo med io h u m a n o , t r a b a j a d o por d i sens iones i n t e s t i -
n a s , y ha l lando los m a y o r e s obs t ácu los asi en la a n t i g u a 
r e l ig ión c o m o en si mismo , la d e s t r o n ó an tes de C o n s t a n -
t ino e n una m u l t i t u d i n m e n s a de e sp í r i t u s y c o r a z o n e s , la 
venció e n tan g r a n n ú m e r o de c i u d a d e s , p rov inc ias y re i -
n o s ; al ve r q u e en l u g a r de ella hizo e n t r a r en los án imos 
la convicc ión m a s f u e r t e de s u s c r e e n c i a s , hizo p r a c t i c a r 
m a r a v i l l o s a m e n t e los p r e c e p t o s y bas ta los conse jos e v a n -
g é l i c o s , hizo a b a n d o n a r todo lo q u e podía a g r a d a r n a t u r a l -
m e n t e y a d o p t a r lodo lo q u e n a t u r a l m e n t e dehia d e s a g r a -
d a r , la razón se queda muda de a sombro y e sc l ama l e \ a n -
t a n d o los o jos a l c i e l o : \honor y gloria al Altísimo (I)!... 
¡ Qué s e r á , p u e s , c u a n d o h a y a visto q u e el c r i s t i a n i s m o , 
p a i * e s t a b l e c e r s e en el m u n d o p a g a n o , no solo tuvo q u e 
l u c h a r , sin auxi l io e s l e r i o r , c o n t r a los mot ivos de r e p u l -
sión i n h e r e n t e s a sí m i smo , i n h e r e n t e s á la sociedad r e l i -
giosa en c u y o s e n o e n a r b o l a b a el e s t a n d a r t e de la c r u z , 
s ino q u e tuvo q u e v e n c e r la oposicion e s l e r i o r m a s f u e r t e , 
m a s e n c a r n i z a d a , m a s g e n e r a l ! 

Nada le fa l tó en e f e c t o en es te concep to de lo q u e d e -
bía hace r lo h u n d i r , si no h u b i e s e es lado apoyado sobre e l 
b r a z o de l m i smo Dios. T u v o á la vez en c o n t r a suya á los 
e m p e r a d o r e s q u e , como j e f e s de la an t i gua re l ig ión, se ve t an 
a t a c a d o s p e r s o n a l m e n t e por los p rogresos de la re l ig ión 
n u e v a , y á los oficiales y m a g i s t r a d o s del i m p e r i o que ve tan 
e n la re l ig ión an t igua u n e l e m e n t o esencia l de la o r g a n i z a -
ción civil y politíca q u e e r a prec iso c o n s e r v a r á toda cos ta ; t u -
f o en c o n t r a su y a sus prosc r ipc iones , sus calabozos, sus h o g u e -
r a s y cuchi l las , sus t i g r e s y sus leone» y sus l eg iones de v e r d u -

( i ) 1 , Timoteo, t , 17. 
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gos ; tuvo en contra suya á los sacerdo tes paganos a m e n a -
zados en su existencia y en la d e sus famil ias , y á la m u -
c h e d u m b r e esclava de la a u t o r i d a d sacerdota l ; tuvo en con -
tra suya á lodos aquel los q u e p o r su ai te , su profesion, s u 
c o m e r c i o , se hal laban m a t e r i a l m e n t e interesados en e l s e r -
vieio de los dioses, á lodos los q u e se aprovechaban d é l o s 
t emplos y de los sacrificios ( i ; luvo en contra suya á los 
ricos y á los g randes q u e desde lo alto de su fasluoso o r g u -
llo mi raban con desden ese a b o r t o de la Judea , osado n i -
velador del esclavo y del h o m b r e l ib re ; tuvo en cont ra s u -
ya á 1a mayor pa r t e de las p e r s o n a s ins t ruidas y de los fi-
lósofos que despreciaban el E v a n g e l i o de grosero estilo pa-
ra su g u s t o , t an to como á los b a r q u e r o s gali leos fanát icos 
de baja esfera , d e s l u m h r a d o s ¡ m r los nombres solos d e E p i -
e u r o , de Aríslipo y sobre todo d e l divino Platón (2). Todos 
se bu r l aban de los misterios c r i s t i a n o s como de una fábula 
mal f r a g u a d a , buena c u a n d o m a s para m u j e r e s y niños (5/ ; 
y s eme jan te s á aquellos d o c t o r e s judíos q u e al pie del Gol-
gota prodigaban las bur las m a s insolentes al divino cruci f i -
c a d o , también ellos se m o f a b a n con risa desprecia l iva^de 
«na religión q u e no oponía ¿i L-.s persecuc iones , á los s u -
plicios mas c rue les sino la p a c i e n c i a , é iban diciendo q u e 
u n Dios que no protegía á s u s . ¡doradores contra sus e n e -
migos no era Dios (4). Ahora b r e n , si los filósofos eran i ra-
póle ules para de r r i ba r la i d o l a t r í a , no carecían de inf luen-
z a para m a n t e n e r c r en r i a s y p r á c t i c a s favorables á las pa-
s iones del v u l g o . . . . Hasta se v i ó en aquella época á esc r i -
t o r e s hábiles (5) poner su t a l e n t o á servicio del paganismo 

! Véase en las acias de los apóstoles (XIV, 24) al platero Demetrio qn» 
remte & todos su» cantarada« y lo» s u b i s v a contra San Pablo dieiéndoles que 
«Icristianitmo iba á arrebatarles toda la ganancia que les procuraban sus obras 
>:« honor de Diana. 

{1) Historia del establecimiento de i cristianismo, por Bultet. 
(5) Luciano, Philopalris.—Origen«* contra Cels., lib. 111, <44, 49 , ati, 
(i) Orígenes contra Cels., lib. VI! 1, 33 , 34.—Minucio Félix Octavias, 

«úm. XII.—Clemente de Alejandría, S ' - o m e í . , lib. IV. 
(6) Celso j Porfirio, queescribiósí<7«-% loseonsejos d«Plato»,diccM. É»r-

Y l iacer su f r i r á la nueva religión una g u e r r a de p luma no 
m e n o s temible quizá q u e la de la e s p a d a . Vióse f o r m a r 
contra ella en esa ciudad que Alejandro habia lanzado en su 
ca r r e r a sobre las má rgenes del Nilo una escuela que desde 
el principio se anunció como una re forma y como un sosten 
de las an t iguas c r e e n c i a s y del ant iguo c u l t o , y de consi-
gu ien te corno enemiga del cr is t ianismo, al que los neop la ló -
nicos se esforzaron en pone r un dique mezclando a un po-
l i te ísmo d e p u r a d o , e n n o b l e c i d o , espir i tual izado, cusas to -
m a d a s de la doct r ina crist iana ( I ) . 

No falló , en una pa labra , á esa conjurac ión universal 
la g u e r r a mas mort i f icante y dé la mas tenaz ca lumnia . Sí; 
de r r amóse el u l t r a j e y la injusticia á manos llenas sobre 
los obje tos mas sagrados de la fé y sobre los discípulos del 
Evangel io . El c r i s t i a n i s m o , decían , es una necedad absur-
da, una ciega ilusión, una espantosa demencia-, los c r i s -
t ianos son 'locos rebelados contra la divinidad; son ateos 
abominables, antropófagos monstruosos, enemigos de las 
leyes, de las costumbres y de todala naturaleza. «Merecen 
la c r u z q u e adoran ( á ) , » d e c í a n , y la c ruz e ra en tonces 
el i n s t r u m e n t o mald i to del suplicio mas in faman te . Asi e r a 
q u e si sobrevenía a lguna calamidad públ ica , á ellos se les 
echaba la culpa ; solo ellos e ran la causa por su impie -
dad , solo ellos debían su f r i r la pena : una inundac ión , 
u n t emblo r de t i e r r a , e l h a m b r e , la peste e r a n obra de los 

thelemv Saint-Hilaire. (De la Escuela de Alejandría, informe á la Academia, 

^ S & S S S ^ , tom. I V , los ^ * J U r f Ú ^ 

ABO ovia de los cristianos, núm. 30—Tertul.ano, Apolog., II, \ I I . - O r i g M . , 
Z Z ce s-, lib. U1, núm. .5 ; Hb. V l , * d t o . . » 7 , 4 0 ; a d 
T o M , núm. 4.—Minucio Félix, Octavius, núms. 9 y 2 8 - A r n o b « , , * * » « -
«« nenies, lib. l . - S a n Cipriano , ad Demetrtan. 

M i a ñ o , Láctancio y otros mencionan con frecuencia « d e n o m . n a e ^ 
J S L aplicada a los cristianos, y en una 
persecución de Diocleciano se lee: 

Vublicam evertebant. (His tor ia del establecimiento delatan***, V* 

Buüet. 
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discípulos de Cristo que despreciaban á los dioses (4J. Si 
permanecían firmes é impasibles en medio de los t o rmen tos 
y de los suplicios de toda e s p e c i e , era e fec to de impuros 
maleficios (2), porque les a t r ibuían práct icas llenas de t o r -
peza y crueldad (5i. Se les acusaba basta de a d o r a r la c a -
beza de un vil a n i m a l , y de ahí se tomaba pie para e s t ig -
matizarlos con el apodo mas innoble (4). En todas pa r t es 
eran mal vistos y r echazados ; eran los parias del imper io 
romano sobre los cua les se vomitaba por do qu ie ra el odio, 
la abyección, el oprobio y la ¡ infamia. Llegóse á e m p l e a r 
contra el cristianismo basta el t ea t ro (5) escuela poderosa 
de desprecio: ¿y quién lo creer ía? basta la c a r i c a t u r a , esa 
arma tan «propósito para envi lecer en el ánimo de los p u e -
blos basta las mas elevadas mages tades de la t i e r r a . T e r t u -
liano nos dice que en la ciu lad de Car tago fué espuesto a l 
público un cuad ro cuya p i n t u r a , por un abominable dis-
fraz del mismo Jesucr i s to , provocaba á risa á la m u l t i t u d , 
y cita la infame inscripción que comple taba ese espantoso 
sacrilegio ;'6). 

De consiguiente g u e r r a in te r ior de la h e r e g i a , g u e r r a 
ester iordel pagan i smo, g u e r r a del d e s t i e r r o , de las pris io-
ne s , dé la c u c h i l l a , del h a c h a , del f u e g o , de las best ias 
feroces , de los to rmentos y de la m u e r t e c r u e l m e n t e v a -
riada y prolongada (7) ; gue r r a de un sacerdocio n u m e r o s o 
y poderoso y de todos los in teresados en el culto de los 

(1) Tertuliano, Apolog., cap. 40.— Orígenes, series commentarior. «» 
Uatthaum, XXVIII, núm 39.—San Cipriano, Epist. ad Demetrianum.-Xr-
oobio, advers. Geni., libro I . 

(2) Véasela Universidad catolice,fom. IV. 
^3) Tertuliano, Apolog., VII.—Minucio Félix, Octavias, n ú m . ». 
( i) Se les llamaba Asinarii.—Tertuliano, Apolog., XVI.—Minucio Félix 

Octavias, núm. 9. 
(5) Vida de los santos, por Baillet, XXV de agosto, San Ginés 
(6) Apolog., XVI , Deus chnstianoruui Onokoitis. Una figura «emejanía 

te baila en uaa ágata cuyo dibujo ha dado Munter en su obra t i tu lada: Los 
cristianos en la casa pagana v Copenhague, 1J28)—Véase la Universidad 
católica, tora. IV ). 
i (7) Véate el capítulo siguiente. 

ídolos ; g u e r r a de los g randes y de los r i co s ; g u e r r a de 
los l i te ra tos y de los filósofos; g u e r r a del raciocinio; g u e r -
r a de la c a l u m n i a , del desprecio , del sa rcasmo y del r idi-
cu lo por la p a l a b r a , por la pluma y hasta por las a r t e s ; 
g u e r r a de una especie de ilotismo á que es taban c o n d e n a -
dos los que abrazaban la religión nueva ( \ ) , todas las t uvo 
q u e suf r i r el c r i s t i an i smo: todo lo tuvo en con t ra s u y a , 
todo escoplo á Dios. ¿No e r a ^sto bas tan te y muy de sobra 
pa ra q u e si hubiese sido obra h u m a n a , la hub ie ra hund ido 
para s i empre en el olvido p r o f u n d o y e t e rno en que han 
caido tan tas locas e m p r e s a s h u m a n a s ? El c r i s t ian ismo 
todo lo tuvo con t ra sí, y de sa rmado , todo lo venció; y á p e -
s a r de lo poco h a l a g ü e ñ o , digo m a l , lo r e p u g n a n t e q u e 
e r a por si misino para los p a g a n o s , ese océano de o d i o , de 
c a l u m n i a s , de desp rec io , de bur las y de u l l r a g e s , de p o -
d e r h u m a n o i r r i t a d o , fur ioso ; ese océano d e s e n c a d e n a d o 
q u e mil veces debía sumerg i r lo sin r emedio , se inclinó a n -
te él a r ro j ando sobre sus costas los res tos inmensos de los 
ídolos y de sus a l ta res , m i e n t r a s que hundía en sus vastos 
flancos la an t igua rel igión con sus vicios y sus c r ímenes y 
los desórdenes de toda especie de que e ra m a d r e que r ida 
y adorada p r o t e c t o r a . ¿Quién es, p u e s , el que puede glo-
r i a r s e del es tablec imiento del c r i s t ian ismo? ¿ S e r á n acaso 
los h o m b r e s ? Esa obra se consumó á pesar s u y o , á pesa r 
de todos los esfuerzos combinados de todas sus pas iones , á 
pesar de la masa compac ta de todos los obstáculos que p u -
dieron oponer le ; y eso d e m u e s t r a cuan poco sólida y c u á n 
con t ra r i a á los hechos his tór icos es la alegación de los q u e 
p o r no r econoce r en eso la acción divina han hablado de 
a m o r á la novedad ó disgusto por la idolatr ía . ¿Cómo puede 
en efec to hal lar cabida el a m o r á la novedad en ese desen -
cadenamien to universal contra la nueva religión , ni el d i s -
gus to por la idolatr ía en ese f u r o r de sos tener el pol i teís-
m o por lodos los medios h u m a n o s imaginables (2/? 

( I ) Véase la Universidad católica, tomo I Y . 
ía l véase la Historia del establecimiento del cristianismo, por Bullet. \ J 24 
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Pero para conocer mejor todavía q u e solo á Dios c o r -
responde la gloria del es tablec imiento del cr is t ianismo, 
pongamos á un lado el paganismo con sus e m p e r a d o r e s , 
sus gobernadores p roconsu l a r e s , sus magis t rados y sus 
v e r d u g o s ; con sus sacerdo tes y todos sus ad lá te res y to-
dos sus fautores i n t e r e s a d o s ; con sus Cresos y sus g r a n -
des s eño re s ; con sus p ros i s t a s , sus poetas, sus filósofos y sus 
bur las y sus razonamientos sofísticos ; con sus dogmas en-
t e r a m e n t e sensuales., su mora l t an c ó m o d a , su cul to e m -
b r i a g a d o r , sus j u e g o s , sus fiestas, sus espectáculos; aña -
damos sus o r á c u l o s , y sus prodigios y sus vicios bajo t o -
das las formas y de todas las e d a d e s , de todos los sexos, 
de todas las c lases ; su corrupción p ú b l i c a , universal , des -
de las mas altas notabi l idades basta el úl t imo grado de la 
ge ra rqu ía po l í t i ca , civil y d o m é s t i c a ; a ñ a d a m o s , en fin, 
ese abismo insondable de desenf reno del e sp í r i t u , del co -
r a z o n , de los sen t idos , de la p a l a b r a , de la pluma , de las 
a r t e s , embel lec ido , ennoblecido y consagrado por aquel la 
r e l ig ión .—Y al o t ro lado pongamos al crist ianismo solo, s in 
r ecu r so n i n g u n o , ni de la c i e n c i a , ni de la r iqueza , ni de 
la fuerza ; al c r i s t ian ismo con un nacimiento , un apostola-
do, un cu l to , una m o r a l y unos dogmas e n t e r a m e n t e d e s f a -
vorables al hombre p a g a n o ; al cr is t ianismo solo , teniendo 
q u e habérselas á la vez con enemigos in ter iores y ex t e r i o -
r e s . ¿Cuál de losdos dehia vencer n a t u r a l m e n t e en la balan-
za? E l pagan i smo, c o m o se ha visto, era la montaña con t ra 
el g r ano de a r ena , y sin emba rgo , el g rano de a rena fué e l 
q u e venció. ¿Y qué auxi l io debió t ene r para ello? El peso 
del poder de Dios, y nada menos . La razón lo p roc lama, y 
por ese mismo hecho proclama la divinidad del c r i s t i an is -
m o , cuyo exp lendor va á dupl icarse con el exámen de los 
hechos divinos que h a n producido su es tablecimiento en el 
m u n d o . 

CAPITULO IX. 

DRAOSTIUCIOS DE LA YERBAD RELIGIOSA EN EL CRISTIANISMO POR U S HECHO» 

DLYPIOS QUE BJÜT SERVIDO PARA ESTABLECERLO. 

La acción de Dios , q u e la razón demues t r a h a b e r deb i -
do in te rven i r necesa r i amen te en el es tablecimiento del 
c r i s t i an i smo, se hal la h i s tó r icamente revelada por hechos 
incontes tab les y divinos de p o d e r , de ciencia , de celo y de 
v i r t ud . P e r o an tes de e n t r a r d i r ec t amen te en las p r u e b a s 
de esos hechos , tal vez no será inúti l indicar aquí una e s -
pecie de presunción legí t ima en favor de esas cua t ro e s p e -
cies de mi lagros . 

En las ciencias h u m a n a s , cuando se comprueba un fe -
n ó m e n o cuya explicación no puede hal larse en tal ó cua l 
o r d e n especial de leyes de la naturaleza , se d i ce : La causa 
está en otra p a r l e . Indágase esa c a u s a , y cuando en o l r a 
p a r t e se encuen t r a una explicación sat isfactor ia , se la a c o j e 
con p lace r y se d i c e : Esta es, po rque lo explica todo. Una 
cues t ión religiosa t iene de recho á ser t ra tada por lo menos 
ba jo el mi smo pié que una cuestión científ ica. Una vez, 
p u e s , que está d e m o s t r a d o , no solo que el es tablec imiento 
del cr is t ianismo no pe r t enece á tal ó cual orden de fenóme-
nos n a t u r a l e s , sino que se halla fue ra comple t amen te de 
todo o rden de hechos h u m a n o s , es preciso buscar su ex -
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plícacion en otra esfera distinta. Tra to de b u s c a r l a , y se 
me presenta una historia: la a b r o , y esa historia me ex -
plica ese establecimiento, h u m a n a m e n t e inexplicable por 
cuatro especies de causas que sat isfacen p l e n a m e n t e ; so 
pena de inconsecuencia , debo admit i r las y d e c i r : P o r 
una pa r l e , esas causas son muy pos ib les ; por o t ra expl i -
can muy c la ramente lo que he reconocido ser h u m a n a -
mente inexplicable, humanamente impos ib le ; luego esas 
causas, esos hechos son admisibles de an t emano y c ien t í -
ficamente c re íb les , como a u t é n t i c a m e n t e no se p r u e b e 
que sean falsos. 

Busco esa prueba de falsedad, y le jos de hal lar la des-
cubro en favor de esos mismos hechos las garant ías mas 
sólidas de cer teza. 

Los apóstoles y sus discípulos inmediatos cons ignaron 
y publicaron en sus escr i tos , en vida s u y a , la promesa q u e 
Jesús les habla hecho del poder de h a c e r mi lagros ( I ) . 
De consiguiente , los hacían cuando publ icaban esa p r o -
mesa del Maestro; porque si n o , era lo mismo q u e h a -
be r perdido el juicio basta el pun to de d e s t r u i r á sabien-
das con una mano lo que se esforzaban en edificar con la 
otra ; era lo mismo q u e dar á su Maest ro , á quien l lamaban 
su Dios, el mentís mas lógico y c o n t u n d e n t e , y dárse lo 
también á sí mismos públ icamente . Primera garantía. 

«Los t iempos antiguos, nos ha dicho Mr. Guizol (2), nos 
han dejado muy pocas obras cuya au ten t ic idad se hal le t a n 
bien comprobada como la de las Acias de los Apóstoles,» 
q u e refieren una pa r t e de esos h e c h o s , y son a t r ibuidas á 
San Lucas, médico de Antioquía, c o n t e m p o r á n e o , poco le -
jano de los s i t ios , y muchas veces hasta test igo ocular . Ese 
libro se halla citado couio obra a u t é n t i c a de un au to r i r r e -
cusable por San I reneo (3), con temporáneo de los d i s c ípu -

(1) San Mateo, X , 1 , 8 - S a n Marcos, I I I , 15; Y , 7 ; X V I , 17.— 
San Lucas, I X , 1.—San Juan , XIV , 12. 

(1) Guizot, en su traducción de Gibbon. 
(3) Contra hcereses., lib. U I , cap. XI I , núm. 1 ; cap. XIV , núm. 1. 

los inmedia tos de los após to les , y de tan g rave au to r idad , 
c o m o ya hemos visto; por Te r tu l i ano (1 ) , por Clemente de 
Ale jandr ía (2) , por Orígenes (5 ) , e t c . Nótanse a d e m a s en 
é l , en sus numerosos puntos de contac to con la h is tor io , 
con la geografía y la ant igüedad clásicas, las cual idades de 
u n his tor iador tan ins t ru ido como fiel: en medio de los d i -
versos acon tec imien tos que tuvieron luga r en las iglesias 
de la Pa l e s t i na , en la capital de G r e c i a , en presencia de 
l a s sec tas filosóficas, an te el t r ibunal de los procónsules 
r o m a n o s , en presencia de los r e y e s de J u d e a , de los go-
b e r n a d o r e s paganos de las p rov inc ias , en el seno de las 
olas enc respadas por la bor rasca , en todas pa r t es se lee 
la enunciac ión de las f e c h a s , de los d í a s , los nombres de 
los l u g a r e s , hasla de las personas p ú b l i c a s , y en todas 
p a r l e s se reconoce una exac t i tud p e r f e c t a , comprobada 
por los documentos profanos hasta en sus m e n o r e s d e t a -
l les (4). En una p a l a b r a , el au to r de ese l ibro d e m u e s t r a 
la p ruden t e y concienzuda sencil lez de un testigo que de -
p o n e sin qu i t a r ni añad i r nada á los hechos que ref ie-
r e (5). Segunda garantía. 

Ese mismo libro está e s t r echamen te enlazado con las 
Epís tolas de San Pablo , q u e dan por supues tos los mismos 
hechos y a tes t iguan otros s eme jan te s (6). Esas Epístolas se 

(t) Adversus Marcion, lib. Y , c. I I , c . I I I . 
(2) Fragment. Ad umbratíones in priorem Pelri epistolam. 
(3) Epist. ad A/ricanum, núm. 9 , y á cada paso en su tratado d* 

los principios, en el de la oracion, en su exhortación al mart i r io , en s a 
• b r a contra Celso. 

V é a s e l a Introducción histórica y critica, e t c . , por J . B. Glaire. 
tomo V. 

(4) Véanse los Anales de filosofía cristiana, 3.* série; la Introduc-
ción histórica y critica , e t c . , por J . IS. Glaire, tom. V. 

(5) Por e jemplo , en los capílulos XVII , 32; XXVIII , 22 , 24. V é a » 
á tomo de los Anales, etc. ;—Credibil idad de la historia evangélica, por 
Tlioluck. 

(6) R o m . , X I I . G ; XV , 19—1 C o r . , I I , 4 , 5 ; IX , 1 ; XII , 8 , 9 , 
tO, 28, 29, 30; XIII , 8; XIV, 5, 12, 13, 18.—2 Cor. X I I , 12; X I I I ; 8 — 
Galat. , III, 5.—Ephes,, IV, t i —1 Thessal. , ! , 5. En estas Ep ís t . l a s , Saa 
Pablo Labia á los fieles á quienes escribe de los milagros que hizo en su pr«-



hallan «citadas ó indicadas en casi lodos los escr i los de los 
hombres apostólicos y de los doctores crist ianos de la g e n e -
ración que sucedió al g ran após to l , y si hay algo prohado 
h i s tó r icamente sobre el Nuevo T e s t a m e n t o , es q u e desde 
el p r i m e r siglo e ran leidas en el culto p ú b l i c o , como obra 
de San Pablo (1).» La relación en t r e las Acias y las Epísto-
las es tan íntima que es tas en mil luga res cont ienen alusio-
nes inexplicables sin la narración de las Acias; y ademas , 
está tan poco c a l c u l a d a , que los pun tos de conformidad 
que la carac te r izan pa recen en c ie r to modo f o r t u i t o s , y 
no se dejan perc ib i r sino con las observac iones del icadas 
de una crí t ica hábil sobre una porcion de pasa jes c o m p a -
rados (2). Tercera garantía. 

Las Actas y las Epístolas, tan e s t r e c h a m e n t e en laza-
das en t r e s í , se hallan encadenadas por mil puntos á los 
cua t ro Evangel ios , uno de los c u a l e s , el de San Marcos, 
a tes t igua f o r m a l m e n t e , aunque de una mane ra g e n e r a l , 
los mismos mi lagros (5) : en otros t é r m i n o s , hechos y 
alusiones e x p r e s a s , e v i d e n t e s , se l igan y encadenan l ó -
g icamente á otros hechos que hemos somet ido al exáraen 
mas r igoroso , y cuya cer teza hemos reconocido. Cuarta 
garantía. 

Una t radición oral i n m e n s a , i n m e m o r i a l , u n á n i m e , 
esparcida en una mul t i tud de pueb los separados mas a n n 
por las r iva l idades , las ant ipat ías h e r e d i t a r i a s , los i n t e -

seacia y del poder milagroso que ellos ejercen: si no hubiera podido, ¿se h u -
biera atrevido á hablar así sin la certeza evidente de esos milagros j de ese 
poder? 

( t ) Del origen auténtico y divino del Nuevo Testamento, por J . E . 
Cellerier. Las citas de las Epístolas de San Pablo en los autores mas antiguos 
*on tan numerosas, que sería sobrado largo indicarlas: véase la Introducción 
histórica y critica, etc., por J . B. Glaire, t o m . VI , y también el núme-
r o XXXVI de las Prescripciones de Tertuliano, donde atestigua la existencia 

los originales de esas Epístolas. 
(2) Véase la Autoridad de los libros del Nuevo Testamento, por du 

Yoisin;—la obra del docto William Pallev, Horce Paulinala Intreduc-
cion hist.ly crit. por J . B. Glaire , tom. VI . j 

(J) San Marcos, XVI, 30. 

reses tan poderosos de re l ig ión , que por las montañas y 
los mares , se enlaza con el l ibro de las Actas y con las 
Epístolas. Esa tradición , en otros puntos que se ref ieren 
á sus c r e e n c i a s , aparece ro ta por disensiones p ro fund í s i -
m a s ; pero en cuan to á los hechos que nos ocupan , hoy, 
a y e r , s i e m p r e , en todas par tes se r inde un t r ibuto u n á -
n ime á su incontes table ve rdad . Quinta garantía. 

Los hechos a tes t iguados por el l ibro de las Actas, por 
las Epístolas y por esa tradición tan digna de f é , e r a n 
hechos públicos capaces de exc i t a r el mas vivo in t e ré s , 
e senc ia lmente unidos á una cuestión de vida ó m u e r t e 
e n t r e el juda ismo y el paganismo por una p a r t e y el c r i s -
t ianismo por o t r a ; " de consiguiente obje to de la mayor 
a t e n c i ó n , de la discusión mas a n i m a d a : nunca han sido 
negados por los con temporáneos mas encarnizados con t ra 
l a religión c r i s t i a n a , como veremos muy en b r e v e : han 
sido creídos por una mul t i t ud inmensa , ya en los sitios 
en q u e p a s a r o n , ya en los países mas dis t in tos ; han sido 
c re ídos , á pesar de las preocupaciones nat ivas de la r e -
ligión judaica ó p a g a n a , y de las pasiones mas vivas y 
mas h a l a g ü e ñ a s , y por hombres s ensa to s , despues de u n 
m a d u r o examen (1): han sido creídos como consecuencia 
y prueba á la vez de los mi lagros de J e suc r i s t o , y p a r -
t i c u l a r m e n t e de su resur recc ión y de su ascensión al 
cíelo. P o r q u e es una verdad histórica en su mas al to 
g rado , que los apostóles predicaron en o t ro t i empo la 
resur recc ión v la ascensión de Jesucr i s to , y que esa p r e -
dicación obtuvo el m a y o r éxi to en t r e los j u d í o s , y espe-
c i a lmen te e n t r e los gen t i l e s : estos son dos hechos que 
no pueden ponerse en duda mas q u e los hechos de t e -
sar ó de Ale jandro . L u e g o , por una p a r l e , el tes t imonio 
c o n s t a n t e , generoso y ar r iesgado de los após to les , y por 

( t i Asi es que Tertuliano decia á los paganos de su época : «En e t « 
tiempo insultábamos nosotros á la religión de Cris lo , como hace.» vosotros. 
Hemos sido de los vuestros, porque no nace uno eristiano, sino que se h i c e . . 
(Apolos. XVIII). 



o l r a el c r é d i l o q u e d ie ron á es tos u n a porc ión de j u d í o s 
y mi l l a r e s de h o m b r e s de t o d a s las nac iones á q u i e n e s 
a t r a j e r o n ó la penitencia (1) por med io de esa f é , nos 
r e s p o n d e n e v i d e n t e m e n t e de los h e c h o s d iv inos q u e las 
Actas, las Epístolas y la t rad ic ión nos d icen q u e a c o m -
p a ñ a r o n a e se t e s t imon io . Sexta garantía. 

C o m p á r e n s e ahora los hechos a n t i g u o s de q u e á n i n g ú n 
h o m b r e s e n s a t o e s p e r m i t i d o d u d a r , con los q u e nos o f r e -
cen esas g a r a n t í a s , y d ígasenos despues si hay o t r o a l g u n o 
q u e las p r e s e n t e m a y o r e s . 

P e r o q u e s e nos m u e s t r e n sob re lodo h e c h o s q u e p r i -
vados de t a l e s g a r a n t í a s , p u e d a n todavía v e n c e r la d e n e -
g a c i ó n : e s t e e s pr iv i leg io de los hechos d iv inos c u y a c e r -
teza e s t a b l e c e m o s . S i ; s u p o n g a m o s q u e Iodo lo q u e a c a b a -
m o s de e s p o n e r care7ca e n t e r a m e n t e de sol idez (y c u i d a -
do q u e a d m i t i d a esa suposición ¿ q u é s e r í a de la c r i t i c a ? 
¿ q u é de la h i s t o r i a ? ) . . . P e r o hagámos la por u n m o m e n t o : 
no pido m a s s ino que se m e p e r m i t a i n v o c a r á los e n e m i -
gos p r imi t ivos m a s in s t ru idos y m a s e n c a r n i z a d o s de l o s 
a p ó s t o l e s , de sus discípulos y de s u s o b r a s : i n d u d a b l e -
m e n t e , t e s t igos de es ta clase no p u e d e n s e r so spechosos . 
P u e s b i e n ; esos conv ienen en q u e los após to les y sus d i sc í -
p u l o s h ic i e ron a c t o s de poder s o b r e h u m a n o . . . ¿ Q u i é n p o -
d r á , p u e s , n e g a r l o r a z o n a b l e m e n t e ? ¿Quién t e n d r á d e r e -
cho á s e r m a s i n c r é d u l o que Ce l so , Por l i r io y J u l i a n o (2)? 
V e r d a d e.s q u e pa ra e v i t a r la c o n s e c u e n c i a de s e m e j a n t e 
confes ión d i c e n , c o m o de los mi l ag ros de J e s u c r i s t o , q u e 
ese p o d e r no e s d i v i n o , sino mágia , t e u r g i a . P e r o s e g u r a -
m e n t e q u e no h u b i e r a n e c h a d o m a n o de ese e s p e d i e n t e e n 
el s ig lo X I X : y p o r q u e los d i jesen en los p r i m e r o s s ig los 
d e n u e s t r a e r a , ¿ t e n d r á n m a s va lo r esos s u b t e r f u g i o s ? 

No po r c i e r t o . s e m e c o n t e s t a r á ; p e r o en aque l l a época 

(1) Act., X I , t s . — v é i s e al fin de este capítulo la transformación moral 
4o. ios pacanos convertidos al cristianismo. 

(i) Véase.la Historia del eslabl. del Cristian., por Bullet.—Los judias 
«aliguos convenían también en ello. 

era cosa admi t ida g e n e r a l m e n t e po r u n a y o t r a p a r t e e l 
p o d e r m á g i c o ó t e ú r g i c o : e r a una conces ion r e c í p r o c a y 
n a d a m a s . — P o r eso p r e c i s a m e n t e deb ían esos filósofos 
c o n t e s t a r , n e g a r á toda c o s t a , si h u b i e s e n podido, la v e r -
d a d de los h e c h o s ; p o r q u e e v i d e n t e m e n t e , al confesa r los 
como v e r d a d e r o s se c o n d e n a b a n á sí m i smos sin ape l ac ión , 
p u e s t o q u e r e c o n o c í a n con esa confes ion la s u p e r i o r i d a d 
i n m e n s a y v ic tor iosa del c r i s t i an i smo sob re el p o d e r de la 
re l ig ión p a g a n a . En e f e c t o , los prodig ios de los após to l e s 
y de sus d isc ípulos s o b r e p u j a b a n de ta l modo á l o s a t r i b u i -
dos á los dioses de los g e n t i l e s , que á favor de esos m i s m o s 
prod ig ios e l c r i s t i an i smo iba g a n a n d o sin cesa r y c o n q u i s -
taba p rov inc ia s y re inos á p e s a r de los e s fue rzos del p a g a -
n ismo y de sus d e f e n s o r e s , t a n n u m e r o s o s c o m o p o d e r o -
sos. Es to s , p u e s , deb ían á s u c a u s a , d e b í a n á sí m i s m o s , 
q u e se p r e s e n t a b a n p ú b l i c a m e n t e c o m o sus celosos p r o t e c -
t o r e s , no solo a b s t e n e r s e de co locar en u n a m i s m a l í n e a 
los m i l a g r o s c r i s t i anos y los p rod ig ios paganos f i o c u a l 
c o m p r o m e t i a ya g r a n d e m e n t e la c u e s t i ó n ) , sino opone r á 
los p r o g r e s o s i n c e s a n t e s d é l a nueva re l ig ión u n a b a r r e r a 
i n s u p e r a b l e n e g a n d o los m i l a g r o s q u e cons t i tu ían su f u e r -
z a , y s u m i n i s t r a n d o la p r u e b a p e r e n t o r i a de esa n e g a t i v a . 
Es t a p r u e b a , s o b r e t o d o , si hub ie sen podido a c o m p a ñ a r l a 
con la p r u e b a de la r ea l idad de los prodig ios p a g a n o s , h u -
b i e r a an iqu i l ado el c r i s t i an i smo y mu l t i p l i c ado el a s c e n -
d i en t e y la v i ta l idad de la re l ig ión a n t i g u a . P e r o aque l los 
filósofos ni lo h i c i e r o n , ni i n t e n t a r o n s iqu ie ra h a c e r l o : e n 
p r e s e n c i a de aque l r io m a g e s t u o s o q u e c rec í a de día e n 
dia é iba á i n u n d a r l o t o d o , e n vez de p r o c u r a r l e v a n t a r u n 
d i q u e i n s u p e r a b l e q u e l e h u b i e r a h e c h o r e t r o c e d e r has t a 
s u n a c i m i e n t o , se c o n t e n t a r o n con toda su i n t e l i g e n c i a , su 
hab i l idad y su a r d o r , con a m o n t o n a r a lgunos g r a n o s d e 
a r e n a q u e debian s e r t r a g a d o s á la p r i m e r o l eada . De 
cons igu i en t e les e r a impos ib le n e g a r los h e c h o s : l u e g o 
su confes ion es e l t e s t imonio m a s pos i t ivo , m a s d e s i n t e r e -
sado y m a s i r r e c u s a b l e , sobre l a v e r d a d de esos m i s m o s " 1C 



(1) Actas,in, 1 y siguientes: IV, 22. 
(2) Id . , I H , <">• 
(3) Id . , IX, 36 y 'siguientes. 

(4) Id; , IV, 5 y siguientes.—Véasé la Universidad católica, tom. X X I \ . 

^5) Actas, IX, 33, 34, 35. 
(6) Actas, IX, 36 y siguientes. 
(7) Id , , XIV, 7 y siguientes. 
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hechos de los q u e solo nos fal la c o m p r o b a r su n a t u r a l e z a , 
¿De d ó n d e podían v e n i r sino de D i o s ? . . . En J e r u s a l e n 

un pob re cojo de n a c i m i e n t o , de m a s de c u a r e n t a años d e 
edad ( 1 ) , y conocido en toda la c i u d a d , p ide l imosna á P e -
d ro y á J u a n . P e d r o no Heno oro ni plata, pero le da lo que 
tiene : «En n o m b r e de J e s ú s de N a z a r e l h , l e v á n t a t e y echa 
á a n d a r ( 2 ) . - Y al m o m e n t o se l e v a n t a el cojo brincando y 
alabando á Dios , y lodo el pueblo le ve andar y alabar á 
Dios, y cerca de cinco mil hombres abrazan la fé cristia-
na ( 5 ) . La s inagoga i n s t r u y e u n e x p e d i e n t e s o l e m n e a c e r c a 
de esa c u r a c i ó n , y es ta se h a c e a u n m a s púb l i ca y ev i -
d e n t e ( 4 ) . E n L y d d a , Eneo , p a r a l í t i c o c lavado en su l e c h o 
de dolor hac ia ocho a ñ o s , se l e v a n t a y e c h a á a n d a r á la 
voz de l m i s m o a p ó s t o l , v todos los h a b i t a n t e s de Lydda y 
de la l l a n u r a d e S a r o n , habiéndolo visto, s e conv ie r t en (5). 
En J o p p é cae e n f e r m a T a b i l h a y m u e r e : P e d r o es taba en 
L y d d a y le e n v í a n dos h o m b r e s p a r a sup l i ca r l e 
L l e g a , e n e f e c t o , y d ice : «Tabi lha , l e v á n t a t e ,» y al 
a b r e e l la los o j o s , se l e v a n t a , y e s devue l t a viva 
v iudas y á los pob res q u e l l o r á b a n l a pérd ida de su m a d r e . 
E l h e c h o es sab ido e n l o d a la c i u d a d y p r o d u c e un a u m e n -
t o cons ide r ab l e de p rosé l i tos (G) . E n L y s t r a , u n h o m b r e 
b a l d a d o desde,la c u n a , n u n c a hab ía podido a n d a r : Pab lo 
l e d i v i s a e n t r e s u a u d i t o r i o , le m i r a y le d i c e : «Manten te 
d e r e c h o s o b r e t u s p i e s ; » y a l p u n t o el ba ldado sal ta y ca -
m i n a en p re senc i a de la m u l l i l u d , y Iodo el m u n d o a s o m -
b r a d o l l ama á Pab lo u n dios y q u i e r e o f r e c e r l e , i g u a l m e n -
t e q u e á B e r n a b é , q u e iba con é l , u n sacrif icio so l emne (7) . 
En la cap i t a l de S a m a r í a p rueba t ambién Fe l ipe la v e r d a d 
de su p red icac ión con la curación de paralíticos y cojos. 

con los prodigios mas brillantes (1). De todas p a r t e s v ienen 
á e x p o n e r en J e r u s a l e n á los e n f e r m o s en el c a m i n o p ú b l i c o , 
á fin de q u e pase sob re ellos al m e n o s la s o m b r a de P e d r o , 
y quedan curados "(2): t a m b i é n acuden en t r ope l de t o d a s 
las c i u d a d e s vec inas á t r a e r á los e n f e r m o s , y lodos reco-
bran la salud (5); en u n a p a l a b r a , los m i l a g r o s ^ s e m u l t i -
p l ican por las m a n o s de los apóstoles ( 4 ) ; y asi como en 
J e r u s a l e n b a s t a b a la s o m b r a de P e d r o pa ra h a c e r l o s , en 
Efeso ponían sobre los enfermos los lienzos que Pablo había 
traído, y desaparecían las enfermedades (5). 

Hab lando de b u e n a f é , u n o s h e c h o s tan p ú b l i c o s , t an 
i m p o r t a n t e s , t an n u m e r o s o s , seguidos de convers iones n a -
t u r a l m e n t e t an d i f íc i les , y sin e m b a r g o tan r e p e l i d a s , 
¿pueden exp l i ca r se por las f u e r z a s ocu l t a s de la n a t u r a l e -
z a , ó por la in t e rvenc ión de S a t a n á s ? N o , como no p u e -
den expl icarse así los mi l ag ros de J e s u c r i s t o ; y el l e c t o r 
no h a b r á olvidado sin duda lo q u e expus imos s o b r e e l 
p a r t i c u l a r en el cap i tu lo V. Y f u e r a de e s o , ¿ c ó m o h a b i a 
de q u e r e r p r e s t a r s e e l ánge l del m a l á la de s t rucc ión de l 
m a l ? ¿Cómo hab ia de q u e r e r d e s t r u i r con sus p rop ia s m a -
nos sus propios a l t a r e s ? . . . . ¿ S e p o d r á n acaso exp l i ca r e sos 
h e c h o s por j u e g o s de d e s t r e z a ? P e r o el c a r á c t e r m o r a l de 
los a p ó s t o l e s , con t ra q u i e n e s sus m a s a n t i g u o s y violentos 
e n e m i g o s , como h e m o s v i s t o , no h a n podido a r t i c u l a r la 
m e n o r c o s a , r e c h a z a a b i e r t a m e n t e esa h ipó tes i s . Y a u n 
c u a n d o así no f u e s e ; a u n c u a n d o se supus iese en ellos toda 
la m a l d a d y toda la as tuc ia de q u e es t aban t a n l e j o s , t oda 
l a habi l idad q u e d e s m i e n t e la h i s t o r i a , se v e n d r í a á c a e r , 
po r n e g a r sus m i l a g r o s , q u e son c o n f o r m e s á l a r a z ó n , d i g -
nos y conven i en t e s po r todos c o n c e p t o s , y a d e m a s m u y f á -
ciles pa ra el b razo de Dios (lo cua l es e v i d e n t e ) , se v e n d r i a 

f l ) Actas, VI I I , 8, 13. 
(2) I d . , V , 15. 
(3) I d . , V , 16. 
(4) I d . , I I , 43; V, 12; VI , 8. 
(5) Actas, XIX, 12. 



á cae r , rep i to , en la necesidad lógica de admi t i r o t ra p o r -
cion de milagros r id ícu los , absurdos , y basta imposibles 
para el mismo Dios. Po rque sostener que los habi tan tes de 
J e r u s a l e n , por e j e m p l o , ó deLvdda ó dé J o p p é , ab raza ron 
sin exámen y sin p r u e b a , sin e x i m e n sério y sin p rueba 
c i e r t a , una religión nueva contraria á todas las p reocupa-
ciones del án imo , á todas las pasiones del c o r a z o n , á lodos 
los gustos de los sent idos , ó que esos c e n t e n a r e s , esos m i -
l lares de testigos se dejaron engañar sobre hechos pa lpa-
bles y públicos, tales como enfermedades de nac imien to 
conocidas de toda la c iudad , y pa ra cuya curac ión súbi ta 
es la habilidad radica lmente impoten te , ó sobre un hecho 
no menos palpable y público, el de su curac ión sin otro 
medio que la voluntad expresada por unas cuantas pa labras , 
es admit i r el t rastorno repentino y s imul táneo d é l o s senti-
dos , de la razón, de la naturaleza en una m u l t i t u d i n n u m e -
rab le de hombres ; es da r un men t í s á la sabidur ía i n m u t a -
ble de Dios, que solo puede querer para fines dignos de ella 
una derogación cualquiera de las leyes del o rden físico y 
del orden mora l . 

Hechos divinos de pode r , p r imera causa del e s t ab le -
cimiento del crist ianismo en el m u n d o : s egunda causa , 
hechos divinos de ciencia. Los apóstoles e ran pr imi t iva-
m e n t e hombres sin instrucción, hombres i g n o r a n t e s , y 
su entendimiento estaba natura lmente poco desar ro l lado (1J. 
J e s ú s , en sus l ecc iones , rebaja hasta el nivel de las i n -
tel igencias mas vu lgares la sublimidad de lo que liabia v e -
nido desde el cielo á referir al m u n d o (2); ellos están to-
davía en grado mas in fe r io r , de sue r t e que el Maestro les 
r e p r e n d e por la pereza de su in te l igenc ia : »¡Qué! les d i -
c e : ¿no comprendéis todavía (5)? Por lo d e m á s , a m i -

(1) Los paganos de los primeros siglos confesaban que los apóstoles 
eran ignorantes, hombres rústicos y pobres, hombres toscos [que vivían 
de la pesca. (Historia del establecimiento del cristianismo, por [BuUet). 

(2) San Juan , I , 18. 
(8) San Mateo, XV, 16. 
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gos y enemigos es tán acordes en es te pun to . P e r o hé aqu í 
q u e , poco t iempo despues de la m u e r t e de ese mismo J e -
s ú s , se e n c u e n t r a n aquel los t r ans formados en ta lentos 
i lus t rados , e l evados , en filósofos sub l imes , admirab les por 
la firmeza y unidad de su d o c t r i n a , y con el don de e x -
p r e s a r s e , cuando tan torpes e ran poco an tes en el l e n -
gua je p o p u l a r , en toda clase de idiomas (1), con una f a -
c i l idad , una lucidez y una cor recc ión v e r d a d e r a m e n t e 
asombrosas . A la v e r d a d , no son pomposamente e locuen-
t e s : ¿qué necesidad tenia Dios de la e locuencia h u m a n a 
para su obra? Pe ro sin estudio n inguno a n t e r i o r , como por 
ins t in to , despues de t re in ta ó cua ren ta años de una igno-
rancia comple ta de los hombres y de las cosas , con u n e n -
tend imien to l a rdo y o b t u s o , manif ies tan s ú b i t a m e n t e una 
e r u d i c i ó n , una s a b i d u r í a , una clar idad de ideas que no 
conseguir ían despues de l a rgos estudios los t a l en tos mas 
v ivos , m a s prontos y mas capaces ; m u e s t r a n una in te l igen-
cia per fec ta de todas las lecciones de J e s ú s : el c o n j u n t o , el 
e n c a d e n a m i e n t o , las consecuencias de los pr incipios que 
no habían comprendido en sus lecciones orales y cuo t id ia -
nas por espacio de t r e s años , todo se halla admi rab l emen te 
clasificado en su cabeza , legándonos en sus escri tos u n 
cuerpo de doc t r ina tan marav i l loso , que of rece por u n a 
par te la expresión viva de los a t r ibu tos q u e la razón da al 
Ser S u p r e m o , y por o t ra la r eun ión de todos los móviles 
q u e pueden desa r ro l l a r en el a lma h u m a n a la perfección 
m o r a l . E s c u c h a d , leed á P e d r o , á Sant iago y á J u a n , hijos 
de Zebedeo; y como los emisar ios de los pr íncipes de los sa-
c e r d o t e s y de los f a r i s eos , asombrados al oir al Ilíjo de Ma-
ría (2) , exc lamare i s e spon táneamen te : Nunca hombre al-
guno habló ni escribió como estos hombres N o ; j a m á s el 

Pór t ico ni la Academia conocieron nada tan e levado , t a n 
puro , t a n comple to , t an sat isfactorio ace rca del hombre y 

de Dios 

(1) Actas, I I , 4 y siguientes. ' 
(2) Nunquam sic locutus est homo sfcuí hic homo, (San Juan, V i l , 46). 
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¿ P e r o son esos r ea lmen te los ignorantes pescadores del 
lago de T i b e r i a d e s ? — S e g u r a m e n t e que s í ; ¿ y cómo d u d a r -
lo , cuando los judíos y los filósofos paganos q u e mas viva-
m e n t e dec lamaron cont ra el Evange l io , nunca lo han con-
t r a d i c h o ? — P e r o si son e l los , ¿ fué acaso en sus barcas y en 
sus r edes donde hallaron lo q u e no habr ían hal lado en los 
l ibros mas hermosos de Grecia y de R o m a ? — E s o sería un 
a b s u r d o . — A d e m a s , ¿podian engañar se á sí mismos sobre su 
c i enc ia , c r e y e n d o , por e j e m p l o , hablar lenguas que no h a -
blaban ?—Otro absu rdo .—¿Pod ian e n g a ñ a r sobre el pa r t i cu -
l a r á sus oyentes ?—Nuevo a b s u r d o . — L u e g o se e fec tuó en 
ellos un cambio cont rar io á t o d a s las leyes de la n a t u r a l e z a ; 
s í , un mi l ag ro , un gran mi lagro : luego la ciencia les vino 
del cielo , y aun cuando la his toria mas au tén t i ca , al atest i-
gua rnos esa ciencia no nos a t e s t i gua ra t ambién el hecho di-
vino que la p r o d u j o , la r azón dice su f i c i en temen te que no 
pudo tener o t ro origen (1). 

¿ C ó m o , ademas , si el o r igen no hubiese sido divino, h u -
b ieran podido los apóstoles comun ica r el don de l enguas á 
sus prosé l i tos? . . . . P u e s es u n hecho incontes table que ellos 
los en r iquec i e ron s ú b i t a m e n t e con ese don mi l ag roso , y 
mul t ip l icaron esos prodigios vivos en los diversos paises q u e 
evangel izaban , y en las c lases menos i lus t radas . P r e s c i n -
diendo de lo que nos re f ie re el l ibro d é l a s Actas (2 ) , t e n e -
mos ah í la Epístola de San Pab lo á los Corintios , cuyo o r i -
ginal nos asegura Te r tu l i ano q u e existía en su t iempo (5), y 
en la que el apóstol les habla repe l idas veces de ese mi la-

(1) Es un hecho histórico confesado por todos , que los pescadores de Ti-
beriades no conocían mas que su lengua materna; que , sin embargo, predi-
caron la palabra evangélica con éxito pronto y brillante á una multitud de 
pueblos de idiomas diferentes, y sin valerse de intérpretes, que no hubieran 
sido por otra parte mas que un medio casi nulo, y en todo caso excesivamen-
te lento. Ahora b ien : ó se hablan muchas lenguas, ó no : no cabe medio: se 
oyen hablar 'ó no. Luego aquí era imposible toda ilusión, todo charlatanismo: 
de lo que se infiere irremisiblemente que los apóstoles, por necesidad, habla-
ron milagrosamente muchas lenguas. 

(2) Actas, X, 45, 46; XIX, 6. 
(3) De Prcescript., XXXVI. 

gro que se operaba e n t r e ellos d ia r iamente (1). Solo un i n -
sensa to , y el mas ex t ravagan te de los insensatos hubiera 
podido poner asi por test igos á los habi tantes de Cor in to , s i 
el hecho no hubiese sido evidente como la luz d e l d i a ; y San 
Pablo e r a , por confesion u n á n i m e , u n a de las cabezas m a s 
f u e r t e s y me jo r organizadas de su época . 

Hechos divinos de c iencia , segunda causa q u e expl ica 
el es tablecimiento del c r i s t i an ismo, h u m a n a m e n t e impo-
s ible : hechos divinos de c e l o , t e rce ra causa de ese f e n ó -
m e n o sobrena tu ra l . ¿Qué e ran los apóstoles an tes de su 
pred icac ión? Hombres m e d r o s o s , t ímidos , déb i les , coba r -
des (á pesar de sus pro tes tas unán imes de fidelidad i n m u -
table)., basta el pun to de abandona r á sii Maestro á la p r i -
mera señal de pel igro. Pe ro luego que principian á usa r 
de la p a l a b r a , por un cambio súbi to y v e r d a d e r a m e n t e 
inaudi to ,< los corazones medrosos se s ienten r e s u e l t o s ; los 
corazones déb i l e s , ené rg icos ; los corazones c o b a r d e s , v a -
lerosos hasta r a v a r e n hero ísmo. Véase en J e r u s a l e n : allí 
son l lamados á "la b a r r a del senado de la n a c i ó n ; se les 
i n t e r r o g a , y se les pide c u e n t a del gran mi lagro hecho 
con el cojo q u e mendigaba á la puer ta del t e m p l o ; y ellos 
contes tan con una calma y una firmeza a d m i r a b l e s , con u n a 
nobleza de sen t imien tos ve rdade ramen te s u b l i m e : «Una vez 
que nos obligáis á just i f icarnos hoy de haber hecho una b u e -
na acc ión , cu rando á u n h o m b r e i m p e d i d o , sabed vosotros 
t odos , y todo el pueblo de I s r a e l , q u e te-sido curado en 
nombre de nues t ro Señor Jesucris to de N a z a r e l h , á q u i e n 
habéis c ruc i f icado , y á quien Dios resuc i tó de en t r e los 
m u e r t o s : por él es por quien ese h o m b r e esta ahí ya sano 
en vues t ra presencia (2).« ¿Y quién es el que habla de ese 
modo ? . i Ah! el pob re P e d r o , que aye r todav ía , t emb lan -
do d e m i e d o , cuando sospechaba una m u j e r que e ra un dis-
cípulo de J e s ú s , no sabia m a s q u e repe t i r con j u r a m e n t o 
esta desleal y ment i rosa denegac ión : «No conozco a ese 

(1) I Cor. , XII , 10, 28, 30; XIII , S; XIY, 2, 5, 9, 22, 26, 27, 39-

(2) Actas, IV, 9, 10. 



hombre (1).» No fué s e g u r a m e n t e en sí propio donde halló 
aquel magníf ico y e locuente valor . 

«En vista de la firmeza de Pedro y de J u a n , conocidos 
por h o m b r e s sin ins t rucción y toscos , los miembros de la 
asamblea se quedan a t ó n i t o s : no ten iendo , por otra p a r t e , 
nada que rep l ica r an t e el cojo que había sido c u r a d o , y que 
se hallaba de pié con los após to les , prohiben a estos que d i -
gan n i enseñen cosa a lguna en nombre de Jesús . Pe ro P e d r o 
y Juan r e s p o n d e n : Juzgad vosotros mismos si es justo ante 
Dios obedeceros á vosotros antes que á Dios. Lo que hemos 
visto y hemos oido no podemos dejar de decirlo (2).» ¡ Q u é 
feliz mezcla de moderac ión y de firmeza ! . . . . Por t e m o r al 
pueblo se con ten tan con despedir los con a m e n a z a s : ellos 
van á b u s c a r á s u s h e r m a n o s , invocan todos con voz u n á -
n ime el brazo del Todopoderoso por el nombre de J e s ú s su 
h i j o , y t e r m i n a d a su o r a c i o n , cont inúan «la predicac ión 
d é l a palabra de Dios con en tereza (5) , y dan test imonio de 
la r e su r r ecc ión de Jesucr is to con la mayor energía (4). 
Los mi lagros se mu l t i p l i c an , y la mul t i tud de c r e y e n t e s , así 
en hombres como en m u j e r e s , se aumen ta m a s y mas (5).» 
En tonces el g ran sace rdo te r e ú n e de nuevo el consejo y á 
todos los ancianos del p u e b l o , y hace conducir á su p r e -
sencia á los apóstoles por los guard ias del templo . P o r u ñ a 
pa r t e reconvenciones mas v io len tas : por la o t ra la misma 
c a l m a , la misma m o d e r a c i ó n , la misma energía , la mis-
m a respues ta : - «Hay que obedecer á Dios antes que á los 
hombres. El Dios de nues t ros padres ha resuci tado á Jesús 
á quien habéis hecho mor i r en una cruz. Ese es el jefe 
y el Salvador que Dios suscitó por su pode r para dar á 
Israel la peni tencia y la remisión de los pecados. Nos-
otros somos los testigos de ello y el Espír i tu Santo lo es 

(1) San Mateo, XXVI, 74. 
(2) Actas, IV, 13, 14, 18, 1», 20.. 
(3) Idem, IV, 31. 
(4) Idem. IV, 33. 
(5) . Idem, V, 12, 14. 

t a m b i é n , el q u e Dios ha dado á todos los q u e le obede-
cen (1).» Sus j ueces apas ionados , confundidos con estas 
p a l a b r a s , r e c u r r e n á la violencia, úl t ima razón de los que 
no t ienen á favor suyo la v e r d a d , y los hacen azotar como á 
esclavos insolentes y rebe ldes . Los despiden en seguida y 
los apóstoles se van celebrando que los hallen dignos de 
sufrir el ultraje por el nombre de Jesús , y no cesan de pre-
dicar todos los dias anunciando á Jesucristo en el templo y 
en las casas (2 ) . . . . En seguida se esparcen por el m u n d o , 
se aislan unos de o t r o s , y en t r egado cada cua l á su propio 
c o r a z o n , alejados de los es t ímulos de la amistad ó del e j e m -
p l o , hacen una carrera de gigante (5). En todas pa r l es son 
fieles á s i m i s m o s : n inguno de ellos se desmiente en los mil 
obstáculos que vienen á ce r ra r l e s el paso: todos los s u p e -
ran y los vencen . Llenos de fé y de a m o r , de un a m o r in-
menso hácia los h o m b r e s , n inguno desmaya an te los pe l i -
gros de los m a r e s , ni an te los de la t i e r r a ; n i n g u n o , ni en 
las c a d e n a s , ni en los calabozos , ni en presencia d é l o s 
j u e c e s , de los t o r m e n t o s , del fuego , d é l a s h a c h a s , de las 
c r u c e s ; y lo q u e no es menos prodig ioso , comunican ese 
valor y esa firmeza ina l te rab le á sus d i sc ípulos , y estos á 
los suyos , de sue r t e que el hero ísmo se propaga en el m u n -
do con el Evange l io ; en todos los r e i n o s , en todas las 
provinc ias , en todas las c i u d a d e s , en todas las e d a d e s , en 
todos los s exos , en todas las clases (4). 

¿Y eso puede s e r obra del h o m b r e ? . . . ¿T i ene es te en 
su mano hacerse héroe y c r ea r héroes á su v o l u n t a d ? . . . . 
N o , y ni aun de siglo en siglo los concede Dios al m u n d o . 
El celo de los após to les , a tendiendo á su ca r ác t e r débil bien 
c o n o c i d o , f u é un verdadero milagro de he ro í smo , y p r o d u -

jo en todas pa r t e s héroes á m i l l a r e s : de consiguiente , no 
fué h u m a n o sino que venia de a r r i b a , exalto, según la 

(1) Idem, V, 29, 30, 31, 32. 
(2) Idem, y, 4 1 , 4 2 . 
(3) Idem, IV, 33. 

i (4) Véase el capítulo siguiente. 



p r o m e s a de Je sús (1 ) ; y con es ta sola p a l a b r a todo se c o m -
p r e n d e r e spec to de ese f e n ó m e n o , como sin e l l a , todo se 
hal la e n con t rad icc ión con la esper ienc ia un ive r sa l mas 
c o n s t a n t e . 

Y nó tese cómo ese c e l o , s o b r e h u m a n o en su pr incipio 
y en sus e fec tos , lo es t ambién en cu fin. ¿Cuál e r a el o b -
je to de los apóstoles? ¿Las r i quezas? N o : viven pob re s y 
t r a b a j a n con sus manos pa ra s u s t e n t a r s e y p r o c u r a r s e con 
q u e al iviar la miser ia del p r ó j i m o ( i ) . ¿Los placeres? 
¡ B u e n o s p l a c e r e s ! los de la pac i enc i a , las f a t i g a s , las p r i -
v a c i o n e s , los oprob ios , las p e r s e c u c i o n e s , y si se q u i e r e , 
los de las c a d e n a s , los supl icios y la m u e r t e (5)! ¿La g lo -
r i a ? J a m á s se la a t r i b u y e n á sí mismos (4) : nunca se glorian 
mas que en Jesús y en Jesús crucificado (5). Sin h a c e r al to 
en lo q u e piensan ó dicen de e l los , c a m i n a n s i e m p r e con 
paso s e g u r o á donde Dios les l l ama . En el he ro í smo h u m a -
no hay con sobrada f r e c u e n c i a algo que reve la el orgul lo 
del a c t o r d e t r a s de la v i r t ud del h o m b r e : aqu í todo es 
s e n c i l l o , sin p r e p a r a c i ó n : su h e r o í s m o no se p a r a á m i r a r -
se á sí p r o p i o , sino q u e va d e r e c h o al fin m a r c a d o pol-
las m i r a d a s de Dios, sin p e n s a r en s í , ni c u r a r s e d é l a s 
vanas m i r a d a s de los h o m b r e s . Dios y Dios so lo , Dios solo 
y su glor ia sola es todo lo que q u i e r e n , todo lo que codi -
cian con toda la fue rza de su s e r . ¡ Oh! j qué ambic iosos! 
T r a b a j a r , sacr i f icarse lodos los d i a s , s u f r i r y m o r i r por 
Dios solo ¿se había visto acaso n u n c a ? . . . ¿Cómo pudo e n t r a r 
tan e l evado pensamien to en s e m e j a n t e s a l m a s ? ¿Y cómo 
p u d o p r o d u c i r en ellas u n a abnegac ión to ta l del h o m b r e , 
abnegac ión tan con t r a r i a á todo lo q u e se había visto hasta 

(1) San Lucas ,XXIV. V.). 
(2) Acias, XX, 34,35; II , Cor., XII, 14, 17, i» . 
(3) Actas , XIV, 21; XX, 19, 23, 2 4 . - í l o i n . , V, 3; VIII , 17, 13, 35 36, 37, 

3S, 39.—I, Cor . , VI, 11,12.—II, Cor . , 1, 5, S; II, 4; IV, S, 10, 11, 12; XI, 
23, 24, 25, 26,27, 2S; XII, 5,10.—Santiago, I , 2.—I, San Pedro, I I ; 21; 111, 
14; IV, 1 ,14 .—Apocal . , 1, 9. 

(4) Thessal., I I , 4, 6.—II, Cor., XII, 5, 6; Galat., l, 10. 
(5) I, Cor., II , 2 . - G a l a t . , IV, li.—Pfñlipp., XII, 3. 

e n t o n c e s , á todo lo q u e se agita en el fondo de la na tu ra leza 
h u m a n a desde la infancia y desde el pr incipio del m u n d o ? . . -
¡ O h ! algo divino se habia inf i l t rado en esos h o m b r e s que 
has ta en tonces no hab ian resp i rado mas que el a i re g rose ro 
de las chozas de pescadores ó de los despacho? de publ ícanos ; 
ó q u e como Pab lo no se habian a l imen tado sino del o r g u -
llo y e l e g o i s m o fa r i s a i cos ; i n d u d a b l e m e n t e s í , algo divino 
q u e se man i f e s t aba a d m i r a b l e m e n t e en su l e n g u a j e . E s c ú -
chese á P e d r o de l an t e de iodo el pueblo de J e rusa l en , m a -
ravi l lado de la c u r a c i ó n de l cojo del t e m p l o : «Israel i tas , 
¿por qué os admi ra i s de ese mi lagro , y por qué nos mirá is 
como si hubiésemos hecho andar á ese hombre por nuestro 
propio mérito y nuestro poder ( i ) ? " Escúchese á Pab lo y á 
B e r n a b é en L y s t r a . El s a c e r d o t e del templo de J ú p i t e r se 
ace rca á ellos con lo ros y c o r o n a s , escol lado por una i n m e n -
sa m u c h e d u m b r e , y los loman por dioses en figura h u m a -
n a , p o r q u e habian hecho un g ran mi l ag ro (2) .¿Qué h u b i e -
ran hecho en el l uga r de los a p ó s t o l e s , qué hub ie ran hecho 
unos hombres cuyo celo hubiese sido h u m a n o ? ¿ Q u é h u -
biera hecho Simón el m a g o , por e j e m p l o , que se de jaba 
l l a m a r la gran virtud de Dios (5)? ¿Qué hub i e r a hecho He -
r o d e s q u e saboreaba el inc ienso de esta sacr i lega adu lac ión : 
No es un hombre el que habla sino un Dios (4)? ¿No se h u -
b i e ran a t r ibu ido á sí mismos el m i l ag ro? . . . P e r o Pablo y 
B e r n a b é , d e s g a r r a n d o sus ves t idu ras por el g ran dolor que 
les causaba el es l rav ío de aquel la ciega m u c h e d u m b r e : 
«¿Qué vais á h a c e r ? esc laman : nosot ros no somos mas que 
m o r t a l e s , h o m b r e s como voso t ro s , que os p r e d i c a m o s que 
r e n u n c i é i s á esas supe r s t i c iones pa ra conve r t i ro s á Dios vivo, 
c r iador del c ie lo , de la t i e r r a , del m a r y de todo lo que en 
ellos se con t iene (5).» De s u e r t e que tan to en Lys t r a como 

(1) Actas, III , 12. 
(2) Idem, XIV, 10. 
(3) Idem, VIII, 9. 
(4.) Idem, XII, 22, 23. 
(5> Idem, XIV, 13,14. 

Ese celo por el verdadero Dios se pinta también admirablemente en lo 



en J e r u s a l e n , son h o m b r e s q u e no hablan como hombres , 
porque no s ienten como h o m b r e s y su corazon se halla i n -
flamado de un fuego c e l e s t i a l . 

Pe ro si su celo es tá e x e n t o de todo orgullo h u m a n o , 
no lo está menos de toda exal tación , de todo fana t i smo. 
Cierto mat iz s o m b r í o , f o g o s o , violento y hasta sanguinar io , 
el despecho i r r i t ado con l a s con t r ad i cc iones , el f u r o r an t e 
los obs táculos , la s e v e r i d a d inflexible, la g u e r r a y la ven -
ganza con el saqueo y el a s e s i n a t o , si es p rec i so , para s a -
t isfacer los inst intos b r u t a l e s de un loco e n t u s i a s m o , tales 
son los c a r a c t e r e s del ce lo f aná t i co : eso es lo que se ha 
visto en las revoluciones re l ig iosas hechas por manos del 
h o m b r e . ¿Qué neces idad h a y de c i ta r aqu í n o m b r e s p r o -
pios? ¿Quién no los ha l e i d o en c a r a c t é r e s de fuego y de 
sangre en las páginas de l a h i s to r i a? . . . Por el con t ra r io , 
la s e r e n i d a d , la m o d e r a c i ó n , la d u l z u r a , la car idad t i e rna , 
has ta con los enemigos j u r a d o s y los mas c rue les pe r segu i -
d o r e s , la a legr ía en las h u m i l l a c i o n e s , en las c a d e n a s , en 
los s u f r i m i e n t o s , la m a y o r m e s u r a en las pa l ab ras y en los 
h e c h o s , la paciencia y la pe r suas ión solas con la fe rv ien te 
oracion hasta por los v e r d u g o s / l i é ahí lo que se e n c u e n t r a 
en los apóstoles y en s u s discípulos ( i ) : ¿y en q u é o t ra 
par le pudiera ha l l a r se? ¿ N i dónde sino en ellos se podría 
h a l l a r a n celo s e m e j a n t e a l suyo en su pr inc ip io , en sus 
efectos y en su fin? El p r i n c i p i o e r a d iv ino , divino los e f e c -
tos , divino el fin; y d e c o n s i g u i e n t e , el c a r á c t e r debia 
ser lo también y lo f u é , c o m o sus v i r tudes fue ron sob rehu -
manas , igua lmente q u e las de sus prosélitos. 

Contémplese á los após to les an tes de Pen tecos tés y se 
les verá orgul losos , e n v i d i o s o s , egoís tas : no sueñan mas 

que las Actas dicen de San P a b l o en Atenas: «Su espíritu se agitaba en sí m i s -
ino á la vista de aquella c i u d a d ent regada á la idolatría (X.YII, 1G).» ¿Se ha 
podido decir eso jamás de n i n g ú n ant iguo filósofo?... 

( i ; Actas, I I I , IV, V , 4 1 ; V I I , , 5 9 ; X X V I , 29; XXXVIII , 19, 2 0 . — R o m . , 
IX, 3 .—I, Cor., VI I , 4 . — P h i l i p p . , IV .—I , I I , Timoth.—Santiago.—I, San 
Pedro .—II , San P e d r o . — I , S a n J u a n . — I I , San Juan .—II I , San Juan.—San 
Judas . 

que un Mesías tempora l y un re ino t e r r e s t r e , cuyos p r i -
meros puestos se disputan de a n t e m a n o (1) . Su Maestro 
m u e r e en el suplicio como un m a l v a d o , su m a e s t r o , de 
quien aguardaban todo lo que ha lagaba su esperanza ó su 
imaginación f a s c i n a d a ; pocos dias despues cambian todos • 
sus deseos y aspiraciones . S o n , sin e m b a r g o , los mismos 
jud íos , á quienes t res años de lecciones y ejemplos de J e -
s ú s , de jaron e n t e r a m e n t e carna les en sus sen t imien tos y 
en sus m i r a s ; y Pablo que se les ag regó era f a r i s e o , que 
es cuanto hay que dec i r . S í , son los mismos j u d í o s , pe ro 
no son ya los mismos corazones. Son m o d e s t o s , humi ldes 
hasta complacerse en los oprobios (2); e l los , que se e s -
candalizaban poco antes de la pasión y m u e r t e de su Maes-
t ro cuando éste se las predecía (5 ; ; e l los , q u e le habían 
renegado ó abandonado en medio de sus humi l lan tes s u f r i -
m i e n t o s , aman su corona de ignominia y su c r u z , y e n -
cuen t ran en ellas gloria y consuelo ( 4 ) ; son car i ta t ivos y 
apasionados hasta el punto de ab raza r al universo en t e ro 
en su t e r n u r a , y el corazon del fariseo qu ie re m o r i r , m a s 
todav ía , qu ie re ser ana temat izado por el Señor por la sa l -
vación de sus enemigos ( 5 J , y traza u n r e t r a t o de la c a r i -
dad digno del cielo (6 ) ; se desprenden de todo lo que n a t u -
r a l m e n t e encadena á los h o m b r e s : su pat r ia es la t ie r ra 
e n t e r a ; sus he rmanos todos los h o m b r e s ; sus r iquezas las 
v i r tudes q u e s iembran en el mundo con su palabra , y esas 
v i r t u d e s , de que son modelos vivos, l legan á ser u n a de l a s 

mayores maravi l las que se hayan ofrecido nunca á las m i -
radas de los h o m b r e s . Todo lo que e ra desconocido hasta 
e n t o n c e s , todo lo que e ra d i ame t r a lmen te opuesto á las 
enseñanzas , á los hábi tos y has ta á los r i tos del po l i t e í smo, 

(1) San Mateo, XVI I I , XX, 20, 2 4 . - S a n Marcos, I X , 33; X, 35, 3 7 . - S a n 
Lucas, IX, 46; XXII , 24 .—Actas , 1,6. 

(2) Actas, V , 41. 
(3) San Mateo, X V I , 22, 23.—San Marcos, VIII, 32,'33. 
(4) Actas, V , 41.—Santiago, 1 , 2 . - 1 , San Pedro , I I I , 14; IV, 1 3 , 1 4 , 1 6 . 
(5) Rom., I X , 3. 
(«) I , Cor., XI I I . 



Ja h u m i l d a d , la benevolencia y la beneficencia hác ia los 
ext ranjeros y enemigos como hácia los conc iudadanos y 
amigos ; la car idad llevada hasta sacrificar la vida por los 
demás (i); la temperancia a u s t e r a ; la c a s t i dad , cuyo n o m -

i b re e ra un signo sin realidad en las cos tumbres paganas ; 
todo eso prac t icaban los apóstoles de u n modo q u e obl iga-
ba al silencio á s u s enemigos mas enca rn i zados , y ( ¡prodi-
gio grade! ) hacían pract icar todo eso donde quiera que 
predicaban (2J. ¿Qué encanto t e n i a n , p u e s , sus pa labras , 
q u é encanto capaz de abrir t an tos oidos ce r rados por el 
t r ip le sello de la educación , de la religión , del hábi to i n -
v e t e r a d o ? ¿ Q u é encanto bas tante poderoso para r e suc i t a r 
á la vida mora l mas magnifica á tan tos corazones en plena 
c o r r u p c i ó n ? . . . Que el corazon de los apóstoles cambiase tan 
pronto y p a s a s e , no por grados y á la l a r g a , sino súb i ta -
m e n t e de un es tado puramente humano á otro e n t e r a m e n t e 
divino de v i r t u d , es cosa que sobrepu ja i ncon te s t ab le -
m e n t e á todas las explicaciones na tura les que la razón p u e -
de dar de un f enómeno . Pero que hayan l legado sin largos 
es fue rzos , po r el solo ascendiente de su p a l a b r a , á cambia r 
así á s u s i n n u m e r a b l e s oyen tes , á a r r anca r lo s á su añe ja 
na tu ra leza p a r a t ransformarlos en modelos de las v i r tudes 
m a s puras y difíciles, eso es mas divino todavía , si así p u e -
de decirse , eso debia asombrar y conmover á los paganos 
has ta en lo ín t imo de su s e r , eso debia .hacer les p r o c l a m a r 
el mi lagro . Y en e fec to , la historia escri ta á vista de ellos 

(1) I , San J u a n , I I I , 16. 
(2) Véase á San Clemente, papa, Epístola á los Corintios.—San Just i -

no , primera Apología, XIV, XVI; A Diognetes, núm. 5.—Atenágoras, 
Apología, II, XXXII , XXXIII .XXXIV,XXXV.—San Teófilo, a Antolyms, 
1. III , núm. XV — Minucio Félix, Octavio, X X X , XXXI, XXXII, XXXV — 
Tertuliano, Apologét. I I I , XXXIX, XLIV, XLV, XLVI, XLVII ; A las nacio-
nes,1. I . n ú m , 5; Orígenes, Contra Celsio.—Tratado de la religión, por 
Bergier, t. IX y t . X.—Curso de historia eclesiástica, por el abate Blanc; 
Hisloriade la Iglesia, por Rohrbacher, t . IV, V; Historia eclesiástica, de 
F leury , 1 .1 .—Costumbres de los cristianos, por el mismo.—Historia del es-
tablecimiento del cristianismo, por Bullet ; Cursus completas theolog., de 
Migne, t . I I I , Appendix deprimitivis christianis, 

nos r ep roduce las esclamaciones de los pueblos maravi l la -
dos , sobre todo de la heroica caridad de los cr is t ianos en 
una época en q u e el egoísmo secaba todos los corazones: 
«¡ved con qué t e r n u r a se a m a n ! ¡ved qué dispuestos se 
hallan á m o r i r unos por otros (1 ) ! . . .» Luego cuando R o u s -
seau escribió respecto de los apóstoles : «De todos los mi -
lagros con que Dios honraba su fé , el mas admirable era la 
sant idad de su vida (2),» habló como la h i s to r ia , y al l l amar 
á sus vi r tudes u n m i l a g r o , habló como lo exigen la razón 
y la lógica. Pe ro si la santidad de los-apóstoles fué un m i -
lagro , la de sus discípulos fué otro mil veces m a y o r , p u e s -
to que se renovó rail veces , var iando hasta lo infinito en 
cuan to á l a e d a d , al sexo , á la condic ion , al pueblo y al 
c l ima. 

Y ahora se ve cómo se estableció el c r i s t i an ismo, á pe -
sar de la elevación de sus dogmas , de la aus te r idad de su 
m o r a l , de la desnudez de su culto , del disfavor q u e a c o m -
pañó á su origen y á sus p r imeros propagadores , á pesar 
de los obstáculos h u m a n a m e n t e invencibles que tuvo que 
s u p e r a r . Dios puso su mano en esa o b r a ; Dios prodigó en 
favor suyo milagros de p o d e r , milagros de c i enc ia , mi la-
gros de ce lo , milagros de v i r t u d , y con eso todo se ex -
plica. Pe ro en tonces la divinidad del cr is t ianismo apa rece 
comuna cuádrup le evidencia en las causas de su e s t ab le -
cimiento. S a l u d e m o s , p u e s , con todas las potencias de 
nues t ra a lma á ese rey pacifico (5) de los corazones y de las 
in te l igencias , cuya diadema refleja el brillo del poder c r e a -
dor ; á é l , como al rey inmortal de los siglos (4), de quien 
e m a n a obedienc ia , a m o r , a l a b a n z a y gloria en n o m b r e de 
la razón h u m a n a , q u e , l ibre de toda p r e o c u p a c i ó n , d e -
mues t r a fe l izmente la divinidad de los t í tulos de la religión 

f 1) Apologét. de Tertuliano, núm. 39. Véase la Biblioteca escogida de los 
Padres, por Gui l lon, t . IV, Consideraciones sobre los tres primeros siglos. 

(2) Respuesta al rey de Polonia. 
(3) Isaías, I X , 6. 
(4) I T i m o t h . , 1 , 1 7 . 



cris t iana. P o r q u e ella es t a m b i é n hija del Altísimo, y c u a n -
do es tablece lóg icamente los derechos divinos de la religión 
reve lada , es una h e r m a n a q u e teje una corona á otra h e r -
mana quer ida para o f r e c e r un homena je mas puro y so lem-
ne al padre de las luces (1) , principio y garan t ía infalible de 
toda verdad na tu r a l y sob rena tu ra l . 

(1) Santiago, 1 , 1 7 . 

CAPITULO X . 

CONFIRMACION BRILLANTE DE TODO CUANTO PRECEDE POR LOÍ MARTIRES. 

Espectáculo único en los anales h u m a n o s es el que p r e -
senta á una mirada observadora la g u e r r a encarnizada he -
cha al cr is t ianismo desde su or igen por los principes de la 
t i e r ra . P rosc r ipc iones , ca l abozos , ó des t ie r ros peores q u e 
los calabozos , tormentos refinados, suplicios crueles, según 
dicho nada sospechoso del h is tor iador Tác i to ( i ) , m u e r t e s 
ho r r ib l e s , agonías p ro longadas , mas hor r ib les que esas mi s -
mas m u e r t e s , mi l lares de h o m b r e s y m u j e r e s , desde la edad 
m a s t ierna á la mas d e c r é p i t a , p rec ip i t ándose , po r con fe -
sión de Luciano y de Ju l iano el Apóstata ( 2 ) , á las h o g u e -
r a s , á los l e o n e s , á las ruedas afi ladas , como si a cud ie r an 
á las delicias de un f e s t ín , y bendic iendo á sus p e r s e g u i -
dores y á sus v e r d u g o s ; los ve rdugos mismos p r o s t e r n á n -
dose de admirac ión á los pies de las v í c t imas , conver t idos 
á su fé y somet iéndose á c o m p a r t i r su sue r t e (5 ) ; s a n -
gre , casi s iempre sangre por espacio de t res s iglos , y en 
ese rio de sangre cr is t iana , que bañaba el vasto suelo del 
i m p e r i o , la humilde planta evangélica, creciendo como un 
árbol inmenso (4) , echando profundas ra ices hasta e n l a s e n -
t rañas de la t i e r r a , ex tend iendo su sombra sa ludable de 

(1) J no Ies, lib. XV, capítulo XLIV. 
(2) Historia del establecimiento del cristianismo, por Bullet. 
(3> Costumbres de los cristianos, por F l e u r y , XXXIII . 
(4) San Marcos, IV, 31.—San Lucas, XII I , 19. 



cris t iana. P o r q u e ella es t a m b i é n hija del Altísimo, y c u a n -
do es tablece lóg icamente los derechos divinos de la religión 
reve lada , es una h e r m a n a q u e teje una corona á otra h e r -
mana quer ida para o f r e c e r un homena je mas puro y so lem-
ne al padre de las luces (1) , principio y garan t ía infalible de 
toda verdad na tu r a l y sob rena tu ra l . 

(1) Santiago, 1 , 1 7 . 

CAPITULO X . 

CONFIRMACION BRILLANTE DE TODO CUANTO PRECEDE POR LOÍ MARTIRES. 

Espectáculo único en los anales h u m a n o s es el que p r e -
senta á una mirada observadora la g u e r r a encarnizada he -
cha al cr is t ianismo desde su or igen por los principes de la 
t i e r ra . P rosc r ipc iones , ca l abozos , ó des t ie r ros peores q u e 
los calabozos , tormentos refinados, suplicios crueles, según 
dicho nada sospechoso del h is tor iador Tác i to ( I ) , m u e r t e s 
ho r r ib l e s , agonías p ro longadas , mas hor r ib les que esas mi s -
mas m u e r t e s , mi l lares de h o m b r e s y m u j e r e s , desde la edad 
m a s t ierna á la mas d e c r é p i t a , p rec ip i t ándose , po r con fe -
sión de Luciano y de Ju l iano el Apóstata ( 2 ) , á las h o g u e -
r a s , á los l e o n e s , á las ruedas afi ladas , como si a cud ie r an 
á las delicias de un f e s t ín , y bendic iendo á sus p e r s e g u i -
dores y á sus v e r d u g o s ; los ve rdugos mismos p r o s t e r n á n -
dose de admirac ión á los pies de las v í c t imas , conver t idos 
á su fé y somet iéndose á c o m p a r t i r su sue r t e (5 ) ; s a n -
gre , casi s iempre sangre por espacio de t res s iglos , y en 
ese rio de sangre cr is t iana , que bañaba el vasto suelo del 
i m p e r i o , la humilde planta evangélica, creciendo como un 
árbol inmenso (4) , echando profundas ra ices hasta e n l a s e n -
t rañas de la t i e r r a , ex tend iendo su sombra sa ludable de 

(1) J no Ies, lib. XV, capítulo XLIV. 
(2) Historia del establecimiento del cristianismo, por Bullet. 
(3> Costumbres de los cristianos, por F l e u r y , XXXIII . 
(4) San Marcos, IV, 31.—San Lucas, XII I , 19. 



Oriente á Occidente , de un polo al o t r o : eso es lo que vió 
el mundo en otro t i empo; y este cuadro incomparable de l 
heroísmo cr is t iano, que t r iunfa de la fuerza b r u t a l , subsis te 
vivo todavía en las páginas mas au tén t icas de la historia y 
en los monumentos innumerab les que hablan tan al to como 
la h i s to r ia , y nos ofrece una confirmación tan br i l lante co-
mo gloriosa d é l a s demás p r u e b a s de la divinidad del cr is t ia -
nismo. 

¿ P o r qué co r r ió , en e f e c t o , tanta sangre por tan la rgo 
t i empo? . . . . ¿ E r a , por par te de las v íc t imas , fana t i smo , a b -
negación ciega y tenaz? En d i fe ren tes épocas se ha visto 
á h o m b r e s , extraviados por el delirio de la exa l tac ión , 
e n t r e g a r su cuerpo á los t o rmen tos y á l a . m u e r t e ; la l i -
b e r t a d ha tenido sus Scévolas , el gymnosofismo sus Cala-
n u s , el ismaelismo sus asesinos del Viejo de la Montaña . 
Aquí no puede haber comparac ión . 

P o r una par te vemos u n a abnegación t r ans i to r i a , local , 
l imitada á un pequeño n ú m e r o ; por la otra el heroísmo 
es pe rmanen te por espacio de t r e s s iglos; es de todos los 
paises y de todas las poblaciones , y sus c a r a c t e r e s se re i te -
r an sin cesar y se diversificar, de un modo maravil loso bajo 
todos los climas y en todas las e d a d e s , en todos los se-
xos , en todas las condiciones. Como ga ran t í a de ello t e n e -
mos los testimonios mismos de los paganos Táci to (1) , S u e -
tonio (2) , Plinio el joven (5) , A n t o n i n o ( 4 ) , Celso (5 ) ,Dion 
Casio (6) , Marco Aurelio (7) , Libanio (8) ; los t r aba jos de los 
R u i n a r t (9) y de los Ansaldi (10) , q u e con documen tos in -

(1) Anales, 1. I I , núm. 85; 1. XV, n ú m . 44. 
(2) Vida de Nerón, c. X V I . 
(3) A Trajano, carta 97. 
(4) Cartas citadas por San Justino eu sujPrimera Apología, 69. 
(5) Orígenes, Contra Cels., 1. VII , núm. 40; 1. VIII , núms. 39,69. 
(6) Hist. rom. ,1. 67. 
(7) Véasela Historia del establecimiento del cristianismo, porBul le t . 
(8) Parent.in Julián., núms. 58, 59. 
(9) Prefacio délas Actas de los Mártires. 
(10) De causis inopia veterum monumentorum pro copia marlyrum 

dignoscenda. Mediol. , 1740. 

con tes t ab le s , des t ruyen los falsos aser tos de Dodwell (1) 
y de Gibbon (2) sobre el p a r t i c u l a r ; por ú l t i m o , las in s -
cripciones monumen ta l e s que pulver izan esos mismos a s e r -
tos de una mane ra d i rec ta y pe ren to r i a . Resul ta de esas 
inscripciones recogidas por Visconti (5 ) , que la c r u e l d a d 
de las pe r secuc iones , hasta en t iempos de los e m p e r a d o r e s 
tenidos por suaves y b e n i g n o s , y el gran n ú m e r o de m á r -
t i res cr is t ianos , son dos hechos que per tenecen ya á la 
ciencia histórica (4). I n d u d a b l e m e n t e , en ese largo pa ro -
xismo de odio , de f u r o r y de rabia , que principia en Ne-
r ó n , y se p r o l o n g a , mas ó menos v io len to , has ta Maxi-
m i a n o G a l e r o , hubo in tervalos . A la m u e r t e de cada p r í n -
cipe pe r segu ido r , la Iglesia podia resp i ra r u n poco ; ¿pe ro 
qué es el respiro de a lgunos años en padec imientos de t r e s 
s ig los?¿Es preciso acaso q u e unas cenizas se toquen á o t r a s , 
unos cadáveres á o t r o s , pa ra poder decir que todo un pais 
se halla en t r egado á fuego y s ang re? Así es que puede 
m u y bien decirse que no se s iguen los pasos al cr is t ianismo, 
desde su salida de Je rusa len hasta la época en que subió al 
t rono de los Césa r e s , sino al resp landor de las hogue ra s ó 
por los ras t ros de sangre (5 ) ; y comparando todas las v íc t i -
mas q u e esto supone con el corto n ú m e r o de v íc t imas del 
f ana t i smo , aisladas en cuan to al pa i s , al pueblo , al sexo, á 
la e d a d , á la condicion y en cuan to al t iempo , exc l amare -
mos con just icia y con la convicción de una super io r idad 
v ic tor iosa : j Qué d i fe renc ia ! 

V é a s e , po r o t r a p a r t e , lo pecul ia r que es de nues t ros 
m á r t i r e s crist ianos la m a n e r a de su f r i r y de m o r i r . En e s -
tos nada hay q u e parezca exal tación ó el extravío estúpido 

(1) Disertaciones latinas sobre San Cipriano. 
(2) Historia de la decadencia y de la caida del imperio romano, capí-

tulo XVI. 
(3) Memorie romane diantichitd, t . I . Roma, 1825. 
(4) Véase Discursos sobre las relaciones entre la ciencia y la religión, 

por "Wiseman, 1.1, Discurso V, Arqueología.—La Defensa del cristianis-
mo, por M. Frayssinous.—Dicción, de teol., por Bergíer, ar t . Mártires. 

(5) Yéase la Historia del establecimiento del [cristianismo, por Bullet. 



de u o e sp í r i t u fasc inado ( i ) . Ellos no p r o v o c a n la p e r s e c u -
c ión ; p e r o si e s ta va á b u s c a r l o s , l e v a n t a n los o jos al c i e -
lo , y d i c i endo con San P a b l o : Si Dios está con nosotros, 
¿quién estará en contra nuestra (2)? se p r e s e n t a n con u n 
va lor m o d e s t o , pe ro n o b l e , a n t e los j u e c e s . En el a c t o 
de l t o r m e n t o se m u e s t r a n t r a n q u i l o s y bas t a benévolos con 
sus v e r d u g o s , du l ce s con los supl ic ios m a s c r u e l e s y con 
la m u e r t e m a s h o r r i b l e : sin j a c t a n c i a , s in a c r i t u d , y s in 
s a b e r , c o m o su j e f e , m a s q u e o r a r y b e n d e c i r , no c o n o -
cen la m u r m u r a c i ó n ni la q u e j a , y m u c h a s vece s su n a t u -
r a l eza , como por e f e c t o de u n s e c r e t o e n c a n t o , p a r e c e 
in sens ib l e á los gar f ios de h i e r r o , a l a c e i t e h i r v i e n d o , al 
p lomo d e r r e t i d o , a l f u e g o m a s a r d i e n t e , has t a e l p u n t o 
de 110 o irse e s c a p a r de sus lab ios n i a u n el g e m i d o i n v o -
l u n t a r i o del do lo r . Y la t ímida deb i l idad de la e d a d p r i -
m e r a , la c o m p l e x i ó n de l icada d e l s e x o , son las q u e con f r e -
cuenc i a o s t en t an esos co razones de h é r o e , cuyo va lo r nos 
l l ena de a d m i r a c i ó n , no po r su es to ico y f r ío de sden de l d o -
l o r y de la m u e r t e , s ino po r su a l eg r í a s o b r e h u m a n a , q u e 
b r i l l aba en med io de las l l a m a s , e n t r e las g a r r a s de los l e o -
n e s , y en los h o r r i b l e s t o r m e n t o s i n v e n t a d o s por la c r u e l -
dad m a s ingen iosa y r e f inada (5). S e g u r a m e n t e q u e debia 
h a b e r m u c h a d i s tanc ia de ese m o d o de s u f r i r los supl ic ios 
y la m u e r t e a l eu q u e los s o p o r t a b a n los d e m á s p a c i e n t e s , 

(11 Hablamos a q u í , en vista de documentos los mas auténticos, de los 
márt ires en general , y esto basta. Aun cuando la reconvención de celo 
indiscre toque los filósofos han dirigido á algunos fuese fundada , ¿quó son 
al"unos hechos , cien hechos, si se quiere, en comparación de los milla-
res de mártires tan moderados y sublimes por su heróica firmeza antes y 
en el acto de sus tormentos? 

(2) Rom., VIII, 31. . 
(3) «Jiostri, au tem, u t d e viris t aceam, dice Lactancio, puen et mu-

lierculee tortores suos tacite v incumt , et expromere illis geraitum nec ignis 
potest!» (Div. Instituí., t . V, cap. XIII , 15). Véase en las Actas de los 
Mártires, por Ruinar t , á Santa Blandina, Santa Felicitas y Santa Perpé-
tua á San Vicente, San Sinforiano, San Ignac io , San Policarpo , San 
Pionio, San T a r a c o , San P r o b o , San Andrónico, Sania Eulalia, etc. Véanse 
también las obras de A l b a n o But ler , de Ti l lemont , y el curioso tratado de 
Gallonio, De sanctorum martyrum cruciatibus, París , 1660. 
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c u a n d o en aque l los t i e m p o s , en q u e las e j e c u c i o n e s e r a n 
d i a r i a s , y en q u e los paganos es t aban avezados á esos h o r -
r o r e s , tan to po r las g u e r r a s civiles como por los j uegos s a n -
gr ien tos del a n f i t e a t r o , no pod ían ex imi r se d e u n a e m o c i o n 
poderosa a l ver á n u e s t r o s m á r t i r e s . Ya h e m o s dicho q u e 
m a s de una vez e ran e fec to súb i to de ella conve r s iones es -
p o n t á n e a s (1) ; y T e r t u l i a n o pone á l o s gent i les po r t es t igos 
del a c r e c e n t a m i e n t o d é l o s c r i s t i a n o s , q u e e r a su r e s u l t a d o 
o r d i n a r i o : . V u e s t r a s c r u e l d a d e s mas r e f i nadas , les d i c e . n o 
os s i rven de n a d a : son m a s bien el cebo de l c r i s t i an i smo . 

Nos m u l t i p l i c a m o s á med ida q u e vosot ros nos vais s e g a n d o : 
n u e s t r a s a n g r e es una semil la de cr i s t ianos (2).» Y e n s e -
guida m u e s t r a la razón lógica de ese h e c h o : -Esa i n v e n -
c i b l e firmeza q u e nos echá i s en c a r a , ob ra como lección 
p o d e r o s a . ¿ Q u i é n p u e d e as is t i r á ese e spec t ácu lo sin s en t i r 
la neces idad de l l e g a r , po r la r e f l e x i ó n , has ta el fondo de 
la cosa? ¿ Q u i é n la p ro fund i za sin ven i r á un i r se á n o s o t r o s , 
s in a r d e r e n deseos de s u f r i r por n u e s t r a f é , despues de h a -
b e r l a a b r a z a d o (5)?» 

Así ese ¡ lus t re a f r i c a n o con su e locuen te dia léct ica r e -
f u t a b a diez y seis siglos h a c e , la b r i l l an te m á x i m a de n u e s -
t ro s adve r sa r io s m o d e r n o s : La persecución es un viento que 
propaga la.llama del fanatismo.... F i ló so fos , u n a sola p r e -
g u n t a Si hay en v u e s t r o ax ioma a lgo m a s q u e una t rase 
pomposa y una i m a g e n h u e c a , dec idnos ¿ p o r q u é es emento 

( I ) costumbres de los cristianos, por F leu ry , XXXIII . Este hecho es 
único en la his tor ia , y tiene inmensa trascendencia. Cuando Honorio y 
i e o d o r o perseguían á los donatistas, Teodora á los maniqueos , Fernando 
é Isabel á tos judíos y á los moros , no se vió que mngun espectador de 
su suplicio abandonase inmediatamente sus propias creencias por abrazar 
las de las v íc t imas , y se adhirieseá ellas á costa de su sangre. 

S - Í ^ t - S a n Justino (Diálogo con Tri/on, nüm 1 , 0 ) . -
Clement<f de Alejandría (Stromat., 1. V I , 1 S ) . - A r n o b . o (Contra los 
a Z 1 1 1 , 3 ) , y Lactancio ( D i v . Instituí., l ib. V , c . 23 , atestiguan 
igualmente este hecho , garantido ademas por la conducta de Juliano el 
í P t a t a , de quien el pagano Libanio dijo j * kizo cesar la persecución 
& T í o s cristianos, porque veia que s e r v i a para acrecentar su nu-
mero. (Parentalis in Julián., núm. 59) . 



de la persecución ha detenido ó es t inguido esa llama en todo 
lo que no ha sido el cr is t ianismo? Ya teneis noticia en el 
imperio romano de la suerte del m a n i q u e i s m o , de la h e r e . 
gía de los Albigenses en Francia , del j uda i smo é islamismo 
en España , y de otra mul t i tud de doc t r i na sen o t r a s p a r t e s , 
es le rminadas por las ven ta j a s , según vosotros tan f e c u n -
das , de la persecución. ¿De q u é proviene , p u e s , esa d i fe-
rencia en los efectos de una misma c a u s a ? ¿No sería quizá 
de que t ransformáis en per juic io del cr is t ianismo la escep-
cion en regla , al paso que la historia hace de vues t ra p r e -
tendida regla la escepcion? En verdad que Ter tu l i ano veia 
y filosofaba mejor que vosotros. La constancia de los már -
t i res , según é l , provocaba e l e x á m e n de los hechos que de -
most raban la divinidad de la religión c r i s t i a n a ; el examen 
de los hechos producía la convicción ; la convicción de la 
verdad produc ía la conversión: esto e s lóg i co .En las sec tas , 
por el c o n t r a r i o , ¿ q u é es lo que podia y debía p roduc i r 
el exámen sér io de los hechos? La convicción del e r r o r , y 
lo produjo en e f e c t o , y el viento de la persecución de tuvo ó 
eslinguió lo q u e , según vosotros, debía p ropagar . 

Véase , p u e s , en el modo de s u f r i r y de m o r i r una s e -
gunda diferencia que distingue esenc ia lmen te á los m á r t i -
r e s cristianos de todos los hé roes del fana t i smo. 

Otra no menos palpable resul ta del exámen del pr inc i -
pio f u n d a m e n t a l que constituía la fuerza de los segundos, 
y que no se hal la en los p r imeros . Descar temos p r i m e r o 
de esa comparac ión á los q u e habiendo sido ajust ic iados 
como vencidos ó enemigos , ó sediciosos y rebeldes al p o -
der político, no hubieran podido escapar de los padec i -
mientos y la m u e r t e desmintiéndose en e l ^ t o r m e n t o : v ién-
dose en la neces idad de suf r i r y m o r i r , se c reaban una 
especie de indemnización sosteniendo hasta el fin su papel; 
de lo que se inf iere que su constancia puede m u y bien e x -
plicarse h u m a n a m e n t e . 

Algunos o t r o s , en corto n ú m e r o , sacrif icándose vo lun-
tar iamente por pu ra os tentación, ó p o r pu ro f a n a t i s m o , se 

hub ie ran salvado re t rocediendo de la m u e r t e ; ¡ pero á q u é 
precio para su orgullo ! Hubieran tenido que su f r i r por el 
res to de sus dias el desprecio universal de sus amigos y 
enemigos. Ahora bien , sabido es que el orgul lo es capaz de 
impulsar hasta el e s t r e m o la voluntad h u m a n a , antes q u e 
consent i r una m a n c h a s eme jan t e . A q u í , p u e s , la cons t an -
cia se explica t ambién h u m a n a m e n t e . 

O t r o s , en fin, hub ie ran podido sus t rae r se á los t o r m e n -
tos y la m u e r t e por un desist imiento , has ta s i m u l a d o , de 
sus opiniones y de sus creencias . P e r o con t ra ese desist i-
miento luchaban necesa r i amen te el a m o r innato del honor 
y el t emor de la acusación de cobardía ó h ipocres ía ; y 
a d e m a s , para d e t e r m i n a r l e s á ello ¿se les hizo acaso pasar 
suces ivamente por los to rmen tos mas largos» variados y 
espantosos? ¿Se emplea ron al mismo t iempo con ellos los 
est ímulos mas poderosos? ¿ S e les h ic ieron p romesas ha la -
güeñas y s educ to ra s? . . . P u e d e suponerse , p u e s , muy bien 
q u e su valor es tuvo sostenido por el o rgul lo q u e los domi-
naba , al q u e por una pa r t e no se oponían suf r imien tos ab -
so lu t amen te i n s u p e r a b l e s , y por o t ra no se ofrecía una 
indemnización que pudiera decidirles á sacrif icar ese mis-
m o orgul lo . 

La constancia de los falsos m á r t i r e s , se exp l i ca , pues , 
h u m a n a m e n t e . No sucede así con la de la inmensa m a y o -
ría de los már t i r e s cr is t ianos. 

Se halla en e fec to comprobado que casi s i e m p r e , á la 
m e n o r señal de apos tas ía , nues t ros m á r t i r e s es taban s e g u -
ros de hacer cesar los to rmen tos y l ib ra rse de la m u e r t e , 
puesto q u e solo eran perseguidos por motivos de re l ig ión. 
Tenemos la p rueba de ello en la carta de Plinitf el joven á 
Tra ja no (1) , en la respues ta de es te e m p e r a d o r (2 ) , en los 
edictos de Diocleciano y de Maximiano ( 5 ) , en una ca r ta 
del mismo Ju l i ano , en donde confiesa q u e el cr is t ianismo 

(i) Epístola , 1 . X , epist. 97. 
• (2)' Idem, epist. 98. 

(3) Historia del establecimiento del cristianismo, por Ballet . J 



se estableció por la p rác t i ca , al menos a p a r e n t e , de todas 
las v i r tudes (1). También la t enemos en las ac tas a u t é n t i -
cas de su proceso y de sus c o n d e n a s , en los ant iguos a p o -
log is tas , Jus t ino , Atenágoras , M i n a d o Fé l i x , C l e m e n t e 
de Ale jandr ía , Te r tu l i ano , Or ígenes , q u e sobre el pa r t i -
cu l a r invocan a l tamente la no tor iedad de los hechos (2). 
F i n a l m e n t e , el n ú m e r o de los que , no apoyándose lo bas -
tan te en la fuerza de arriba (5) cedían á los to rmen tos y 
r ecobraban su l ibertad por una r e t r ac t ac ión ( a u n q u e haya 
sido bien pequeño en comparación del de los m á r t i r e s ) d e -
m u e s t r a suficientemente que ese era un medio s e g u r o de 

l iber tarse Añádase que los t o r m e n t o s empleados por 
los perseguidores eran demasiado h o r r i b l e s , diversos y p r o -
longados para no hacer vacilar aun á las a lmas mas f u e r -
t e s ; y que la apostas ia , que e ra pa ra ellos un camino 
infalible de salvación , se hallaba provocada y es t imulada 
con frecuencia por las instancias en lo humano mas ef ica-
c e s , por las promesas mas h a l a g ü e ñ a s , por el a t rac t ivo 
de los honores y de todos los felices resu l t ados de la p r o -
tección imper i a l , y gene ra lmen te por el de la es t imación, 
del favor de los magis t rados y del aplauso de los p a g a -
nos (4). Ahora b i e n , el deshonor persona l y el desprecio 
de sus he rmanos cr is t ianos , que era lo que podían t e m e r 
desdic iéndose , estaban lpjos de compensa r la esperanza 
s egu ra de aquellas venta jas t empora les . No e r a , en efecto , 
cosa que pudiera inspirar g ran sen t imien to el desprecio de 
una sociedad cubier ta de oprobio y de tes tada , como era 
en tonces la Iglesia cr is t iana. ¿Podia acaso t emerse cuando 
mediaba por otra p a r t e la protección de una sociedad po-
derosa que por su influencia const i tuía la opinion pública? 

De consiguiente nues t ros m á r t i r e s es taban seguros de li-
b ra r se de los tormentos y de la m u e r t e con una re t rac tac ión . 

(1) Carta 4 9 , á Arsacio. 
(2) Véase el Dicc. de teol., por Bergier , a r t . Mártires. 
(3) San Lucas, XXIV, 49. 
(4) Véase \&Hist. del establ. de crist., por Bul le t , y las Actas de los 

Mártires, por Ruinart. 

Lejos de poder t emer el desprecio de sus enemigos desdi-
c i éndose , d e b í a n , en g e n e r a l , a g u a r d a r todo lo con t ra r io , 
y en cuan to al desprecio de sus a m i g o s , sabían que q u e d a -
rían mas q u e vengados de él con la estimación y benevo-
lencia de los paganos. En una pa labra , ellos se veian s i em-
pre impulsados y esci tados v ivamente á la apostasia con su -
plicios que no pueden imaginarse mas ho r r ib l e s , y m u -
chas veces con o t ros medios capaces de neut ra l izar y ven -
ce r el in te rés de a m o r propio q u e hubiera podido r e t e n e r -
les. Lo que exp l i ca , p u e s , h u m a n a m e n t e la constancia de 
los falsos m á r t i r e s , no podría expl icar la de los m á r t i r e s 
c r i s t i anos : t e r ce r a d i ferencia esencial en t r e unos y o t ros . 

Examinemos ahora el motivo que animaba y sostenía 
su valor . Se concibe que un h o m b r e se encapr iche obs t i -
n a d a m e n t e por una op in ion , por el in te rés de una pasión, 
hasta sacrif icarse á esa divinidad facticia. Una opinion, que 
es f ru to de nues t ra in te l igenc ia , y á veces de sus l abor io -
sos t r a b a j o s , ó que hemos hecho nues t r a adhir iéndonos á 
ella bajo la influencia de otro con el a r d o r del entus iasmo, 
nos inspira un a m o r de padre , ó por me jo r d e c i r , de m a -
d re ; esto es, un a m o r loco y c iego, sobre todo, si nos honra 
y nos eleva á los ojos de nues t ros semejan tes : llega á h a -
cerse para nosotros una verdad absoluta que hay que d e -
fender á toda costa so pena de deshonra y de in famia . Y 
cuando se apodera de nosotros una pasión violenta, c u a n -
do le abandonamos el imper io de nues t ras f a c u l t a d e s , j á 
q u é est ra vagancias y delirios no a r r a s t r a al desven tu rado 
q u e le vendió su l i b e r t a d ! . . . Pe ro que un h o m b r e , y sobre 
todo un n ú m e r o inmenso de hombres de todos países, eda-
des , sexos y condiciones se obstinen en s u f r i r y mor i r por 
hechos cuya verdad ó falsedad les es fácil c o n o c e r , cuando 
no solo no tenían in t e r é s en r e p u t a r l o s como ve rdade ros , 
sino que por el con t ra r io les impor taba por muchos c o n -
ceptos que fuesen falsos, es lo q u e nunca se lia v i s to , lo 
que no se verá j a m a s ; ser ia preciso para ello c a m b i a r , ' 
t r a s to rna r la na tura leza h u m a n a . 



Ahora b i e n , todos los que por o r g u l l o , por exal tación 
filosófica, pa t r ió t ica , política y hasta religiosa, a r ros t r a ron 
en di ferentes siglos los to rmen tos y la m u e r t e , se sacrif i-
caron á una opínion, á una pasión. Por el con t r a r io , nues -
tros héroes már t i r e s se sacrif icaron vo lun ta r i amen te por 
hechos , por hechos públicos q u e por su naturaleza y c o n -
secuencia provocaban el mas formal examen , y que e r a n 
susceptibles de un examen tan fácil como p r o f u n d o ; por 
hechos en cuya falsedad tenían un grau i n t e r é s , á pa r t e 
del de su l ibertad y de su v i d a ; porque la religión que pro» 
Tesaban e r a , á causa de esos mismos hechos, despreciada , 
moles t a , estaba llena de mister ios opuestos al orgul lo del 
en tend imien to , de exigencias con t ra r i a s á las incl naciones 
del corazon y de los sentidos, y compromet ía en sumo g r a -
do su t ranqui l idad y su honor y los de sus f ami l i a s : por 
otra par te no o f r e c h mas q u e la esperanza de bienes inv i -
sibles y fu turos en cambio de los sacrificios q u e imponía , 
de las tr istes y espantosas rea l idades de lo p resen te . 

Y esta es la cuarta diferencia que hace ver c l a r amen te 
que por un abuso enorme del l e n g u a j e , por un ve rdade ro 
contrasent ido se ha d¿olo el nombre de mártires á las víct i -
mas voluntarias de una exaltación cua lqu i e r a . No, nunca ha 
habido már t i res de la l iber tad , ni m á r t i r e s de la filosofía, 
ni márt i res de o t ra religión q u e no sea el cr is t ianismo. 
Quien dice mártir dice testigo. ¿Pe ro de qué hecho , base y 
prueba de su op in ión , prenda de la legi t imidad del sent i -
miento que los exal taba , de q u é h e c h o , en cuya falsedad 
tuviesen toda clase de i n t e r é s , eran testigos los que e n r o -
jecían con su sangre el a l tar de la l i b e r t a d , del o rgul lo , 
del espíritu de secta ó de p a r t i d o , ó de la ciega s u p e i s t i -
cion? ¿Qué milagro b h i a n visto que Ies demost rase q u e 
rendían homena je á la verdad con su sacr if ic io, ó q u e Dios 
e--tahíi por e l lo s , cuando los hombres es taban a rmadps en 
contra suya de odio \ de f u r o r ? O b i e n , ¿ e n qué milagros 
garantidos por un testimonio histórico incontes table fun^ 
daban su abnegación? ¿Podían decir §omo uufistros rnár? 

t i res : «Nosotros somos t e s t i gos , nos sumus testes (\)1 
Así hablaron los apóstoles en presencia del sanhedr in y 

d e s ú s sayones b r u t a l e s , como si hubiesen dicho: «No so-
mos en tus ias tas ni f aná t i cos , sino q u e a tes t iguamos lo 
que hemos visto y oido (2).» Y habían visto y oído la p r u e -
ba en acción de ese cris t ianismo tan poco acomodado á 
siis p reocupac iones nac ionales , á los intereses de la n a -
turaleza y de la vida de este inundo. Dispersados luego por 
el universo iban rep i t iendo este tes t imonio: «Lo que hemos 
visto con nues t ros ojos, lo q u e l iemos o ido , lo que hemos 
examinado con a tenc ión , lo que hemos tocado con nues t r a s 
m a n o s , os lo anunc iamos (5),* á fin de cumpl i r la palabra 
de su m a e s t r o : «Me servireis de test igos hasta en los con -
fines de la t ie r ra (4).» Y ese t e s t imonio , como vimos en el 
capítulo c u a r t o , concluyeron por sellarlo con su sangre . 

Los m á r t i r e s que vinieron en pos de e l los , su f r i e ron 
también y m u r i e r o n por hechos cuya verdad no tenían na -
t u r a l m e n t e el m e n o r in te rés en d e f e n d e r . Ellos e ran tes t i -
gos del hecho de la predicación del cr is t ianismo por los 
após to l e s , como fundado por el hi jo de Dios, testigos de la 
na r r ac ión de sus m i l a g r o s , de la verdad de su r e s u r r e c -
ción y de su a scens ion , como vistas y reconocidas por los 
apóstoles y los demás d isc ípulos , tes t igos de los milagros 
obrados por los apóstoles y los demás discípulos en prueba 
de su misión y de su p red icac ión ; testigos de sus t r iunfos 
prodigiosos en los diversos países q u e habían evangelizado. 
Tales fue ron San Ignacio de Ant ioquía , San Pol icarpo , San 
Clemente de R o m a , San J u s t i n o , San Q u a d r a l o , San I r e -
n e o , v t an tos otros que habían visto y oido á sus apóstoles 
y á sus discípulos inmedia tos . 

Los már t i r e s , que despues de estos ú l t imos d e r r a m a r o n 
g e n e r o s a m e n t e su s a n g r e , e r a n tes t igos de una religion 

(1) Actas de los apóstoles, V, 32. 
(2) Idem, IV, 20. 
(3) San J u a n , 1. I . 8. 
( i ) Actas de lot apóstoles, I , $. 



enlazada toda ella de hechos en su c o n j u n t o y en sus p r u e -
bas , basada toda en h e r h o s cer t i f icados por la cuádrup le g a -
ran t ía de la t radición ora l , de la historia e sc r i t a : de los m o -
numen tos y de las confes iones d e s ú s mas violentos adversa -
rios (1). Eran test igos de la cons tanc ia de sus predecesores , 
q u e liabian perseverado con t ra todos los in te reses h u m a -
nos en aquella re l ig ión ; tes t igos de los mi lagros verificados 
con f recuenc ia d u r a n t e sus sup l i c io s , mi lagros q u e nunca 
negaron sus pe r s egu ido re s , m u c h o s de los cuales , por el 
con t ra r io , se conver t ían al v e r l o s , y los d e m á s se con ten-
taban con a t r ibui r los á magia en vez de negar los ó de con-
ve r t i r se : r s t o es lo q u e vemos en las sabias obras de los 
Boilaudistas, de T i l l emont , de F i e u r y y de D. I lu ina r t . Por 
ú l t i m o , e ran test igos del h o m e n a j e t r i bu t ado á la verdad 
de los hechos por el silencio de los após ta ta s , porque j amás 
e n t r e los cobardes que en medio de los tormentos r e n e g a -
ron de la f e , hubo uno q u e debi l i ta ra esos hechos ni t r a -
ta ra s iquiera de con fund i r el t e s t imon io de los már t i res : y 
¡ c u á n t o no hubieran ganado por pa r t e de sus perseguido-
r e s , si hubiesen podido da r un ment í s fundado á los g lo -
riosos test igos de la religión c r i s t i a n a ! . . . Y no olvidemos 
q u e b s m á r t i r e s de que se t r a t a debían desear tan n a t u -
r a l m e n t e como sus p r e d e c e s o r e s , poderse l i b r a r , sin violar 
la razón y la conc ienc i a , de s u f r i r y m o r i r po r esos mismos 
hechos . 

T e n e m o s , p u e s , una p r i m e r a generac ión de m á r t i r e s 
test igos de los h e c h o s , ó de la notor iedad de los hechos 
pr imit ivos q u e demos t raban la divinidad del cr is t ianismo; 
una segunda generación de m á r t i r e s , tes t igos de ese pr i -
m e r tes t imonio y de los mi l ag ros obrados por los apóstoles 
y por los otros p r imeros d i sc ípu los , ó de la notor iedad de 
esos mi l ag ros , i gua lmen te q u e del e s t ab lec imien to p rod i -
gioso del cristianismo, que e r a su e f e c t o ; una t e rce ra g e -
neración ile m á r t i r e s , tes t igos de la constancia de la s e -
gunda y de los hechos mi lagrosos q u e muchas veces r e a l -

U) Vtotp <*l «sp. ¡v. 

\ 

zaron el brillo de esa cons tancia , y test igos t ambién de las 
garant ías incontes tables de todos los hechos a n t e r i o r e s : de 
cons iguiente , t enemos una t r ip le cadena de tes t imonios q u e 
const i tuyen la cua r t a diferencia e n t r e los már t i r e s verda-
deros y los fa lsos , pues estos se sacrif icaban á una opinion, 
á una pasión e x a l t a d a , al paso q u e los o t ros se sacrif icaban 
por hechos históricos incontes tab les , base lógica de sus 
convicciones. 

Glor ia , p u e s , á Dios q u e d i ó a l cr is t ianismo en la i n n u -
m e r a b ' e mul t i tud de m á r t i r e s , una nube inmensa de testi-
gos (1) i r recusab les de su v e r d a d ! ¿Qué religión hay q u e 
pueda honrarse con t e n e r así en favor suyo un test imonio 
de sangre d u r a n t e t r e s s ig los , sin analogía en la his tor ia , 
y revest ido de c a r a c t e r e s inesplicablcs para la razón h u m a -
n a ? Ante ese t e s t imon io , no p u e d e uno menos de hacerse 
esta p r e g u n t a : ¿La reunión de las c u a t r o d i ferencias q u e 
dist inguen á nues t ros m á r t i r e s de todas las vict imas volun-
tar ias de una exaltación c u a l q u i e r a , proviene de Dios ó de 
los h o m b r e s ? . . . . ¿De los h o m b r e s ? ¡ N o : la historia y la r a -
zón lo d e m u e s t r a n . ¿De Dios? Luego la religión crist iana 
proviene también de Dios, po rque Dios no se hace cómplice 
del e r r o r ni del fanat i smo. P e r o , por o t ra p a r t e , ese t e s t i -
monio de nues t ros m á r t i r e s t iene por objeto los hechos d i -
vinos que , según hemos v is to , d e m u e s t r a n suces ivamente 
la verdad del c r i s t i an i smo , ú o t ros hechos semejan tes q u e 
se re lacionan y enlazan necesa r i amen te a esos hechos divi-
n o s , ó á otros hechos q u e son una garan t ía subs iguien te de 
aquel los : luego de ahí resul ta á la vez una nueva prueba y 
una br i l lante confirmación de las o t r a s p r u e b a s : luego la 
sangre de los már t i r e s cons t i tuye una de las glorias y una 
de las p ruebas del c r i s t i an i smo , añadiendo un noble t i tulo 
mas á los t í tulos au t én t i cos de su celeste o r igen . 

(1) Hebr . XII , i 

) 
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CAPITULO XI. 

E L T J f l D A D S R a CRISTIANISMO » 0 SE 11 ALLA MAS Q l ' E I N L A IGLESIA C A T Ó L I C A . 

Después de habernos convencido rac ionahnen le de que 
la religión cr is t iana es divina, 110 nos queda m a s q u e bus -
ca r cuál es la sociedad religiosa q u e la posee : m u c h a s 
p r e t e n d e n , en e f e c l o , ser las líeles deposi tar ías de el la , y 
sin e m b a r g o , solo puede serio u n a . ¿Será la iglesia griega? 
¿ó la iglesia anglicana? ¿ó la iglesia l u t e r ana? ¿ó la calvi-
nista? ¿ó la iglesia católica?. . . . Desde luego salla á los ojos 
de todo hombre pensador una cosa. Esas cinco sociedades 
rel igiosas , cualesquiera que sean por o t ra pa r l e sus d i fe-
renc ias , convienen todas en reconocer como verdadero el 
símbolo de los após to les , que remonta á los p r imeros t i em-
pos, y en ese símbolo se dice: Creo en la Iglesia católica. 
Luego la verdadera religión cr is t iana t iene por nombre 
católica, y de las cinco rivales solo una lleva y ha l levado 
s iempre ese nombre . ¿Por qué estraíio t ras to rno habr ía a b -
dicado la verdad su nombro propio para ceder lo al e r r o r , 

que gozaría de é l f p o r una posesion inmemor ia l? Pero 
sigamos adelante1 é n el asunto de nues t r a s investigaciones. 

El verdadero cristianismo debe por necesidad venir de 
los após to l e s , porque Jesucristo lo es tableció por e l lo s , y 
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de ellos á nosotros no ha podido p e r e c e r , ó hay q u e d e -
c i r , b las femando , que Jesucr is to lo c imen tó sobre a r e n a , 
y que estas palabras so lemnes tan e x p r e s a s : Edificaré 
mi Iglesia sobre la p i e d r a , y las pue r t a s del infierno rio 
prevalecerán cont ra ella (1) ,» no fueron mas que palabras 
vacías de sent ido en su adorable boca. ¿Pero cuál de las 
cinco sociedades religiosas q u e se dicen c r i s t i anas , es la 
que t iene el privilegio de descender d i r ec t amen te dV los 
apóstoles?. . . Cuando dos familia- se d isputan el privilegio 
de un gran n o m b r e , se decide la cuestión en t r e a m b a s por 
el hecho de las genealogías; y la que prueba en linea r ec t a , 
cont inua y cons t an t emen te legi t ima su descendenc ia de l 
t ronco i lus t re cuya herencia está en l i t igio, d e s t r u y e pót-
ese mismo hecho , ante lodos los t r ibuna les h u m a n o s , la 
pretensión de su rival Del mismo modo, para una sociedad 
religiosa que se dice cr is t iana , hay un medio decisivo de 
d e m o s t r a r que ella sota t iene derecho á ese t i t u l o , y es de-
mos t r a r que solo ella exis te por una filiación r e a l , d i rec ta , 
continua , desde los apóstoles hasta nues t ros días. Üna fi-
liación dudosa ó in t e r rumpida por espacio de muchos siglos 
no es admisible ev iden temente ; tampoco lo es la q u e apa-
rece bas ta rdeada por el cisma , pues to q u e habiendo q u e -
dado rota por el t r a s to rno de la innovac ión , 110 está ligada 
al tallo apostólico, del mismo modo que la rama cor tada del 
t r o n c o , p lantada le jos de é l , y en que s e ha inger ido una 
savia es t raña , 110 queda ligada al tallo pr imi t ivo . 

Abramos ahora la historia , porque la cues t ión es p u r a -
m e n t e h is tór ica : pr incipiemos por Pió IX, y r emon témonos 
hasta el dia en q u e el divino fundador del cr is t ianismo dijo 
á S i m ó n , hijo de Juan : «Te l l a m a r á s P e d r o , y sobre esta 
piedra edificaré mi Iglesia (2).» La série de los pontífices es 
c o n t i n u a : el n o m b r e , el principio y el fin del r e inado de 
cada uno de los sucesores de P e d r o , p r i m e r vicario de 
J e s u c r i s t o , enca rgado por él de afirmar á sus hermanos 

(1) San Mateo, X V I , 13. 
(a) sa i Mateo, XVI, l f i 



en la fe (1), de apacentar los corderos y las ovejas (2), 
los Heles y los pas to res , es tán p resen tes á n u e s t r o s ojos. 
Recor r i endo esa cadena genea lóg ica , l l egamos al glorioso 
b a r q u e r o de Be thsa ida , q u e es su p r i m e r e s l a b ó n , ora 
como j e fe de la Ig l e s i a , ora como obispo de Roma. En 
efecto, su viaje á esta capital del inundo, y el e s t ab lec imien to 
de su silla pontificia en esa c iudad i n m o r t a l , son hechos 
a tes t iguados por su s e p u l c r o , por San Ignac io (5 ) , San Cle-
m e n t e (4), Papias (5), discípulos todos t r e s de los apóstoles, 
por San I r eneo ( 6 ) , San Dionisio de Cor iu to , C lemente de 
Ale jandr ía , Cayo, s a c e r d o t e r o m a n o (7), O r í g e n e s (8), T e r -
tu l iano (9), San Cipriano (10), Arnobio (11), L a c l a n d o (12), 
e t c . ; y por el dicho de los h o m b r e s mas sab ios y menos sos" 
pechosos ; Pearson ( 1 3 ) , Grocio (14 ) , Usse r io (15) , Blon-
del (16), Basnage (17 ) , Leibnitz (18) , e t c . , a u t o r e s todos 
p r o t e s t a n t e s . 

(1) San Lucas , X X , 32. 
(2) San J u a n , X X I , 1 5 , 16, 17. Véanse sobre ;la supremacía de San 

Pedro las Cartas del R. P . Ventura á M. L T...., ministro protes-
tante, 1849, «arta segunda. 

( I ) Jipis/ota á los romanos. 
(4) Epístola á los corintios. 
(o) I/i.'t. eclesiást. de Kusebio, lib. I I , cap . 15. 
(6) Contra hieres, lib. I I I , cap. 3. 
(7) Hist. ecles. de Eusebio, lib. I I , cap. 25; lib. I I I , c ap . 1 4 , 15. 
(8) Expían in Gen. apud Euseb., lib. I I I , cap . I ; Hist. ecles., li-

bro I X , cap. 2. 
(9) De prces'cripl., XXXII , XXXVI. 
(10) Epist., 5 2 , 5 í . 
( I I ) Contra Gent., 1. I I . 
(12) Div. Instituí., 1. IV, cap. 11 , I I ; cap . S , de mort. persec. 
( !3j Opera posthuma, p . 27 , 31 , 32 , 43. 
(14) In S. Petr., V , i s . 
(15) Usser. ad ann. Christ., 65 , 6 6 , 67. 
(1«) l)e Primatu, e tc . , p. 14 , 19, etc. 
(17; Historia de la Iglesia, lib. V I I , cap . 3. 
(18) Exposición, etc. , p . 305. Véanse las palabras notables del célebre 

Leibnitz: 
«Como los antiguos atestiguan de común acuerdo que el apóstol Pedro 

gobernó la Iglesia en la ciudad de Roma, capital del un iverso ; que allí 
sufrió el martirio y designó en ella su sucesor; y como j a m á s fué allí n in-

Abramos igua lmente la historia de las sec tas q u e se d i -
cen c r i s t i anas , y busquemos en ella una genealogía s e m e -
jan te á la de la Iglesia católica : en todas pa r t e s vemos 
vacíos i n m e n s o s ; en todas un principio bien m a r c a d o 
poster ior al i lustre crucif icado de Boma y á todos los após -
to l e s , ó un fin consumado ya hace muchos siglos , ó una fi-
liación adu l t e rada por el cisma , y necesa r i amen te ¡ legi t i -
m a . ¿En dónde e s t a b a i s , religión lu te rana , calvinista , a n -
tes de q u e vuestros fundadores conocidos hubiesen l e v a n -
tado la bandera de la heregia en el inundo? Entonces n o 
exis t ía is : luego no venís de los apóstoles ; luego no venís 
de J e s u c r i s t o ; luego 110 sois el ve rdadero c r i s t i an i smo. . . . 
Oigo una voz de W i t t e m b e r g , una voz de Ginebra que 
d i c e : «Estábamos o c u l t o s , invisibles en medio de los h i -
jos de la Iglesia romana .» ¿Habéis es tado ocu l to s , invisi-
bles por espacio de doce ó qu ince siglos?. . . ¿Y en dónde? 
p regun to . ¿Y de tal s u e r t e , que no habéis dejado huel la 
en n inguna pa r t e du ran t e ese inmenso espacio de t i e m -
po? . . . . ¿Y por qué es tabais o c u l t o s , invisibles? ¿Era pa ra 
d e s m e n t i r el oráculo so lemne de Jesucr i s to , que había de -
clarado en voz muy alta que su Iglesia 110 podía es tar ocul-
ta , que estaría visible como la ciudad situada en la cima 
de la montaña (1)? Hablando en r a z ó n , se necesitan en 
mater ia de religión t í tulos tan positivos al menos como los 
que se exigen en las contestaciones humanas . Pe ro una g e -
nealogía cuya linea pe rmanec iese invisible por un intervalo 
de muchos s ig los , ¿seria en n inguna par le de algún valor? 

gun otro obispo para ocupar la si l la, con razón reconocemos al obispo de 
Roma como el primero de todos.» 

Véase sobre el particular la Disertación de. la ¡hblia, de Vence, r e -
visada por M. Drach, t . III.—La Guia del catecúmeno valdenst, por 
'M. A. Charvaz, t . 11.—Las Conferencias sobre el protestantismo, por 
W i s e m a n , t . 11, confer. 8.—El Pontificado considerado en su origen, 
e t c . , por el abate Maguin.—Cartas del R. P . Ventura á M. L... T..., mi-
nistro protestante, 1849, tercera carta, dontle se halla perfectamente re-
futado el opúsculo de este ministro: ¿Estuvo siempre San Pedro en 
Roma? 

(1) San Mateo, V , 14, 



Y el que defendiere m causa , ¿no pondría con eso mismo 
en evidencia la debilidad de ella? ¿no la haría insosteni-
ble? . . . . De lodos modos, vosotros sois los que decís q u e 
estabais oeul los , invisibles; pero vues t ra af irmación sin 
p rueba positiva es nula de d e r e c h o ; y aun cuando t r a -
téis de d e f e n d e r l a , ¿cómo podríais salir de es te dilema? 
Si antes del siglo XVI había l u t e r anos ó calvinistas ocu l -
tos , ó fueron lodos irnos infames h ipócr i t a s , y en tonces no 
podéis reconocerlos por p a d r e s , ó se abs tuvieron de p ro fe -
sar y pract icar lo que profesaba y pract icaba la Iglesia c a -
tólica. Es un h e c h o , sin e m b a r g o , que no podéis poner en 
d u d a , que cuando aparecieron Lu le ro y Calvino hal laron 
difundidas umversalmente todas las c reenc ias y práct icas 
q u e luego desecharon. Mas t o d a v í a , ¿no eran Lu te ro y 
Calvino católicos antes de dogmat izar? ¿no habían cre ído 
y practicado en un pr incipio , como lodos los d e m á s , lo 
q u e creía y practicaba la Iglesia r o m a n a ? . . . . Antes de 
ellos 110 e r a , p u e s , vuestra religión visible ni invisible, 
pues to que no exist ia , y la fecha de su nac imien to está 
fija en su f ren te como u n a p rueba c ier ta de que no es 
apostól ica , como un sello de e r r o r indeleble . 

Pero oigo por otra p a r t e , la voz de la iglesia ang l i ca -
na y de la iglesia griega que d i c e n : «Noso t ras , al menos , 
descendemos de los apóstoles.» Podr ía p r e g u n t a r , en p r i m e r 
l u g a r , á la iglesia griega , si en la lista de los nombres de 
sus pat r iarcas no se hallan huecos por espacio de muchos 
s ig los , ó dudas poco compatibles con una genealogía i n -
contestable ( i ) ; y á la iglesia anglicana si no existen dudas 
graves no solo sobre la validez de las o rdenac iones de sus 
miu i s t ros , sino hasta sobre el hecho de la consagración 
episcopal de Barlow de la cual p roviene la de Mateo P a r k e r 
y la de todos los demás obispos angl icanos (2). Podr ía d e -

(U Véase el Diccionario de Moreri; arts. Jerusalen, Antioquia, Alejan-
dría, Constantinopla. 

(2) Véase la Escelencia de la religión por Milner, carta XXIX.—Rictmr-
®on en sus nota» sobre el comentario de Godwin se vé precisado á bagtr 1« 

ci ríes: «Pongamos vuestra genealogía al lado de la genealo-
gía de la iglesia católica y se verá de que pa r t e resalta el 
esplendor de la verdad.» Pe ro para c o r t a r de u n a vez toda 
discusión y hace r ese esplendor i r resis t ible , bas ta r e spon -
de r á esas dos iglesias : Vosotras descendeis de los apósto-
l e s , no os lo d i spu to : pero como dos r a m a s i legit imas, y 
vues t ra genealogía no t iene valor . ¿Qué e ra i s , en e fec to , 
an te s de vuestra separación de la iglesia católica? Una por -
cion de esa misma iglesia y nada m a s ; Una provincia de 
un gran r e i n o , cuya capi ta l no estaba en vuest ro seno, 
cuyo je fe residía lejos de vosot ras , pero al que estabais so-
met idas . ¿Qué derecho teníais para cambiar esa organiza-
ción , pa ra sus t raeros á la autoridad superior de esa, antigua 
silla de Roma á la que lodo el resto de la Iglesia, debe per-
manecer unido (i), á esa au to r idad un iversa lmente r eco -
nocida hasta po r vosotros an te s de vues t ra ac ta de i n d e -
pendencia? S í , Roma poseía de t iempo inmemor ia l , la p r i -
macía sobre voso t r a s , como sobre todas las demás iglesias 
par t icu la res . P o r q u e no podéis dec i rnos c u á n d o / c ó m o ni 
por quién p r i n c i p i ó l a supues ta usurpación de su s i l la ; y 
sin e m b a r g o , un hecho de tal magni tud hubiera debido he-
r i r en lo vivo por necesidad todas las r ivalidades na tu ra l e s 
de las demás sillas episcopales, y provocar gr i tos un iversa -
les de reclamación : en una p a l a b r a , hubie ra dejado por 
neces idad , hondas y g randes hue l l a s en la his tor ia . Vos* 
o t r a s admit ís como nosotros es te a x i o m a : Nada de lo que 
principia es apostólico. P e r o también hay que reconocer 
lògicamente por apostólico todo lo que no l ieue principio 
posterior á los apóstoles ; y el hecho pa ten te de la posesión 
inmemor ia l de la Santa Sede hace pa ten te y palpable la 
aposlolicidad de su supremac ía q u e por otra pa r t e es de 
p o r s i un hecho escr i to posi t ivamente en las págiuas de la 

confesion siguiente acerca de Barlow: « D h s con.secraliones ejus nondum 
apparet.»—Véase el Diccionario de Bergier, art. Anglican. 

( l ) Espresiones literales de S. I r eacu , eu el segando siglo. [Adurs. ha* 

res, Ubroill,«. 3). 



historia mas autént icas , po r una par te el h o m e n a j e t r i bu -
tado a esa supremacía por S . Ignacio, obispo de Ant íoquía , 
discípulo de S. Pedro y <le S. Juan {{), por Heges ippe , h á -
cia el año 157 (2), por S . Pol icarpo, obispo de Suiirna y 
discípulo de S. J u a n , hacia el año 460 (5), por S . I r e n e o , 
discípulo de S . Pol icarpo (4), por Tertuliano á fines del s i -
glo segundo (5), por Or ígenes á principios del t e r ce ro (tí), 
por S. Cipriano (7), S . Atanasio (8), S. Basilio (9), e t c . y 
por e t i l i s m o pagano Aiuiano Marcelino (10); por o t r a los 
actos de autoridad pontificia ó de recurro á e>a au to r idad 
que tuvieron lugar con m a s ó menos f recuencia , según las 
circunstancias, desde S . Clemente inclusive, cua r to papa 
contemporáneo del pr ínc ipe de los apóstoles, no dejan lu-
gar á duda alguna razonable sobre esc hecho y confund i rán 
para siempre á lodo el q u e quiera sustituir el espír i tu de 
sistema á la verdad h i s tó r ica ( l l j . 

(1) Epistol. ad Roman. 
(2) Hist. teles, de Eusebio lib. I V , c . 22. 
(3) Véase 1a Hist. celes, de Fleury, lib. I l i , núm. 41. 
(4) Advers. hceres., lib. 1 U , c . 3. 
(5) De prcescr.pt., núm. 36; ; De pudicit. I. 
(6) Hom. V in Exod. in c&p. vi ad Rom, 
(7) Epistol. 44, ad Cornei^ 5 ¡ , a d A n t o n ; Epist. »7; Epist. 6« ; Episto-

la 72, ad Jubaia, Lib. de unt(/0¿e Eccles. 
(8) Epist. ad Marc. 
(9) Eìrist. LI! . 
( 10) Rerum gestar., lib. X V . 
( l i ) A fines del primer s i g i » s e dirigen los eorinlios al papa S. Clemente 

para que haga cesar un cisma que los dividía, aunque habia oirás iglesia* 
menos lejanas fundada* como la. de Roma por apóstoles, y vivía ademas a la 
sazón el apóstol S. Juan . Y S. Clemente hablando con au tor idad , les dirige 
una carta muy enérgica que p w n e f¡„ a l cisma. ,S. Ireu. Ade. fiares., 1. III, 
c . 3;—Clemente de Alejandría, tromat., l.;iV.—Eusebio, Hist. teles., 1.111, 
e. 12, 27; V. 6). 

Véanse otros ejemplos del s e g u n d o v tercer siglo en el Dice, de teol. por 
Bergier, ari. Papa.—Los acto* , | e autoridad pontificia fueron menos frecuen-
tes en los primeros siglos, p o r q t * e e r a n m a s escasas las ocasiones de ellos, jr las 
persecuciones hacían mas d i f i e r e s las relaciones del jefe de la Iglesia con 
las provincias (Curso de hist. ^Cles. de M. Bianc, lecciones 4 2 , 46, núme-
ro 2). Véase también para la es^posicion de las pruebas de la »upremacia de l» 
Santa Sede ta Escelencia de la religión católica por Miiner, t . I I , 1. V . Con-
versación«» I, U, III;—el P o n t i / S c a f o considerado, ctc.,;por Maguió;—U tíif^ 

De modo q u e la Iglesia católica nos mues t ra con u n a 
mano en la inexorable h i s to r i a , el ac ia de nac imien to de 
las sectas que se t i tulan c r i s t i anas , nacimiento m u y pos-
ter ior á los após to les , ó el ac ta de separación por la q u e 
se desprendie ron ellas mismas del árbol geneológico de la 
apostol ic idad; y con la otra nos mues t ra su filiación d i r e c -
t a , c o n t i n u a , visible s iempre y legí t ima hasta el príncipe 
mismo de los apóstoles . Solo ella , p u e s , t iene un derecho 
incontes table al t í tulo de apostól ica . 

Ella sola también posee la unidad de d o c t r i n a ; c a r ác -
t e r esencial de verdad ( I ) . ¿ Q u é hizo el Hombre-Dios al 
es tab lecer el catol ic ismo? Enseñar una doc t r ina compues-
ta de cosas q u e hay q u e c r ee r y cosas que hay que p rac -
t icar , a las q u e quiso q u e somet iésemos nues t ra in te l igen-
cia y nues t ra v o l u n t a d , para m e r e c e r con esa sumisión la 
felicidad e t e rna de la o t ra v i d a : es to es lo que resul ta con 
evidencia de la s imple l ec tu ra del Nuevo T e s t a m e n t o . Aho-
ra bien, Jesuc r i s to 110 ha enseñado mas que una sola doc -
t r i n a , 5 nunca ha dicho unas veces si y o i rás nó sobre un 
misino p u n i ó , sino q u e s i empre ha eslado acorde consigo 
mismo (2). De c o n s i g u i e n t e , la enseñanza de la sociedad 
re l ig iosa , deposi tar ía de esa doc t r i na , debe ser una , inva-

toria del desarrollo de la doctrina cristiana ó motivos para volver á la 
iglesia católica p o r J . H. Newman, de la universidad de Oxford. 

(1) Trátase aquí de la unidad dogmática, porque respecto á los puntos 
de disciplina «ó de policía esterior (Dicc. teol, de Bergier, ar t . Disciplina),» 
es evidente que pueden variar sin que cambie en lo mas mínimo la doctrina 
de Jesucristo, porque esos puntos >e hallan establecidos por la Iglesia y 
adaptados por la misma á las diversas circunstancias. «Asi es , dice Bergier, 
que la ley impuesta á los primeros cristianos por el concilio apostólico de 
Jerusalen, de abstenerse de la sangre y de las carne» ahogadas {Act. de los 
Apóst., XV ; las pruebas á que se sometía á los catecúmeno» antes de recibir 
el bautismo; las costumbres de prohibirles la asistencia al sanio sacrificio; 
Ja de someter á los pecadores escandalosos á una penitencia publica, etc. , 
son leyes de disciplina eclesiástica que nada tienen que ver con el dogma, y 
que pudieron ser útiles en un tiempo y poco convenientes en otro;» y la Igle-
sia que las hizo, pudo modificar *u obra sin tocar de modo alguno á la doc-
tr ina dogmática. 

(5; Deifilius Jesús Christus, dice el apóstol San Pablo , non/uit tsi et 
m» sed «st i» illo/uit (II, Cor., i , í9>.~- ... - * -



r i a b l e ; sin lo cual esa sociedad no enseñar ía el ve rdadero 
c r i s t ian ismo, ni la Iglesia de J e s u c r i s t o sería c r i s t i ana . 

Ahora b i e n , esa u n i d a d , esa invariabi l idad en la Iglesia 
católica, es un hecho histórico cuya cer teza no puede c o m -
bat i rse . Esa Iglesia ha visto n a c e r á lodos los sec ta r ios , y 
m ien t r a s que pasaban dogmat izando por delante de el la , les 
d i jo : ¡InnovadoresI... y esa p a l a b r a , que nunca pudieron 
r echaza r , esa palabra que nunca pudieron desmen t i r , cayó 
sobre ellos como un ana tema f u l m i n a n t e . Ella enseñaba a n -
t e s que ellos lo que despues de ellos cont inuó enseñando, 
lo q u e enseña h o y , y s iempre desde los p r imeros siglos ha 
confundido á todos los que quis ie ron mezclar la impura 
liga de l a s concepciones h u m a n a s al o ro puro de la r eve l a -
ción con este simple re to , al cual j a m á s pudo nadie respon-
der : »Si no enseño la ve rdadera doc t r i na de Jesucr i s to , de -
c idme dónde , cuándo , cómo v por qu ién ha sido cor rompido 
en mis manos el depósito divino de esa d o c t r i n a . . . . ¿Os ca -
líais? Luego no he variado, luego soy la liel esposa del espo-
so ( i) c e l e s t i a l , y vosotros sois los que que re i s hace rme 
adú l t e ra .» Sí, tal ha sido c o n s t a n t e m e n t e la respues ta con-
tunden t e de la Iglesia ca tó l i ca : no hay mas que p res ta r el 
oido y se la oirá r epe t i r de siglo en siglo por lodos los ecos 
de la historia (2). 

(t) San Juan , I I I , 29« 
(2) El desarrollo del dogma que resulla de las decisiones sucesiva? de la Igle-

sia católica sobre los diversos puntos de sn creencia, no puede dañar á la 
admirable unidad de su doctrina. «Hay en la Iglesia de Jesucris to, decía San 
Vicente de Lerins en el año 434, progreso y no variación: por el progreso se 
engrandece una cosa permaneciendo siempre la misma: por la .votiveim se 
transforma en otra.» Y despues de demostrar como el cuerpo humano pasa, 
guardando su identidad, por todas las fases de su desarrollo, «del mismo 
modo es preciso, continuaba aquel profundo teólogo, que el dogma cristia-
no, siguiendo las leves de un progreso análogo, se afirme con los años , y se 
engrandezca con el t iempo, incorruptible é inalterable siempre en su inte-
gridad . . . . Asi la Iglesia, por los decretos de los concilios, ha quer idoqne lo 
que la antigüedad ha creido sencillamente, se creyese en lo sucesivo con ma-
yor prevision y esas creencias de tos antepasados que liabia recibido por 
manos solo de la tradición ora l , quiso trasmitirlas auténticamente por médio 
de la escritura i la posteridad, encerrando en ferevés palabras a s a rauititad de 

En presenc ia de esa unidad invar iable , pongamos por 
un momento á las d i fe rentes sectas que se han separado de 
ella, pues importa m u c h o adver t i r que ella nuuca tuvo 
que separarse de nadie la primera, porque j a m a s ha inno-
vado (1). Los gr iegos fue ron los p r imeros á quienes se les 
ocur r ió n e g a r en los ú l t imos siglos lo q u e habían venido 
confesando cien veces a n t e s , «no solo especu la t ivamente , 
dice el g r a n Bossue t , sino p rác t i camente en los concilios 
q u e hemos ce lebrado jun tos por espacio de se tec ientos 
años (2) :» por e j e m p l o , en el concilio de Efeso , donde r e -
conocen en las car tas del papa Celest ino una au tor idad & 
la que deben obediencia todos los espí r i tus . Los griegos 
fue ron los que en 8 6 9 , en 886 , en 9 3 2 y en 1019 (3) a cu -
dieron al soberano pontífice p a r a pedir le confirmación de 
elecciones episcopales , actos de ju r i sd i cc ión , pres tando 
así un test imonio so lemne de su fé á la supremac ía de la 
Santa S e d e , y los q u e , por efecto de la n e g a t i v a , cesaron 
de c r e e r en e l la . Y en 1260 ¿no se adhi r ie ron á los a r t í c u -
los que son obje to de su disidencia , ab jurándolos de nuevo 

cosas, y designando las mas veces, para ilustrar mejor la inteligencia, con 
la propiedad de una palabra nueva una fé que no era nueva.» (Commomtor» 
c . XXIII).—Véase la Historia del desarrollo de la doctrina cristiana, por 
J . H. Newman, obra sábia, tanto mas propia para ejercer una influencia 
persuasiva, cuanto que su ilustre autor la escribió antes de entrar en la 
Iglesia católica.—Véase también sobre el particular en los Anales de filosofía 
cristiana, un escelente artículo que lleva por t í tu lo : Examen del Manua 
de la historia de los dogmas, del doctor Enrique Klee. 

(1) «El apóstol San Judas , dice Bossuet , señaló por carácter i todos los 
que formaron nuevas sectas en la religión, el haberse separado ellos mismos 
í'Ep. V, 19¡. Esta es una mancha indeleble. Ninguna heregía se ha librado 
de ella, haya hecho lo que quiera. Arrianos, macedonios, nestorianos, pela-
gianos, eutiquianos, todos los demás , en cualquier siglo que hayan apareci-
do , lejano ó próximo á nosotros, llevan en su nombre que procede del de 
su autor, el sello de su innovación. Siempre se citará á Jeroboam que se se-
paró é hizo pecar á Israel. El cisma es conocido siempre por su autor : la llaga 
no se cierra con el t iempo, y por poco atentamente que se examine, la r o -
tura aparece siempre fresca y ensangrentada.« (Polí t ica saeada de la Escri-
tura, lib. Vi l , 5 . ' proposicion). 

(2) M Instr.past. sobre tas prom. de la Iglesia, núm. 38 y 3.*, núme-
ros 84 y 86. 

(9) Bist. teles, de Fleury. Bist. de la Igles. por Robrbacher. 



poco d e s p u e s ? ¿ N o firmaron también en 1459 la profesión 
ile fé católica para abjurarla de nuevo poco t iempo d e s -
pués 1)'? Por ú l t i m o , esa infor tunada Iglesia ve pu lu la r 
sectas en su s e n o , y su unión a p a r e n t e va disolviéndose 
por las simpatías anglicanas, por la ignorancia y el servilismo 
polítieo del c le ro cismático ruso , por las invasiones del i lu-
minisuio de los salones y del roskolnismo de los campos , y 
por las consecuencias necesarias de la ignorancia y de la d e -
gradación del c lero cismático de Or iente y de sus ovejas (2). 

Hé aquí ahora todos los sectarios que bajo el nombre de 
reformados, no contentos con innovar corno los gr iegos , han 
abier to la p u e r t a por el libre exámen á toda especie de i n -
novaciones y contradicciones. Jesucristo está en la Eucaris-
tía, dicen los l u t e r anos y una p a r l e de los ang l icanos : Je-
sucristo no está en ella , dicen los calvinis tas ;—Jesucris to es 
Dios, dicen unos y o t ros , al menos aquél los que han p e r -
manecido fieles á las enseñanzas de los p r imeros j e fes de 
la re fo rma;—Jesucr i s to no es Dios, dicen los un i t a r ios ;— 
Hay tres sacramentos, dicen unos;—A'o hay ninguno, d i -
cen los otros no menos acordes con su principio c o m ú n , 
el libre e x a m e n ; — L a fe sin las obras basta para salvarse, 
dicen los metodistas;—.Yo, dicen los evangé l icos ; se ne-
cesita la fe que obre por la caridad (5). Se vé , p u e s , q u e 

(i) Véanse tas mismas obras.—«Los dogmas en que se han separado de 
la Iglesia católica, son la procesión del Espíritu Santo, del Padre y del Hijo, 
la oracion por los difuntos, la adini-ion en el cielo de las almas suficiente-
mente purificadas y la primacía del papa establecida en la persona de San 
Pedro.» (Proyecto de reunión entre los católicos y los protestantes de 
Alemania, segunda par te , carta deBossuet á Mad. de Brinon. 

(2 Véase la obra del papa, por M. de Maíslre, t . I I , lib. IV, cap. I , ca-
pítulo III.—l.os Anales de filosofía cristiana, t . I , d é l o s Roskolniks.—La 
Universidad católiea, t. II, segunda serie; del cisma moscovita desenmas-
carado , etc.—La Correspondencia de un viajero en Oriente, por Eugenio 
Boré. 

Lo» Roskolniks son sectarios de la iglesia griega en Rusia. 
(3) Véanse en el Dicc. de teot. de. Bergier los artículos Luteranos, Cal-

vinistas, Unitarios, Metodistas, etc., y el Guia del catecúmeno valdense 
por monseñor C h a r r a z , tomo I I I , lib. V I I , conversaciones I I , I I I , IV y si-
gu i t f i aa . 

/,) Sistema de la Mesta. Véase la Hist. de las variaciones, »te., por 
Rossuei . 1. XV, núm 8S la Tercera advertencia á los protestantes, nú-
mero 21 , y la Sesta oAverteneim. ^ 

ANTE EL TRIBUNAL DE IA RAZO!?, 2 3 3 

la Refo rma solo nos ha abandonado para pone r sus r ea les 
e n h s l l anuras de S e n n a a r y p l an t a r su bandera sobre las 
ru inas de B a b e l . . . . . ¿Y p u e d e admit i rse la confu-don de 
lenguas en la verdadera Iglesia? Es cosa a b s u r d a , imposi-
b l e ; luego hay falsedad en la sociedad religiosa en q u e 
exis te esa confusion por una consecuencia inevitable de 
su principio cons t i tu t ivo . Sin e m b a r g o , en medio de esa 
a n a r q u í a de c reenc ias se levantan voces que , conociendo 
la necesidad de la unidad , lanzan un gr i to de unión sobre 
los artículos fundamentales. P e r o ese gri to se ha perdido 
en la r e f r i e g a , como no podia m e n o s de s u c e d e r , po rque 
e r a invocar una nueva confus ion . ¿Qué acue rdo puede en 
e fec to cabe r sobre los ar t ículos f u n d a m e n t a l e s , cuando 
queda cada cua l en l ibe r tad de pensar y o b r a r como m e -
j o r le parece? ¿Quién va á d i s c e r n i r , sobre todo e n t r e los 
simples fieles, los a r t í cu los f u n d a m e n t a l e s de los que no 
lo s o n , cuando el mismo minis t ro J u r i e u confiesa q u e esa 
es una cuestión espinosa y difícil de resolver (1)? ¿Quién 
va á a t reverse á impone r á o t ro su propio juicio sobre la 
m a t e r i a ; quién osará decir el p r i m e r o : - Bajo mi palabra 
c reed q u e hay diez a r t í cu los esenc ia les , ba jo pena de sa l -
vación», cuando al pun to para tapar le la boca puede o t ro 
r e s p o n d e r l e : «Bajo mi palabra no hay mas que c inco : en 
v i r tud de nues t ro común principio vos y yo t e n e m o s igua l -
m e n t e razón?. . • Y por otra p a r t e , ¿dónde puede buscarse 
el d e r e c h o de dividir la doct r ina de Jesucr i s to en dos j a r -
t e s , una esencial y otra accesoria? ¿Cómo podrá reso lverse 
nunca un crist iano q u e adora á su Dios en ese a u g u s t o 
M a e s t r o , á suponer que ese Dios se haya respe tado tan 
poco á sí mismo que imponga á los hombres c ie r t a s cosas 
que c r e e r , dejándoles la facul tad de no pres ta r les fe, y 
c ie r t a s cosas que p rac t i ca r dejáudoles la de 110 c o n f o r m a r -
se á sus preceptos? 
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¿Y c u á n t o no podr ía a ñ a d i r , si quis iera b o s q u e j a r solo á 
g randes rasgos la-i var iac iones p e r p e t u a s de la Reforma des -
de su nacimiento? Bossuet ha e s c r i t o una larga historia de 
e l l a s , que nadie ha podido d e s m e n t i r , y á la que no puede 
responderse sino sos ten iendo c o n t r a la evidencia que la 
ve rdadera Iglesia puede var ia r en su doc t r ina ; es dec i r , q u e 
la doc t r ina de la Iglesia de J e s u c r i s t o p u e d e no se r la de 
J e suc r i s t o . P e r o Bossuet no ha e s c r i t o la ú l t i m a página ni 
el ú l t imo tomo, y esa var iabi l idad i n h e r e n t e al pr incipio de 
los r e f o r m a d o s ha p r o d u c i d o , d e s d e q u e vivió el g r a n d e 
obispo de M e a u x , efec tos tan d e p l o r a b l e s , q u e el cé lebre 
a u t o r p ro t e s t an te del Banquete de Theodulo hacia no ta r 
su tr is te r e a l i d a d , hace solo c u a r e n t a a ñ o s , en esta e l o -
c u e n t e f rase : «Si L u l e r o y Calvino volvieran sobre la t i e r -
r a , se s o r p r e n d e r í a n en e x t r e m o de no se r de la rel igiou 
que ha tomado de ellos su d e n o m i n a c i ó n (4). ¿Y no se ha 
visto hace pocos años á m i n i s t r o s p r o t e s t a n t e s o b l i g a r á sus 
r ec ip i enda r io s , no solo á l i r m a r , s ino á j u r a r un f o r m u l a -
rio de fé? . . . . ¡Hasta tal p u n t o c o n o c e n que les fal la la un i -
dad , y que la ana rqu ía d o c t r i n a l invade cada vez mas 
las a l m a s , como un c á n c e r i ndomab le (2)1 

(1) Banquete de Theodulo , t r aduc ido al francés con el t í tulo de Conver-
saciones filosóficas, e l e . , por el ba rón de Stark , minis t ro p ro ie ; tan te . 

(2) Eu la sola Confesiou deAugsbu rgo se baila impreso el art ículo de la 
Cena de cuatro maneras d iversas : ¿cual es la verdadera? . . . . Enormes diferen-
cias separan á los calvinistas de los l u t e ranos y de los anglicanos. Los pr ime-
ros se hau dividido ellos mismos e n t r e si. Hoy se rechaza en Ginebra la d o c -
t r ina de Calvino, pues uada se dice sobre la divinidad de Jesucristo. El c a -
tecismo, la l i t u rg i a , las lecciones de los profesores de teología, la traducción 
de la Bib-ia publicada en Ginebra e n 1S07 , las predicaciones de los pastores» 
las tesis públ icas , todo anuncia un descenso hacia el cristianismo, l ian sido 
expulsados los ministros Empey tas , Mejanel y Maían, que no querían some-
terse ¿ e s e sistema. Estos hechos son no to r io s , y estau confesados basla por 
au .o ies protesianles. 

Véase en la Historia de tas sectas religiosas, por Grégoi re , el capítulo 
qo ira a -le! Estado reciente del protestantismo. - l.os números 284 y 285 
« • ríódic • el Amigo de la Religión, l ' a r í s , 1817.—La Coleccion de dis-
cursos ¡át o/imiciados en el > nodo protestante- Ue Ginebra desde 1830.—El 
Gf -a del catecúmeno valdense, po r monseñor C h e r v a z , 1 . 1 , iib. I I I , c o n -
*wrs*won 2, ' sobre las variaciones y las contradicciones de los p r o t e s t a n t e de 

So lo , p u e s , á la Iglesia catól ica p e r t e n e c e la unidad 
invariable de doct r ina : s egunda p rueba de que ella sola 
posee el ve rdade ro c r i s t i an ismo. 

También ella es la única q u e nos o f rece la au to r idad 
necesar ia para t r a smi t i r pu ra é i n t a c t a , y conse rva r sin 

Alemania, Suiza , Inglaterra y Francia.—La Estadística religiosa de los Es-
tados-Unidos en los Anales de filosofia cristiana, t. XIII .—La Excelen' 
cía de la religión católica, por Milner , t . I , carta 14.—La Simbólica de 
Matlher, Iib. I I ; y sobre t o d o , la sabia obra de Hseninghaus, la Rtfor~ 
ma contra la Reforma, I. 1, cap. 1 ; t. 11 , cap . VI I I . 

Véase también un excelente art ículo de M. Enr ique de Riancey sobre 
los sínodos protestantes mas modernos , en el Amigo de la Religión, 1S49, 
n ú m . 4,389. 

No será quizá inútil ci tar aquí una par te al menos de las sectas c o m -
prendidas bajo el nombre colectivo de protestantes y engendradas por la 
Reforma : los angl icanos , los colegíanos, los caiiados, los llorosos, los i n -
d i fe ren tes , los mult ipl icantes, e t c . ; los cuákeros , los shákeros , los g ruñ i -
dores , e t c . ; los melodistas , los generacionistas, los southeolistas, los a n a -
bapt is tas , los adiaforistas, los entusiastas, los pneumáticos, los brownistas, 
los interiinitas, los meiinoni tas , los be rbor i t as , los calvinistas, los evangé-
l icos, los labadis tas , los luterano-calvinistas , los baptistas, los lu terano- i ap-
t i - t a s , los universales-baptistas, e t c . , e t c . ; los lu te ranos , los mimceriaíiOS' 
lossabba te r ianos , los pu r i t anos , los a imin ianos , los socinianos, los zvvin-
gl ianos , los presbiterianos, los ant ipresbi ter íauos , los luterano-zvvinglianoi, 
los calvino-zwingiianos, los oziandrianos, los luterano-oziandrianos, los s lan-
cer inianos , los syncret inianos, los synerginianos, los ubiquis ías , los pietis-
t a * , los konakerianos, los yersechor ianos , los la t i tudinarianos, los cecederia-
n o s , los but r ignonianos , los cainisarianos, los g lás in ianos , los sandemania-
n o s , los hutehonsinianos , los rameronianos , los filipistas, los marechal ia-
n o s , los necesarianos, los hopkinsianianos, los edwasíanos, los prestlianos, 
los relief-cecederianos, los burger ianos , los an t iburger ianos , los ber tan ia -
n o s , los ambros ianos , los monaster ianos, los anomeanos , los munstéria-
n o s , e t c . ; los mamilar ios , los c lancu la r ios , los grubenar ios , los s tablé-
r i o s , los bacular ios , los nupedales , los s angu ina r io s , los conf«xionarios, 
los uni ta r ios , los t r in i tar ios , los ant i t r in i tar ios , los convuls ionar ios , los 
anticonvulsionarios, e tc . ; los impecables, los regoci jados, los rustadios, 
los taci turnos , los demoniacos , los l i b r e s , los apostólicos, los espirituales, 
los olleros, los pastoricidas, los conformistas, los no-conformislas, los epis-
copales, los míst icos, los concienzudos, los schwedenborgianos, los u r k c a -
llistas , los janjacobosianos, los h e r r n h u t a s , e t c . , e t c . , etc. 

Todas estas sectas se apoyan en el mismo principio, y deducen lógica-
mente de él sus doctr inas opues tas . al paso que en Ire los católicos no 
puede formarse una secta sino á condicion de cesar de ser catól ica, c o n -
culcando el principio de autoridad infal ible, que es la base de nuestras 
creencia», y que demostraremos aqu í por medio d« la r a ion . 



alteración la doctrina de Jesucr i s to e n t r e los hombres . H a -
biendo bajado este del cielo á t r a e r al mundo una rel igión 
y á tanta cos ta , es evidente q u e no pudo ser su voluntad 
h a c e r una obra sin cons is tenc ia ; ni p u d o c a r e c e r en esa 
o b r a , él que es la sabidur ía i n c r e a d a , de esa sab idur ía 
v u l g a r , de ese buen sent ido común (si es permi t ido h a -
blar as i ) , q u e dirige á todo l eg i s l ador , á todo fundador 
de una sociedad cua lqu ie ra . Ahora b i e n , ¿ e n t r e g a un l e -
gislador sus leyes á las in t e rp re tac iones capr ichosas de c a -
da c u a l , ni las arroja como un j u g u e t e en medio de los 
emba t e s permanentes de los in te reses y de las pasiones, 
sin una autoridad que las conserve y que en caso necesa-
rio juzgue en última instancia? No, porque eso sería hace r 
y d e s h a c e r . ¿Intenta el fundador de una sociedad const i -
tu i r la sin un poder q u e tenga el de recho y la fuerza para 
hacerse obedecer? N o , po rque eso seria q u e r e r el lin sin 
los medios , q u e r e r l a anarqu ía y la m u e r t e de esa socie-
d a d : eso se r í a , en ese l e g i s l a d o r , en ese f u n d a d o r , c o n -
t r ad icc ión , desvario, locura . Si J e s u c r i s t o , p u e s , no h u -
biese establecido en la sociedad religiosa de a lmas que ha 
f u n d a d o , una autor idad suf ic iente pa ra m a n t e n e r in tac tas 
las leyes que imponía á la in te l igencia y á la voluntad de 
los c r i s t ianos , y t e r m i n a r sin apelación las contes tac iones 
re la t ivas á esas l eyes ; si no hubiese dado á esa au tor idad 
el d e r e c h o y la fuerza de hacerse o b e d e c e r por todos los 
m i e m b r o s de su Iglesia , habría procedido como no se pue -
de p roceder siu incur r i r en cont rad icc ión , en d e s v a r í o , en 
l ocu ra . Esto es una hor r ib le blasfemia : luego Jesucr is to 
ha establecido esa a u t o r i d a d ; y es esto tan to mas c ier to , 
c u a n t o q u e , siendo Dios , sabía p e r f e c t a m e n t e q u e desde 
el p r imer siglo hasta nues t ros d í a s , habr ía casi con t inua-
m e n t e c ismas y hereg a s ; y que t an tas opiniones, s is temas 
y e r r o r e s , como debían l l amar f r e c u e n t e m e n t e en su a u -
xil io á todas las pasiones h u m a n a s , no podrian menos de 
des t ru i r na tu ra lmente su ob ra . 

Pe ro para que esa au to r idad establecida necesar iau ien-

te por Jesucr is to no sea una q u i m e r a , es preciso que la 
haya hecho infalible en mater ia de doc t r ina , po rque si po-
día engañarse y hace r i ncu r r i r á los fieles en el e r r o r , no 
tendría ni el d e r e c h o ni la fuerza de hacerse obedece r . Dios 
nos ha d a d o , en e f e c t o , la intel igencia y una voluntad l i -
b re , nobles facul tades q u e no pueden depender m a s q u e 
de él so lo , ó de aquellos á quienes haya dado el privilegio 
de m a n d a r en ellas en su n o m b r e : de lo con t ra r io , some-
t e r se ser ia pa ra el h o m b r e una cosa peor que el vasallaje 
vergonzoso de un rey arrodi l lado de lan te de su igual . Aho-
ra b i e n , Dios , q u e es la ve rdad s u p r e m a , la verdad por 
e senc i a , no puede obl igarnos á abrazar el e r r o r ; luego es 
necesar io que preserve del e r r o r á la au tor idad á quien 
qu ie re q u e nos sometamos en mater ia de doctr ina religiosa. 

Adviértase por o t ra pa r t e que es abso lu tamente n e -
cesaria una au tor idad viva é infalible para la m u c h e d u m -
b r e , incapaz de discernir ni i n t e r p r e t a r , por sí misma» 
la doct r ina de J e suc r i s t o ; y no es menos necesaria también 
para los ta lentos cu l t ivados , y hasta para los gen io s , á fin 
de fijarlos, de impedi r les que sust i tuyan sus sis temas a la 
v e r d a d , ó que la a l teren por la mezcla de sus propias ideas. 
N e g a r , p u e s , la existencia de esa autor idad en la ve rda -
dera Iglesia es acusar á Jesucr is to de haber dejado sin sa-
t isfacer la necesidad de todos en una obra que hacia para 
todos; es acusar le de haberse conducido como un mal p a -
d r e y como un político i n e p t o , de h a b e r sido menos que 
un hombre vulgar en una const i tución divina. 

No hay t a l , exc laman aquí los r e f o r m a d o s , porque 
existe ot ro medio de conocer con cer teza la doct r ina del 
Hombre-Dios , cua l es la l ec tu ra de la Biblia hecha con la 
asistencia del Espír i tu Santo (1).—De ahí se desprende que 

(1) Yéa*e la escelente obra intitulada: La lectura de la sagrada Biblia 
en lenguaje vulgar juzgada según la Escritura, la tradición y la sa.na 
razón por J . R. Malón Unales de filosofía cristiana, série I I I , t . X \ II).— 
.La reforma, dice M. Monod (en su opúsculo Lucilo ó la lectura de la Bi-
blia) se cifra toda ella en este principio: que un cristiano puede j debe 
leer la Biblia él mismo, implorando las luces del Espíritu j Santo.» Cbi-



según el sistema p r o t e s t a n t e , J e s u c r i s t o habr ía adop tado 
para hace r l l egar su doct r ina á c o n o c i m i e n t o de los líeles, 
un medio cuyo uso sabia q u e sería f í s i camente imposible 
para la mayor par te de aquel los por espacio de ca'orce siglos! 
P o r q u e é l , cuya mirada divina p e n e t r a b a c l a ramen te en el 
p o r v e n i r , no ignoraba que an tes de inven ta r se Ja i m p r e n t a , 
no habría en el mundo mas que un n ú m e r o de biblias m a -
nusc r i t a s , inf ini tamente pequeño en comparac ión del i n -
menso n ú m e r o de líeles. T e n e m o s , p u e s , que la negación 
de la autor idad infalible en la Iglesia a r r a s t r a á la r e fo rma 
á esta consecuenc ia : que Jesuc r i s to h a f r u s t r a d o á sabien-
das su o b j e t o , y que la sabidur ía i n f in i t a ha hecho un acto 
indigno de cua lqu i e r hombre r a z o n a b l e . — S e dice , no obs-
t an te , que los fieles podían e s c u c h a r , a l menos en sus a s a m -
b l e a s , la lec tura que no pudiesen h a c e r por sí mi smos .— 
¿Y cómo hub ie ran podido a s e g u r a r s e entonces de que 
no Ies engañaban , ya fuese l e y é n d o l e s otra cosa que la 
Biblia, ya t runcando esa l ec tu ra , ya adu l te rando la t r a -
ducción del t e s to? Po rque la l e n g u a del testo original 

llingworth habia dicho en menos palabras: «La TSiblia es la religión de los 
protestantes.» (The Dublin Review, julio de 18:16"!. 

Sin entrar en la refutación directa del s i s tema protestante, ¿no bastaría 
hacer esta sencilla observación? Jesucristo e n s e ñ ó oralmente su doctrina. 
Cuando envió á sus apóstoles á difundirla por el u n i v e r s o , no les dijo: oíd y 
haced leer la Biblia á todo el mundo;» sino q u e les dijo: «Id y enseñad á 
todas las naciones á observar lodas las cosas q u e os he prescrito en mis 
mandamientos.» (San Mateo, XXVII , t a , 20). F i n a l m e n t e , los apóstoles t ras-
mitieron oralmente esa doc t r ina , y encargaron ¿ sus sucesores que la t ras-
mitiesen de la misma manera. «Conservad lo q u e habéis sabido de mí de -
lante de muchos testigos, escribía San Pablo á su discípulo Timoteo, y co-
municadlo á hombres fieles que sean capaces d e instruir de ello á otros.» 
(II, Timoth, I I , 2). De consiguiente, la enseñanza d e Jesucristo lia sido oral-, 
el modo de enseñar prescrito por él á los apóstoles y empleado por estos fué 
orui, la enseñanza de sus sucesores inmediatos f u é o r a l ; y hasta tal punto, que 
á mediados del segundo siglo, según testimonio d ^ San lreneo, imichos pue-
blos creían en Jesucristo por la autoridad de la tradición, conservando 
fielmente grabados en su ánimo los preceptos relativos á la salvación, y 
creyendo todos los artículos de la fé sin el auxilio de la Escritura (Adv. 
hceres, lib. I II , c. IV1 . No e s , pues, el sistema protestante el medio eslable-
cido por Jesucristo para hacer llegar con certeza á los tieles el conocimiento 
de su doctrina. 
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no hubiera sido comprendida por la inmensa mayor ía 
de los oyentes . ¿Cómo hubieran podido los fieles en l eu -
de r y r e t e n e r , por una simple lec tura o ída , tantos p a -
sajes d i fe rentes sobre puntos dogmáticos y morales? ¿Có-
m o hubieran podido compara r y coord inar todos aquel los 
q u e , a u n q u e e spa rc idos , son relat ivos á un mismo objeto 
ó que necesitan ser explicados uno por otro (1)?... ¿Habrían 
podido a tenerse á las af i rmaciones y explicaciones de los 
pastores á quienes la r e fo rma acusó prec isamente de h a -
ber les hecho i n c u r r i r por espacio de tantos s iglos , en los 
e r r o r e s mas deplorab les? Por o t r a pa r t e , s iendo falibles, 
según e l l a , todos los pas tores en c u e r p o , aceptando los 
fieles sin garant ía posible para ellos sus afirmaciones y ex -
plicaciones , nunca hubieran tenido mas que un crist ianis-
mo fundado sobre una enseñanza su je ta á sus ojos á e r r o r , 
Y de cons iguiente se habr ían visto precisados á acep ta r una 
religion que debían m i r a r necesa r i amen te con prevención 
de que pudiera s e r fa lsa . 

P e r o no es eso todo. P o r el s is tema p r o t e s t a n t e , pa ra 
hace r conocer Jesucr is to á los fieles su doctr ina con c e r -
teza , habría adoptado un medio q u e sabia debía s e r , aun 
después de inventada la i m p r e n t a , m o r a l m e n t e imprac t i ca -
ble para la m u c h e d u m b r e , é ineficaz lógicamente para to -
dos. En e f e c t o , suponiendo (cosa que Jesucr is to sabia bien 
q u e no suceder ía) q u e despues de inventada la impren ta , 
los e j empla res de la Biblia en lengua vulgar hubiesen sido 
bas tante n u m e r o s o s , y el a r t e de leer estuviese bas tante 
generalizado para que la m u l t i t u d pudiera leer los l ibros 

(!) Por ejemplo, Jesucristo dice en el Evangelio, según San Juan (capi-
tulo XIV, 28j: «El Padre es mas grande que yo.» Ateniéndose solo á estas 
palabras, se le creería hombre solamente, y solo comparando ese pasaje 
con otros en donde se halla afirmada claramente su divinidad, se reconoce 
al Homdre-Dios menos grande que el Padre por su naturaleza humana, 
igual al Padre por su naturaleza divina. 

También se lee en el Evangelio, según San Lucas: «Cuando preparéis mía 
comida ó una cena , no invitéis á vuestros.amigos ni á vuestros hermanos.» 
(XIV, 12). ¿No es preciso comparar también este pasaje con otros análogos 
para deducir tfu verdadera sentido? 



sagrados, ¿cómo hub ie ra podido a segu ra r se la m a y o r p a r -
te de los fieles de que el libro que tenían en las manos era 
rea lmente la Biblia? ¿de que los d i fe ren tes libros q u e la 
componen e ran obra de los au to r e s cuyos nombres l leva-
ban? ¿ d e q u e por tantos siglos como tenia q u e a t r avesa r , se 
conservase in tacta sin q u e ninguna mano sacrilega hubiera 
añadido ni qui tado nada i m p o r t a n t e ? ¿ d e q u e su t r a d u c -
ción era fiel, la t raducc ión q u e por el cambio de a lgunas 
palabras y hasta por la sola pun tuac ión p u e d e des t ru i r el 
sentido de los pasajes m a s impor tan tes ( ! ) ? . . . En fin ¿ c ó m o 
hubieran podido a segu ra r se de que la Biblia e ra la palabra 
de Dios? ¿ d e que , por e j e m p l o , el Evangelio de San M a r -
cos y el de San Lucas fue ron inspirados, sin e m b a r g o , de 
que n inguno de los dos au to res recibió el Espír i tu San to 
el día de Pen tecos tés , como San Mateo y San Juan (2)?— 
Dícese q u e pudieron a t e n e r s e á lo q u e decían los sab ios .— 
Pero no podían hacerlo sino abandonando el principio f u n -
damental del libre e x a m e n individual para a t ene r se á la a u -
toridad de aquel los y á una au to r idad mi rada n e c e s a r i a -
mente por ellos como fa l ib le . Y luego los mismos sabios 

(1) Uno de los pasajes mas formales en favor de la divinidad de Jesucris-
to es el s iguiente, tal como se halla su puntuación en la Vulgála: Em quibu» 
tst Christus secundvm carntm., qui est super omnia V?v¿ benedietus in 
sécula / R o m , IX, 5). Grocio y Socin quitan á ese testo toda su fuerza con 
6olo sustituir un punto á la con»a que hay despues de senimdum carnem. 

(2) Trátese de hacer leer á u n fiel cualquiera dos capítulos que le sean 
igualmente desconocidos, uno <íe la epístola de San Clemente, y otro de una 
epístola de San P e d r o , y pregúntesele despues cual de los dos fué inspirado; 
ó hágasele leer el Eeclesiasles, que los protestantes admiten como inspira-
do, y luego el Eclesiástico, q u e no admiten como t a l , y propóngaseles la 
misma pregunta . Pronto se vet-á por esa prueba sí es posible á los fieles 
entregados á sí mismos dis t inguir loque es palabra de Dios de lo que no es 
mas q u t p a l a b r a del hombre. 

Esta sela observación demuest ra bastante lo falso que es el sistema de los 
protestantes que quieren que c i« r to resplandor de la Escri tura sagrada baste 
para que los fieles distingan los libros canónicos de los que no lo son. 

Puede verseen la Verdad exitóliea, e t c . , por ti obispo de Bayona, en 
la actualidad arzobispo de T o l o s a , lora. II, carta 3.«, la futilidad de algunos 
otros medios imaginados por l o a protestantes para dar á tos fieles la certeza 
Ai que n» l ibra divino. - -•sHtf' 

no lian es tado ni es tán acordes sobre todos esos pun tos de 
los cuales depende el uso del medio ' imaginado por la R e -
f o r m a . P o r e j e m p l o , los sabios católicos han reconocido y 
reconocen como per tenec ien tes á la Biblia varios l ibros e n -
t e r o s , y c ier tas pa r t es de otros rechazados por los p r o -
t e s t an t e s ; y estos tampoco es tán acordes e n t r e si sobre 
es te pun to , pues los lu teranos rechazan muchos que a d m i -
ten íos calvinistas (1). P o r otra p a r l e , en cuan to á las t r a -
d u c c i o n e s , se encuen t ran tan tas y mas divisiones aun e n -
t r e los r e fo rmados . L u l e r o hizo una , y Z w i n g l í o , despues 
de haber la e x a m i n a d o , dec laró q u e a l t e raba y co r rompía 
la pa labra de Dios, ( 'alvino hizo o t r a , pero D u m o u l i n , c é -
l e b r e minis t ro ca lv in i s ta , reconoció q u e hizo violencia al 
t e s t o , y mezcló en ella trasposiciones y adiciones. Zwinglio 
hizo también la s u y a , y los lu te ranos le han dirigido ios 
mismos cargos q u e él había hecho á L u l e r o . Ecolampadio 
y los doctores de Basilea dieron también la suya : pero Béze 
la ha juzgado impía en muchos pasa jes . Este publicó o t ra , 
y los doctores de Basilea le t r a t a r o n á su vez de impío. Los 
minis t ros de Ginebra las juzgaron á todas viciosas , has ta 
ta l pun to , que emprend ie ron una nueva : Jacobo I , en el 
coloquio de H a m p t o n c o u r t , la declaró la peor y la mas 
infiel de todas . Todavía se vió a p a r e c e r las de Tynda l , Co-
verdale y los obispos de la re ina I sabe l ; pe ro adu l t e r aban 
el testo de una m a n e r a tan vis ible , que en la época de su 
publicación se levantó un gr i to u n á n i m e de reprobación 
e n t r e los sábios p r o t e s t a n t e s , i gua lmen te que e n t r e los c a -
tó l icos : y a u n q u e nuevos t r aduc to re s han cor reg ido m u -
chos e r r o r e s voluntar ios de p a r l e de los que les hab ían p r e -
cedido, «todavía lian dejado, dice Milner , un n ú m e r o ¿ a s -
ían te g rande , de los q u e no sé que sus abogados den n in -
guna escusa (2).» F i n a l m e n t e , las t raducciones f r ancesas 

(1) Véase la Verdad católica demostrada, ó Cartas del obispo de Ba-
yona, en la actualidad arzobispo de Tolosa, t . I I , carta 3.* 

(2) Excelencia de la religión católica, por Milner, t . I , carta IX. 
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de Oslexvald (1) y de David Mart in (2) , r e i m p r e s a s h a c e 
pocos a ñ o s , ¿no p r e s e n t a n g r a v e s infidelidades en el A n -
t iguo y Nuevo T e s t a m e n t o ? Examínese e l vers ículo 8.° del 
capí tulo VIII del l ibro de N e h e roías, el vers ículo 9 .° del 
capi tulo XVII de J e r e m í a s , el vers ículo 2 4 del capí tulo V 
de la epístola á los R o m a n o s , el versículo 27 del cap i tu -
lo IX de la p r imera epístola á los Corintios , y se ha l la rán 
adiciones al testo y has ta ve rdaderos cont rasent idos inspi-
rados por el único deseo de favorecer las doct r inas de la 
R e f o r m a (5). 

(1) Edición en 8. ' de 1817: en casa de Smith en Par ís . 
(2; Edición en 12.» de 1827: en casa de Smith en P a r í s . - E d i c í o n 

de 1843, de la sociedad bíblica. 
(3) En el versículo 8.» del capítulo VI I I de Nehemias, en que se dice 

que los levitas leyeron el libro de la ley de Dios distintamente y de una 
manera inteligible, los traductores h a n puesto: haciéndolo comprender por 
la Escritura, añadiendo estas úl t imas palabras para apoyar su sistema de 
que la Escritura es la única regla de fé. 

En el versículo 9." del cap. XVII de Jeremías, se lee: El corazon de 
todos los hombres está corrompido, y ellos han añadido la palabra deses-
peradamente para apoyar este otro e r ror ; que el l ibre arbitrio se halla des-
t ru ido en nuestra naturaleza d e g r a d a d a , y que la voluntad del hombre no 

es capaz mas que de pecar. , . „ 
Enemigos de los honores t r ibutados á Mar ía , en vez de decir con el griego 

y el latin del versículo 28 del c ap . I de San Lucas : Te saludo, llena de 
gracia, dicen: Te saludo, ó tú que eres recibida en gracia: ó con Bezeó 
tú, que eres amada graciosamente. 

En la epístola á los romanos (cap. V, 12), en vez de decir como el após-
to l , hablando del primer hombre , en el que todos pecaron, dicen: porque 
todos pecaron: t raducción falsa que el mismo Beze r ep rueba , despues de 
San Agustín, como u n a invención culpable de los pelagianos (Véase Aov. 
Testam.-Th. Bezaj, en folio, Cambr idgüe , 1642, pág. 402). _ 

San Pablo trataba duramente á su cuerpo y le reducía a esclavitud, 
por temor, decía (I . Cor., cap. I X , 27), deque despues de haber predicado 
á los demás no sea yo mismo reprobado. Los traductores le hacen dec i r : 
por temor de que no llegue á ser yo mismo en cierto modo inadmisible, a 
fin de evitar en ese testo la condenación de la seguridad con que un p ro -
testante debe creer en su justificación y en su salvación como en la existen-
cia de Dios. . , , , i r 

Añadiremos que en la Biblia de David Martin se lee en el capítulo II 
de la epístola de San Pablo á los gálatas: El hombre no es justificado por 
la obras de la ley, sino solo por la fé de Jesucristo (Galat., 1, 16); y que 
la adición de la palabra solo que no se halla en el tes to , es una corrupción 
grandísima en favor de la pretendida Justificación del hombre por solo la fé. 

Y a u n cuando la autor idad de los sab ios , en vez de d e -
j a r á los fieles en la i n c e r t i d u m h r e , les hubiese dado has ta 
hoy plena segur idad respec to de la a u t e n t i c i d a d , de la in -
tegr idad de la Biblia , de la fidelidad de las t raducc iones y 
de la inspiración del t e s t o , todavía habría quedado una d i -
ficultad insoluble para el los; la de conocer con cer teza el 
sent ido de ese l ibro sagrado. Todas las sectas p ro tes tan tes 
tan numerosas y opues tas en t r e s í , no han cesado de apo -
yarse en la Bibl ia , in te rp re tándo la cada cual á su favor , y 
po r otra pa r t e la Iglesia católica mas estendida que cada 
u n a de e l l as , ha cre ído ver s i empre en las mismas negados 
los dogmas . En medio de esas contradic iones ¿qué sent ido 
h u b i e r a n podido adop ta r r ac iona lmen te los l íe les? . . . P r e -
t e n d e r que eslos han tenido s i empre la asistencia del Es -
píri tu San to para d i r ig i r los , al menos sobre los ar t ículos 
f u n d a m e n t a l e s , e s , en p r imer l u g a r , como ya hemos visto, 
suponer g r a t u i t a m e n t e que hay en la revelación a r t ícu los 
esenciales y oíros q u e no lo s o n , es suponer en Jesucr i s to 
la fal la imposible de h a b e r olvidado lo que se debia á si mis -
m o , y luego es a f i rmar en el a i re un principio capi tal . ¿Qué 
garan t ía d a n , en e f e c t o , los r e fo rmados de esa existencia 
del Espír i tu San to para la l e c tu r a de la Biblia? P rec i s a -
m e n t e algunos testos de la Bibl ia , lo cual no es mas que 
i n c u r r i r en un circulo vicioso; y los testos alegados son tan 
poco claros y tan poco demost ra t ivos que no solo los c a t ó -
licos , tan numerosos y á quienes no se les puede n e g a r su 
jus ta pa r t e de buena fé y de in te l igenc ia , sino hasta los 
cismáticos gr iegos los han entendido s iempre en otro s e n -
t ido. 

P e r o vayamos mas allá, y a d m i t a m o s , contra la ve rdad , 
q u e los fieles hayan podido asegura r se s iempre de lo q u e 
hemos demos t rado que debia s e r para ellos un motivo cons-
t a n t e de duda re la t ivamente á la Bibl ia : admi t amos t a m -
bién que hayan podido t e n e r la cer teza de ser asistidos 
del Espí r i tu Santo para la inteligencia é in te rpre tac ión de 
ése l i b r o ; o t r a nueva imposibilidad viene á aniqui lar todas 



esas concesiones y á d e s t r u i r el s is tema p ro te s t an te . ¿Qué 
medio han tenido n u n c a los lieles p a r a sabe r si e ran dó-
ciles ó indóciles A ia inspiración del Espí r i tu San to? . . . L u -
tero y Calvino, p o r e jemplo , han es tado en completo des-
acuerdo sobre p u n t o s m u y esenciales . El uno admite como 
parte de la Biblia l ibros en te ros que el o t ro rechaza como 
no insp i rados : p o r cons igu i en t e , el uno ha visto la pa labra 
de Dios donde el o t r o no ha visto mas que la del h o m b r e . 
Calvino ha hal lado en la Biblia que Dios es autor del peca-
do, Lu le ro que ese es un error abominable; Calvino q u e 
hay dos personas en Jesucristo, Lu te ro q u e no hay mas que 
una: Calvino q u e las buenas obras son inútiles para la sal-
vación, Lu te ro q u e son necesarias; e s te que es preciso 
adorar la presencia real de Jesucristo en la Eucaristía, Cal-
vino qne ese es un acto de idolatría. N e c e s a r i a m e n t e , ó 
Calvino ó L u t e r o han i ncu r r i do en e r r o r sobre estos p u n -
tos d iversos , y s in e m b a r g o , ambos á dos podían con t a r 
cor. la as is tencia del Espír i tu S a n t o , lo mismo que olro 
fiel c u a l q u i e r a , s egún el principio f u n d a m e n t a l de la R e -
forma : de cons igu ien te , uno de los dos ha sido por n e c e -
sidad indócil á la inspiración divina. ¿Qué medio h a y de 
conocer cual de los dos haya sido? Ninguno . ¿Qué medio 
tienen los fieles pa ra sabe r si al leer é i n t e r p r e t a r la Biblia 
obedecen ó res i s t en al Espí r i tu S a n t o ? N i n g u n o ; p o r q u e 
ev iden temen te , cuando Lu te ro ó Calvino ban resist ido á su 
impulso , sin q u e haya sido posible nunca discerni r al c u l -
pable , todos los fieles colocados en las condiciones del s i s -
tema p r o t e s t a n t e , es tán espuestos á e r r a r como el los , y 
están l ó g i c a m e n t e condenados á no t e n e r nunca sobre es te 
punto una g a r a n t í a que los a segu re . ¿Qué digo? deben l ó -
gicamente d u d a r con t an to mas m o t i v o , cuan to q u e u n a 
mul t i tud i n m e n s a de católicos han leido s i empre la Esc r i -
t u r a , y han ha l l ado has ta hoy en ella todo lo con t ra r ío de 
lo q u e e n c u e n t r a n los r e f o r m a d o s , los cuales ev iden temen-
te 110 pueden a t r i b u i r s e el privilegio esclusivo de ser asis-
tidos del Esp í r i t u San to . Y nada se gana en sos tener con 

cier tos min i s t ro s , q u e el Espír i tu Santo guia in fa l ib lemente 
á las personas bien dispuestas (1), ó que las obras, la prác-
tica de la ley de Dios dan á conocer bas tan te si uno es fiel 
ó no á ese divino guia (2). P o r q u e por una p a r t e queda 
s i empre una cuest ión inso lub le , la de sabe r si se prac t ica 
bas tan te fielmente ó no la ley de Dios , a tendiendo e s p e -
c ia lmente á q u e el g r ande após to l , ese vaso de elección (3), 
dec lara él mismo q u e su conciencia en nada le remuerde, 
pero que no por eso está justificado {i). P o r o t r a , ¿cómo 
los p ro tes tan tes pueden seña la r las buenas disposiciones ó 
las obras como un medio seguro de conocer si se c o m p r e n -
de bien ó mal la Bibl ia , cuando no ponen en duda q u e h a -
ya habido y q u e baya todavía e n t r e los católicos una m u l -
t i tud de hombres perfectamente dispuestos, de una virtud 
y una piedad admirables, que lean ese l ibro sagrado como 
e l lo s , y c rean con la m a y o r s inceridad y firmeza ver en é l 
las doctr inas mas opues tas á las s u y a s , conducidos por ese 
mismo medio á convicciones religiosas q u e son, según ellos, 
las mas falsas y condenables (o)?. . . Añadamos que la opinion 
de los que qu ie ren que la práctica de la ley divina basle para 
a segura r se de si uno es fiel ó infiel al Espír i tu S a n t o , es 
inadmisible bajo otro pun to de vista. Es p rec i so , en efecto , 
conocer la ley para p rac t i ca r la ; y en ese s is tema es preciso 

(1) Véase la Religión del corazon, por el abate de Baudrv, parte tercera. 
(2) Un ministro metodista me declaró á mí mismo que las obras ó la prác-

tica de la ley y de toda la ley eran su criterio.—¿Lutero y Calvino, le dije, 
tenían las obras en el sentido que decís?.—Sí, me respondió.—¿Pues cómo 
es que se hayan contradicho tenazmente en puntos capitales? 

(3) Actas de los apóstoles, IX, 16. 
(4) I , Cor., IV, 4. 
(5) Taveinier ha dicho de San Francisco Jav ie r , que «la santidad de 

su vida fué una enseñanza tan elocuente como su palabra» (Coleccion de 
viajes); y Baldacus: «La vida entera de ese hombre , su celo, la santidad de 
sus costumbres deben inspirar á todo hombre que piense bien el deseo de 
imitar sus virtudes. ¡Oh Javier! ¡á Dios plugiera que hubieses sido uno de 
los nuestros!» (Geschichte von Indien).—«hd. Iglesia, que es la única que ha 
conservado el nombre y carácter de católica, dice también el ilustre Leib-
nítz, presenta y propaga ejemplos eminentes de las virtudes mas sublimes» 
(Sistema teológico). 



pract icar la pa ra conocer la , pues to que h a y que buscar 
en la Biblia la ley divina , dogmát ica y m o r a l , y no p u e -
de uno hal lar la en ella con cer teza sino en tan to que se 
p r ac t i que . ¿Puede darse un paralogismo mas chocante (1)? 

Deduzcamos , p u e s , que el s is tema p r o t e s t a n t e , abso-
lu t amen te insostenible, nos suminis t ra una nueva p rueba de 
la existencia de una autoridad infal ible en la verdadera Ig le -
sia. Po rque no puede negarse que Jesucr i s to haya e s t ab l e -
cido un medio cualquiera pa ra da r á conocer con cer teza 
á los fieles su doc t r ina : ese medio no es la revelación i n -
mediata de esa doctrina á cada fiel; esto es de hecho evi -
d e n t e : ese medio no es la lec tura de la Biblia con a s i s t e n -
cia del Espí r i tu Santo , lo cual es e v i d e n t e , po r raciocinio 
y hasta de h e c h o , que así puede dec i r s e : luego ese medio 
es uua au tor idad viva é infalible que t r a smi t a la ve rdad 
cr is t iana de generación en generac ión y no cese de e n s e -
ñ a r en nombre del Hombre-Dios y bajo la gua rda inviola-
ble de su providencia . 

Solo nos falta ver ahora en cuál de las d i fe ren tes so-
ciedades religiosas que se l laman cr is t ianas se encuen t ra esa 
au tor idad . No está en la iglesia gr iega que p r e t ende q u e 
no debe haber en ella tribunal encargado de constituir la 

(1) Ninguna de las dificultades insolubles para el protestante existe para 
el católico; porque este recibe la Escritura sagrada de manos de la autoridad 
nfalible de la Iglesia, y no admite mas que las traducciones aprobadas por 
ella, y el sentido determinado por su interpretación. No funda tampoco su 
fé en la lectura de la Biblia, sino en la enseñanza tradicional de la Iglesia, 
enseñanza de cuya verdad se da cuenta del modo mas sencillo. 

«Si un pastor cualquiera, puede decirse á sí mismo, quisiese inlroducir 
un cambio en la doctrina católica, al punto se levantarían contra él recla-
maciones de par te de los Deles y de los demás pastores: sería denunciado á 
la autoridad eclesiástica J obligado á retractarse ó á verse condenado y se-
parado del seno de la Iglesia. De consiguiente, introducir un cambio en la 
doctrina católica es cosa imposible hoy . Pues lo que hoy es imposible, lo 
ha sido s iempre, porque siempre ha habido pastores y fieles para reclamar 
contra toda innovación doctrinal. La enseñanza que recibo de mi párroco 
católico, y que remonta por él á mi obispo, y por mi obispo al papa, y por 
el papa, de predecesor en predecesor hasta San Pedro y hasta Jesucristo, 
ha sido por lo tanto inalterable en todos los siglos: luego espresa la verda-
dera doctrina del Hombre-Dios.» 

unidad de fé. ¿Y por q u é ? Porque ese tribunal, con t inúa , 
lo ha decidido todo en los siete primeros concilios (1J. Así 
vemos que por orden de los gr iegos se ha prohibido á Dios 
q u e deje su rg i r n inguna nueva contes tación re l ig iosa , n in -
guna heregía nueva despues de los siete pr imeros conc i -
lios. Esto es el colmo del desvar ío , y sin e m b a r g o así es , 
y cuad ra p e r f e c t a m e n t e á esos cismáticos que han p r inc i -
piado por el o rgu l lo , y cont inuado por el o r g u l l o , y q u e 
se obstinan en vagar lejos del cen t ro de la u n i d a d , po r las 
vias tenebrosas de las preocupaciones religiosas y n a c i o n a -
les bajo la ley servil del poder t e m p o r a l . . . . Tampoco hay 
q u e buscar la au tor idad viva é infalible en t r e los s e c t a -
rios del siglo X V I , todos los c u a l e s , según hemos d icho , 
han puesto en l u g a r suyo el juicio privado de cada cual i n -
t e r p r e t a n d o á su mane ra la Esc r i t u r a . De modo q u e según 
la R e f o r m a , debe ser acepto á D i o s q u e su Iglesia se r e -
suelva en el individualismo; q u e el cue rpo divino de d o c -
tr ina enseñado por Jesucr is to se desna tura l i ce y d e s c o m -
ponga en tan tos á tomos cont radic tor ios como fieles p u e d e 
h a b e r en el m u n d o ("2), y que concluya por perderse en los 
s is temas m a s ant i -cr is t ianos. Véase á dónele han ido á p a r a r 
los p ro tes tan tes avanzados de todos los países (3) y á su 
f r e n t e el doctor de Tub inga (4) .—Esos no son de los n u e s -
t r o s , responden los defensores del p ro tes tan t i smo cr is t iano. 

(1) Véase la obra de M. de Maistre: del Papa, t . I I , lib. IV, cap. VI . 
(2) Los mas hábiles profesores modernos de la Reforma reconocen hoy 

que la unidad es contraria á su naturaleza y por consiguiente imposible 
(Véase á M . Cbeneviere , Autoridad en la Iglesia reformada:—M. Vinet , 
suplemento al núm. 129 del Narrador religioso;— el Noticiero valdense, 
año de 183S, n ú m . 27, art . Iglesia de los profesantes, etc.) 

«El protestantismo está privado de un idad , dice M. V i n e t : l o creo muy 
b ien : el protestantismo tiene por principio la l ibertad, y tiene que resol-
verse necesariamente en la diversidad.»—M. Vinet hubiera podido y debido 
decir: en la contradicción. 

(Z) Se encuentran confesiones notables sobre el particular en la Refor-
ma contra la Reforma, por Hoeninghaus, t . I , cap. I;—en el Guia del 
catecúmeno valdense, por monseñor Charvaz , t . I , l ib. I I I , conversa-
ción 2. 

( i) Strawss. 



—¿Que no son deflos vues t ros? . . . . ¡Pues qué! ¿osaríais a t r i -
bui ros respecto de ellos el derecho de c o n d e n a r l o s , de ex -
comulgar los , que habéis negado á la Iglesia c a t ó l i c a ? . . . . 
Eso sería una contradicción c h o c a n t e , una c rue l in jus t i -
c ia . Sí; son de los vues t ros , son los hijos legí t imos de vues-
t ro pr incipio, usan del derecho de que los habéis revest ido 
i r r evocab lemente ; y si sois lógicos teneis que resolveros 
á decir al mismo St rauss tendiéndole la mano : «Hermano, 
todos somos de una m i s m a s ang re : tú has caminado mas 
á prisa que nosotros en la senda de las consecuenc ias : es-
cusamos la velocidad de tu ta lento y escusa tú nues t r a l en -
t i tud : no tardaremos en ab raza rnos en el deísmo puro con-
culcando contigo con un p i e el Vedam y con el o t ro la Es-
c r i t u r a . » 

No exis te , p u e s , la a u t o r i d a d v iva , in fa l ib le , ni en la 
iglesia cismática g r i e g a , n i en las iglesias l l amadas r e fo r -
madas : de consiguiente , t i ene q u e es ta r por necesidad en 
la Iglesia católica ó no e s t á en pa r t e a l g u n a : luego esta 
es la verdadera Igles ia , ó Jesucr i s to ha fal tado á su Ig le -
sia y á sí mismo. Esta Igles ia es a d e m á s la única q u e está 
en posesion inmemorial y p e r p é l u a de una au to r idad doc -
t r i n a l : esta autoridad la h a ejercido c o n s t a n t e m e n t e desde 
el concilio de Jerusalen c e l e b r a d o por los apóstoles hasta 
nuestros días; y cons tan tecuente han es tado de acue rdo los 
católicos en reconocerla e n la mayoría del cue rpo de los 
o b i s p o s unidos al papa , s u j e f e , ora sea que p ronunc ien 
jun tos en un concilio , o r a que el papa dicte una decisión 
á la que la mayoría de los obispos se adhie ra despues e x -
presa ó t ác i t amente : este e s un doble hecho his tór ico f u e -
ra de discusión (1). Pues s i e n d o eslo a s í , esa au to r idad le 

(1) Desde el segundo siglo fue¡ron condenados los montañistas por m u -
chos obispos de Asia: el papa y k>.s demás obispos de la cristiandad se ad-
hirieron á ese juicio, que equival ió á la decisión de un concilio general. 
En el siglo tercero se celebró en ¡Roma un concilio que condenó la heregia 
de Xovaciano: su juicio fué recibidlo igualmente en toda la Iglesia. En el 
mismo siglo se celebró olio en AuaUoqnía, que condenó la heregia de Pablo 
deSaraosáta. Su decisión equivalió, también al juicio de un concilio ecumo-

v iene necesa r iamente de Jesucr is to por los após to l e s , y si 
l e viene de J e suc r i s t o , e s , según hemos v is to , necesar ia -
m e n t e infal ible. Repet imos , pues , q u e la Iglesia católica es 
l a única q u e posee la autor idad necesar ia para c o n s e r -
v a r p u r a é in lac la la doc t r ina de Jesucr is to e n t r e los 
h o m b r e s ( I ) . 

Ella sola en fin posee el ve rdade ro apostolado. Por u n a 
p a r l e es innegable que Jesucr is to enca rgó á su Iglesia q u e 
a n u n c i a r a el cr is t ianismo á todas las naciones (2): por o t ra , 

nico por. a aprobación del papa y d é l o s obispos que nohabian asistido á.él. 
E n el cuar to , el concilio de Nicea, presidido por los legados de la Santa 
S e d e , condenó la heregia de Arrio; el concilio de Constantinopla condenó 
la deMacedonio , y aunque no fué general , su juicio se hizo definitivo por 
la aprobación del papa y de los demás p i s p o s . En el quinto tuvieron lu -
nar ios grandes concilios de Efeso y de Calcedonia, presididos por los le-
gados de la silla apostólica, e tc . , etc. (Véase la Historia eclesiástica de 
F l e u r y , la Historia de la Iglesia de Rohrbacher y el Diccionario de los 
concilios). 

Añadiremos aquí una observación importante. Los teólogos llamados ul-
tramontanos opinan que el papa, aun considerado independientemente del 
cuerpo de obispos, es personalmente infalible en las decisiones doctrinales 
q u e emite como jefe d é l a Iglesia; los teólogos llamados galicanos piensan 
lo contrario, v todos están igualmente en comunion con el papa y con 
toda la Iglesia católica. Esto prueba que hay libertad de opinar sobre el 
pa r t i cu la r ; pero de ningún modo que los católicos ignoren dónde reside 
la autoridad infalible instituida por Jesucris to, puesto que todos eslan uná-
nimes en reconocer que existe en la mayoría del cuerpo de obispos unida 
al papa. (Véase la Discusión amistosa, etc. , por el obispo de Strasburgo, 

U (i) °Véase en qué sentido debe entenderse la autoridad infalible del cuer -
po de pastores de la Iglesia: «No se trata de creer , dice el ilustre autor 
d e la Defensa del cristianismo, que los obispos son inspirados como pu-
dieron serlo los profetas y los apóstoles, y se hallan iluminados por una 
revelación inmediata. El mismo Dios que gobierna el mundo, gobierna tam-
bién de una manera especial la Iglesia cr is t iana: se sirve de todo , de las 
pasiones, de las preocupaciones, de la ignorancia para conseguir el triunfo 
de la ve rdad , como se sirve del choque de los elementos para la harmo-
nía del universo: dispone los ánimos , los corazones y los sucesos, de suer -
t e que la verdad prevalece siempre en la universalidad del cuerpo de los 
pastores, y por lo tanto de los fieles (Defensa del cristianismo ó Confe-
rencias, e t c . , por monseñor Frayssinous, t . I I I , de la autondad de ta 

'^Jesucristo, antes de subir al cielo, dijo á los apóstoles: «Id , é ins-
truid á todos los pueblos, bautizándolos eu nombre del P a d r e , del Hijo y 



es c ier to por los h e c h o s , que Jesucris to quiso que esa con -
versión de los pueblos se verificase suces ivamente hasta q u e 
la plenitud de las naciones haya ent rado en su redi l (l). V e a -
m o s , p u e s , cuál de todas las sociedades que se l l aman 
cris t ianas es la que ha l lenado esa misión divina. Ev iden-
t e m e n t e la Iglesia que aparezca haber cont inuado sola d e s -
de los apóstoles la obra de la conversión de los pueblos con 
u n celo y un éxito igual al de aque l los , l levará sobre su 
f r e n t e una señal sensible de la Iglesia de J e s u c r i s t o , u n 
sello marcado de v e r d a d . 

Aquí se desplega a n t e nosotros u n vas to y magnífico 
asunto que p r o c u r a r e m o s e n c e r r a r d e n t r o de los l imi tes 
menores posibles. Bosquejemos p r i m e r o r á p i d a m e n t e e l 
cuadro histórico del apostolado de la Iglesia catól ica des-
de su o r i g e n , y despues señalaremos sus c a r a c t é r e s , p o -
niendo f r en t e á f r e n t e las d i fe ren tes sec tas que se han s e -
parado de ella (2). 

En el p r i m e r siglo los doce apóstoles de Jesucr i s to , 
admirab les conquis tadores de a l m a s , habían evangelizado 
un n ú m e r o considerable de regiones de A s i a , E u r o p a y 
hasta de Af r i c a , y al abandonar la t i e r r a , sepultados en 
sus triunfos (5), habían dejado una porcion de h e r e d e r o s de 
su f é , de su celo y de su valor . Así vemos q u e la Igles ia , 
despues de su m u e r t e , lejos de de t ene r se en su m a r c h a , 

del Espíritu Santo, y enseñándoles á observar todo lo que os he prescri to; 
y estad seguros de que estaré yo mismo con vosotros lodos los días has-
ta la consumación de los siglos.» (Mateo, XXVIII , 19, 20).—.Id por todo 
el mundo y predicad el Evangelio á toda criatura» (Marcos, XVI , 15). 
«Daréis testimonio de mí en Jerusalen y en toda la Judea y la Samaría, y 
hasta en los confines de la tierra.» (Actas de los apóstoles, 1 , 8).—Antes 
había dicho: «Cuando me haya elevado de la t ierra , todo lo atraeréá mis> 
(Juan, X I I . 32). 

(1) R o m . , X I , 25. 
(2) Véanse los documentos históricos relativos á este bosquejo , en la 

Historia eclesiástica de F leury ; en la Historia de la Iglesia de M. Rohr_ 
b a c h e r ; en las Vidas de los santos de Albano Bu l l e r ; en las de Baillet; 
en el Curso de histor. celes, del abate Blanc; en el Diccionario de More-
r ¡ ; en los Beneficios de la religión cristiana de Eduardo Ryan. 

(3) Flechier, Oración fúnebre, de Turena . 

cont inúa sus progresos a f i rmando sus conquis tas . Muchas 
v e c e s , con las manos ca rgadas de cadenas y aher ro jados 
los p iés , revolcándose por lo r e g u l a r en su propia s ang re , 
c a m i n a b a , es v e r d a d , l e n t a m e n t e , pero avanzaba y a v a n -
zaba de dia en dia á vista de o j o s ; de sue r t e que , como 
hemos p robado , al advenimiento de Cons tan t ino , el re ino 
de Jesucr is to se estendia hasta las e s l r emidades de la P e r -
s i a , en la Arab ia , en la A r m e n i a , en loda el Asia m e n o r ; 
por otra pa r t e en las Gal ias , en E s p a ñ a , en la región de 
los n u m i d a s , de los m o r o s , de los g é t u l o s , en Egipto, por 
lo cua l decía Ensebio , c o n t e m p o r á n e o de aquel la época: 
•La voz del Evangelio se ha hecho oir por toda la t i e r ra y 
se ha abier to el camino de todas las naciones: la Iglesia ha 
echado p ro fundas ra ices , y su cabeza se levanta has ta lo 
mas alto de los cielos (1).» 

¿ P e r o por medio de quién se había abier to esa voz e l 
camino de todos los p u e b l o s ? . . . En aquellos t i empos de p e r -
turbac ión casi cont inua q u e p reced ie ron á Cons tan t ino , y 
en que la Iglesia , agi tada sin cesar po r los emba t e s de la 
t empes tad d é l a p e r s e c u c i ó n , no podía l levar con r e g u l a r i -
dad sus a n a l e s , escaparon mil nombres gloriosos al r e -
cuerdo de la pos te r idad . No obs tan te , cuando el Evangelio 
se propagaba á pa r l e s l e j a n a s , po r neces idad tenia q u e 
h a b e r mis ione ros : p o r q u e ¿hubieran podido oir las nacio-
nes la buena nueva sino hubiese habido predicación? ¿Y 
cómo pudo haber predicación si no había misioneros (2)? A 
pesar de lodo , las dif icul tades y desgracias de los t iempos 
no han impedido que l legue á n u e s t r o s oidos el nombre de 
muchos de ellos. ¿No oimos resonar acaso todavía el de 
San Trof imo de A r l é s , el de San Pablo de N a r b o n a , el de 
San Marc ia l , apostol de A q u i t a n i a , el de San Dionisio en 
P a r í s , enviado por el papa San C l e m e n t e ; los de San P o -
tino y San I reneo en L y o n , el de San Fe r r eo l en Besan-

(1) Preparat. evang., 1.1, cap. I I I . 
(2) iQuomodo, dice San Pablo, audient sine prwdicante? ¿Quomodo 

mro pmdkabunt nisi mttantvrl fRom. X , 14). 
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zon ; los de San Andeol en el Vivaresado, de San Benigno 
en Borgoña; los de San Gaciano en Tours , de San Ans t r e -
monio en Auverña , enviados por el papa San Fabian ; el de 
San Sa turn ino en Tolosa (1); en la Germania los de San 
Mate rno , San Clemente , San E u c h e r i o (2); en las Indias 
el de San Pantheno , el de San F r u m e n c i o en la Et iopia, e tc .? 
Y e n t r e esos gloriosos enviados del S e ñ o r , la historia nos 
mues t ra muchos de ellos t r iun fan tes en los suplicios, y que 
unieron á la corona de apostol la palma del m a r t i r i o . 

Despues de Constant ino, otros misioneros cont inúan la 
obra del apostolado católico. Veo á San Sisino subiendo las 
montañas de Trento ; al s ace rdo te elegido por San Crisòs-
tomo abordar á los scytas nómadas y l levar les los tesoros 
de la fé y de la caridad cr is t iana ; veo á San Paladio en 
Escocia , á San Latuino en la N o r m a n d i a ; veo y oigo á San 
Pa t r i c io , enviado por el papa San Celestino para evange -
lizar la I r l anda . Glorioso , inmor ta l apostol , ¡qué noble r a -
za vas á crear para Jesucristo (5) ! ¡La semilla que esparces 
con tanto celo producirá f r u t o s maravil losos p e r p é t u o s , en 
aquella isla que merecerá ser l lamada la isla de los Santos, 
y que hasta en nuestros dias se m o s t r a r á heroica asi en su 
fé como en sus dolores! 

Tocamos casi al sesto siglo, pe ro an tes de e n t r a r en él 
saludemos con una mirada de admirac ión al apostol de la 
antigua Nórica, San S e v e r i n o , aquel cé lebre t a u m a t u r g o , 
cuya edad y cuyo pais nunca han podido saberse , y que de -
cía á los que le preguntaban : «¿Qué os impor ta la edad ni 
el pais de un hombre que hace profesion de no conocer mas 
edad que la e t e rn idad , ni mas pais que el c i e lo?» . . . 

Al a t ravesar el sesto s ig lo , hal lamos á San Maló sobre 
las costas de la Aruiórica, á San Colombo e n t r e los píelas 
del N o r t e , á San Medardo en F landes , á San Fel ix y á San 

(1) Véase el Curso de hist. teles., por el abate Blanc, lección V I I I , 
Orígenes de la iglesia galicana. 

(2) Véasela misma obra, lección VI I I . 
(3) Galat., IV, 19. 

C i ñ a c o , enviados por el papa San Gregorio á C e r d e ñ a , á 
San A g u s t í n , enviado por el mismo pontífice á Ing la t e r r a 
al f r e n t e de cuaren ta misioneros para conver t i r á los sa jo -
nes. Allí bendice Dios de un modo tan maravilloso sus e s -
f u e r z o s , y espec ia lmente la fé y el celo de su je fe , que San 
Gregor io se c r eyó obligado á d e c i r l e : «Cuidad de que los 
mi lagros q u e obráis en esa nación no t ien ten vues t ra v a n a -
gloria (1J.» 

En el siglo sét imo sale de Roma una nueva colonia de 
apóstoles pa ra i r á sos tener las cansadas fuerzas de los p r i -
m e r o s obreros que sucumben bajo el peso de la cosecha i n -
glesa (2). Luego el papa Honorio envia á San Biríno p a r a 
a t r a e r al g r emio de la Iglesia á los sa jones occidenta les . 
El m á r t i r San Kiliano va á p red i ca r á F r a n c o n i a , San 
Amando á los flamencos, á los co r in th ios , á los esclavo-
nes , á lodos los bá rba ros que moraban á lo largo del Da-
nubio : San Amando , q u e tan to tuvo q u e su f r i r en sus p e -
regr inac iones apos tó l icas , q u e , como San Pablo fué m u -
chas veces apaleado c r u e l m e n t e y hasla precipi tado en los 
r i o s , q u e t r aba j ando como a q u e l , con sus manos para sus -
t en t a r se (3), podia decir á los inf ie les : «Conservad v u e s -
t ras t i e r r a s , vues t ro oro y vues t ra p l a t a , y dadme vues t ras 
a lmas (4).» San NVillibrod, al f r en t e de c u a r e n t a mis ione-
r o s , recibe t ambién pode res del papa Se rg io , y va á c o n -
qu i s t a r pa ra Jesucr is to la Fris ia y la Holanda . 

Hemos en t r ado ya en el siglo oc tavo , en el cual t o d a -
vía se levanta en la h is tor ia rad ian te con la aureola del 
apostolado y la au reo la del mar t i r io el i lus t re San Bonifa-
cio , q u e recibiendo como sus p redecesores su misión de la 
S a n t a S e d e , inunda con sus inmensos t raba jos y sus p r o -
digiosos t r iunfos el Hesse , la T u r i n g i a , la Sajonia , la B a -

(1) Véanse las Conferencias sobre las doctrinas y prácticas de la Jgle-
tia católica, por M. Wiseman , conferencia sétima. 

(2) San Mateo, IX , 37. 
(3) Actas de los apóstoles, XVIII , 3; XX, 34. 
(4) ¡ion qumro quee vestra sunt, sed vos ( I I , Cor., X I I , l ) . 



viera , y m u e r e ba jo el hacha de los bá rba ros con c incuenta 
y dos compañeros suyos sobre las eostas mas a p a r t a d a s de 
la F r i s i a . 

En pos de él se p re sen t a á n u e s t r o s ojos con un es-
p l endor admi rab le el siglo noveno. Apóstoles cuyos n o m -
b r e s amon tonados unos sobre o t ros br i l lan en los fas-
tos de la Ig l e s i a , van á a r ro j a r sus r e d e s de pescadores de 
hombres (1) e n t r e los c i m b r i o s , los d a n e s e s , los s u e c o s , los 
vándalos, los b ú l g a r o s , los chazanes ó tu rcos de l Danubio , 
los moravios , los r u s o s , los b o h e m i o s , la inmensa familia 
de los s lavos , al mediodía de la Europa e n t r e los vascos, 
y sus redes se rompen ba jo el peso de su pesca m i l a g r o -
sa (2). En medio de e l l o s , un h o m b r e sub l ime e n t r e todos 
aquellos subl imes misioneros , deja escapar al fin de su c a r r e -
ra una l ág r ima q u e no es de la t i e r r a , q u e no es del hombre 
y q u e debemos r e c o g e r de paso con todo el respe to debido 
á lo que viene del c ielo. El denodado San Anscar io , apel l i -
dado el apostol del Norte, l lora por no m o r i r m á r t i r 

¡ O h ! ¡ q u e se busque e t e r n a m e n t e en o t ra p a r t e q u e en la 
Iglesia ca tó l i ca , y se nos m u e s t r e si es posible , u n h o m b r e 
q u e se l a m e n t e de m o r i r con una m u e r t e demas iado suave! 

Por ú l t imo , desde aquel la época hasta fin del siglo XII , 
en t r an suces ivamente en el redi l de Jesucr i s to á la voz de 
San Ada lbe r to , San S i g e f r í d o , San P o p p o n , San Bruno y 
otros misioneros ca tó l i cos , los p o l a c o s , los s u e c o s , los 
d a n e s e s , los prus ianos , los h ú n g a r o s , los n o r m a n d o s , los 
no ruegos , los p o m e r a n i o s , los finlandeses, los hab i t an t e s 
de Curlandia y de Is landia ; o t ros tan tos trofeos gloriosos de 
la Iglesia sobre las supers t ic iones b ru ta les , sobre la disipa-
ción, sobre la degradac ión de la h u m a n i d a d , sob re la b a r -
bar ie de las ideas y de las cos tumbres . Véase como esa 
edad m e d i a , t a n desacredi tada por la R e f o r m a , q u e no 
qu ie re ver en ella mas que una época de decadencia dep lo-
rab le , se m u e s t r a fiel, cons t an t emen te fiel en c u m p l i r el 

(1) San Mateo, I V , 19. 
(3) San Lucas, V , 6. 

manda to del divino M a e s t r o : «Id é ins t ru id á todas las n a -
ciones (4),» no cesando de t r aba j a r y t r a b a j a n d o ef icazmente 
en civilizar y sant i f icar nuevos p u e b l o s : ahí es tán los he -
chos y ahi es tán consignadas en la his toria po r la p luma 
nada sospechosa de E d u a r d o R y a n , las v i r tudes mismas de 
los pueblos conver t idos (2). 

Hemos llegado ya al siglo XIII: con t inuemos m a r c a n d o 
los pasos bendi tos de aquel los q u e el señor envía á los p u e -
blos que no le buscan (3). A vosotros os toca a h o r a , habi -
t an tes de la L ivonia : ya es t i e m p o , l evan tad la cabeza , 
vues t ra noble cabeza de hombres inc l inada ignominiosa-
mente an te best ias , á rbo les y espír i tus i n m u n d o s ; y vos-
otros t a m b i é n , c u m a n o s , pueblo n ó m a d a , infiel y b á r b a -
r o , ved q u e os l legan ángeles de paz y de l u z ; en t rad á 
vues t ra vez en el g r emio de la Iglesia c a t ó l i c a , acudid á 
poner á los pies de los misioneros en cambio de la ve rdad 
religiosa y de la civilización q u e os l l e v a n , el t r i bu to de 
vuest ras a lmas para a u m e n t a r el tesoro de conversiones q u e 
esa misma Iglesia amontona sin cesar en los graneros del 
Padre celestial (4 ) . . . . Ya acuden esos lobos rapaces (5) a 
sen ta r se t ímidos como corderos al hogar de la g r a n famil ia 
ca tó l i ca : y en pos de ellos en los siglos XIV y XV van á 
colocarse allí t ambién numerosos neófitos de la T a r t a r i a , 
de P e r s i a , de Georg i a , de Moldavia , de L i t u a n i a , de las 
islas Cana r i a s , del Congo , de A n g o l a , de o t r a s comarcas 
de Africa y de las Ind ias Or ien ta les . 

Con esos inmensos t raba jos del apostolado se encadenan 
á porf ía las ó rdenes religiosas susci tadas por Dios pa ra de f en -
d e r y es tender su Ig l e s i a : los hijos de San to D o m i n g o , los 
hijos de S . Franc isco de Asis , los de S . Franc isco de P a u -
l a , como en la edad media los hijos de S . B e n i t o , habían 

(Y) San Mateo, XXVIII , 19. 
(2) Beneficios de la religión cristiana, obra de Eduardo Ryan. 

(3) Idem LXV, 1. 
(4) San Mateo, XIV, 30. 
(5) San Mateo, V I I , 15. 



hecho a d m i r a r con f r ecuenc ia su celo y su valor p a r a las 
misiones. ¡Qué hermoso espec tácu lo es ve r volar de E u r o -
pa al otro lado de los m a r e s á e s a mul t i t ud de apóstoles q u e 
no respi ran mas que el du lce fuego de la ca r idad de J e s u -
cr is to y dejan en todas pa r l e s á su paso hue l las de g i g a n -
tes! Un humi lde religioso de S . F r a n c i s c o , por e j e m p l o , el 
h e r m a n o Montco rv ino , marcha á pié vestido con un saco 
de lana y u n palo en la mano sin mas apoyo que el de su 
D i o s ; cruza la T a r t a n a , la P e r s i a , visita una p a r t e de las 
Indias y pene t r a hasta en la China sep ten t r iona l con u n a 
misiva del Papa para el e m p e r a d o r : ese es el salvo c o n d u c -
to d e l mis ionero , esas son sus c redenc ia les . Llega al lá , es 
bien recibido y se le concede l iber tad para p red ica r : en seis 
años bautiza á seis mil personas ¡Y q u é mas m a r a v i -
lla q u e los t r iunfos inaudi tos de esos oíros f ranciscanos q u e 
en la Bulgaria bautizaron en c ien to sesenta dias {el n ú m e -
ro e s increíble pero ve rdade ro porque el r ey hizo inscr ibi r 
e x a c t a y oficialmente todos los nombres en reg is t ros púb l i -
cos) ü. mas de cien mil h o m b r e s ! ¡Oh Iglesia católica! ¡glo-
ria á t¡! gloria inmor ta l ! ¡gloria á tu propagación progres iva , 
i n c e s a n t e , un ive r sa l ! ¡gloria al elevado poder de tus ó r d e -
nes r e l i g io sas , á esos i l u s t r e s , á esos incomparab le s r e g e -
n e r a d o r e s de las nac iones ! . . . 

E n el momento de e n t r a r en el siglo X V I , r eco jámonos 
por u n momento an t e esa g r a n d e época . Una era e n t e r a -
m e n t e nueva va á i n a u g u r a r s e sobre el m u n d o . El demonio 
de l a heregía hace ag i t a r el c r á t e r de los inf iernos con l r a 
la I g l e s i a : en l r eáb rense los flancos del a b i s m o ; y sobre re i -
nos e n t e r o s se precipi ta como un t o r r e n t e una lava a r d i e n -
te de racionalismo m o r d a z , de i luminismo faná t i co , de i n -
j u r i a s a t roces , de i m p u d e n t e l iber t inage . De W i t t e m b e r g , 
por puer ta de la t aberna del Águila Negra (1); de Gine-
bra , g)or la puer ta de u n cousistorio t eocrá t ico (2); de L o n -

(1) "Véase la Historia de Lutero, por Audin. 
(2) "Véase la Historia de Calvino, por el raiimo autor . 

dres , por la del gabinete impuro de una vil cor tesana (1) sa-
le ese t o r r en t e devastador vomitando las olas encrespadas 
de su cólera y de su orgullo no domado . Así nació el p r o -
tes tan t i smo. ¿Y qué va á h a c e r la Iglesia? ¿Llamará de las 
comarcas le janas en su socorro á las santas legiones de sus 
misioneros magnánimos? . . . No. Mientras que la Reforma 
su rge é invade una p a r t e de E u r o p a , América sale t ambién 
de las a g u a s : nace un nuevo m u n d o , y al mismo t i empo 
un plantel inagotable de nuevos obreros evangél icos , de 
nuevos de fensores , de nuevos p ropagadores de la fé ca tó -
lica, que bastan para p r o t e g e r l a porcion sana de la cosecha 
reunida hace lan íos siglos en Europa y para ir á recojer á 
t i e r ras le janas la cosecha nueva . Ignacio ha venido ya al 
mundo y se ha hecho hombre : es her ido en el sitio de P a m -
plona y es ese un golpe de la P r o v i d e n c i a : véasele m u y 
luego conver t ido en p e r e g r i n o , despues en humi lde e s t u -
d i a n t e , luego en mis ionero , en c r eado r de lodo un piieblo 
de mis ioneros , á ese page , á ese valeroso soldado q u e m e -
reció que un p ro tes t an te d i jera en gloria suya que «sus 
h i jos , misioneros y m á r t i r e s , hicieron ellos solos mas c o n -
quistas para el catolicismo , q u e pérdidas le había causado 
la Reforma (2J.» Mirad como se a f a n a n : no pueden ser con -
t a d o s , en fuerza de lo m u c h o que se m u l t i p l i c a n : no pue -
de seguírse les con la v is ta , pues tal es la rapidez con que 
marchan por todas las vias del apostolado y la mul l i lud de 
playas que á la vez visitan (3) , . . . En medio de todos esos 
nobles hera ldos del Evangelio descuel la á mayor altura 
que la de la cabeza (4) el humi lde Franc isco Jav ie r . Igna-
cio le encuen t ra en Par í s y se asocia á su e m p r e s a : m a r -
chan los dos á R o m a , y el Papa pone en manos de Jav ie r 
la an to rcha sagrada del Evangelio para las naciones o r i en -

(1) Véase la Historia de Enrique VIH, por el mismo. 
(2) La Reforma contra la Reforma, por Hoeninghaus, t . I , p á g . 487. 
(3) Véase la escelente Historia de la compañía de Jesús, por M. Creti-

neau-Joly. 
(4) I , Reyes, X , 23. » 



ta les , como si le di jese: - A l e m a n i a , Suiza é I n g l a t e r r a nos 
a b a n d o n a n : m a r c h a , p u e s , q u e necesi tamos n u e v o s reinos: 
atrae á Dios nuevos hijos de los países lejanos y nuevas hi-
jas de las eslremidades de la tierra (1) . . .» P a r t e el joven 
jesuí ta de t re in ta y seis años y se lanza como un gigante (2) 
en la inmensa c a r r e r a que se ab re á su celo. Dios no le p e r -
mi te emplea r en sus conquistas mas que el c o r t o espacio de 
diez años , y en esos diez años consuma su obra : en esos diez 
años aque l milagro viviente hace viajes que c o m p u t a d o s uno 
t ras otro en linea rec ta hubieran bas tado para d a r t r e s veces 
la vuelta al mundo (5), y luego m u e r e á la vista de la China 
cuya conversión ambicionaba con toda la f u e r z a de su celo, 
y m u e r e rad iante de júbilo l egando á su q u e r i d a m a d r e , la 
Iglesia católica , lodo un m u n d o de f e rv i en t e s neófi tos . 

¡Y cuán to no podr íamos decir de las mis iones que hacen 
en otros puntos otros hijos de S . Ignacio y de los prodigios 
que ver i f ican! ¡Qué t i e rnas páginas nos sumin i s t r a r í an sus 
piadosas emboscadas para a t r a e r á los s a lva j e s y a m a n s a r -
los suavemen te con el yugo sagrado del Evangel io , y a q u e -
lias admirab les sumisiones del Pa raguay de l a s q u e el mi s -
m o Raynal hace un magnífico elogio (4)! ¡Cuánto no podr ía-
mos decir t ambién de tantos y tan tos apóstoles infat igables 
m u e r t o s de es tenuacion y de su f r imien tos , ó asesinados y 
devorados por los mismos á quienes iban á criar para la vi-
da nueva de la gracia (5) á costa de tantos sacrif icios! ¡Oh! 
Prec iso es n o m b r a r al menos al prodigioso p a d r e Claver 
que se consagró por un voto pe rpe tuo á s e r v i r á los negros 
á fin de conquis ta r los para Dios , y que pasó a l eg remen te 
su vida en los establos h ú m e d o s donde yacían amontonados , 
curando sus llagas con indecible a m o r y h a c i e n d o f ruc t i f i -

( i ; i s . , XLIII , FL. 
(2) Salra . , X V I I I , 6. 
(3) Véase la vida de S. Francisco Javier, por el P . Bonhours . 
(4) Historia filosófica y política de los establecimientos europeos en las 

Indias, t . I I I , lib. VIII . 
(5) Galat . , I V , 19. 

car á fue rza de cuidados y de paciencia heróica las he rmosas 
v i r tudes del cr is t ianismo en aquel las toscas a lmas . 

¡Pero q u é inmenso cuadro desplegan á nues t ros ojos las 
misiones de L e v a n t e , de la A m é r i c a , de las Indias , de la 
Ch ina , de T o n q u i n , de la Abisinia, de la Georgia , e t c . ! ¡Qué 
admirable historia la de las d i fe ren tes sociedades catól icas 
consagradas á ese minis ter io en todo el universo desde el 
siglo diez y seis hasta nosot ros! No solo las congregaciones 
religiosas q u e hemos citado ya y que cont inúan todavia la 
obra apos tó l ica , sino los lazaristas, los leal inos, los s a c e r -
dotes de la p r o p a g a n d a , los del seminar io de las misiones 
e x t r a n j e r a s , los del seminar io del Espír i tu S a n t o , los de 
la sociedad de P i c p u s , los mar i s t a s , los ob la tos , e t c . , s u -
minis t rar ían rico asunto para numerosos vo lúmenes , y no 
baslarían estos para r e f e r i r sus t raba jos y sus t r iunfos , p a r a 
pintar sus heroicos suf r imien tos , sus mar t i r ios subl imes (1). 
¡Quién no ha oido hab la r en nues t ros dias de los Marchand , 
los Gage l in , los P e r b o y r e . los C h a n e l , los Epale y l a n t o s 

otros que lan gene rosamen te hicieron el sacrificio de su vi-
da, como también de los Galy, los Duelos, los Char r i e r , e t c . , 
nobles confesores de la fé católica que l levaban sobre sus 
cuerpos las honrosas c ica t r ices del junco indiano y de las 
cadenafe, dignos sucesores todos ellos de aquellos doce p r i -
m e r o s mis ioneros elegidos y enviados por J e suc r i s t o , q u e 
tan bien supieron padece r y mor i r por su predicación (2)!. . . 
La sangre ver t ida por esos hé roes con temporáneos n u e s -
t r o s , h u m e a b a todavia sobre la t i e r r a e x t r a n j e r a y ya en 
nuestros puer tos se e m b a r c a b a n sabiéndolo b i e n , o t ros sa-
ce rdo tes católicos p a r a i r t an lejos á r ecoge r la peligrosa 
herenc ia de su apostolado (5). Mas todavia: Charr ie r y Galy, 
los mismos q u e , condenados á m u e r t e despues de t o r r aen -

(1) Véase la interesante coleccion de las Cartas edificantes y curiosas; 
el de los Anales de la propagación defé; la Historia de las misiones, por 
Henrion; las Conferencias sobre las doctrinas y las prácticas de la Igle-
sia católica, por N . W i s e m a n , 1 .1 , conferencia VI I . 
, (2) Véanselos Anales de la propagación de l a f é , de 1S38 á 1S48. . 

(3) Véase la misma coleccion. ^ 



tos n u m e r o s o s , habían sido l iber tados por la in tervención 
de una f ragata f rancesa ¿no volvieron á salir para la Cochin-
china, s egu ros de e n c o n t r a r allí de nuevo la persecución, 
pero diciendo al abandonar otra vez su pa t r ia : «Es s iempre 
un g r a n motivo de confianza en el momen to de la agonía, 
l l amar á la p u e r t a del cielo con los h ie r ros de que uno 
m u e r e ca rgado por el n o m b r e del divino Jesus (1)?» 

Véase , pues , desde hace mas de diez y ocho siglos una 
cadena no in t e r rumpida de misioneros, u n a raza p e r p é t u a -
m e n t e viva de hé roes consagrados en vida y m u e r t e , y á 
t ravés de mil dificultades y t r aba jos de toda especie , á la 
fel icidad de aquel los á quienes no conocen y de quienes 
no agua rdan mas que d e s a i r e s , i n g r a t i t u d e s , sup l i c ios ' . . . 
Véase un pueblo imperecede ro de conquis tadores pacíficos, 
que no saben mas que esparc i r beneficios sobre sus ene -
migos m i s m o s , que no saben mas que inmolarse por ellos 
y vengarse a u m e n t a n d o su celo v su car idad mas t i e rna . 
¡Fenómeno maravil loso h u m a n a m e n t e inexpl icable! . . . Hé 
visto en la historia un A l e j a n d r o , un C é s a r , pero en pos 
de cada uno de ellos un vacío i n m e n s o : en vano he busca -
do los h e r e d e r o s de su grandeza y de su gloria. Hemos vis-
to en es te siglo al g ran h o m b r e de los t iempos modernos , 
al génio mil i tar y polít ico; pero ¿dónde es tán los sucesores 
de ese héroe e n t r e todos esos h o m b r e s que se agi tan sobre 
la escena del mundo? Y luego Alejandro/ , C é s a r , Napoleon 
dejaron gloria en pos de s í ; pe ro también r u i n a s , l ágr i -
m a s , s a n g r e ¿y quién no sabe cuál fué su móvil?. . . Hé 

visto en la h i s to r ia ,pueblos conquis tadores ; pero ¿cuán to 
t iempo han du rado? A veces la vida de un hombre y u n a 
vida cor ta como la de Ale jandro : á veces también a lgunos 
cen t ena re s de a ñ o s , pues su pueblo no vivió e n g r a n d e -
ciéndose con sus conquis tas mas que el espacio de dos s i -
g los , y no pudo conservar su imperio y su mages tad mas 
que cua t roc ien tos a ñ o s , despues de los c u a l e s , encen tado 
por todas p a r t e s , principió una agonía l a r g a , t e rminada 

( I ) Anales de la propagación de la/é, mira. 9*. 

por la disolución mas comple ta Así vemos q u e los h é -
roes de la gloria h u m a n a pasan sobre h t ierra sin de ja r 
poster idad q u e se les a s e m e j e : los pueblos conquis tadores 
viven mas largo t i e m p o , pues así debe s u c e d e r ; pero á su 
vez p a s a n , y como pueblos , pasan pron to . Al con t ra r ío e l 
apostolado católico es una inmensa familia de héroes , de 
celo s o b r e h u m a n o , una familia de héroes p e r m a n e n t e hace 
mas de diez y ocho siglos: la Iglesia católica es una in-
mensa nación conqu i s t adora , á pesar de las luchas i n t e s t i -
nas que ha tenido que sos tener cons t an t emen te cont ra las 
heregías (1), conquis tadora s iempre por medios s i empre 
pacíf icos , por el solo ascendiente de la palabra ayudada de 
la fuerza de arriba ( 2 ) . . . . Honor , pues , honor y gloria e te r -
na á esa Iglesia de quien la historia enseña que nunca ha 
fal tado á este divino manda to de su f u n d a d o r : «Id é ins-
t r u i d á todós los pueblos (3)!» Honor y gloria á esa Iglesia 
que contiuúa tan nob lemen te en nues t ros dias la obra de los 
após to les , y q u e se deja con tanta generosidad abr i r las 
venas para r e g a r y fer t i l izar las t i e r ras incul tas que está 
l lamada á desmonta r y á c u b r i r de ricos s e m b r a d o s ! 

(1) Véase el cap. XIII siguiente. 
(2) San Lucas, XXIV, 49.—Véase el Diccionar. teol. de Bergier, a r t . Mi-

siones, y ar l . Norte. 
(3) San Mateo, XXVIII, 19. 



CAPITULO XII. 

«OKTnrtJACIOH S I L MISMO A S U N T O : C A R A C T E R B S B E L A P O S T O L A D O C A T Ó L I C O . 

El apostolado ca tó l ico , cuyo cuadro hemos bosquejado 
r á p i d a m e n t e , p resenta á lodo espíri tu obse rvador cua t ro 
ca rac t e r e s c u l m i n a n t e s , propios , exclusivos: pe rpe tu idad , 
f e c u n d i d a d , desinterés y fue rza . 

Nues t ros mis ioneros , como se ha v i s t o , se suceden sin 
in te r rupc ión desde el p r imer siglo has ta el diez y nueve : 
véase el c a r ác t e r de pe rpe tu idad . No hay s i g l o , no hay 
medio siglo en que no hayan conquis tado algún nuevo p u e -
blo para la Iglesia ca tó l i ca , y en q u e no hayan verificado 
maravi l losas t ransformaciones de ideas y c o s t u m b r e s : des -
de un polo al o t ro todo lo han doblegado á la doct r ina dog-
mát ica y mora l del c r i s t i an ismo, la diversidad de razas , 
de in t e l igenc ias , de t e m p e r a m e n t o s , de h á b i t o s , de in s -
t i tuc iones ( I ) : véase el ca rác te r de fecundidad . No hay n a -
ción l e j a n a , no hay t r ibu que no haya tenido que a d m i r a r -
se de verlos i n t e r n a r en su s e n o , no por a m o r á la glo-

(1) Yéase los Beneficios de la religión erist., por Eduardo R y a n ; la 
Historia general de las Indias, por Herrera; la obra de Muratori sobre 
las misiones del Paraguay: la Historia del Japón y la Hist. del Paraguay 
por Charlevoix; las Cartas edificantes, e tc . ; los Anales de la propaga-
ción de la fé; la Histor. de las misiones, por Hen r ion : l a s Conferen-
cias sobre las doctrinas y prácticas de la Iglesia católica, por X. Wi-
seman, tora. I , conferencia séptima. 

ria y á la c i enc i a , no por a m o r al oro ó á la p l a t a , sino 
por la car idad sola, por el a m o r de Dios y el a m o r de sus 
semejan tes á Dios: véase el c a r ác t e r de des in te rés , al que 
un au to r anglicano ha rendido es te magníf ico homenage : 
«Hay que confesar que es un espectáculo admirable p a r a 
todo hombre i raparc ia l , ver á aquellos hombres excitados 
por motivos tan di ferentes de la m a y o r par te de las accio-
nes h u m a n a s , exponerse á toda especie de p e l i g r o s , s a -
crificar todas las comodidades de la v i d a , vence r todas las 
prevenciones q u e van unidas á la cual idad de ex t ran je ros 
en un pais donde se mi r a como un c r imen abandonar los 
sepulcros de los an t epasados , y finalmente ob tener los es -
tablecimientos necesar ios para la propagación de su fé , 
sin hacer servir nunca su influencia á sus intereses persona-
les. Su conducta supone por necesidad sen t imien tos que 
los mundanos apenas c reen que puedan exis t i r (I).» En 
uua p a l a b r a , no hay t i e r r a evangelizada por nues t ros m i -
sioneros que no haya sido r egada con sus s u d o r e s , casi 
ninguna que no lo haya sido con su s a n g r e , y en donde no 
hayan señalado su minis ter io con s u f r i m i e n t o s , con m u e r -
tes heroicas . Véase el c a r á c l e r de fuerza que tan bien ex-
presan estas palabras de una ca r ta de M. C h a u v e a u , c lér i -
go de las misiones e x t r a n j e r a s , fechada en Macao á 20 de 
nov iembre de 1845: «Oíos chinos nos e s c u c h a n , ó nos e x -

(l) Relación auténtica de una embajada enviada por el rey de la 
Gran Bretaña al emperador de la China, por sir G . S taunton , Lon-
dres, 1797, tom. II.—Véase los Anales de la propagación de la Jé, n ú -
mero 30.—En ese mismo número se halla un es t rado del periódico protes-
tante la Revista mensual (enero de 1831), que llama á los misioneros 
franceses, españoles y portugueses de América, los padres y bienhechores 
de los pueb los ,por cuya salvación, dice, velan con tanto cuidado y tan-
to celo. A este homenage hay que añadir el de un escritor protestante, 
que al hablar de los jesuítas (bastante odiados, como es sab ido , por la 
Reforma, para que la pluma de uno de sus adeptos debiera naturalmente ne-
garse áese elogio) d i jo : que «los triunfos de sus misioneros provenían es -
pecialmente de su heróica caridad.» (Quaterly Review, núm. L X I I l , pá-
gina 3).—Sir Alejandro Johnston, alto juez de la isla de Ceilan, ha elogiado 
también el desinterés de los misioneros católicos {Conferencias de N. Wi* 
««man; conferencia séptima). 
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semejan tes á Dios: véase el c a r ác t e r de des in te rés , al que 
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todo hombre i raparc ia l , ver á aquellos hombres excitados 
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una p a l a b r a , no hay t i e r r a evangelizada por nues t ros m i -
sioneros que no haya sido r egada con sus s u d o r e s , casi 
ninguna que no lo haya sido con su s a n g r e , y en donde no 
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(l) Relación auténtica de una embajada enviada por el rey de la 
Gran Bretaña al emperador de la China, por sir G . S t a u n t o n , Lon-
dres , 1797, tom. II .—Véase los Anales de la propagación de la Jé, n ú -
mero 30.—En ese mismo n ú m e r o se halla un e s t r a d o del periódico pro tes-
t an t e la Revista mensual (enero de 1831), que llama á los misioneros 
f ranceses , españoles y portugueses de América , los padres y bienhechores 
d e los p u e b l o s , p o r cuya salvación, d i ce , velan con tanto cuidado y tan-
to celo. A este homenage hay que añad i r el de u n escri tor protestante , 
que al hablar d e los jesuítas (bastante odiados , como es s a b i d o , por la 
Re fo rma , pa ra que la p luma d e u n o de sus adeptos debiera naturalmente ne-
garse á e s e elogio) d i j o : que «los t r iunfos de sus misioneros provenían e s -
pecialmente de su heróica caridad.» (Quaterly Review, núm. L X I I l , pá -
gina 3).—Sir Alejandro J o h n s t o n , alto juez d e la isla de Ceilan, ha elogiado 
también el desinterés de los misioneros católicos {Conferencias de N. W i -
aemao; conferencia «éptima). 



pulsan, o nos m a t a n . Si nos e scuchan , se c o n v e r t i r á n , si 
nos expu lsan , volveremos á e n t r a r ; si nos m a t a n , o t ros 
veudrán (1).» 

Citemos ahora an t e el t r ibuna l de una razón imparc ia l 
á las sectas s epa radas de la Iglesia católica , pa ra que r e -
ciban a u t é n t i c a m e n t e , caso de que les sea deb ido , el h o -
nor de compar t i r con ella esa espléndida corona del apos -
tolado, ó para q u e se vean obligadas á confesar que á ella 
sola per tenece esa c o r o n a , y q u e ella sola es la h e r e d e r a 
legitima de los doce p r imeros misioneros de Jesucr i s to . 

Compareced p r i m e r o voso t r a s , sec tas del O r i e n t e , y 
venid á s u f r i r la p rueba jur ídica de es ta comparac ión . I g -
noro que j amás hayais aspi rado al honor de un prosel i t is-
m o á la vez puro , f e c u n d o , u n i v e r s a l , y esto solo os pone 
fuera de p a r a n g ó n ; esto solo , en presencia de la Iglesia 
católica , os convence de una infer ior idad a b r u m a d o r a , de 
una flagrante infidelidad al g ran precep to del Hombre-Dios : 
«Id é instruid á todos los pueblos (2).» P e r o por otra p a r -
te , veo el celo de los nestor ianos encer rado en a lgunos 
rincones de la Ta r t a r i a y de las Ind ia s , donde se ha e x t i n -
guido, y el de los gr iegos c i rcunscr i to á los l ímites de la 
Rusia y de la Bulgar ia . Ahora bien , esos ensayos a ta jados 
como por una mura l l a de b r o n c e , no hacen mas que r e -
doblar vues t ra c o n f u s i o n : no h a b e r in ten tado n a d a , ser ía 
evidentemente q u e d a r vencidos; pe ro haber in ten tado avan-
zar y concluir luego por hace r de la inacción un hábito y 
u n a especie de n a t u r a l e z a , es a semeja r se al viajero e n -
fe rmo que se de t i ene á poco de h a b e r emprendido su m a r -
cha porque le falta el c o r a z o n , y q u e renunc ia á seguir su 
viaje porque desespera de l l ega r al t é rmino . 

Están juzgadas , p u e s , las sec tas de Or ien te . L lamemos 
al protes tant ismo, y para ev i ta r toda sospecha de pa rc i a -
lidad , l imitémonos á invocar aquí los test imonios de los 
suyos en todo lo que les sea desfavorable . 

(1) Anales de la propagación de la f é , núni. IOS. 
(a) San Matoo, XXVIII , 1». 

m u t u a m e n t e ; escenas horr ib les de desesperac ión m a n c h a n 
las ú l t imas convulsiones del pueblo judío que espira como 
p u e b l o ; sus escombros se esparcen al v i e n t o , y todavía 
vemos sus t r is tes restos e r r an t e s por el universo y r eco r -
dando á todas las naciones por un infor tunio sin e jemplo , 
el c r imen inaudito de sus antepasados deicidas . 

No se hal laban aun vencidos e s tos , cuando se levantó 
contra la Iglesia el paganismo a rmado con toda la i n f luen -
cia de las mas añejas y tenaces p r eocupac iones , con toda 
la fuerza de las pasiones mas p r o f u n d a m e n t e a r r a igadas en 
el corazon del hombre , con toda la au tor idad de los s a c e r -
d o t e s , con lodo el ascendiente de los ta lentos cul t ivados, 
con todo el poder de los mag i s t r ados , con la o m n i p o t e n -
cia de los Césares. Era una g u e r r a á m u e r t e e n t r e el c r i s -
t ianismo tan joven todavía y sin a r m a s , y aque l robus to y 
vigoroso a t le ta , cub ie r to de b ronce , capaz h u m a n a m e n t e de 
der r ibar lo y reduc i r lo á polvo. Coge este á su adversar io á 
brazo pa r t i do , destrózale con sus ga r r a s de hierro como el 
t ig re á su p r e s a , co r re la sangre y no es por eso el her ido 
menos t e m i b l e : ¿qué digo? gana t e r r e n o al paso que p i e r -
de sangre , y el que la hace ve r t e r vomitando cont ra él t o r -
r en t e s de ca lumnias , bur las y u l t r a j e s , se debilita por g r a -
dos y re t rocede . El paganismo gasta en este duelo i n c o m -
p a r a b l e , en que tiene de su par te todo lo h u m a n o , un l a r -
go período de su demasiado larga vida. P o r espacio de t r e s 
siglos emplea en él todo su s e r : sepulta en los abismos de l 
m a r , q u e m a , d e s h a c e , de scua r t i z a , en l i e r ra vivos á los 
crist ianos. ¡Vanos esfuerzos! Cansado al fin de supl i -
c ios , de m a t a n z a , de b r u t a l f e r o c i d a d , se de t iene para 
con templa r su obra , y al ver tantos g i rones humanos to-
davía palpi tantes en sus brazos empapados en s a n g r e , e s -
clama : He vencido, y acuña una medalla en memoria de la 
eslincion del nombre cristiano; y e r ige una columna al 
cristianismo abolido (1). Y mien t r a s ba te pa lmas sobre los 
cadáveres de los m á r t i r e s , el cr is t ianismo avanza un paso 

(1) Véase la Mist.del establ.del crist., por Bullet. 
36 
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m a s en la a rena y es te paso le basta para i r á sen ta r se e n 
el t rono i m p e r i a l , desde cuya a l tu ra d e r r i b a el t rofeo de la 
idolatr ía m o r i b u n d a y los t emplos q u e le quedan (1). 

P e r o ¡oh prodig io! ¡oh caminos maravi l losos de la P r o -
videncia! Con la g u e r r a en su seno y con divisiones in te s t i -
n a s que la d e s g a r r a n , comba te la Iglesia por f u e r a y t r i u n -
f a . Desde el p r imer siglo veo á seis sec tas d i fe ren tes e m -
peña r se en deb i l i t a r su fuerza vital y en compr imi r su d e s -
a r ro l lo . Y despues cada s i g l o , á escepcion del décimo en 
q u e p e r m a n e c í a n ocul tos y en silencio varios e r r o r e s e s -
parc idos por una y otra p a r t e , cada siglo , ha ido sumin is -
t r a n d o r e g u l a r m e n t e var ias cabezas (á veces hasta t r e c e y 
has ta diez y siete) (2) á esa hidra de la he reg ía que en 
sus var iedades tan n u m e r o s a s parece i nmor t a l para rea lzar 
el esplendor de la Iglesia , i nmor ta l t amb ién , pero en su i n -
var iab le u n i d a d . Cada secta t i ene su fisonomía, su c a r á c -
t e r m a r c a d o , su n o m b r e p a r t i c u l a r ; y sin e m b a r g o , si 
p regun to á cada una c o n f o r m e las veo pasar suces ivamen-
t e por de lan te de mí en la h i s t o r i a , lo que en otro t i empo 
p r e g u n t a b a Jesús al endemoniado Gerasen i ense : «¿Cuál es 

(1) No hablamos de la persecución del emperador Jul iano el Apóstata que 
renovó contra la Iglesia todas las que habia sufr ido en los tres primeros s i -
d o s «Lo mismo que los filósofos confidentes suyos (dice Bullet en la ihst. 
del establ del crist.), apoyó la idolatría con falsos prodigios; separó d e ella 
los absurdos chocan tes ; t r a tó d e mejorar sus cos tumbres , le devolvió la p o m -
pa de sus ce remonias , la sos tuvo con su e j e m p l o , la quiso hacer a m a r con 
sus beneficios. Al c r i s t i an i smo , por el con t r a r io , lo atacó con s a t i r a s , lo 
combatió con o b r a s , protegió á todos sus e n e m i g o s , amenazó con su ind ig -
nación á los que lo p ro f e saban , aprobó las violencias que se empleaban con-
t r a estos de suer te que los paganos mismos le han censurado d e habe r sido 
un perseguidor demasiado a rd ien te de los cristianos aunque se abs tuvo d e 
de r ramar"su s a n g r e : Nimius religionis christiance insectator pennde ta-
Z Z cZre abstineret (Eu t rop . , 1. X , n ú m . 16). Prohib ió á los c r i s t i a -
nos pleitear , añade Ticller (Mee. hUt.), defenderse en ju s t i c i a , y e jercer 
r a r s o s Públicos. Hizo m a s , pues no quiso que enseñasen las bellas l e l r a s s a -
biendo las «randes venta jas q u e sacaban de los libros profanos pa ra comba-
t i r el paganismo » ¿Pero d e qué sirvieron tantos esfuerzos? De proporc io-
nar á la Iglesia un nuevo t r i un fo . 

(a) Véase la Tabla de los doce primeros tomos de las Anales de filo-

sofía erist., a r t . Beregias. 

( t ) Quod tibi nomen est? Legio mihi nomen est, quia multi sumvs. (San 
Marcos , V , 9). 

(2) Eclesia De* vivi, columna et firmamentum veritatis, ( I , T imo-
teo, UI, 15). 
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tu nombre?» todas podrán c o n t e s t a r m e u n i f o r m e m e n t e : 
•Me l lamo legión po rque somos una m u c h e d u m b r e (1).» 
Cada una es en e fec to una legión, un ejército t emib le , m e -
nos todavía por el n ú m e r o de los q u e cada heres iarca s e d u -
ce y asocia á la g u e r r a con t ra la Ig l e s i a , que por el n ú -
m e r o de los hijos q u e él y sus adeptos dejan en pos de sí, 
y por la funes ta conf ra te rn idad que u n e á todos los s e c -
t a r i o s , cualquiera q u e sea su bandera , á todos sin e scep -
cion contra aquella fiel depositaría de la doctr ina apostó-
lica ¿Cuántas veces también no se ha most rado la h e -
reg ía a rmada de teas y puña les tan to como de sofismas, 
ca lumnias y u l t r a j e s ? ¿Cuántas veces no ha apelado, escu-
dada con los decre tos y la fuerza de los príncipes de la 
t i e r r a , á todas las pas iones , á todas las violencias con t ra 
aquella columna de la verdad divina (2)? Y no hablo del 
m a h o m e t i s m o , cuya fuerza m a t e r i a l , c i e g a , inflexible, 
ident if icando el cul to y el Estado y somet iéndolo todo a l 
dogma de la f a ta l idad , hizo tan p rofundas her idas al reino 
de la Iglesia en Asia, África y E u r o p a , ni del cisma de 
Or ien te , á que dieron origen pretensiones ambic iosas , que 
favorecieron g r a n d e m e n t e las revoluciones políticas de las 
dos par tes del imperio y que ha a l imentado s iempre con t ra 
la Iglesia católica una a n t i p a t í a , un odio señalado mas de 
una vez por la persecución. 

En esa guer ra casi cont inua de la hereg ía cont ra la 
Iglesia , ha ido aquel la á gua rece r se con frecuencia osada, 
vigorosa y hasta e locuente en los labios ó en la p luma de 
hombres poderosos por sus ideas , por sus pa labras , y así 
el a t aque ha sido mas t e m i b l e , la victoria mas difícil , el 
t r iunfo mas br i l l an te . Véase , por e j emplo , á Basi l ides, á 
Va len t ino , á Marcion , á Te r tu l i ano , á Manés , á Donato , á 
A r r i o , á Macedonio, á Jov iu iano , á Pelagio, á Vig i l ando , 



á Nes to r io , á E u t i q u i o , á Gotesca le , á B e r e n g e r , á A r -
n a u d d e Bresse , á A m a u r i ; véase á L u l e r o , á Calvino, do-
tado el uno de u n a facundia a r d i e n t e , a r r eba t ado ra y de 
una mane ra de a r g u m e n t a r en c ie r to modo corrosiva : m a s 
e rud i to el o t ro q u e el f ra i le Agust ino de S a j o n i a , menos 
elocuente , m e n o s p r e c i s o , pero de una elegancia y pureza 
dé eslilo notables , s u t i l , pe r sp icaz , versado en la ciencia 
de la Escr i tura y de los Santos P a d r e s . ¿Y en nues t ros 
dias l a h e r e g i a de l siglo diez y nueve no lia tenido su origen 
en un hermoso gén io que por espacio de quince años habia 
s embrado como u n a especie de encan to sobre los espír i tus 
po r el lujo de u n a e locuenc ia d e s l u m b r a d o r a , por la fue rza 
de una lógica l lena de vigor y de imágenes? . . . Pe ro á la voz 
reverenc iada de l a u g u s t o je fe d é l a Iglesia, se quedó solo el 
q u e poco antes se veia rodeado de tan br i l lante comi t iva , y 
ha podido oir de l e jo s á sus numerosos admi radores y á sus 
i lus t res amigos r e p e t i r con dolor estos acentos del p ro fe t a : 
«¿Cómo has caido tú que br i l labas como el as t ro de la m a -
ñana (1J?» 

Véase como desde los apóstoles ha tenido la Iglesia que 
su f r i r c o n s t a n t e m e n t e los a t a q u e s violentos del e r ro r ; y 
sin embargo esa nueva Je rusa l en p e r m a n e c e s i empre en 
pié , s iempre la m i s m a . Ni una sola piedra han podido des -
p r e n d e r de su u n i d a d admi rab le los golpes incesantes del 
a r ie te enemigo , y a n l e sus m u r o s yacen sepul tadas todas 
las sectas que la h a n bal ido en b r e c h a , lodas á escepcion 
del cisma gr iego á quien hemos visto ya caminando á la d i -
solución, pero a l q u e por una p a r t e una sumisión llena de 
servil ismo al p o d e r de la medía luna y por o t ra el absolu-
t i smo imperial y pont i f ical del czar re t ienen sobre la p e n -
d ien te de su r u i n a . A esla escepcion solo hay que añad i r 
a lgunos res tos cas i desapercibidos y descompues tos de a n -
t iguas h e r e g í a s e n c ier tos r incones de Oriente ; y en el Oc-
cidente , la R e f o r m a que va revolviéndose en ese deísmo 

(L) Quémod.o eeeidisti qui W«»E eriebarisT (I>. X I V , 13*. 

( l ) Sesta advertencia á los protestantes i I I Instrucción pastoral li-
bre las promesas de la Iglesia. 

(?.) «Los Es tados , dice Pascal , perecerían si á reces no se hiciese á las 
leyes plegarse á la necesidad. Pero nunca la Iglesia ha permitido eso n i lo 
ha usado nunca . No es extraño que una institución se conserve doblegándo-
se , y aun esto no es propiamente conservarse: los Estados mismos perecen ¿ 
pesar de eso enteramente, y no hay uno que haya durado mil quinientos 
años. Pero que esa religión se haya conservado siempre í inflexible es cosa 
divina.» ( P e n s a m i e n t o s , part« !.*) 
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vago que la voz del g ran Rossuet le asignó en otro t i e m -
po como ú l t imo té rmino y como tumba ( I ) . 

A la verdad que hay motivo en esto para so rp rende r y 
admira r al ánimo mas preocupado con tal que sea rec io y 
sincero. E n t r é g u e s e á la acción devastadora del t iempo y á 
los a taques continuos reproducidos bajo mil formas , a r d i e n -
tes s iempre y fue r t e s con el apoyo de las pasiones h u m a -
nas , una inst i tución cua lquie ra h u m a n a también que no sea 
favorable á los in te reses de esas mismas pas iones , pero es-
tablecida lo mas sól idamente q u e se q u i e r a : ¿cuántos años 
se necesi tarán p a r a t r a s t o r n a r l a , m u t i l a r l a , des t ru i r la? . . . 
¿Cómo, pues , la Iglesia ca tólica lia podido pasar diez y ocho 
siglos con t ra r iando todas las pasiones h u m a n a s , suf r iendo 
con t inuamente con la acción corrosiva del t iempo las luchas 
mas v io len tas , mas obs t inadas , mas t e r r i b l e s , sin doble -
garse j a m á s , rompiendo sin contemplación con los reyes , 
con los conquis tadores , con el génio, con los pueblos , t an 
luego como el in te rés de la verdad se hallaba c o m p r o m e -
tido por su obstinación (2J? ¿Y cómo es que se mues t r a to -
davía á nues t ros ojos tal como salió de las manos de su 
a u t o r ? N o , n o : esa in tegr idad de const i tución tan d u r a d e -
ra que desafía todos los poderes del mundo maler ia les é 
in te lec tua les , esa identidad p e r m a n e n t e de d o c t r i n a , de o r -
ganización , de espansion c o n t i n u a , esa virilidad pe rpe tua 
en medio de los e lementos de a l te rac ión y decadencia mas 
activos renovados sin c e s a r , no llevan el sello de un hecho 
n a t u r a l . Pero si ese hecho no está en la esfera de la n a t u -
raleza , es s o b r e n a t u r a l , es divino : esto salta á la vista de 



todos y habla a l t o , m u y alto para ha l l a r ' eco en todas las 

almas que aman sobre todo la v e r d a d . 
Lo que acaba de poner en rel ieve el sello divino m a r -

cado visiblemente en ese hecho es q u e la Iglesia ha sos te -
nido intacta el e s fuerzo cons tan te de todas esas l u c h a s , á 

'pesarde hallarse f r e c u e n t e m e n t e desgar rada con escándalos: 
escándalos de hábitos secu la res , y hasta mi l i tares en la t r i -
bu sagrada; escándalos de abusos de r iquezas ; escándalos 
de intrigas polí t icas; escándalos de ambición p u r a m e n t e 
h u m a n a ; escándalos de r ival idades dep lo rab l e s ; e s cánda -
los de apostasias s o l e m n e s ; escándalos de inmora l idad 
¿qué se yo? Cuanto mas se añada á esa mul t i t ud de escán-
dalos diversos, m a s se rea lza rá esa fuerza divina que ha 
resistido á tantos a t aques mor ta l e s . Consúltese la his toria: 
limitándome á hablar no mas que de los je fes de la Iglesia, 
vereis la barca de San P e d r o agitada como una criba (1) por 
la tempestad de las pasiones h u m a n a s , lanzada hasta las 
nubes por las olas fu r io sas , hund ida de r e p e n t e en los abis-
mos, arrojoda b r u s c a m e n t e con t ra los escollos, pero s u j e -
ta siempre invar iab lemente al áncora de la doctr ina o r to -
doxa. Ha podido ser sacudida con v io lenc ia , pero no r o m -
perse : lia podido verse cub i e r t a por las o las , pero nunca 
sumergida: ha tenido pilotos in f ie les , é infieles á la s an t i -
d a d , al honor de su divino minis ter io ( 2 ) , pero q u e han 
sido siempre fieles á la p u r e z a , á l a verdad de la doc t r ina . 
Sin duda que han podido mos t r a r las t r is tes flaquezas de 
la humanidad; pe ro en medio de esas flaquezas j amás han 
enseñado, aprobado ni tolerado e r r o r a lguno ni aun en 
moral . ¿Yes esto h u m a n o t amb ién? . . . Que en una série 
de doscientos c incuenta y ocho pontífices romanos haya 
habido algunos que bajo el peso del honor inmenso de la 

(1) San Lucas, X X I I , 31. 
(2) Véase la Religión del corazon, por el abate de Baudry , 2.* pa r t e , sec-

ción 8;—el Guia del catecúmeno valdense, por M. A. C h a r v a z , t . I I , 1. V , 
conversación 3.a;—Conferencias sobre las doctrinas, etc. de la Iglesia ca-
tólica , por X. Wiseman: conferencia octava. 
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t r ip le corona se hayan doblegado como h o m b r e s , es n a t u -
ra l y nada m a s : ¿ n o eran acaso h o m b r e s ? Üe doce 

apóstoles elegidos por e l mismo Jesuc r i s to , amaes t rados y 
preparados la rgo t iempo por ese divino Maestro para el 
apos to lado, hubo un a v a r o , u n l a d r ó n , un t r a idor s a c r i -
lego que vendió á su Dios por t r e in t a dineros. P u e s h á g a -
se ahora la c o m p a r a c i ó n : aun admi t iendo las aprec iac io -
nes parciales del fogoso Dawisson re la t ivamente á 12 y 
á 258 la proporcion es e x a c t a , casi m a t e m á t i c a . P e r o q u e 
de esos 258 papas haya habido cerca de 60 dignos de ser 
venerados en los a l t a res (y sabido es qué heroísmo y que 
p ruebas de v i r tud exige la Iglesia pa ra ese h o n o r ) , ce rca 
de 60 cuya mi tad ha consagrado con su sangre las g radas de 
la silla apostól ica ; q u e de esos 258 en qu ienes el Pontif icado 
dejaba subsis tentes las inclinaciones de la na tura leza c o r -
rompida y que se hal laban ademas espuestos por su elevada 
posicion a l a s fa l tas y á l o s abusos de toda espec ie , haya ha -
bido tan pocos que hayan flaqueado; q u e ese cor to n u m e r o 
haya aparecido en una época q u e f u é como la hez de os 
siglos c r i s t i anos , en una época en q u e la cor rupc ión de las 
co r tes de Europa e r a universal y c enagosa , en u n a época 
en que las c á b a l a s , las i n t r igas c r imina les de la ambición 
debían por necesidad r e l a j a r las c o s t u m b r e s , y en q u e e r a 
casi imposible q u e esa re la jac ión no pene t rase has ta en el 
san tuar io , y que los manejos y violencias de los par t idos no 
ocasionasen a lgunas elecciones deplorables (á no s e r por u n 
milagro q u e Dios no es taba obligado á hacer) ; que ese corto 
n ú m e r o haya pasado sobre el t rono apostólico en u n t iempo 
en que no había otro peligro g rave para la Iglesia, como las 
nubes preñadas de desas t res pasan p r o v i d e n c i a l m e n t e s o m e 
n u e s t r a s cabezas cuando nada hay en la a tmósfera que p u e -
da de sga r r a r sus costados pa ra devastar y des t ru i r n u e s t r a s 
r icas cosechas : q u e ese corlo n ú m e r o haya conservado r e -
l igiosamente el depósito de la revelación, y la Iglesia nada 
haya tenido q u e suf r i r por ellos ni en la h a r m o n í a de su 
f u e r t e cons t i tuc ión , n i en la unidad de su enseñanza , m í e n -
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t ras que basta muchas v e c e s un pr íncipe débil ó vicioso 
para cambiar la suer te de l o s imper ios y precipi tar los des -
de el apogeo de la gloria y de l poder en la confusion , la 
anarquía y la r u i n a , eso si q u e no es n a t u r a l , eso si que 
está en desacuerdo con la h i s to r ia de las cosas humanas ; y 
la sana filosofía, no hal lando la razón de ello sobre la t i e r -
r a , no t i tubea en buscarla m a s a l t o , en los consejos ado -
rables de la sabiduría d i v i n a . 

La Iglesia t r i u n f ó , p u e s , del odio y de la persecución 
de los que rodearon su Cuna en la J u d i a ; t r iunfó de la p e r -
secución del pagan i smo, de la persecución casi continua de 
la h e r e g í a , de la p e r s e c u c i ó n de los c i s m a s , de la pe r secu -
ción de los escándalos. P e r o no es eso b a s t a n t e : le es taba 
reservado cansar los e s f u e r z o s . d e todos los enemigos posi-
b l e s ; porque era preciso q u e de ella y solo de ella p u -
diera d e c i r s e : Contra t o d o tuvo q u e comba t i r y todo lo 
venció. 

Hay sobre la t ierra dos pa lancas poderosas para t r a s -
tornar y d e s t r u i r : la una q u e obra sobre el a m o r propio 
tan susceptible y tan sp-nsíble á la her ida mas l ige ra : la o t r a 
sobre la intel igencia l a n o r g u l l o s a de sí m i s m a , tan p ropen-
sa ó rechazar lo que s o b r e p u j a al a lcance de su vista , tan 
celosa de sus adquis ic iones y de sus nuevas conquis tas en 
el dominio de los c o n o c i m i e n t o s h u m a n o s . Y cuando esas 
dos pa lancas , cuando el r i d í c u l o y el raciocinio están en 
manos de todo cuanto hay d e mas e levado en ta lento y s a -
b e r , y se emplean con t r a l o que last ima y contrar ía todas 
las pas iones , entonces b i e n puede deci rse que nada hay 
sobre la t ie r ra comparab le á esas dos a r m a s . Pues bien, la 
Iglesia católica ha tenido q u e su f r i r y lia sufr ido con feliz 
éx i to , con g l o r i a , esa p r u e b a la mas formidable que pueda 
concebi rse . 

El siglo úl t imo fué c o m o una especie de cita universa l 
dada por el génio del e r r o r á todo cuan to podia haber de 
mas elevado en las bel las a r t e s y en las c ienc ias , de mas 
capaz en lo h u m a n o para m i n a r y d e r r i b a r l a obra de Jesu-
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cr is to . Vióse surg i r e n t o n c e s , especia lmente en F ranc ia , 
todo un ejérci to de p o e t a s , de p ros i s tas , de melafísicos, 
.de g e ó m e t r a s , de na tu ra l i s t as , de a rqueó logos , de filóso-

. fos , en fin, que t raducían cada cual en su lengua las b las fe -
mias del infierno, y repel ían en ecos ruidosos y prolongados 
los acen tos sofocados de las profundidades del abismo (1) . 
Páginas escri tas con des lumbrador ingen io , seductoras por 
sus sofismas y elocuencia , vo lúmenes atestados de todo el 
apara to de una erudición profunda inundaron la Europa . 
Nada se p e r d o n ó : escribióse contra los dogmas en genera l 
y contra cada dogma eu p a r t i c u l a r , que fué sometido al 
análisis devorador de una razón ébria de orgullo y de odio: 
escribióse cont ra la m o r a l , cont ra el c u l t o , cont ra el s a -
ce rdoc io , al que se a r ra s t ró por el c ieno , contra los a b u -
sos que. los hombres habian podido hacer de la religión ca -
tólica para sa t is facer sus pas iones , y con una impudente 
injusticia se echó sobre esta la responsabil idad de los c r í -
m e n e s cometidos á pesar de sus máximas y cont ra sus p r o -
hibiciones espresas. Escribióse contra sus libros sagrados y 
pa ra atacarlos se in te r rogó á la India y al Eg ip to , á la 
Asiría y á la China ; se examinaron basta las en t rañas de la 
t i e r r a : hacinóse testimonio sobre test imonio , y los sábios 
de la época publicaron que la ciencia desment ía f o r m a l -
m e n t e á la Esc r i tu ra . La b u r l a , el s a r c a s m o , la t e rg ive r -
sac ión , la ment i ra , la calumnia mas insolente vinieron en 
su a y u d a : un hombre eminen t emen te sagaz para el mal , 
admi rab lemen te organizado para odiar , r idiculizar é insul-
t a r , se encargó de dirigir esa par le del a taque contra la 
Iglesia. T r i u n f ó , no á medida de su deseo , apasionado co-
mo estaba hasta el delirio cont ra la verdad (2) , pero mas 

(1) Apocalipsis , I X , 1. 
(2) Se ha querido decir que esta frase de Voltaire, esta frase impía , cri-

minal, abominable: Ecrasez Vinfame (destruid al infame ó á la infame), la 
dijo hablando, no de la religión católica sino del fanatismo. Pero hablaba 
acaso del fanatismo ó de la religión cuando en una de sus car tas , del 23 de 
junio de 1760, decia: «Quisiera que destruyeseis á la infame. Ese es el pun -
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de lo que podian c r e e r todas las previsiones h u m a n a s , t a 
incredulidad se erigió en principio, se hizo de m o d a , e r a n 
cosas incompat ibles ser hombre de t a l e n t o , h o m b r e dé 
buen tono y ca tó l ico : y en t r e nosotros los f ranceses e s p e - ' 
c i a lmen te , cuando ese estraño tirano que acabo de n o m -
bra r se mezcla en una cosa , sabido es hasta donde van la 
infatuación y el c a p r i c h o : asi es que e ra preciso ocu l ta r se 
para adorar á Jesucr i s to ¿qué digo? casi hasta para c r e e r 
en Dios. Y á fin de q u e nada faltara á esta ú l t ima p r u e b a 
de la Iglesia c a t ó l i c a , á fin de que se r enová ran en ella 
todas las d e m á s , m u y luego se unió á esa g u e r r a violenta , 
encarnizada , del r i d i cu lo , del raciocinio, de la c i enc i a , la 
guerra de la p r o s c r i p c i ó n , del des t i e r ro , de los calabozos, 
de la devas tac ión , de l cuchi l lo , del cisma y de los esc,án-
dalos. Lo que habia principiado por el cieno de la R e g e n -
cia ,1o q u e habia cont inuado y crecido prodigiosamente por 
todos los recursos d e l talento y hasta del gén io , po r los s e -
mi-descubr imientos de la ciencia, por los vicios y la i m -
piedad de los g r a n d e s sobrado poderosos s iempre en es te 
punto sobre la m u c h e d u m b r e , concluyó por g randes d e -
fecciones , por i l u s t r e s apostasías, por el mazo b ru t a l del 
vandalismo y por el hacha sangrienta del ve rdugo . En ese 
horrible h a c i n a m i e n t o de ruinas mora les , po l í t i cas , socia-
l e s , rel igiosas; en e s e inmenso cementerio en q u e todo lo 
que h u m a n a m e n t e podia proteger al catol icismo habia h a -
llado su t u m b a , la Ig les ia á quien l lamaban v e t u s t a , a n t i -
c u a d a , d e c r é p i t a , debía natura lmente hal lar la suya 

Y sin embargo se v ió entonces que su sangre no habia e n -
vejecido, y que todavía corría por sus venas bajo el h ier ro 
de la pe r secuc ión , l l ena de vigor como la sangre cr is t iana 
de los p r imeros s ig los . Y cuando álos minis t ros oficiales de 
la muer te se les c a y e r o n los brazos de cansanc io , cuando 
pasó el t o r r e n t e d e v a s t a d o r , cuando por una pa r t e un g e -
neral cismático cumpl ió la misión providencial de venir a l 

to principal; es preciso reduci r /o al estado en que ella está en Ingla-
t«rra\» 

f r e n t e de los hijos del Nor te á hace r posible y p ro teger la 
elección católica del sucesor de Pió YI, cuya noble y va-
lerosa ancianidad había consumido una prisión f r a n c e s a ; y 
por otra el génio ambicioso de un soldado f r ancés que se 
sentía con fuerzas de gigante en la cabeza , el corazon y el 
b r a z o , dijo con su acento de amo á la impiedad : Calla y 
ocúltale; á las pue r t a s de nuestros t emplos : ¡abrios! al sa-
crificio y á la o rac ion : voces expiadoras de la tierra , ¡subid 
libremente al cielo! se vió á la Iglesia levantar su cabeza 
rad ian te sin her ida ni cicatr iz a lguna . Nada pudo c e r c e n á r -
sele ni en su d o c i r i n a , ni en su c u l t o , ni en sus libros sa-
g r a d o s , n i en sus c r eenc ia s , ni en su const i tución. Todo 
r e s p i r ó , en fin, ba jo la dulce influencia de su acción con -
soladora y r e p a r a d o r a ; y muy luego sentada como re ina 
sobre las cenizas olvidadas de sus enemigos de todo un s i -
g l o , pudo esperar en par le á que la ciencia humana se vo l -
viese hácia ella y á que Dios hiciese t r ibu ta r just icia á su 
pa lab ra . 

Dios no le ha fa l tado. Escri tores e locuentes han puesto 
en evidencia las mages tuosas bellezas de la religión y con -
vencido de inepcia ó de mala fé á sus de t r ac to res apas iona-
dos que habían engañado al o t ro siglo. Otros han a r r a n c a -
do la máscara de una falsa erudición á esos pre tendidos sá-
bios que habían tomado las hipótesis por hechos comple -
t a m e n t e es tab lec idos , publ icando con el mayor aplomo las 
consecuencias p resun tuosas de una ciencia mal es tudiada ; 
y por una c i rcunstancia providencia l , los descubr imientos 
modernps que han venido á de fende r suces ivamente todos 
los puntos combatidos de nues t ros libros sagrados, son de-
bidos á hombres que no t r aba jaban con ese o b j e t o : mas 
todav ía , pues u n a pa r t e de ellos se debe á h o m b r e s f o r -
ma lmen te hostiles al cr is t ianismo. De este modo ha obli-
gado Dios á los labios que se abr ían para b las femar y m a l -
dec i r , á bendecir y á t r i bu t a r homenage , y ese h a c i n a m i e n -
to de dif icul tades amontonadas cont ra nues l ra fé no ha 
servido mas que para rea lzar el esplendor de la ve rdad , 



hasta el punto de q u e aun hablando de filosofía h u m a n a se 
pueda asentar hoy c o m o principio , en v i r tud de los datos 
analógicos ,que todo progreso de la ciencia que no apa rez -
ca de acuerdo con la rel igión r e v e l a d a , es f ru to de obser -
vaciones incompletas ó de deducciones mal sacadas , y hasta 
que la ciencia i n c u r r e en e r r o r s i empre q u e no se halle 
de acuerdo con la Biblia (1). 

Muy consolador es en verdad para nosotros que n u e s -
tra religión pueda desa f ia r asi i m p u n e m e n t e la luz de la dis-
cusión mas severa, y que no solo no tenga nada que pe rde r 
con e l l a , sino que p o r el con t ra r io se eleve por ese medio 
á la al tura de un g lor ioso t r iunfo sobre sus enemigos mas 
temibles. ¿Qué cosa h a y mas a d m i r a b l e , mas h u m a n a m e n -
te inesplicable, dado q u e no sea d iv ina , que el que pueda 
desafiar el catolicismo el examen menos benévolo en los mil 
puntos de contacto q u e t ienen sus libros sagrados y sus dog-
mas con la cronología, la sucesión de los mona rca s mas a n -
t iguos , los hábitos , las cos tumbres y el l e n g u a g e d é l a s d i -
ferentes naciones, l a s g randes t radic iones religiosas d é l o s 
pueblos mas an t iguos , el or igen y la dispersión de la raza 
h u m a n a , y los p rog resos maravil losos de las ciencias en los 
tiempos modernos? ¿ P o r q u é mi lagro tanto n ú m e r o de a u -
tores diferentes c o m o han t raba jado en la redacción de los 
diversos libros de la E s c r i t u r a , desde el P e n t a t e u c o has ta 
el Apocalipsis han l o g r a d o p rese rva r se de decir cosa a l g u -
na que haya podido s e r desment ida nunca por los hombres 
mas hábiles y hostiles ni por los descubr imientos mas i m -
previstos? ¿Quién n o se ha de a sombra r al Yer que esa mis-
ma religión ha ganado tan to como se le p re tend ía q u i t a r y 
que las objeciones m a s f u e r t e s en apar iencia han acabado 
por convertirse en p r u e b a s ? Y no podia ser de o t ro m o -
d o ; no solo era prec iso que la obra del Altísimo pud ie ra 
despreciar todos los a t a q u e s del hombre y que todos los es-

(l) Véase los Discursos sobre las relaciones entre la ciencia y la reli-
gión, por N. Wiseman , tom. I I , discurso último; y la Cosmogonía de 
Moisés, por M. Marcel d e Sevres , 2.« edición. 

< 

fuerzos h u m a n o s vinieran á espirar an t e ella impotentes , 
como las olas del m a r embravec ido á los pies de la roca 
inmóvil que b lanquean inút i lmente con su espuma , sino 
que asi como el so l , despues de una hora de tempes tad 
que amontona de lan te de su fulgor densas n u b e s , r eapa -
rece mas br i l l an te que n u n c a , así también la verdad del 
catol icismo, sol r ad íen le de las in te l igencias , esparciese 
u n a luz mas viva despües de los vapores momentáneos que 
la falsa ciencia humana habia acumulado fastuosa y t r a b a -
jo samen te en torno suyo. 

Así es que la Iglesia catól ica , q u e ha visto venir á e s t r e -
l larse con t ra ella los esfuerzos cont inuos de toda especie 
de enemigos en el espacio de diez y ocho s iglos , coronada 
con tantos laure les gloriosos p u e d e presentarse con santa 
altivez á la generac ión presente y á las generaciones f u -
t u r a s ; y levantando al cielo su brazo pode roso , ese brazo 
al que ha sido dado m a n d a r á todas las t empes t ades , p u e -
de e x c l a m a r : *Mi vida es inmortal (1). Mi rad : lo pasado 
es mió , un pasado de diez y ocho siglos de combates ince-
santes y de incesantes t r i u n f o s , y ese pasado responde de 
mi porveni r . He gastado á la sinagoga con sus magis t rados 
y su sacerdocio y á lodos sus celosos se rv idores ; he gas-
lado á los reyes y á los empe rado re s con sus fieras, sus v e r -
dugos , sus hogueras y su c u c h i l l a ; he hecho gastarse el 
od io , el desprecio , el encarn izamiento , el ascendiente de 
los filósofos del paganismo; he hecho gastarse la heregía 
bajo todas sus fo rmas pro teg ida con todos los recursos h u -
m a n o s ; he hecho gastarse los escándalos mas ruidosos é 
i m p o n e n t e s , los raciocinios de la filosofía m o d e r n a , los 
a taques de la ciencia en sus numerosas ramif icaciones , en 
sus descubr imientos que á p r imera vista parecían conc lu -
y e n t e s , el ridiculo y el sarcasmo con su sal mas corros i -
va , sus p icaduras mas a g u d a s , sus dardos mas p e n e t r a n -
tes y mas háb i lmen te emponzoñados; he gastado la a u t o -

(l) Levabo ad cselum manum meara et dicara- Vivo ego in cetemum, 
(Deuteron., XXX, 40). 



Hilad inmensa de los grandes disolutos, impíos y mofado-
res sobre un pueblo impresionable hasta el esceso.. ¿Donde 
están hoy (1) mis innumerables enemigos , mis enemigos 
de todos los siglos? Ellos no han cesado de a s e s t a r m e 
golpes que creian mortales, ellos se gloriaban ya de su vic-
toria ; hombres de algunos d i a s , ellos han pasado y yo vivo 
porque los siglos son míos. ¿Qué han de hacer en lo s u c e -
sivo contra m i , que no hayan hecho ya, é inútilmente? ¿Qué 
han de d e c i r , qué han de escribir que no se haya dicho y 
escrito sin otro resul tado que el de depurar y a c r e c e n t a r 
mi gloria y ensanchar la aureola de luz que acompaña á 
mis títulos? Venid, pues, á mi lodos los que eslais fa-
tigados (2) consumiendo vuestros esfuerzos en busca de la 
verdad rel igiosa: venid á descansar á la sombra de mi c e -
t ro tu te lar y consolador ; venid, espíri tus enfermos, os con-
solaré de vuestras angustias (3); yo fijaré las oscilaciones 
dolorosas de vues t ra inteligencia tan penosamente agi tada 
por la duda; aceptad el yugo de mi autoridad divina y ha-
llareis la paz de vuestras almas (4)» 

(1) Dixi: Ubinam sunt? (Denteron., XXX, 26). 
(2) San Mateo. X I , 2S. 
(3) San Mateo, X I , 28. 
(4) San Mateo, X I , 29. «El catolicismo, diceM. Guizot, se adapta m a -

ravillosamente á la disposieion de los ánimos cansados y disgustados de la d u -
da. Erige la autoridad en principio y la pone en práctica < on una gran fir-
meza y una rara inteligencia de la naturaleza humana. Es la escuela mas 
santa de respeto que ha visto jamás el mundo. Sobresale en dar reposo á 
las almas inspirándoles un sentimiento profundo de seguridad y ofreciéndo-
les una luz que nunca vacila.» (Fragmentos impresos en ia Revista france-
sa , julio de 1838, con este título : Del catolicismo, del protestantismo y 
de la filosofía). 

Véanse en los Estudios filosóficos sobre el cristianismo, por Augusto 
Nicolás, tom. IV, cap. VIII , dos artículos muy notables sobre la perpetuidad 
de la Iglesia; el uno de M. Eugenio Robin, publicista afamado, y el otro de 
M. Macauley, protestante, kombre de estado y publicista de los mas distin-
guidos de Inglaterra. 

CAPITULO XIV. 

CONCLUSION. 

Al t é r m i n o ya de nues t r a s investigaciones sobre la v e r -
dad re l ig iosa , r e c o r r a m o s la cadena de los d i fe ren tes h e 
chos en que descansa , y par t iendo de la Iglesia ca tó l i ca , de 
ese g r a n d e hecho vivo q u e está en todas p a r l e s , que en 
todas d a el tes t imonio mas au tén t ico é i r r ecusab le de la 
ve rdad t ra ída del cielo por Jesucr is to , no temos la relación 
i n t i m a , indisoluble de todas las p ruebas q u e hemos e s -
pues to y vienen á t e r m i n a r en ese mismo h e c h o . Como se 
ha visto ya , la Ig les ia , por sí m i s m a , por los c a r a c t é r e s 
n a t u r a l e s y cu lminan tes que la d is t inguen, admi ra , e m b a r -
ga , s u b y u g a el ánimo de todo el que la compara con t o -
das las obras h u m a n a s conocidas : ella se sobrepone á él l ó -
g icamente con la au to r idad m a y o r , mas augus ta y mas r a -
cional q u e puede h a b e r en el m u n d o . Esa au tor idad q u e 
pone coto á todas las d u d a s , viva s i e m p r e . s i empre c o m b a -
tida y s iempre t r i u n f a n t e , se enlaza por su existencia no in-
t e r r u m p i d a al tes t imonio s o b r e h u m a n o de la sangre de 
los m á r t i r e s : ese tes t imonio se enlaza á los hechos divinos 
que han servido para el es tablecimiento del cr is t ianismo; 
esos hechos divinos á la necesidad lógica de la i n t e r v e n -
ción divina q u e se deduce del hecho solo de ese es tab lec i -
m i e n t o ; la necesidad lógica de esa in tervención divina a las 
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g icamente con la au to r idad m a y o r , mas augus ta y mas r a -
cional q u e puede h a b e r en el m u n d o . Esa au tor idad q u e 
pone coto á todas las d u d a s , viva s i e m p r e . s i empre c o m b a -
tida y s iempre t r i u n f a n t e , se enlaza por su existencia no in-
t e r r u m p i d a al tes t imonio s o b r e h u m a n o de la sangre de 
los m á r t i r e s : ese tes t imonio se enlaza á los hechos divinos 
que han servido para el es tablecimiento del cr is t ianismo; 
esos hechos divinos á la necesidad lógica de la i n t e r v e n -
ción divina q u e se deduce del hecho solo de ese es tab lec i -
m i e n t o ; la necesidad lógica de esa in tervención divina a l a s 



profecías que la h a b í a n a n u n c i a d o ; es tas á las profecías 
relativas á todos los hechos de Jesucr i s to como Jesucr is to 
personalmente á Dios m i s m o . 

De modo que t r e s hechos principales r e s u m e n todo y 
dan razón de l o d o , como todo en mater ia de rel igión se r e -
fiere por una conex ion lógica á es tos I res h e c h o s : la exis-
tencia de Dios, h e c h o vivo en la creación y en su ine-
fable harmonía ; la divinidad de J e s u c r i s t o , hecho vivo en 
su existencia m o r t a l y en las consecuencias his tór icas de esa 
exis tencia; la a u t o r i d a d divina d é l a I g l e s i a , h e c h o vivo en 
su duración de diez y ocho siglos, en la ident idad de su doc-
trina y de su c o n s t i t u c i ó n , en su f u e r z a s i empre igual en 
medio de la v ic i s i tudes p e r p e t u a s de las cosas h u m a n a s y 
de los e lementos m a s poderosos de descomposición y c a d u -
c idad , en su c o n s t a n t e espansibi l idad carac ter izada por un 
celo y un éxito s o b r e h u m a n o s . 

De ahí se d e d u c e q u e el católico es inexpugnab le en la 
discusión r e spec to del i n c r é d u l o , si cuida de no segui r á 
su adversario por el dédalo vago y capr ichoso de los sis-
t e m a s , y se m a n t i e n e por el con t ra r io i m p e r t u r b a b l e en el 
te r reno positivo é i nva r i ab l e de los hechos . Si a lguno de los 
que garantizan la v e r d a d de sus c reenc ias l legara á oscure -
cerse por la n u b e de l sofisma ó á p e r d e r su fue rza por el 
raciocinio, al p u n t o su rg i r í an todos los hechos divinos á que 
está enlazado, y c u b r i r í a n al católico como con u n escudo 
impene t rab le . P o r q u e tan to como se enlazan e n t r e sí y se 
prestan m u t u o a p o y o n u e s t r a s diversas p r u e b a s , t an to mas 
firmes aparecen s o b r e su propia base i ndepend i en t emen te 
una de o t ra . Aun c u a n d o se q u i t a s e , por e j e m p l o , todo va-
lor histórico á n u e s t r o s Evangel ios ; aun cuando el sistema 
arbitrario de S t r a u s s fuese tan fundado como con t ra r io es 
á todos los da tos d e la ciencia h i s tó r i ca , á todas las reglas 
de una cr í t ica s a n a y v e r d a d e r a m e n t e filosófica; aun c u a n -
do se borrasen á u n mismo t i e m p o , como de una p l u m a d a , 
todas las profecías ¿qué se habia ganado.? El hecho prodigio-
so d e U s t a b l e c i m i e n t o del c r i s t i an i smo, los hechos divinos 

No h a y , en p r imer l u g a r , en sus misiones el ca rác te r 
de perpetuidad que pe r t enece á la Iglesia ca tó l i ca , po rque 
el p ro tes tan t i smo rio data mas que de t r e s siglos á esta 
pa r t e y no ha principiado además sèr iamente el ensayo de 
las misiones hasta el siglo úl t imo (1). Por eso se l amen ta -
ba Leibnitz de que la poca union de los hijos de la Refor-
ma no les permitiese emprender la conversión de los infie-
les (2); y confesaba que una especie de sociedad que se ha-
bia formado en Inglaterra para propagar el Evangelio, no 
habia dado grandes resultados (5). 

¿Pero no t iene el p ro tes tan t i smo el c a r ác t e r de f ecun -
d i d a d ? . . . . Pa r a juzgar lo b i e n , t omemos la época que le 
es mas f a v o r a b l e , la época en q u e los r e fo rmados p e r t e -
necientes á naciones tan i lus t radas como poderosas, desp le -
garon el mayor celo para hace r f ruc t i f i ca r la obra de sus 
misiones. 

Desde poco an tes del año 1800 hasta estos úl t imos años , 
el p ro tes tan t i smo ing lé s , a m e r i c a n o , a l e m á n , f r ancés , ha 
hecho toda clase de esfuerzos pa ra r iva l i za r en este punto 
con la Iglesia catól ica . Nada le ha fa l t ado en cuanto á m e -
dios t e r r ena l e s ; ni el n ú m e r o ni la habi l idad de los o b r e -
r o s , ni el o ro , móvil tan poderoso de las cosas h u m a n a s , 
iman que a t r ae basta á los corazones somet idos al Evange-
lio. El n ú m e r o de sus misioneros es t r e s ó cua t ro veces 
mayor que el de los misioneros ca tól icos : el ¡Diario asiático 
de Londres lo hace s u b i r á cinco rail. Sus re cursos pecun ia -
rios s o n , por confesion s u y a , de mas de t r e i n t a mil lones 
a n u a l e s , es d e c i r , diez ó doce veces mayo res que los nues -
t r o s , y eso sin con ta r las s u m a s dadas po r el gobierno i n -
glés en las Ind ias , en la Nueva Gales de ( Sud y en o t ras 

(1) Véase las Conferencia! sobre las doctrinas > etc., por Wiseman, to-
mo I , conferencia sesta. 

(2) Carla de Leibnitz citada en el Diario hi stòrico, politico y litera-
rio, del abate Feller , agosto de 1774. 

(3) Léibnitíii epist, ad Kortholtam, en s ¿g. o b r a ¡ s p n 4/^-jftmWMKte*-
tos de Leibnitz, en 8.", tora. I . 

SA 
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co lon ias , como en el Canadá , por e jemplo (1). Ahora b ien , 
en cerca de c incuenta años- ¿qué resul tado hau producido 
todos esos e l emen tos h u m a n o s de un g r a n t r iun fo? . . . El 
mis ionero p ro t e s t an t e H e b e r , tes t igo ocular en la India , 
nos responde q u e «los e jemplos de convers iones son m u y 
escasos (2);» er. o t ra par te «que no hay mas q u e un n ú m e -
r o muy cor to (5),* y en o t r a s «que se ha conver t ido el n ú -
m e r o preciso de indios y m u s u l m a n e s pa ra p r o b a r que la 
conversión de sus cor re l ig ionar ios no es imposible (4).» 
Verdad es q u e al hab la r de l mediodía de la India q u e con-
sidera como el cen t ro y e l corazon del p ro tes t an t i smo en 
aque l pa í s , hace mención p r i m e r o de cuaren ta mil conve r -
t idos ( 5 ) , q u e r e d u c e en seguida á quince mil (6) ; pe ro 
Kohtoff y Spe r schne ide r q u e es tuv ie ron al f r e n t e de esas 
misiones desde el año 1820 al 2 5 , solo h a c e n sub i r el n ú -
m e r o de e l lo s , en un i n f o r m e suscr i to por los m i s m o s , á 
mil t resc ientos ochen ta y o c h o , en ciento once a l d e a s ; y 
además dep loran el es tado de decadenc ia en que se halla 
la reunión de aquel los neófi tos (7). Añádase á esto que eu 
otro pasage dice Heber en propios t é r m i n o s : «Nuest ra 
iglesia ha sido has ta aqu í estér i l (8);» y que á la fecha 
de 1857 y 1858 , en los i n f o r m e s de la sociedad para la 
propagación del E v a n g e l i o , se hal lan confesiones aná lo-
gas (9). Añádase t ambién q u e según dice el misionero Hough 
que habia residido en la I n d i a , «es h u m a n a m e n t e imposi-
ble conver t i r á los indios;» y que , según pa labras del m i -
sionero anabap t i s t a M. T o w n l y , en 1825 y 1 8 2 4 , esto es , 

(1) Véase Ojeada sobre la obra de la propagación de la Jé, 1837,—Con-
ferencias de Wiseman, 1 . 1 , conferencia sesla. 

(2) Carta á Sir W . Hor ton , Relación de un viaje á las provincias alias 
de la India, segunda edición , t . 111. 

(3) Cartas á raistriss Douglas , t . I I I , pág. 261. 
(4) Carta á mistriss Douglas , t . I I I . 
(5) I d . , Id. 
(6) I d . , I d . 
(7) Jnjorme de P . C. K. Soc. Londres, 1825. 
(8) Tomo I I I , p á g . 337. 
(9) Imforme de 1SS7, p. 14* ; Imfornw de 1838, p . 4*. 

t re in ta años despues del es tab lec imiento de las misiones de 
su secta en aquel pais «la obra de la conversión no es taba . 
mas que principiada.» M. Townly reconoce t ambién q u e 
t res sociedades d i f e ren te s de misioneros p ro tes tan tes habían 
estado t r aba jando siete afios sin hace r un solo proséli to (1). 
M. Judson confiesa por su pa r l e q u e habiendo t raba jado por 
espacio de siete años en es tablecer una misión en el impe -
rio de íes Bi rmanes , no pudo ob tener mas q u e una sola con-
versión ; que despues de t r anscur r ido ese t iempo no pudo 
hace r mas que eua t ro proséli tos, y que habiendo estal lado 
la gue r r a en esas c i rcuns tanc ias , quedó abandonada la m i -
sión (2). Y M. Duff, el p r i m e r misionero enviado á la India 
idóla t ra por la sociedad de las misiones escocesas, haciendo 
en 1855 un e locuen te l l amamiento á esa soc i edad , convie-
ne con entera f ranqueza en que el misionero p ro tes tan te 
no sabe de donde saca r sus p ruebas ni á qué au tor idad ape -
l a r , y que si l o g r a , con gran t r a b a j o , qu i ta r á los indios 
sus c reenc ias , el resu l tado que obtiene es hacerlos caer de 
la idolatría en el ateísmo (5). 

Asi es que r e l a t ivamen te á la India en te ra se lee en una 
obra publicada en 1822 y q u e está lejos de ser hostil á la 
causa de las misiones p r o t e s t a n t e s : «Es un hecho capaz de 
afligir á los que se ocupan de la conversión del Indoslan, 
pero que sin e m b a r g o es un h e c h o , que hasta el p resen te el 
cr is t ianismo (protestante) no ha hecho sino progresos muy 
escasos en aquel pueblo . Tre in ta años h a n t r anscu r r ido des-
de q u e los misioneros pr incipiaron sus t raba jos , y puede ase-
gura r se que en ese la rgo espacio de t iempo no han podido 
efec tuarse mas de t resc ien tas conver s iones , en cuyo n ú m e -
ro es dudoso que s e c u e n t e la de un solo b ramin ó de u n 
solo ra jahpout (4). - Mas todavía : el Diario asiático de Lon-
dres del año 1 8 2 5 , q u e bebe en f u e n t e s tan ricas como nu-

(1) Véase las Conferencias de Wiseman -. 1 .1 , conferencia ser ta/ 
(2) Véase Quaterly Review, diciembre de 1825, pág . 53, 
(3) Conjerencias de Wiseman: conferencia sesta. 
(4) MOTÍtkly Btview, t. XCIX, pág. 333. 



m e r o s a s , declara por d i f e r e n t e s veces q u e en cuan to p u e -
de juzgarse por la e s p e r i e n c i a , no hay motivo a lguno p a r a 
admi t i r la posibilidad de la conversión de los indios, y q u e 
los q u e han acomet ido esa e m p r e s a han hal lado dif icul tades 
q u e con razón se cons ideran insuperab les (1). 

Esto en c u a n t o á la I n d i a : pasemos á la Amér i ca . «La 
historia de las misiones e n t r e los i nd io -amer i canos , dice un 
escr i tor p ro tes t an te , es la r e l ac ión de u n a sé r ie de reveses 
y de r ro tas q u e no eran de e s p e r a r , po rque en razón de cir-
cuns tancias muy p a r t i c u l a r e s , aquel las naciones parec ían 
es ta r en condiciones favorabi l í s imas para rec ib i r el Evan-
gel io. En m u c h a s l oca l i dades , los pre l iminares hacían con-
ceb i r esperanzas de f u n d a r un es tablec imiento p e r m a n e n -
t e ; pero sin esecpcion ninguna, quedaron f ru s t r adas esas 
esperanzas (2).» ¿Qué p u e d e añadirse á ese test imonio que 
se halla a d e m á s conf i rmado por una car ta de M. Leeming 
publ icada en 1 8 2 6 , y por confes iones análogas de M. S t e -
w a r t en el mismo año y d e M. Hough con fecha de 27 de 
s e t i e m b r e de 1827 (5)? 

Verdad es que en los v e i n t e años úl t imos ha habido a l -
gunos p rog re sos ; pero h a n dependido de influencias p u r a -
m e n t e h u m a n a s . El gob ie rno ha hecho cons t ru i r casas p a -
r a los sa lva jes , les ha s u m i n i s t r a d o ins t rumentos de l a b r a n -
za y los ha puesto en e s t a d o de cul t ivar la t ie r ra ; y como 
ellos habían perdido las u t i l i dades de la caza , tuv ie ron q u e 
acep ta r el pro tes tant i smo por no renunc ia r al b ienes tar de 
la civilización, y en c ie r to modo , hasta la vida. Y además 

(1) «Escritores mas modernos, dice monseñor NViseman (conferencia se$-
ta) afirman que no ha cambiado en nada esta situación. Consúltese la Rela-
ción personal de un viaje en el mediodía de la India por Hoole.» 

Léase en la misma conferencia q u e en la isla de Ce) lan ha continuado sub -
sistiendo el catolicismo aun despues que la nación que lo llevó perdió en ella 
su poder, y que el protestantismo se desquició completamente desde que le 
faltó la autoridad política. En efecto , la poblacion que había reunido bajo su 
bandera se dividió pasando una pa r t e al catolicismo y v a M s n d o otra á la 
idolatría. 

(2) Monthly Review, t . LXX.XIV, pág. 143. 
(9) Conferencias de NViseman: conferencia s s r ¿ 

¿será eso duradero? Es mas que dudoso , si a t endemos á los 
ensayos del mismo sistema hechos en otros pun tos sin r e -
sultados d u r a d e r o s , y si nos a t enemos al tes t imonio de u n 
viajero muy celoso por su religión , el cual á su regreso de 
América se creyó en el caso de mani fes ta r con s en t imien -
to suyo que se abr igaban en ese punto temores fundados 
en la opin ionde personas esper imenladas y m u y ins t ruidas 
en cuanto al c a r ác t e r indio (1). 

No hablaremos de o t ras misiones secundar ias cuya h i s -
toria es la m i s m a : por e j e m p l o , la de los he rmanos mo-
ravios fundada en Sarep la en 1765 bajo los auspicios y la 
protección de la empera t r i z Catalina de R u s i a : «Al cabo 
de c incuenta y seis años , dice M. H e n d e r s o n , misionero 
ing lés , no contaba una sola conversión y solo habia un pe -
queño n ú m e r o de muchachas que dieran algunas e s p e r a n -
zas á los ministros p ro tes tan tes (2).» Tampoco m e n c i o n a r e -
mos las de la G u i n e a , la G e o r g i a , la A r g e l i a , la Pers ia , 
el Egipto , que da taban desde an tes del año 1800 , y de las 
que no quedan hoy ni ves t ig ios , ni o t ras dos misiones i n -
tentadas sin éxito a lguno ent re los t á r t a ros del Karass en 
nues t ro siglo. Pasaremos también en silencio las reve la -
ciones genera les de varios órganos del p ro tes t an t i smo (5), 
revelaciones tan espresivas como la de uno de sus minis t ros 
que en 1840 reconocía que en Macao en veinte años y con 
un gasto de cerca de quinientos mil f r a n c o s , la misión p r o -

(1) Vtoje por el Norte de América, por el capitan B. Hall., Edimbur-

go, 1829, t. I . 
«Siento, dice aquí monseñor NViseman , verme en la necesidad de supri-

mir, por no cansar al lector, la historia de una porcion de tentativas inúti-
les de conversión en las Indias occidentales, derrotas no menos notables que 
las otras de que hemos hablado en las demás partes del mundo.» 

(2) Investigaciones bíblicas y viaje á Rusia , Londres, 1S26. M. Kla-
proth hace observar que la misión de Sarepta y todas las demás de ese géne-
ro concluyen por convertirse en simples establecimientos comerciales.( Via-
jes al monte Cáucaso y á Georgia , lS2:í). El caballero Gamba, cónsul f ran-
cés en Astracan, hablando de las misiones moravas, dice también que no han 
fundado mas que aldeas industriales donde no se encuentra huella alguna de 
religión. (Viaje por la Rusia meridional, 1826). 

(3) Conferencias de Wiseman, t . I : conferencias sesta y séptima. 
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tés tañte no había convert ido m a s q u e á siete indígenas, 
comprendiendo en ellos á los cr iados de la casa (1). 
• Relat ivamente á las islas del m a r Pací f ico , de las que 
no hemos hablado todav ía , nos sería fácil es tablecer por 
hechos públicos en I n g l a t e r r a , que los minis t ros p ro tes -
t an tes las han conquis tado mas bien que conver t ido , y q u e 
despues de some te r al r ey y á la nación á su despot ismo, 
han reducido el país á un estado deplorable , sin logra r otra 
cosa que perver t i r á los hab i t an tes (2). Y si en la Nueva 
Zelanda se ha e fec tuado a lguna mejora en el c a r ác t e r y la 
conducta de los ind ígenas , «se debe ún i camen te á las r e l a -
ciones de c o m e r c i o , dice u n p ro te s t an te que ha pasado 
nueve meses en aquel la isla. Nues t ros mis ione ros , añade , 
podrán decir lo q u e qu ie ran para a t r ibu i r se el mér i to de 
e l lo , y para hacer escribir en Ingla te r ra á los que los sos-
tienen que á ellos se les debe . Apelo á todas las personas 
que lian estado en los sitios mismos : ellas a segu ra r án que 
no han tenido pa r t e alguna en ese cambio (3).» 

F ina lmen te , las predicaciones de los misioneros p r o -
tes tantes en el N o r t e , en Lapon ia , por e j e m p l o , y en los 
l ími tes estreñios de la I s l and ia , nada han tenido de sa t i s -
factor ías por confesion de sus propios corre l ig ionar ios (4): 
y el misionero enviado á Kissey, en Af r i c a , escribe él mis-
m o , que en t r e t r e sc ien tas personas q u e logra r e u n i r ni 
una sola tiene oidos para escuchar ni corazon para com-
prender (5). 

(1) Anales de la propagación de la Jé, nú ra . 71. 
(2) Consúltese el Viaje de H. M. S. Jllondé á las islas de Sandwich, 

Londres, 1S27 .—Quaterly Review, t . XXXV, pág. 400; y t . LXX, p. 603;— 
El segundo viaje de Kotzebue alrededor del mundo;—La Relación de una 
estancia de nueve meses en la Nueva Zelanda, en 1*27, por Augusto Too-
le, Londres 1S32;—La Reforma contra la Reforma, por Hoeninghaus, to-
mo I I . 

(3) Relación de una estancia de nueve meses en la Nueva Zelanda, 
en 1827, por Augusto Toole, Londres, 1832. 

(4) Véase La Reforma contra la Reforma, t . I I , cap . IX, el cual con-
tiene otras muchas confesiones de escritores protes tantes . 

(5) Véase las Conferencias de Wiseman: conferencia sesta. 

T a l e s , p u e s , la es ter i l idad de las misiones de la R e -
f o r m a , la cual la vemos a tes t iguada por los h o m b r e s mas 
in te resados en ocu l ta r sobre este punto la verdad q u e p r o -
c lamaba en 1842 el obispo anglicano de Sa l i sbu rv , en la 
iglesia de San Pablo de Londres . Dando cuen ta á la So-
ciedad para la propagación del Evangelio del estado de las 
mis iones p r o t e s t a n t e s : «Debo confesa r lo , d e c i a , a u n q u e 
sea á pesar m i ó : esas misiones no dan resultado ningu-
no ( l ) .» P e r o si asi es ¿en qué consiste q u e los i n f o r m e s 
de las sociedades p ro t e s t an t e s hablan s iempre del g r a n n ú -
m e r o de conversiones verif icadas?. . . En que las cuen tan por 
el n ú m e r o de biblias d i s t r ibu idas ; el genera l Hislop nos 
lo asegura (2); y ev iden t emen te ese cálculo es el mas f a -
laz del m u n d o : consiste t ambién en que se guian por e l 
n ú m e r o de los que f r ecuen t r an las escuelas fundadas por 
los misioneros ; pero un gran n ú m e r o de idó la t ras , y e spe -
c ia lmente los ind ios , consienten en f r e c u e n t a r esas e scue -
l a s , ó en enviar á ellas á sus lujos sin que de ello resu l ten 
conversiones al c r i s t ian ismo. M. Lushington lo a segura en 
una obra publ icada en Calcula en 1824 (5): cons is te , en 
fin, en q u e cuen t an por el n ú m e r o de aquellos á quienes 
la curiosidad a t r a e á oir p r e d i c a r , lo cual es hace r un cá l -
culo de c a p r i c h o ; y á mas de e s o , muchos misioneros p r o -
tes tan tes han reconocido q u e , a u n q u e tuviesen cen tena res 
de o y e n t e s , no podrían l isonjearse de h a b e r conquis tado 
u n a sola alma á la fé e n t r e esa m u c h e d u m b r e (4). 

d ) Esta confesion se halla garantizada por M. Francis Neltement que la 
oyó él mismo. (Véase el folletín de la Gaceta de Francia de 7 de junio 

*?.) ^Historia de la campaña contra los Mahratas y los Pindarris.-
Véa<e la Revista mensual, Montlily Review, núm. 94 , pág . 3G9. 

/i) Historia, objeto, estado actual de ios establecimientos rehgmos 
y de caridad fundados por los ingleses en Calcuta y en las certa,ñas. 

(i) Véase tos conferencias de Wiseman, t . I : conferencia sesta. 
Creemos deber confirmar lo que se ha dicho relativamente á la exagera-

ción d é l o s informes de las sociedades protestantes con el hecho siguiente. 
Un misionero de la Reforma en una de sus memorias, ha cometido el error 
singular (por no decir otra cosa) de mencionar como pertenecientes al p ro -



Como se ha v is to , queda probado q u e las sectas p ro-
tes tan tes se hallan privadas del g ran c a r á c t e r de fecundi -
dad en las mis iones ; p rueba ya notoria de q u e no son esa 
Iglesia á quien Jesucr is to e n c a r g ó la conversión sucesiva 
de todos los pueblos , p rueba tan to mas notor ia , cuanto que 
sus medios h u m a n o s de é x i t o , como ya se ha d i c h o , son 
inf in i tamente super io res á los de la Iglesia ca tó l i ca , cuya 
asombrosa fecundidad reconocen hasta los p ro tes t an tes mis-
mos . El i lus t re au to r de las Conferencias sobre las doctri-
nas y prácticas de la Iglesia calólica, cita muchos t e s t i m o -
nios emanados de ellos que hacen subir en c ie r tas c iuda -
des de la India el n ú m e r o de nues t ros neófitos á veinte mil , 
t re in ta y c u a r e n t a mil (1). El doctor Buchanan confiesa 
q u e en Asia hemos disipado, en gran parte al menos, las 
tinieblas de la idolatría (2J; H e b e r , que en el mediodía de 
la I nd i a , que es el foco de las misiones p ro tes tan tes en 
aque l p a i s , los fieles católicos son super io res en n ú m e r o á 
los adeptos de la Reforma (5). De una memor ia sobre la 
isla de Ceylan , r edac tada por orden de sir AVilmot Hor ton , 
que e ra g o b e r n a d o r en 1 8 5 6 , resu l ta la p rueba de un a u -
m e n t o c r ec i en t e y cont inuo de la poblacion catól ica, á c u -
yo buen c o m p o r t a m i e n t o hahia t r ibu tado en 1807 sir Ale-
j a n d r o J o h n s t o n , alto juez de la is la , un homena je que 
el t r anscurso de los años no ha desment ido (4). «En la China, 
dice un mis ionero p r o t e s t a n t e , la religión católica se p r o -
paga en medio d é l a s persecuciones (5).» «A las islas Fi l i -

testantismo los nestorianos de la cosía de Malabar: «El número, dice, délos 
cristianos protestantes de la costa de Malabar, asciende á sesenta mil, y sus 
iglesias llegan á cincuenta y cinco (Chris t ian remembrancer, Memorándum 
cristiano, t. I I . p . 643).» Ahora bien, ¿quién no sabe que los nestorianos 
10I0 niegan la supremacía de la Sania Sede y la unidad de persona en el Hom-
bre-Dios, admitiendo todos los demás puntos de doctrina calólica desecha-
do» por los protestantes? 

(1) N. Wiseman, 1 . 1 : conferencia sétima. 
(2) Memorias, p. 12. 
(3) Véase las Conferencias, etc. , por N. Wiseman. tom. I : eonfareneia 

sétima. 
(4) Conferencias, etc. : conferencia sélima. 
(5) Misionar y* s register, p. 43. 

pinas , dice también el doctor P r i t c h a r d , han sido enviados 
una porcion de misioneros catól icos, los cuales se han fa-
miliarizado con los numerosos dialectos usados en los pun-
tos á donde los l lamaban sus t rabajos apostól icos , y esos 
t raba jos han sido coronados de éxito (l).« F i n a l m e n t e , los 
informes de la Sociedad protestante para la propagación del 
Evangelio cont ienen confesiones formales sobre el buen r e -
sul tado de nues t ras misiones en diversas comarcas de la 
América (2). L é e s e , por e j e m p l o , en el informe de 1825 , 
que -la aldea de Sainl-Regis se halla habitada e n t e r a m e n -
te por indios, lodos los cuales profesan la religión calól ica, 
como lodos los indios de las provincias bajas (3).» 

¿ P r e g u n t a r e m o s ahora al pro tes tant i smo si t iene el c a -
r á c t e r de des in terés en las mis iones?. . . No q u e r e m o s , á la 
v e r d a d , e n t r a r en el san tuar io de las conciencias , pero 
t enemos derecho á hab la r de los hechos públicos y á invo-
ca r el tes t imonio de sus propios sectar ios. Ahora bien, es 
nolorio que los misioneros de la Reforma se hallan ámplia-
mente dotados ( i ) , al paso que nues t ros misioneros no tie-
nen las mas veces con que a t ender á su subsis tencia , pues 
nunca rec iben arr iba de seiscientos veinte y cinco á se te -
cientos f rancos , en países en donde necesitan pagarlo todo, 
y en donde los viajes, las escursiones apostól icas , las ne -
cesidades, las desgracias de los neófi tos, de quienes son la 

(1) Researches into the physical history of mankind; 2.« edición, Lon-
dses, 1S26, t . I , p . 455. 

(2) Conferencias, etc., por Wiseman, 1 .1 : conferencia sétima. 
(3) Informe, etc. , 1826, p . 117. 

Se hallan preciosos pormenores sobre la asombrosa fecundidad de las 
misiones católicas modernas en los Anales de la propagación de la fe y en 
la conferencia sétima de Wiseman. 

( i ) «Unos, los de América, por ejemplo, tienen dos mil quinientos fran-
cos anuales: en otras misiones, y especialmente en las asiálicas, ese sueldo 
llega á tres mil quinientos francos anuales con un aumento de mil francos 
si el misionero es casado, y de quinientos franco.- por cada hijo. El misione-
ro del Cabo de Buena Esperanza tenia siete mil quinientos francos, y en la» 
misiones de la Australia habia dos misioneros con un suoldo de doce mil 
quinientos francos al año.» (Conferencias de N. Wiseman, 1.1: conferencia 
sesta). 



providencia visible, exigirían po r sí solos s u m a s e n o r m e s (1). 
P o r eso la Revista mensual p r o t e s t a n t e decia en e n e r o 
de 1 8 5 1 : «Las m a s de las veces la vocacion de n u e s t r o s 
mis ioneros t iene su origen en el deseo de r ec ib i r p ingües 
sueldos de cinco á siete mi l f r a n c o s po r el solo t r a b a j o de 
lee r y h a c e r l e e r la Biblia e n t r e los i dó la t r a s ; y á ese p rec io 
¿ e s acaso sacrificio para h o m b r e s q u e apenas p u e d e n p r o -
c u r a r s e en su país los medios de v i v i r , e m b a r c a r s e pa ra 
t i e r r a s l e j a n a s , sobre lodo c u a n d o p u e d e n l l eva r consigo á 
sus m u j e r e s y á sus hijos (2)? 

(1) Conferencias, etc., por N. Wiseman, 1 .1 : conferencias sesla y sétima. 
(2) Véase en los Anales de la propagación de lafé, núm. 30, un largo 

y curioso estrado de esta revista: Monthly Review. 
Permítasenos citar también la confesion siguiente de un escritor de la 

Reforma: «Sí, digámoslo sin rodeos, no fué la gloria de Dios, ni el ardor de 
una vocacion sublímelo que movió á los misioneros de las islas del mar del 
Sud; la codicia solo fué la que les impulsó á ir á aquellas comarcas lejanas.» 
(Mever, Naturforscher aus Preussen, übersichtliche Darstellung der Ge-
scllschaftr Inseln). 

Añadiremos que en la Nueva Zelanda, hace pocos años el misionero 
William recibió por su parte en la distribución del terreno seiscientos seten-
ta acres de propiedad. Es poco todavía: el misionero Enrique William obtuvo 
once mil doscientos cuarenta y cinco. Pero monseñor Pompall ier , vicario 
apostólico, ni ningún otro misionero católico, no pidieron en provecho suyo 
ni un solo acre de tierra. (Véase el es t rado de un diario inglés en la Union 
católica de 14 de abril de 1842). 

Léese también en la entrega sesta del Viaje á la India, de 1828 a 1832, 
por Víctor Jacquemont, cuya pluma estaba lejos de ser guiada por nuestra 
fé (veanse los Anales de fdosofia cristiana, t . XVIII , p. 34 y siguientes): 
«Algunos misioneros católicos recorren el mundo á pié y con los pies descal-
zos para convertir á los infieles, y han convertido á muchos. Condúcense como 
los apóstoles, v como ellos han obtenido con frecuencia buen éxito. Los mi -
sioneros ingleses, y para hablar en general, los misioneros cristianos protes-
tantes, aguardan con calma en sus casas á que los infieles se presenten. El mi-
sionero M. Carey (á guien visitó M. Jacquemont) nunca sale de su casa para 
convertir á los indios. ¿Qué ventajas le traería eso? Pero á pesar de su edad 
va t o d a s l a s semanas á Calcula para dar en el fuerte William una lección de 
bengali á los pupilos de la compañía, que le paga generosamente. M. Mac 
misionero asistente, predica la palabra de Dios á los que van a su casa á 
oírle: para predicar no se incomoda; pero por la química es otra cosa, pues 
corre hasta Calcuta en busca de un auditorio, haciendo pagar la en t rada . . 

La continuación de este relato, dice el Eco del mundo científico, que 
cita el anterior pasaje, nos muestra á los misioneros protestantes sedenta-
rios é interesados, lo cual explica el au tor , eon razón sobrada , por el solo 

ANTE EL TRIBUNAL DE LA RAZON. 2 7 5 
» .. , . • ' . . 

¿Nos m o s t r a r á al m e n o s el p r o t e s t a n t i s m o en sus misio-
n e r o s la v e r d a d e r a fue rza a p o s t ó l i c a ? . . . . P u e s q u e nos ci te 
u n o , si p u e d e , u n o solo q u e l leve s o b r e su c u e r p o las s e -
ña les de los supl ic ios su f r idos por su p red icac ión , uno solo 
coronado por ella con su p rop ia s a n g r e . P o r mas q u e l ie 
r e g i s t r a d o las n a r r a c i o n e s mas favorab les á su e m p r e s a , 
po r m a s q u e be i n t e r r o g a d o á todas las p layas vis i tadas por 
e l l o s , ni un solo n o m b r e de confesor ó de m á r t i r de su fé 
ha venido á h e r i r m i vista ni á r e s o n a r en mis oidos (1). 
Veo en las islas de S a n d w i c h á un h o m b r e de c a r á c t e r a r -
d ien te (2); pe ro no es u n c o n f e s o r , no es un m á r t i r : es u n 
h é r o e de i n t o l e r a n c i a , u n v e r d a d e r o p e r s e g u i d o r dé los 
mi s ione ros ca tó l icos . No procedía asi, en v e r d a d , el cole-
gio sag rado de los doce p r i m e r o s após to l e s , q u e los mis io -
n e r o s p r o t e s t a n t e s l l a m a n el p a d r e de su o b r a : él sufría 
con júbilo por el nombre de Jesús ( 5 ) , p e r o no hacia s u -
f r i r ni a u n á los q u e m a s c o n t r a r i a b a n su p r e d i c a c i ó n . . . . . 
T a m b i é n oigo h a b l a r de uu mis ionero p r o t e s t a n t e q u e osó 
i n t r o d u c i r s e en la C h i n a , hace a lgunos a ñ o s , a n t e r i o r -
m e n t e á la época en q u e se modi f icaron las l eyes de e s t e 
país r e l a t i v a m e n t e á los e x t r a n j e r o s (4). V a l o r , h é r o e de 
la R e f o r m a , hé a q u í una bel la ocasíon de r iva l izar en g lo-

hecho de estar casados y cargados de familia; y á los misionero, católico., 
por el contrario, viajando siempre, hombres muchas vece, de valor y de 
generosidad y que no tienen mas objeto que el de vivir libres de trabas, 
c í o b s apóstoles, é imitar sus sublimes virtudes. (Véase los A n a / « de fi-
losofía cristiana, t . XIII , p. 310 y 311). 

(1) Los misioneros protestantes no pueden citar tampoco uno solo de sus 
neófitos que haya sufrido martirio por su fé, al paso que los misioneros ca-
tólicos pueden presentar aun en estos últimos a ñ o s , una multi tud de los 
suyos que han sufrido los suplicios y la muerte por la religión cuya ver-
dad les habian hecho conocer. (Véase Noticias del martirio de cada uno 
de los 70 servidores de Dios, condenados á muerte por la f e , en Cuna, 
en Tong-King y en Cochinchina, por el abate Rousseau , y los Anales de 
Ta propagación de l a f é , de 1830 á 1848.-Véase. tamb.en las Conferen-
cias, e t c . , por N. Wiseman , t. I , conferencia sétima. 

fe) M. Pritchard cuyo nombre tanto ha resonado en c.ertos debates par-
lamentarios de la Francia. 

(i) Actas de los apóstoles , V, 4 ! . 
(4) Véase Anales de la propagaron de l a f é , núm. 13, p . 7, 



ria con los misioneros confesores y m á r t i r e s de la Iglesia 
ca tó l i ca : todas las sec tas de Eu ropa y de Amér ica tienen 
fijos en ti los ojos con el corazon l leno de ans iedad : «Ese va 
á d a r por fin, dicen para s í , un noble men t í s á todo el pa-
sado de sus co l egas ! . . . » ¡Vana esperanza! Preso y condu -
cido an t e el m a n d a r í n , ob t iene su resca te p o r una suma 
cons ide rab le : se le prohibe que vuelva á p r e d i c a r su re l i -
gión al ce les te i m p e r i o , y p rome te no volver m a s : ¿há 
hecho nunca un misionero catól ico s e m e j a n t e p r o m e s a ? . . . 
¡Oh! no es ese el he r ede ro de aquel los p r i m e r o s apóstoles, 
que cuando la sinagoga les prohibía p red i ca r el crist ianis-
m o respondían con la cabeza erguida y la voz s egu ra : «Juz-
gad vosotros mismos si es jus to obedece ros an tes que á 
Dios (1) .* No, no es el minis t ro legí t imo de Je suc r i s to , que 
dio su vida por sus ovejas (2): pongo por tes t igo á vosotros, 
huesos sagrados de nues t ros i lus t res m á r t i r e s tan numero-
sos en esa misma t i e r ra de la China ; á voso t ros , que en 
el humi lde sepulc ro en que r eposá i s , os hab ré i s sin duda 
e s t r e m e c i d o , m ien t r a s que aque l enviado de l e r r o r con-
traía su coba rde c o m p r o m i s o ; y á vosotros t a m b i é n , d ig-
nos h e r m a n o s s u j o s aun con v ida , que j u n t o á aquellos 
nobles res tos habéis podido decir con tanta razón á vues-
t ros neófitos , mien t ra s q u e el mis ionero de la Reforma se 
r e t i r aba lejos de los suplicios y de la m u e r t e : «Ya lo veis, 
el mercenario huye, porque no es el verdadero pastor de las 
almas (3)!» 

Despues d é l o dicho ¿habrá todavía q u e ins is t i r? . . . Bás-
tenos c i t a r la notabil ísima confesión de la Revista mensual 
de enero de 4 8 3 1 . El au to r principia por r econoce r leal-
m e n t e q u e nues t ros misioneros son admi rab le s por su va-
lor y fue rza h e r o i c a , y hablando en seguida de los misio-
neros p ro tes tan tes : «Luego que l l e g a n , dice , á su destino, 

( l ) Actas de los apóstoles, IV, 19. 
(1) San J u a n , X, 15. 
(3) Mercenarius autem fugit quía mercenarius est , et non pertinet ad 

•uní de ovibus. (San Juan , X, 13). 

e l p r imer cuidado que se toman es el de alojarse lo mas 
cómodamen te que p u e d e n , pero manteniéndose s iempre 
en cuanto les es d a b l e , ba jo la protección del canon b r i -
t án ico . Ra ra vez pene t ran en las naciones sa lvages , t ienen 
miedo á la peste y al cólera , á los cuales no es razonable 
e spe ra r que qu ie ran exponer á sus f ami l i a s , ó que sus fa-
mil ias les permi tan exponer se ; y por otra p a r t e , las mis-
mas razones les hacen no t ene r el m e n o r deseo de ser 
m á r t i r e s (1).» 

(1) Anales de la propagación de la fe , núm. 30, p. 693. 
En esa misma coleccion se hallan otros muchos datos importantes acer-

ca de las misiones protestante». Véanse los núms. 13, 16, 20, 30, 58, 60, 
6 6 , etc. , etc. 

Acaso el lector no llevará á mal que añadamos aquí la observación si-
guiente: que el heroísmo fecundo de las misiones es propio absolutamente 
del catolicismo. Tanto en la antigüedad como ahora ¿qué ba sido de los 
misioneros de la filosofía? Platón viaja por Egipto y la Grecia mayor , P lu -
tarco viaja también por Grecia y Egipto; pero viajan por ellos mismos: no 
ion los apóstoles sino los cuestadores de la filosofía que van á mendigar de 
escuela en escuela algunas migajas de sabiduría humana; y si es cierto que 
los soGstás iban de ciudad en ciudad , no lo hacian ni lejos, ni á cosía de 
grandes sacrificios, ni con peligro de sus bienes ó de su vida. Los filósofos 
modernos tampoco se han sentido inflamados del noble deseo de ir a las 
costas de Malabar ó de la Guinea, ni á las playas salvages de la Cocbm-
c h i n a , á hacer el papel de propagandistas de la razón , y lo que Voltair . 
decia en una carta al rey de Prusia de 1.° de noviembre de 1769, que, a 
pesar de todas sus exhortaciones, no habia podido hallar tres filósofos 
que hubiesen querido emigrar solo hasta Cléveris, y que estaba tenta-
do ú creer que la razón no es buena para nada (Espectador francés, 
t . I , pág. 9) , no ha sido desmentido por el celo de los filósofos de nues-
tros 'dias" Verdad es que el sansimonísmo, cansado de recorrer inútilmente 
la Francia y de no recoger en ella mas que silbidos, t ra tó , hace algunos 
años de enviar apóstoles á Egipto para buscar la mujer-musas; pero ci 
r i d í c u l o inexorable que seguía sus pasos en Francia se embarcó con ellos, 
j fué á matar sin remisión su obra en Africa. 

No hablaremos del paganismo, que nunca tuvo misioneros, á excep-
ción de Apolonio de Tyanea, si es que puede darse tal nombre a este fi-
lósofo, que recorrió el imperio para tratar de sostener la idolatría que se 
Tenia abajo. 
• El judaismo, bajo el punto de vista del apostolado, no ha tenido mas 
valor- desde Vespasiano no ha adelantado un paso. Resulta además de la» 
estadísticas generales del globo, que lejos de ganar terreno lo pierde es-
pecialmente de algunos años á e»ta pa r t e : en 1817 se contaban cinco millo-



Y ahora solo nos fal ta r e s u m i r en breves palabras es te 
capí tu lo y el a n t e r i o r . 

De de recho es preciso q u e el verdadero cris t ianismo sea 
apostól ico; de hecho nad ie m a s q u e la Iglesia católica lo 
e s ; — d e de recho es prec iso q u e el ve rdadero cr is t ianismo 
sea uno é invar iable en su doc t r ina ; de hecho no hay mas 
q u e la Iglesia catól ica q u e lo s e a : — d e de recho es preciso 
q u e el ve rdade ro c r i s t i an ismo posea una autor idad viva, 
infalible en ma te r i a de d o c t r i n a religiosa ; de hecho nadie 
mas q u e la Iglesia católica la posee :—de de recho es p r e -
ciso que el ve rdade ro c r i s t i an i smo haya cont inuado s i em-
p r e la obra de los apóstoles con un éxito y un celo s e m e j a n -
tes á los de aque l lo s ; de h e c h o , no hay mas que la Iglesia 
catól ica q u e goce de ese pr iv i legio . Luego el ve rdade ro 
cr is t ianismo no se halla m a s q u e en la Iglesia catól ica , 
de lo q u e se deduce q u e todo hombre lógico que pa r t a 
del principio incon tes tab le de la existencia de Dios llega 
necesa r i amen te de consecuenc ia en consecuencia á la re l i -
gión ca tó l ica , y q u e no hay medio razonable en t r e el a teís-
m o y el ca to l ic ismo. L u e g o ser a teo (esto es t r a s t o r n a r 
la na tu ra leza y a b j u r a r la r a z ó n ) , se r a teo ó católico es una 
a l t e rna t iva inev i tab le p a r a el que no se detenga á la mi tad 
del camino en la via de la dialéctica y sepa l levar el r a -
ciocinio hasta su ú l t imo t é r m i n o . 

nes de judíos : en 1830 no llegaba su número á cuatro millones. (Véase 
Anales de la filosofía cristiana, t . I , p . 75). 

En cuanto al mahometismo, no ha tenido otro apostelada que el d é l a 
cimitarra, el terror, la sangre, la cor rupción , la barbarie; y se vá ya caduco 
como un viejo decrépito, abrumado bajo el peso de doce siglos de eiclavi-
l u d , de molicie y de eBervadores placeres. 

CAPITULO XIII. 

CONTINUACION DEL MISMO ASUNTO! COMBATES Y TRIUNFOS DE LA IGLESIA. 

Una de las glorias de la Iglesia católica es h a b e r sido 
s iempre combat ida y h a b e r quedado t r iun fan te s i empre ; y 
esta es t ambién una de las p ruebas sensibles de que el 
Hombre Dios está con ella desde su principio y se compla -
ce en hace r l a vivir f u e r t e y vigorosa en medio de las l u -
chas mas capaces n a t u r a l m e n t e de echar por t i e r r a una 
obra h u m a n a . 

Véase al catolicismo desde su o r igen , en lucha con los 
enemigos mas n u m e r o s o s , encarnizados y poderosos , m a s 

f u e r t e en su a p a r e n t e debil idad que las innumerab les legio-
nes de los que j u r a r o n ahogar lo en su c u n a . Ese niño en 
mant i l las es un g igante i n d o m a b l e , á quien el génio del 
mal y del e r r o r op r ime e n t r e sus mil b razos , a quien a t r a -
viesa mil veces con los dardos emponzoñados del d e s p r e -
c io , del r idículo, de la c a l u m n i a , de la falsa sabidur ía y al 
mismo t iempo con la cuchil la c rue l de una persecución 
inaud i ta , y que se r ie de tan tos esfuerzos violentos , c r e -
ciendo cada día á ojos vistas bajo los golpes de toda espe-
cie que parec ían d e b e r aniqui lar le , desar ro l lando sus r o -
bustos miembros en un m a r de sangre que hacen b r o t a r de 
todas sus venas á t o r r e n t e s , y viendo descender suces iva ' 



Y ahora solo nos fal ta r e s u m i r en breves palabras es te 
capi tu lo y el a n t e r i o r . 

De de recho es preciso q u e el verdadero cris t ianismo sea 
apostól ico; de hecho nad ie m a s q u e la Iglesia católica lo 
e s ; — d e de recho es prec iso q u e el ve rdadero cr is t ianismo 
sea uno é invar iable en su doc t r ina ; de hecho no hay mas 
q u e la Iglesia catól ica q u e lo s e a : — d e de recho es preciso 
q u e el ve rdade ro c r i s t i an ismo posea una autor idad viva, 
infalible en ma te r i a de d o c t r i n a religiosa ; de hecho nadie 
mas q u e la Iglesia católica la posee :—de de recho es p r e -
ciso que el ve rdade ro c r i s t i an i smo haya cont inuado s i em-
p r e la obra de los apóstoles con un éxito y un celo s e m e j a n -
tes á los de aque l lo s ; de h e c h o , no hay mas que la Iglesia 
catól ica q u e goce de ese pr iv i legio . Luego el ve rdade ro 
cr is t ianismo no se halla m a s q u e en la Iglesia catól ica , 
de lo q u e se deduce q u e todo hombre lógico que pa r t a 
del principio incon tes tab le de la existencia de Dios llega 
necesa r i amen te de consecuenc ia en consecuencia á la re l i -
gión ca tó l ica , y q u e no hay medio razonable en t r e el a teís-
m o y el ca to l ic ismo. L u e g o ser a teo (esto es t r a s t o r n a r 
la na tu ra leza y a b j u r a r la r a z ó n ) , se r a teo ó católico es una 
a l t e rna t iva inev i tab le p a r a el que no se detenga á la mi tad 
del camino en la via de la dialéctica y sepa l levar el r a -
ciocinio hasta su ú l t imo t é r m i n o . 

nes de judíos : en 1830 no llegaba su número á cuatro millones. (Véase 
Atiales de la filosofía cristiana, t . I , p . 75). 

En cuanto al mahometismo, no ha tenido otro apostelada que el d é l a 
cimitarra, el terror, la sangre, la cor rupción , la barbarie; y se vá ya caduco 
como un viejo decrépito, abrumado bajo el peso de doce siglos de esclavi-
tud , de molicie y de enervadores placeres. 

CAPITULO XIII. 

CONTINUACION DEL MISMO ASUNTO! COMBATES Y TRIUNFOS DE LA IGLESIA. 

Una de las glorias de la Iglesia católica es h a b e r sido 
s iempre combat ida y h a b e r quedado t r iun fan te s i empre ; y 
esta es t ambién una de las p ruebas sensibles de que el 
Hombre Dios está con ella desde su principio y se compla -
ce en hace r l a vivir f u e r t e y vigorosa en medio de las l u -
chas mas capaces n a t u r a l m e n t e de echar por t i e r r a una 
obra h u m a n a . 

Véase al catolicismo desde su o r igen , en lucha con los 
enemigos mas n u m e r o s o s , encarnizados y poderosos , m a s 

f u e r t e en su a p a r e n t e debil idad que las innumerab les legio-
nes de los que j u r a r o n ahogar lo en su c u n a . Ese niño en 
mant i l las es un g igante i n d o m a b l e , á quien el génio del 
mal y del e r r o r op r ime e n t r e sus mil b razos , a quien a t r a -
viesa mil veces con los dardos emponzoñados del d e s p r e -
c io , del r idículo, de la c a l u m n i a , de la falsa sabidur ía y al 
mismo t iempo con la cuchil la c rue l de una persecución 
inaud i ta , y que se r ie de tan tos esfuerzos violentos , c r e -
ciendo cada dia á ojos vistas bajo los golpes de toda espe-
cie que parec ían d e b e r aniqui lar le , desar ro l lando sus r o -
bustos miembros en un m a r de sangre que hacen b r o t a r de 
todas sus venas á t o r r e n t e s , y viendo descender succs iv* . 



m e n t e á la t umba á las g e n e r a c i o n e s e n t e r a s q u e se l evan-
tan contra él como u n solo h o m b r e . 

Sus p r imeros a d v e r s a r i o s son los judíos obst inados. 
Pensaban estos h a b e r conc lu ido con la rel igión nueva cla-
vando al madero de la i n f a m i a al a u t o r mismo de esa r e l i -
g ión ; y ¿quién no h u b i e r a d i c h o , como e l lo s , q u e la re l i -
gión de J e suc r i s t o , no suponiendo á es te mas q u e h o m b r e , 
quedar ía m u e r t a con él sob re el Gólgo ta? . . . . P e r o hé aquí 
q u e c incuenta y dos d ias d e s p u e s , los pescadores del lago 
de G e n e z a r e l h , á q u i e u e s se creía d ispersos pa ra s i e m p r e , 
se convier ten de s ú b i t o en mi lagros v iv i en t e s : el ta lento , 
el corazon , la l e n g u a , todo es prodigio en el los . I g n o r a n -
t e s , desconcier tan á los m a s sabios de su n a c i ó n : t ímidos, 
pus i lán imes , o s t e n t a n su f r e n t e e r g u i d a , su mi rada s e g u -
r a , su palabra f u e r t e , c o n t u n d e n t e : nada les c o n m u e v e , 
nada habría capaz d e h a c e r l e s r e t r o c e d e r u n paso. La s i -
nagoga , no p u d i e n d o r e f u t a r sus pa lab ras , los e n t r e g a al 
v e r d u g o ; qu ie re d e s p r e s t i g i a r l o s , desan imar los y no logra 
hacer los d e s c e n d e r n i f l a q u e a r : á la a l tu ra s i empre de su 
mi s ión , lívidos t o d a v í a y con el c u e r p o he r ido por los go l -
pes , anunc ian con m a s ce lo y mas fue rza el n o m b r e y la g lo-
ría del divino c r u c i f i c a d o . 

No por eso d e s m a y a la s i n a g o g a , y organiza una p e r -
secución g e n e r a l ( l ) ; pero la t empes t ad pasa sin l levarse 
la verdad pode rosa de l E v a n g e l i o , y lejos de eso p roduce 
la conversión m i l a g r o s a de Saulo el pe r s egu ido r (2). Y des -
pues de a lgunos a ñ o s , d u r a n t e los cuales se mul t ip l ican las 
conversiones de l o s j ud íos (5) , vé J e r u s a l e n c a e r sus m u r o s 
á los golpes de l a r i e t e r o m a n o ; sus hijos se despedazan 

(1) Aelas de los apóstoles, VII I , 1; IX, 1, 2. 
(2) Aelas de los apóstoles, X I , XXII. Véase la escelente obra de Ly-

t te l ton: La religión eristiana demostrada por la conversión de S. Pablo. 
(3) En la historia compues ta por los judíos , Sepher toldos Jeschu, se lee 

¡o siguiente: «Afligidos los sábios con los progresos de la religión de Jesús, 
elamaron á Dios y le d i j e r o n : ¿Hasta cuando , Señor, permitiréis que los Na-
zarenos prevalezcan?.. Nosotros no somos mas que un número muy corto." 
(Véase la Hist. del establ. d?l cristianismo, por Bullet). 

que han servido para es tab lece r lo , el tes t imonio de los 
már t i r e s y sus ca rac té res s o b r e h u m a n o s , la Iglesia y su 
éspansion incesante y s o b r e h u m a n a , la Iglesia y su identi-
dad sobrehumana en medio de e lementos activos de deca -
deneia y de m u e r t e de todo g é n e r o , la Iglesia y su vida 
d iv ina . . . ¿no es lodo eso una demostración mas que sufi-
ciente de que hay un Cristo h i s tó r i co , u n Cristo Hombre -
Dios , fundador y conservador del catol icismo?. . . . No es po-
sible , por otra p a r t e , desalojar al católico de su posicion 
sino a tacando de f r en t e y de r r ibando á la vez todo el edi -
ficio de nues t ras p ruebas ó des t ruyéndolas una t ras o t r a . 
Ahora bien: q u e r e r ha l l a r ' un a r g u m e n t o capaz de echar por 
t ie r ra de u n golpe la un idad completa de nues t ras p r u e -
bas sería q u e r e r a b a r c a r con nuestros pequeños brazos de 
hombre un m o n u m e n t o colosal, y echa r aba jo con un solo 
esfuerzo sus sólidas bases unidas e n t r e sí por su propio p e -
so y por su f u e r t e a r g a m a s a : sería que re r condenarse de 
an t emano á n e g a r todas las verdades históricas del mundo ; 
porque s i , suponiendo por un momen to lo imposib le , se 
verificase el t r iunfo de esa loca tentat iva conlra nues t ras 
p r u e b a s , ¿ q u é verdad histórica podría q u e d a r en pié , 
cuando n inguna hay que tenga en su favor un conjunto de 
garant ías que se a semeje s iquiera al conjunto de garant ías 
históricas de nues t r a f é ? Ahora b i e n , n e g a r toda verdad 
histórica sería negar el sent ido c o m ú n , la soc iedad , el hom-
bre mismo que no vive mas que de h i s t o r i a : pa ra este el 
porvenir no e x i s t e , lo presente huye y m u e r e al n a c e r , lo 
pasado solo subsiste en el es tado h i s tó r i co .—En cuanto al 
a t aque sucesivo de nues t r a s p r u e b a s , si el católico cuida 
de m a n t e n e r invar iablemente á su adversar io en el t e r r eno 
de la discusión sin permi t i r l e d i v a g a r ; si cuida de exigirle 
algo positivo cont ra los diversos hechos que const i tuyen ca-
da prueba (porque cada una de ellas abraza una porcion que 
sería preciso des t ru i r ) ; si cuida de no a c e p t a r nunca pa l a -
bras por cosas , af i rmaciones ó negat ivas g ra tu i t a s por a r -
gumentos ; si cuida en fin de no pasar á una segunda cues -



tion hasta q u e la pr imera se halle fijada por un si ó por un 
nó formal de p a r t e de aquel contra quien se de f i ende , el 
t r iunfo debe ser suyo infa l ib lemente . Porque nada hay en 
e l mundo mas fácil que c o n t r a d e c i r ; pero muy luego se r e -
duce al silencio al que cont rad ice cuando se precisan asi 
l o s t é r m i n o s de la discusión : «Contra tal hecho y con t ra 
ta les p r u e b a s positivas que lo establecen ¿qué o t ro hecho ó 
q u é o t ras p ruebas positivas alegais? ¿Es constante ese h e -
cho , sxonól ¿Son sólidas esas p ruebas , si ó no?.. .» Lo r ep i -
t o , el católico fiel á estos principios se man tend rá s i em-
p r e i nexpugnab le : podrá no g a n a r á su adve r sa r io , pe ro 
n u n c a , pero j a m á s ser vencido ( i ) . 

Es o t r a consecuencia uo menos impor tan te que el c a -
tólico es el único q u e p u e d e lógicamente darse cuen ta de 
sus c reenc ias v de su conducta rel igiosa. Solo él sabe lógi-
c a m e n t e de donde v i e n e , á donde v a , por qué c r ee tal ó 
cua l d o g m a , por qué desecha este ó el otro s i s t ema , por 
q u é se a b s t i e n e , por qué ob ra . El discípulo del cisma ó de 
l a h e r e g í a , po r el con t r a r io , y el filósofo no católico, cua l -
qu ie ra q u e s e a , no pueden apoyarse sino en ellos mismos 
ó en otros individuos fal ibles como e l los ; y si rac iocinan, 
t i enen lóg icamente que concluir por dudar . No pueden , en 

(1) En la controversia con los protestantes debe principiarse por la d is -
cusión de los principios, y bay que atenerse invariablemente al método que 
acaba de indicarse. La discusión de los diversos textosde la Escritura sagra-
da ó de los diferentes dogmas católicos rechazados por los reformados no pro-
duce las mas veces mas que debates interminables sin resultado pos.t.vo. Pero 
la de los dos principios fundamentales de la Iglesia católica y del protestantis-
mo del principio de autoridad infalible y del libre examen no puede menos 
de traer lógicamente confesiones decisivas en favor de la Iglesia católica, siem-
pre que no se deje uno sacar de ese campo cerrado por el interlocutor protes-
tante. Además la discusión de los dos principios cierra la puerta á todo: no es-
tribando toda ella (como se ha visto en el cap. XI) sino sobre hechos patentes 
incontestables, no bay texto dé la Escritura, cuya interpretación no deba aco-
modarse á esos mismos hechos: porque es imposible que un texto de los l i-
bros sagrados se halle en oposicion con un hecho comprobado, de donde se 
sigue necesariamente que el que entendiese ese texto en un sentido incompa-
tible con aquel hecho, quedaría por ello mismo convencido de mterprelar-

lo mal. 

efec to , c rearse mas que opiniones movibles como el t i e m -
p o , opiniones q u e boy creen v e r d a d e r a s , q u e modif icarán 
quizá mañana sin sabe r si todavía habrá en el las un nuevo 
cambio ( i) . El ca tó l ico , con los hechos en la m a n o , t iene 
s iempre el derecho de decir á Dios con Hugo de Saint Víc-
t o r : «Si me e n g a ñ o , vos sois quien m e engañais (2 ) , y po r 
lo tanlo es imposible que me engañe ,» po rque se apoya so-
b r e el hecho palpable de la Iglesia , cuya au tor idad infal i-
b l e , de hecho divino en hecho divino, r emon ta d i r e c t a m e n -
te á Dios. ¿Pero cuál es el sectar io ó el filósofo q u e pueda 
fundar de una m a n e r a tan lógica sus convicciones, que p u e -
da reconvenir al mismo Dios en la suposición de que se en -
gañe? ¿Sobre qué encadenamien to de h e c h o s , base de esas 
mismas convicciones, puede fundar se para enlazarlas lógi-
camente con la infalibilidad del Alt ís imo?. . . El católico, so-
b re cualquier punto que sea , puede s iempre d e c i r s e : N e -
ga r tal punto de mis convicciones religiosas es n e g a r la 
Iglesia; n e g a r la Iglesia es negar á J e s u c r i s t o ; negar á J e -
sucristo es negar á D i o s ; n e g a r á Dios es negar la razón; 
negar la razón es n e g a r al h o m b r e . ¿Pero qué s e c t a r i o , qué 
filósofo p u e d e decir t a m b i é n : Nega r mis opiniones ó mis 
convicciones es negar á Dios?. . . 

F ina lmente solo el católico es verdadero filósofo: por -
que solo él s igue s i empre el ve rdadero método filosófico, la 
observación de los hechos : la observación de los hechos ga-
rantía de su creencia en Dios; la observación de los hechos 
garantía de su creencia en Jesucr is to ; la observación de los 
heclios garan t ía de su c reenc ia en la Ig les ia ; la observación 
de los hechos para fijar todos los ar l ículos de su fé y para 

(l «Mis convicciones hoy no son las de mi vida pasada, y 110 estoy segu-
ro di que dentro de algunos meses sean todavía las mismas de hoy. No hay 
ley para el entendimiento.» Esto escribía M. Lamennais, convertido en filó-
sofo racionalista, al abate Rohsbachei" en el mes de setiembre de 1S35. (Véase 
la «-la dirigida por el abate Rohsbacher al periódico el Amigo de la Reli-
gión con fecha de 2 de enero de 1841, al final del tomo vigésimo de su Hw-
tork 'de la Iglesia. 
•:{1 domine i Hhrror-est.á le ipsodecipimur! ^ - - •• 



a r r e g l a r toda su conduc ta . S i empre y en todo p rocede así: 
¿Enseña la Iglesia como doc t r ina catól ica tal ó cua l pun to 
de dogma ó de moral? Sí lo e n s e ñ a , Jesuc r i s to lo ha dicho; 
si Jesucr is to lo ha d i c h o , Dios lo ha d i c h o ; si Dios lo ha d i -
cho, t engo razón al a d h e r i r m e á él, dígase cuan to se quiera 
en cont ra , pues necesa r i amen te t engo la ve rdad de mi p a r -
t e . De consiguiente nunca sale de los h e c h o s , único c r i t e -
rio só l ido , único que está al a lcance de t o d o s , ún ico capaz 
de fijar las i n c e r t i d u m b r e s p e r p e t u a s del en t end imien to hu-
m a n o ; m ien t r a s q u e el sec ta r io no es s e c t a r i o sino po rque 
abandona la cadena de los hechos del c r i s t i a n i s m o , y el fi-
lósofo no católico divaga s i e m p r e , r e l a t i v a m e n t e á la v e r -
dad re l ig iosa , á merced de tal ó cua l i d e a , de ta l ó cua l 
s i s t e m a , ó en el vacio del escept ic ismo. 

Verdad es que e¿ católico c r ee mis ter ios q u e no c o m -
p r e n d e . ¿Pero es por eso menos filósofo? ¿No comprende 
c l a ramen te la garant ía d iv ina , infal ible q u e t i ene de la 
rea l idad de esos misterios? ¿No es esa ga ran t í a un tej ido 
de hechos incontestables? ¿Y si al c r e e r esos mis te r ios s a -
crifica á la ciencia divina y á la ve rac idad infini ta de Dios 
la curiosidad de su r a z ó n , no exi je la razón misma ese s a -
crificio? La r a z ó n , por ú l t i m o , lejos de e m p e q u e ñ e c e r s e 
adhir iéndose á la revelación infal ible de Dios ¿no ensancha 
el c í rculo de sus conocimientos? ¿no se e leva hasta los m a s 
ínt imos secre tos de la razón d iv ina? . . . á m e n o s q u e se q u i e -
r a sos tener que el de scub r imien to de u n f enómeno c ien t í -
fico no es un a u m e n t o del dominio del e n t e n d i m i e n t o h u -
m a n o , po rque es te no comprenda ese f e n ó m e n o . 

P a r a mí que escribo estas l íneas y á qu ien Dios ha con -
cedido hace m u c h o t iempo ap rec i a r la g randeza que hay 
para el h o m b r e en conocer los m i s t e r i o s , la razón y la ló -
gica ina tacable q u e hay en la fé católica ; pa ra mí que he 
visto de cerca en la discusión el vacío y la falsa posicion de 
los en tendimien tos á qu ienes fa l ta todo p u n t o de apoyo en 
todos los s is temas de secta ó de filosofía, no sabría con-
c lu i r aquí el f r u t o de mis estudios y ref lexiones sin bendec i r 
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raíl y mil veces á la Providencia por h a b e r hecho b r i - : 
H a r á mis ojos , con la luz del d í a , la luz pura y dulce 
de la verdad rel igiosa. No me es dado compr imi r el vuelo 
de mi alma pene t rada de reconocimiento y de a m o r hácia 
esa Iglesia catól ica en q u e he hal lado el reposo de ánimo 
tan necesar io al h o m b r e que rac ioc ina , y en la efusión de 
mi corazon , le d i r é : 

¡Oh venerab le Iglesia c a t ó l i c a , t an esplendente de v e r -
dad por ese solo nombre que te han dado los após to les , que 
n inguna secta ha podido a r r e b a t a r t e j a m á s , yo te saludo 
como divina y como la única d iv ina! . . . Merced á la bondad 
suprema que nunca podré ensalzar lo bas t an te , t ú has ben -
decido mi cuna como bendec i rás mi t u m b a , y tu solicito 
cuidado me segui rá mas allá con votos y o rac iones , con una 
protección tan asidua como eficaz. A los piés del j uez so-
b e r a n o , no es tará solo tu h i j o , como el hijo abandonado 
de la filosofía ó de la h e r e g í a , cuyo ú l t imo adiós no es mas 
que un puñado de t i e r ra sobre un cadáve r : como buena 
m a d r e , t ú me acompaña rá s con la aplicación de los m é r i -
tos infinitos de la s a n g r e de q u e e res augus ta deposi tar ía . 

Y y o , en tan to que du re mi d e s t i e r r o , en tan to que me 
Yea precisado á a r r a s t r a r penosamente mis pasos en la a r e -
na movediza del d e s i e r t o , m e apoyaré en ti para no e s t r a -
v ia rme ni flaquear: tú se rás el báculo saludable, el apoyo 
consolador (4) del pobre d e s t e r r a d o , del infeliz viajero. T u 
fé se rá s i empre mi f é ; tu voluntad la mia ; t u s s u f r i m i e n -
tos los mios ; tus goces mis goces , t u g lor ia mi gloria . Mis 
t raba jos y mi celo tuyos son : tuyas mi vida y mis fa t igas , 
tuyos mi corazon y mi p l u m a , tuyos mis dias y mis vigi- * 
lias ; t u y o , por Dios, mi úl t imo suspiro. Y si al sal i r de es -
te m u n d o , de es te campo de batal la pe rpe tuo e n t r e el e r -
r o r y la ve rdad , el q u e se ha consag radoá d e f e n d e r t e , t ie-
ne la dicha inefable :de oírse l l a m a r : servidor bueno y 
fiel (2) ¡oh m a d r e a m a d a , t i e rnamen te a m a d a l allá en el 

( I ) Salmo X X I I , 5. 
(3) SíD Mateo i X X V , 21. 



seno del reposo y de los goces celest iales * no o lv idaré , cua l 
hijo ingra to , t u s amargos do lo res : rogaré y con ju ra r é al Es -
poso divinó que consuele á s u esposa m i l i t a n t e , q u e mu l t i -
pl iqué sus hijofc como las estrellas del firmamento y las are-
nas dé los mares (1)* que abra los ojos á los que no ven y 
que a p r e s u r e 'el dia feliz en que no h a b r á mas q u e un pas-
tor y un redil (2) y en el q u e todos d i rán á una voz: Tene -
mos e l miSmó P a d r e que está en los cielos y la misma m a -
dre q u e nos ha cr iado para é l en esta t i e r ra de p rueba y de 
esperanza . • J -

(1) Genes, X X Í l , 17. 
( j ) San Juan , X , 16. 
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